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ADVERTENCIA. 



En el primer tomo de esta obra se hicieron varias llamadas 
á notas que se debian poner al fin , mas cuya inserción no tuvo 
efiecto por causas que no estuvo en manos del autor el evitarlo. 
Ho son estas notas de grande inter^; y como por otra parte im- 
portaban poco para la buena inteligencia del testo , no hay ne- 
cesidad de insertarlas, hallándose ya fuera de su lugar cor- 
respondiente. Lo que contenían de alguna consideración se 
embeberá, como se pueda, en los tomos sucesivos , y sobre todo 
tendrá lugar en los apéndices ó capítulos supletorios que pon- 
drán término á la obra. 
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"^ tfteo.tft«5. (1). 



Jl asemos ahora á an país cuya historia nos loca mas de 
eerca^ donde no era menos yiva la pugna de opiniones^ 
ni menos pronunciado el conflicto de los intereses. Había 
sin embalo en los Paises-Bajos una circunstancia parti- 
cular que distinguia sus disensiones de las de Francia, In- 
(^terra y Escocia que acaban de ocuparnos. Estaba aquí 
encendida una guerra ^ propiamente civil, en que bs par- 
tes contendientes perteneeian á una nación misma. Cho« 

(1) Strada , guerras de Flandes , BentivogUo ¡d-Thou ó Tu« 
aanus, historia sui temporís. — ^Vanderhammen, don Felipe el Pm- 
dente.— Terreras , Historia general de España.— Watsoo , historia 
^t Felipe n y otros. Presciadlendo del diverso colorido que la di- 
ferencia de opiniones, de naeion ó de creencia , da á ios hedios qoé 
.refieren» ú iondo del cuadro es casi el roianio. 
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caban escoceses contra escoceses ^ franceses contra fran- 
ceses, divididos por opiniones ^ por rivalidades de man- 
do, de poderio j ó de cualquiera otra influencia en los 
asuntos del gobierno. £n los Paises-B^os ^ al contrarioi 
tenia la contienda el caráct^T de nacional, en que lucha 
uo país contra un principe extranjero, en que las clases 
altas y bajas, de todas condiciones, &e unen á la larga 
bajo li bandera de su independeiicia* ^ ,^ 

Nucmío don Felipe m Espafla , e^^ol taa de céra^él 
como de eaiü , espaúol eo héliilos , en costumlirég ^ en 
iiKJtinaciones i «ra un «xtr3tij«r4 ei» los Países BiJ«s. Svt 
consideraba en ellos su gobierno ^ no como nacional, for- 
mado y apoyado en las necesidades y simpatías del pais^ 
sino en medio» tau extraños al puebla^ comí» el monarca 
que de ellos se valia. Parece^ pues, que aconsejaba la 
política al rey de España proporcionase en el pais algu- 
nofl elementos de iiiclinacion ó de favor, adherirse á mas 
clases, aunque no fuese mas que para nentraliiar la pre- 
ponderancia de las otras , dividir en fin para reíruirt ya 
que el dominio moral del lodo era imposible. Masía po- 
lítica de contemporizar, dehaligtfi de servir á unas 
pasiones con objeto de combatir las otras, estaba poco 
t*n la índole del rey de Espafia, No conocía mas que un 
irte de gobierno f ú saber ^ la dominación, el ejercicio di- 
recto y abierto del poder, y una mano fuerte para repri- 
mir I lofi que este poiler deseonoeian. En nada se ná 
mas este oirácfer duro de Felipe que en el gobierno y 
adminiatricion de los Paises-Bajos* 

Comenzando por los grandes del país, si bien los dej¿ 
gobernadores de las proviucias , como ya se lia visto , m^ 
tuvo mity lejos de tener niiraoniento á las prelenaiones d€ 
algunos de ellos que á condición mas alta se creían con 
derechos- Quedó mortificadísimo el principe de Orange 
de no haber i^cibido el mando de todos los Países- Bajos; 
lo quedaron asimismo Dtnis de nohaber conseguido pues* 
loa mas altos que los que les asignaban. En tiempo dd 
Emperador , que conocía mejor los hombres j las cúsm^ 
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g02álMin estos grandes una parle de sa favor y su confian- 
za. Mas con Felipe II solamente merecían estas distin- 
ciones los de España. Los eclipsaba á todos el duque de 
Alba^ cuya aversión á los flamencos se hacia sentir de mi 
<ihodo aún thas positivo que la del monarca. Apoyado este 
personaje eta su favor ^ en sus grandes riquezas y en las 
ventajad deftidifs á su propio mérito , no disimulaba el 
SiMifmetitb dé superioridad con que á los otros contení- 
{dito. 1m grandes flamencos no eran por otra parte ri- 
cos: había tenido la corte de España la política' oe hacer- 
tes hicilrrir en graniles gastos por medio de embajadas y 
otras comisio&es honoríficas que los arruinabaii. Los seño- 
re» españoles gozaban de má$ bienes de fortuna ; y cuando 
se presentaban algunos en los Países -Bajos, desplegaban 
ítíA mágmíficéúcia y esplendor que no podían menos de 
hunriltor el áMbr propio de los naturales. 

Era la princesa de Parma verdaderamente natural 
de los Países Bajos; mas aunque criada allí^ no había 
residido lo bastante para conocer , ni su índole, ni sus ne- 
cesidades. Enlazada entonces con Octavio 9 duque de 
Parma , shi duda consideraba los Países-Bajos como un 
país extk^ño , donde sus intereses eran por precisión de 
un orden transitorio. No estaba esta princesa bastante 
áflcúláda para dominar moralmente y tener á raya sí 
futose necíDsarió á los grandes del país, que se creían con 
deMchos f méritos superiores á los suyos. Conoció sin 
duda Felipe esta desigualdad cuando le puso por con^ 
sfejeró y director i Antonio Perenot de Granvela, obispo 
de Arras, uno de los personajes que gozaban más de 
8ii confianza ; mas esta política no fué acertada, y el cor- 
rfectivo probó ser de peor condición que la medida misma. 

Era hombre de capacidad y de gobierno este pre- 
lado ; conocía los negocios y los hombres ; se había edu- 
cado en todos los pormenores y secretos de la adminis- 
tración ; era instruido , aplicado , laborioso , sagaz y 
entendido, firme y hábil, como lo había acreditado ya en 
tieatpo del emperador que le dejó á su hijo como uno 
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de lo6 legdlos mas preciosos. Mas esUs eiudkbdes da- 
ñaroD^ mas que fueron útiles, á los Yerdaderos iotereses 
de Felipe. Tan poca afición tenia á los Paises-Bajos el 
ministro como el monarca ; la misma inclinación é ín- 
dole abrigaba de dominar por medio del tesón, de la 
energía y la doreza qoe predominaban en el gabinete 
de Felipe. Entre sus cualidades no dominalMi la popu- 
laridad, el arte de neutralizar lo duro de k adminis- 
tneion con ciertas formas agradables, que sí no satisCi- 
cen siempre, consuelan algo al amor propio. 

Nombrado consejero de la Gobernadora , no podia 
menos de dirigir en grande los negocios y ser de hecho el 
Terdadero gol^mante. Deferia sin duda la princesa Mar- 
guita á sus consejos, cedia naturalmente á la superio- 
ridad del genio de su conseiero, aunque debia de sen- 
tirse muchas yeces humillada en la opinión pública al 
representar de hecho un papel subalterno y secundario: 
pero si este la privaba de aquella consideración perso^ 
nal tan ansiada del que manda , amortiguaba al menos 
el sentimiento de desaprobación y los tiros de la maledi- 
cencia que al ministro con particubridad se dirígian. 

Aborrecian los grandes al prelado, algunos por 
agrarios particubires , y todos por b» formas duras é 
imperiosas de que su autoridad se revestía. Ptea el 
príncipe de Orange era objeto de singular antipatía. Sabia 
éste por sos emisarios la corresponckncia directa en que 
estaba Granvela con el rey de Espafía ; que les oad- 
taba en el Consejo muchos negocios de importancia á 
¿1 solo enc^pmendados , y que en la nmyor parte de las 
ocasiones eran solo consejeros nominales. Para aumen- 
tar su mortíficacion envió al prelado bi corte de Roma 
el capelo de Cardenal, sin duda por recomendación y 
solicitud del rey de España; mas el obispo de Arras 
fué liastante cortCMino para no revestirse de la púrpura 
hasta recibir la aprobación de esta gracia, y aun el man- 
dato de que usase de ella, de su soberano* Con esto se 
afirmó mas en el favor de este monaita, asi como b 
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púrpura redobló la odiosidad con que^ sus rivales le 
miraban. 

Sabia muy bien el nuevo Cardenal la animadversión 
de que era objeto , mas no trató nunca de neutralizarla 
por aquellos medios directos ó indirectos que curan 
tantos odios. Severo^ reservado y altanero cuanto po- 
dia^ se mostraba con los grandes de los Paises-Bajos. 
Con el favor de su rey se creia bastante fuerte con- 
tra tantos enemigos^ y como su política era el no ceder 
jamás f crecia su impopularidad á proporción de su fir- 
meza y energía. 

En cuanto á las clases populares . propendían mas 
á la nobleza que á la corte, mirando en los primeros 
un apoyo 9 y un opresor extranjero en la segunda. Co- 
nocían demasiado los nobles su posición para no cul- 
tivar estas disposiciones naturales y fomentar por todas 
las artes posibles una popularidad que tanto les servia. En- 
cendido el país con contiendas religiosas imitaban la con- 
ducta de tantos grandes de Francia, manifestándose 
indulgentes, si no partidarios, de las nuevas sectas. Era 
herir en lo mas vivo la política y las miras de los altos 
gobernantes. Hacían en efecto grandes progresos en los 
PaísesTBajos las nuevas doctrinas, cuya introducción 
había sido inevitable por las razones que hemos indicado 
en otra parte ; y como este era el asunto principal , el 
que llamaba mas la atención del rey de España ; consi- 
guiente era que la Gobernadora y su ministro se mani- 
festasen duros é inflexibles contra innovaciones tan 
odiosas al monarca. Entraban en esta antipatía las ideas 
y. sentimientos del nuevo Cardenal, no menos intole- 
rante que su amo y no menos celoso que él en el esta- 
blecimiento de los tribunales de la Inquisición, único 
medio en su concepto, á lo menos el mas eficaz, para 
purgar el país de la heregia. Pero cuanto mas objeto de 
mclinaciones y de simpatía era para los gobernantes la 
creación de este tribunal, mas odioso é impopular se 
iba haciendo cada día en los Países- Bajos. 
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Por Otra parte la formación de los nuevos óbíspadoi, 
grande gol^ie de política coo que Felipe II pensó curar los 
males del pais, conlribtjyó por su parle á hacer odioso 
y objeto de desconfianza so gobierno* Para dotar los 
nuevos obísposi ^e despojó de sus bienes á los abades 
seculares, lo que por precisión excitó sus resentimientos, 
en fpie tonjó parle el pueblo y hasta los mismos gran- 
des , que con la introducción de los nuevos obispos en 
los Estados vieron disminuida algún tanto su preponderan- 
eia» Para acabar de hacer odiosa la medida^ se confirió 
al Cardenal el arzobispado de Malinas, ascenso que le 
presentó como un hombre interesado y egoista que re- 
cogía el Tritio principal de una medida de que tan celoso 
y apasionado se mostraba. Con la indicación de estos 
hechos no desmentidos por casi todos los historiadores^ 
séiiene lo bastante para comprender muy bien que el 
gohit^rnddc los Paises-Bajos no estaba calculado* ni para 
ta fii<^ion,ni amalgama de Lodos estos intereses , ni para 
neutralizarlos todos y apagar su voz ñor medios mate- 
riales. Faltaba para lo primero el poder de la opinión, 
palanca principal ih los gobiernos; era imposible lo se- 
gundo, porque estos medios materiales no podian ser 
mas qué extranjeros, y justamente era la salida de las 
tropas españolas del país el objeto de los primeros cla- 
mores j de las primeras pretensiones de los Paises-Ba- 
jos. Todos tenian un interés vital en deshacerse de 
estos instnmientos que creían de opresión y servidum- 
bre^ y los grandes mas que nadie. Ya sobre esto hi- 
cieron stis esposiciones al rey mientras residía en los 
Paises-Bajos , manifestándole la necesidad da esta me- 
dida con un tono firme y resuelto^ de que se enojó el 
rey, tan interesado en la quedada como los otros en la 
salida de las tropas. También era contrarío á )a me* 
dida el Cardenal^ que consideraba en estas tropas el 
apoyo principal de su gobiertio. Mas el clamor popular 
era nías fuerte . que todas estas consideraciones* Se 
mandó primero que estas tropas se reuniesen en Iii 
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fMnam de Zebncla , y en «sta iBioma disponeíM 
se creyó tlBr «n designio «íe servir&e de 'elhs, haoiéndolei 
éter ^ folpe en ecnlquier fwte« UiÁo en diebs psg^ 
Tineia alborotos y cesó ^1 trabajo en loa diques y jn^ 
Dfties. Los iinéspedrá aborrecían -nali i r ain iw ile al pai^ eh 
pro^oktím de lo ^e eran en él im|m|nriare8 ^ y por lé 
nalitnoett tugar de curar esta llagase irritaba oada diati 
ái fin podo h Gobernadora ^ é fnerza de sil^icas y éa^ 
poaiciooes á Felipe^ hacerle ver lo indispensable, \é 
urgentfeimo de la medida, y las tropas se embarcaron con 
dirección á España. 

IVató la Gobernadora de dar nueva organización á 
lüs del {Htis , baoiendo que los capitanes de los ter^ 
cioa dependiesen lUredaHienle de los Gobernadores 
de tas provincias y castiltos , en lugar de los maestrea 
de Campo ¿ coroneles. 9eró «oailda mas t)c8pada estaba 
en este asanto, le ordenó Felipe que enviase á FrancÜ 
dos tiiil hMibres de á caballo que iban de refuerzo al 
ejército católico de aquel pais, donde ejercia tanta m^ 
ftienoia el rey de España^ Mas de ^ta multiplicidad 
de negocios y atenciones no podia menos de resentirse d 
régimeti y bienestar de muchos punios de la monarquía» 

Contra esta nmlida reclamó mnehisimo la Gobc^a^ 
dora^ es^niendo el Tacto que tan gran némero de tro- 
pas iba á dejar en el piíis; los grandes la resiatieron igual^ 
nfeme/porque siendo todas ellas flameneas^i'cian tenerlas 
á su devoción partienlar en caso de un ^conflicto. Mas 
aunque se mostró en un principio inflexible el rey dé 
Edpafia, pado parar el g^ipe la Gobernadora, enviando á 
Fimeia un auxilio pecuniario en lugar de la fente pro^ 
metida* 

Se planteaban con gran dificultad los nuevos obis- 
pados^ medida impopular y cuya odiosidad agravaban 
los enemi^ del gobierno. Miraba», en particular los de 
la prcFvinoia de Brabante , como nn atentado i sus deté^ 
liMiSy alegandi»> que no se podia bacer varíaeiones en lá 
puAe «dmíoÍ9llatiwi y aconómiea dfe biJ^Ma sioid^oa* 
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sentimiento y cooperación de los Estados. Repugnaban 
muchísimo^ los de Malinas sobre todo , la exaltación de 
Granvela á su siUa arzobispal ^ debiendo observar de 

ro que fué esta elevación uno de los principales motivos 
la odiosidad con que se le miraba. Enviaron los de 
Brabante una secreta exposición al Papa suplicándole la 
alteración de la medida, ó á lo menos una remora. Mas 
h Gobernadora^ ó por mejor decir el Cardenal^ que de todo 
tenia espias^ envió por su parte á la corte de Roma una 
manifestación secreta en contra de la de los de la provin- 
cia^ haciéndole ver el espíritu de disidencia y animadver- 
sión hacia Roma que en aquellas provincias dominaba. 
También reclamaron los de Amberes i Felipe ^ supli- 
cándole no hiciese á su ciudad residencia de un obispo : 
á lo que les respondió el rey que se suspendería la 
ejecución de esta medida , basta su próximo viaje á los 
Paises-Bajos. 

Se negaron abiertamente algunas ciudades á la ad- 
misión de sus obispos. No los quisieron en Deventcr^ 
Ruremonde y Lewarden. Otras, como Harlem, Utrechl^ 
Saint -Omer y Middleburgo los admitieron sin ninguna 
repugnancia. En Malinas ningún grande asistió á la cere- 
monia de la solemne instalación del arzobispo, ha- 
cendóse ya declarado una especie de ruptura abierta en- 
tape ellos y Granvela. Poco á poco fué tomando éste nue- 
vos vuelos, hasta el punto de ser considerado de hecho 
como de derecho único y solo gobernante en los Paises- 
Bajos. 

Al mismo tiempo se reforzaban los edictos* y se to- 
maban cada vez medidas mas severas contra la heregia, 
pero con escnsos resultados. Poco á poco se iba haciendo 
la feligion del rey de España tan impopular xomo su 
gobierno mismo. La mayor parte de los grandes atizaban 
en secreto, si no se mostraban partidarios abiertos de las 
nuevas sectas que habian invadido los Paises-Bajos. Lu- 
teranos , calvinistas , anabaptistas , todos recorrían el pais 
y hacían prosélitos. Aunque no tenian todavía eatas doe* 
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trinas lo que se llama culto públíeo^ la imprenta y la 
predicación aumentaban cada dia el número de los sec^ 
taños. Hubo serias turbulencias en varios puntos con mo< 
tivo de estos sermones^ sobre todo en Toumay ^ Lilla y 
Yalenciennes. Para el sosiego de los primeros se acudió 
muy pronto y con buen éxito ^ mas no sucedió lo mismo 
en la última ciudad» donde llevaron presos á la cárcel á 
HaillaryTaveano^ principales misioneros que arrastraban 
tras si la muchedumbre. Se trataba de conducirlos al 
cadalso , mas temian la efervescencia popular y escogita- 
ban los medios de llevar adelante y sin riesgo sus desig- 
nios. Escogieron para eso un dia en que gran parte del 
vecindario estaba fuera de la ciudad con motivo de una 
feria. Mas no dejó por eso de reunirse un número con- 
siderable que invadió la plaza de la ejecución é impidió 
que se verificase aquel suplicio. Temieron los agentes de 
la autoridad y volvieron á la cárcel á los reos^ seguidos de 
la muchedumbre que los llenó de aclamaciones entonando 
cánticos. Pasaron los alborotadores al momento al con^ 
vento de Santo Domingo^ que invadieron y saquearon; 
i poco después cayeron sobre la cárcel poniendo en liber- 
tad á los dos reos ^ mas dejaron en ella los que estaban 
allí por otros crímenes. 

Duró todavía algunos dias el tumulto ; mas llegaron 
tropas de afuera que cahnaron el desorden. Los dos reos 
fueron cogidos otra vez^ conducidos á la cárcel y poco 
después sacados al patíbulo, donde su muerte tuvo efecto^ 
ejerciéndose ademas otras medidas de rigor con los prin- 
cipales cómplices. 

Seguía mientras tanto la disidencia entre los grandes 
y Granvela. Dejaron los primeros de asistír al Consejo, 
bajo el pretexto de que no se les daba cuenta de los ne- 

SOeios principales, y que las reuniones eran meramente 
e aparato. Sabedor de ello el rey por la Gobernadora 
envió amonestaciones para que cambiasen de conducta. 
Mas hicieron poco efecto: primero, porque verdadera- 
mente los grandes hacían poco papel en una reunión 
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fJoncie no se pieseotabati mas que oegpeios de poca con- 
secuencia ; y segundo^ porque eo el estado en que hñ j 
coea» se babíaa puesto, convenía á los grande» dísidenlea 
hacer ver \m motivos de queja que les daban. La Go-i 
lief nadora mandó cel^rar entonces una asamblea eilraor^ 
dtoaria de los caballeros del Toisón de Om^ medida á 
que se apelaba cuando se trataba de calmar los ÍBÍmos y 
ileslumbrar por medio de una pompa tan fiokmne. Se lei 
dic^ron tres dias de término para hacer so presentación en 
nsla ceremonia, por haberse obserfado la poea prisa oon 
que los grandes acudían á dicho llamamiento. Da esta 
dilación ó plazo m aprovechó el pnncíp&de Orange para 
reunir en su casa a los principales peTBomajes, á quienes 
bizo ver Iob peligros que les rodeaban á ellot^ los que 
amenazaban al pats á continuar un sistema de adminis- 
tración tan mal entendido^ con tantas imprudencias 
apoyado ; que era imposible la tranquilidad ^i Flandes 
mientras á la cabeza de los negorios permaneciese un 
prelado de carácter tan inflexible y tan despótico, ei- 
iraño á sus usos y costumbres. En nada se apartó easu 
arenga de los sentimientos de fidelidad y de respeto que 
iiebian al monarca ^ política hábil en e! principe de 
OrangCt tan reservado siempre en todas sus palabras, y 
que no descubría rHioca todo el fondo de su alrina. 

La arenga hizo impresión , mas eticontró disgusto 
en algunos y abierta repugnancia en otros» Le contradijo el 
conde de Baria mot, haciéndole ver que se aieoia mal el 
respeto profesado al rey con la abierta resistencia que. se 
hacia á las disposiciones de los ministros y agenlai del 
monarca. Sin embargo, la mayoría de aquella reunión 
adoptó y tomó parte en los sentimientos del príncipe de 
Oraoge, 

A la Gobernadora^ instruida de esta reunión^ le pa* 
recio un espediente de necesidad dividir y excitar rivalida- 
des entre personajes cuya unión no potiia menos de pre* 
sentarle formidable. El rey de España le daba este consejo, 
contiflerándola nm medida necesaria- Para llevarla áefec- 
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dejljl^riacípie de Qmge. Tdfoim^ $(^hidiecoa djslÁPQJií^tfie» 
epa el cow^i^ de Egpiont , pai;ii, ponerle ^u Mgm poo^ b 
nrágiitpei^Qj^ icpiiei^ s|$ ó^i^rafia tf^n a#ta; dv^ los 
ilMij|ti?9s <!«& tenúm estos giiaii^s personaji^s de mír. wir 
dos^ eran siipericH?es á todí^s 1/os internes q^e pofli» ci^ar 
paní ello^ b poUtk» 4q la Goberaadonif 

Aunque lo dicho., habita ^1 presgntQ , y lo quff . loajúr 
festemos en segpida de algunas personas ioflujieiiteif. da 
los Plises-Bajos^ den bastantes lui^es sobre m carácter» 
Uidícaremoa de ellos algunas particularidades qjue harán 
comprender mejor el papel que van á representar en ^ 
tas turbulencias. Comenzaremos por el qi^as impof taq^ 
de eUos, á siher^ el príncipe d& Oraqg^. 

Hiibia nacida el príncipe de Orange el ano de 153^ 
de un padre luterano, capitán entendido, que habían serr 
vido coi¿disüncion en los ejércitos de Carlos. Y. Desqen* 
dia de h ilustre familia de INassau, cuyos condes, por su 
enlace con b ^heredera del principado de Orange, en el 
niediodia de Erancisi^ tomaban este título de príncipes de 
Órange. Era príncipe del imperio, y poseia aaeipas cnanr 
tiosos bienes en los Paises Bajos. Fué crifido el prmcípe 
en h| rieligion célica y en el palacio de Carlos Y, de 
quien era paje, favorito ^ y hasta consejero en muchos 
casos , pues el emperador hapia aprecio de. sucí observa- 
ciones, y no se desdeñaba de tpmar su parecer^ ¿piosar 
de hallarse con tan pocos anos. Siguió, pues, al ernpera- 
dor en todos sus viajes y campana, gran teatro deobser*- 
vacion para un hombre de su carácter, y escuela práctica 
donde tomó lecciones que tanto le sirvieron en lo suce- 
sivo. Para comprender mejpr lo cerca que estaba siempre 
su persona de la de Carlos Y, basta recordar que en la 
grsm. ceremonia de la abdicación, cuando se levantó el 
emperiidor para arengar á los Estados, se apoyó con la 
mano izquierda en el hombro del principe de Orange. 

Era este personaje ambicioso , sin cuya cualic|ad no 
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hubíeni hecbo un papel tau dtstÍDfuido. Aspiraba i la do- 
minación de los Pai&es-Bajos , aunque coe el carácter de 
delegado de Felipe. No habiéndola obtenido^ consideiáD- 
dose objeto de desconfianza , y lo era en efecto^ para el 
rey de España , trató de hacer á su gobierno cuanta opo- 
gicion le era posible ^ y obtener por este medio loque 
el favor le denegáis. Ño podían serle mas favorables las 
circunstancias ^ ni servir mejor á sus designios la política 
errada de Felipe, Tenia medios de satisfacer sri ambieion^p 
haciéndose apoyo de los oprimidos^ mostrándose defen- 
sor de los privitegios del pais^ respetados tan poco por el 
rey de España. Era el príncipe instruido^ observador, 
gran conocedor de los negocios y los hombres , populan 
magnífico, hasta pródigo: sabia conservar en el raidO| 
y basta en el tumulto de un festín^ sus verdaderos senti- 
mientos^ y no decir mas que lo que estaba en armonía 
con sus designios ó política. Era de una reserva prover- 
bial f tan sério^ tan avaro de palabras, que mereció el tí- 
tulo de Taciturno. Aunque criado en la religión católica^ 
se hizo siempre sospechoso por sus opiniones^ y como 
para confi^rmar este concepto^ acababa de casarse con una 
princesa luterana. 

El conde de Egmont> otro de los peisimajes que ha- 
ceo un gran papel en este drama ^ alcanzaba casi tanta 
fama como el príncipe de Orange ; mas por medios dífe- 
rentes. De algunos mas años que el primero ^ se había 
distinguido como cortesano y como hombre de negocios, 
pues Babia sido honiado con varías embajadas ^ y sobre 
todo como hombre de guerra, en cuyo teatro lucieron va- 
rias veces su capacidad y bizarría. Le hemos visto en la 
batalla de San Quintín derrotar la caballería francesa al 
frente de la de Felipe^ comenzando de este modo una 
derrota que hizo tan famosa esta jornada. En la de Gra-^ 
velmes^ mandó en jefe el ejército del rey de España, Re- 
unida esta gloria personal ú las riquezas, á su posición en 
elpais, hacían del cond*^ de Egmonl uno ile los princi- 
pales pei^otiajes de aquel tiempo. 
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Era el conde de Egmont tan franco y abierto en sus 
maneras como reservado el príncipe de Orange; casi se 
puede decir que alcanzaba mas popularidad por esta mis- 
ma circunstancia. Manifestaba sus quejas sin disfraz y sin 
rodeos ; con sentimientos mas reales de adhesión y leal- 
tad al rey de Esppña^ se expresaba acerca de él muchas 
veces sin ninguna consideración^ ni miramiento. No disi- 
mulaba su adversión al Cardenal Granvela;| y con la prin- 
cesa Gobernadora se mostraba franco consejero y no po- 
cas veces censor bastante duro. Con el príncipe de Orange^ 
Á pesar de la poca armonía de carácter, llevaba relaciones 
de amistad ; tan fuertes eran los vínculos con que la po- 
lítica del rey de España hacia unir á los principales per- 
$»onajes de los Países-Bajos. 

Citaremos también al conde de Ilorn, que aunque 
no de tanta nombradla como los otros dos, era personaje 
4e importancia ; de alguna mas edad que ninguno de am- 
bos, militar también y de buen nombre, adicto de cora- 
zón al príncipe de Orange, que había sabido ganársele 
por los medios que en él eran tan comunes. 

La regente no pudo, pues, introducir 1? división en- 
tre estas tres personas. Era necesario otro reso|te mas 
fuerte que el de una simple distinción ó gracia de la 
corte. 

Acordaron los tf^s pl escribir al rey de España, ex- 
poniéndolo los moles del pajs , produciendo quejas con- 
\\"4 Ifl persona de| ir^inistro, cu va separación le hacían 
ver aue era dpi ^pdo indispensable. Se extendió la carta 
cqp |a anuencia de ofros mas nobles, mas algunos se re* 
sis^jeron i firmar, y no fué suscrita mas que con los tres 
non^^re^ indicados. 

La Gobernadora , que por sus espías era sabedora 
de todos estos pasos, escribió p^r parte á su hermano, 
haci^fldolc ver la confabulación en que se hallaban los 
grppdes del pais, y lo fácil que era no le presentasen la 
ypfjíl^d pon sus colores verdaderos. 

I^ecibió m^l el nupnsajíe el rey de España. Respon- 
TOMO IL 2 
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dio que no estaba acostumbrado á destituir á ninguno de 
sus servidores por las acusaciones de sus enemigos; 
que presentasen cargos positivos contra el Cardenal^ y 
que si querian dar un carácter mas formal á dicha acusa- 
ción ^ viniese uno de ellos á producirla de palabra. 

Constante siempre en su máxima de dividir á los que 
creia cabezas de la oposición^ escribió por parte al conde 
de Egmont en términos muy expresivos y afectuosos; 
mas fué en vano, pues volvieron á escribir los tres, di- 
ciendo al rey que no se presentaban como acusadores de 
nadie , sino como hombres que daban un consejo , cuya 
admisión aconsejaba la política. A las amonestaciones del 
rey para que asistiesen al Consejo , respondieron que era 
un paso inútil, por cuanto en el Consejo no se trataban en 
público ningunos asuntos de importancia. Kl conde de 
Egmont respondió también por |)aite, diciendo que leerá 
imposible presentarse en Madrid como el rey se lo insi- 
nuaba; que este paso , en lugar de ser útil á la causa del 
país , arruinaría su reputación, que podía ser tan útil á 
los intereses de su soberano. 

Asi quedaron por entonces los negocios. La mayor 
parte de los grandes salieron de Bruselas , y el Cardenal 
quedó, como siempre, omnipotente. Mas creciendo cada 
dia los odios y las animosidades de los grandes y del pue- 
blo, volvió el conde de Egmont á exponer á la Regente 
los males que iba á acarrear á los Paises-Bajos la conti- 
nuación de este personaje en el gobierno. La princesa, 
ó bien convencidfá de esto mismo , ó tal vez disgustada 
interiormente de un hombre cuya preponderancia y ver- 
dadera autoridad hacia á la suya propia tanta sombra, 
se decidió por fin á escribir al rey , aconsejándole que to- 
mase este asunto en consideración, y se penetrase de 
que era ya necesaria la remoción de su ministro. 

En cuanto á Granvola mismo, que no ignoraba ni 
estos pasos, ni las disposiciones de los ánimos, no tenia 
por prudente el insistir en conservar un puesto preca- 
rio , que tantos disgustos le acarreaba. También dio pa* 
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SOS por su parte para su separación y aunque tanto humi- 
llaba entonces su amor propio. Mas de todos modos el « 
rey 9 á quien tantas quejas y amonestaciones hicieron por 
ñn fuerza^ consintió en un acto que le repugnaba como 
depresivo de su autoridad ^ y Granvela recibió la orden 
de ausentarse de los Paises-Bajos. 

Preparado á este golpe el Cardenal , habia escrito con 
anticipación al duque de Alba pidiéndole sus consejos y 
su protección para que le obtuviese im puesto en la cor- 
te oe Felipe ; mas no quiso comprometerse dicho perso- 
naje en dar este paso delicado , y aconsejó al Cardenal 
que se retirase por entonces á Borgoña ó al Franco Con- 
dado, pais de su naturaleza. Tomó Granvela su consejo, 
y salió de Bruselas, dirigiéndose á Besanzon, de doiule 
tomó muy luego el camino para Roma. 

Ya nos encontraremos mas adelante con este perso- 
naje, que apesar de su separación de los Paises-Bajos, 
nunca perdió el favor del rey de España. 

CAPlXdliO HLXTIII. 

Singue la materia del anterior. •Gdictos sobre la inqaisi 
cion»»flobre el concilio de Vrento.-C^nfederacion de la 
nobleza.- lIendi|iro8. - Excesos de los nuevos sectarios.* 
Represiones.—lfedidas medias— Knt rada de tropas—Re- 
cobra la Ciobtrnadora el ascendicntc-CastinTOs de sec- 
ta rioM—INsolncion de la confederación.- Retirada del 
príncipe de Orang^e.-RcsnelTe el rey de Kspaua euTiar 
al duque de Alba á los Paises-B^jos. 

1565 -1569. (1). 

m} ué la separación del Cardenal Granvela de los Paises- 
Bajos una medida sin duda muy prudente ; mas no es- 
taba en esto la verdadera llaga , la verdadera causa de 
los disturbios que los molestaban. Tal cual Granvela se 
mostraba, no era mas que el verdadero agente de la po- 

(1) Las mismas autoridades qne en el anterior. 
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Utica del rey de Espaiia. No bastaba y pues^ cambiar de 
brazo ó de instrumento, quedando él mismo el resorte, 
el alma principal que le movia. Con la política inflexible 
de Felipe, no podia haber paz ni amalgama entre tantos 
elementos de disidencia y de desorden. No queremos 
decir que con otra conducta no hubiese sucedido lo mis- 
mo en el conflicto á que habian llegado los intereses, las 
pasiones , las ideas. Un rompimiento era ya inmineniía, 
inevitable, y los pasos que daba el rey no hacian mas 
que acelerar esta declaración de guerra abierta. Era ya 
imposible gobernar aquel pais según sus máximas de ad- 
ministración, y en cuanto á purgarle de la heregía , que fué 
el pensamiento favorito, doiniuante y exclusivo de Iclipe, 
era verdaderamente una quimera. Todas las cartas del 
monarca á la Gobernadora se dirigian á que conservase 
la religión , á que se persiguiesen y castigasen los here- 
ges, y no parecia sino que á proporción que el rey se 
obstinaba en estirpar, se desarrollaban mas y mas las nue- 
vas sectas. En varios puntos se manírestaron los desór- 
denes que hemos ya indicado, que entonces no (Tan mas 
que cosas aisladas, y no efecto de un pronunciamiento 
abierto. En Amberes tuvo el verdugo que matar á puna* 
ladas á un famoso apóstata llamado Fabricio , á quien el 
pueblo trataba de arrancarle de la hoguera : en Rupel- 
monde llegó la desesperación de un clérigo, también he- 
rege, á incendiar un archivo que se hallaba contiguo á 
la cárcel : en Brujas se alzó el populacho contra los in- 
quisidores, y arrancaron de su mano un preso. 

Las medidas que se tomaban en reprimir estos exce- 
sos , en vez de apagar el incendio , le daban nuevo 
pábulo. 

La promulgación del Concilio de Trento era uno de 
los objetos principales, quizá el mas interesante que ocu- 
paba la atención del rey de España. Hemos visto que en 
aquella asamblea, habiéndose disputado la precedencia 
entre los embajadores de España y de Francia, se decidió 
la cuestión por este último. La misma determinación se 
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habia lomado por los cardenales en Roma > á quienes el 
Potitíficé había encomendado este negocio tan desagra- 
dable s espinoso. Ai rey de España ofendió muchísimo 
una determnfíacion que tuvo por injusta y depresiva. Mas 
los que se itAáginaban que esto habia de influir en la 
observancia y aceptación del concilio y no conocían bas- 
tante los verdaderos sentiinienlos del monarca. 

Se alegraron muchísimo en los Paises-Bajos^ creyen* 
do que semejanU^ injusticia les eximiría de lo que llama- 
ban el yugo del conciUo ; mas luego llegó orden de Feli- 
pe para que se publícase y se pusiese en observancia to- 
dos sus decretos y disposicíonc's. Pareció la medida algo 
violenta á la Gobernadora, y dudó mucho sobre la pubU? 
cacion de algunos de ellos. El Consejo, á quien expnso sus 
dificultades j fué del mismo modo de pensar ; mas el Rey 
se obstinó en que nada se omitiese. 

Con esto se pone bien de claro que el rey de Espa- 
ña procedía en estos asuntos como un hombre que des • 
piles de tomada una resolución y no se detiene en la na- 
turaleza de los medios de llevarla á cabo. Natural eta que 
reflexionase que lá Gobernadora y su Consejo estaban mas 
al cabo del estado del pais^ y puesto que le indicaban los 
ÍDconvetiietítés de la adopción de la medida, accediese á 
sbs niiras y adoptase su política ; mas era para él un asun- 
to capital la admisión en su totalidad de los decretos del 
concilio , y todo íó demás le parecía de un orden secun- 
díáHo. jkepitió^ pues, la orden de que se llevase adelante 
sü decreto^ y que nada se omitiese para reprimir y casti- 
gar con mano fuerte á loshereges. Mas no bastaba el man^ 
dar, pues los obstáculos insuperables que encontraba la 
Gobernadora eran superiores á estas órdenes. Volvieron 
á Madrid las representaciones de la Gobernadora y su 
Consejo. Paía apoyarlas de palabra se envió á la corte de 
España al conde de Egmont, que, como hemos insinuado, 
ño era en apariencia objeto de suspicacia para el rey 
católico. 

Se verificaban mientras tanto las conferencias de Ba- 
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yona^ de que hemos hceho mención en su lugar correspon- 
diente. Por mas que se quiso dar á esta entrevista un aire 
de familia y estaba persuadido todo el mundo de que se 
trataban en ella asuntos de gravísima importancia. Se ha- 
blaba de un plan de exterminio total de los hereges ; y co- 
mo en estos casos vuela tanto la imaginación ^ así en los 
que esperan como en los que temen ^ no era extrafio que 
las cosas se abultasen ^ aunque en realidad todos los histo 
piadores de aquella época convienen en que el estado de 
la heregía en Francia y los medios de acabar con ella fue- 
ron el asunto principal de aquella reunión famosa. Si el 
rey de España no asistió personalmente á ella , fué, ó por 
no comprometerla dentro de un reino extraño^ ó no dar 
mas campo á las sospechas ; y sobre todo por no creer 
este paso necesario , habiendo dado instrucciones al duque 
de- Alba^ que en un todo le representaba. Circularon^ 
pues , en los Paises-Bajos con este motivo rumores alar- 
mantes que atizaron el fuego de descontento y aversión al 
gobierno español , aumentando los embarazos de la prin- 
cesa Gobernadora y sn Consejo. 

Llegó á principios del año 1565 el conde de Egmont 
á Madrid^ donde fué bien recibido del monarca. Su res- 
puesta no fué otra que la que habia dado anteriormente; 
á saber ^ que se llevase adelante lo mandado^ y que se 
reprimiese y castigase á los hereges. Para dar mayor so- 
lemnidad y peso á su determinación, reunió un consejo 
de teólogos, á quienes sometió la gravedad de aquellas 
circunstancias. No todos los individuos de esta reunión 
aprobaron abiertamente sus sentimientos y medidas de se- 
veridad y de dureza. Algunos fueron de opinión de que 
dcbia cederse algo al estado de las opiniones y crítico de 
la situación , y manifestando al rey su dictamen que po- 
dia usar de tolerancia , si este era un camino de conser- 
var mas fieles adictos á la comunión romana. « No se 
trata de saber si puedo , respondió Felipe ; la cuestión 
es si debo tolerar en mis dominios á enemigos de la Igle- 
sia*'" Como los teólogos propendiesen á la afirmativa , si 
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tal era el estado del negocio , se arrodilló Felipe ante un 
Crucifijo, diciendo : » Señor, yo prometo no dar nunca le- 
yes ni mandar en región alguna donde os desprecien/' 

Con estos datos podemos muy bien conjeturar la 
respuesta que enviaria á la princesa Gobernadora , aun- 
que Egmont no fué el portador de todas las voluntades 
de Felipe. Le dio, sin embargo, una instrucción re- 
lativa al modo como se habian de conducir con los here- 
ges, instituyendo una junta para ello. Le entregó asi- 
mismo 60,000 ducados de oro para la milicia , 200,000 
para las guarniciones, 150,000 para gobernadores y ma- 
gistrados, diciéndole que quisiera mandar mas, pero que 
tenia que atender á oirás obligaciones igualmente peren* 
torias. También le entregó la persona de Alejandro, 
hijo de la Gobernadora , de diez y nueve años de edad, 
con lo que dejó á la madre altamente satisfecha. Poco 
después se celebraron con gran solemnidad en Bruselas 
las bodas de este príncipe con la princesa María de Por- 
tugal, bija del príncipe don Eduardo ó don Duarte, her- 
mano de don Juan III; mas estas grandes funciones y 
fiestas de familia no endulzaron la amarga situación en 
que se hallaba la Gobernadora. 

£1 conde de Egmont, á quien no se le fiaron todas 
las instrucciones que envió el rey por carta separada á la 
princesa, se quejó amargamente de una conducta que tan 
altamente comprometía su reputación en el pais, pues se 
le supondría participe de medidas impopulares que fuerte- 
mente reprobaba. Apesar de que trabajó el rey en per- 
suadirle de que no habla contradicción alguna entre las 
instrucciones de que había sido portador, y las que habian 
ido en cartas separadas , no se dieron órdenes menos se- 
veras para que se apoyase todo lo posible á los inquisi- 
dores y y se publicasen en su totalidad las decisiones del 
concilio. Se extendió en los términos mas severos el edic- 
to en que esta obediencia y sumisión se prescribía , y se 
distribuyó con profusión en todas las provincias. 

Avivó este edicto la llama del descontento, y por to- 
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das partes fué blanco de ÍDrecti?as y censura. Eti al- 
güuas [irovincias^ sotirc iodo en Brab:inte^ donde ape- 
nas pudo procedersc a k publicación del edicto j todas 
las clases del estado se le mostraron enemigas^ sobre todo 
tos nobles, y mas que nadie el principe de Orange, que 
continuaba aprovechándose de esta disposición . tan fa- 
vorable de los ánimos. 

Se siguió á estos disgustos públicos^ ó por mejor de- 
rir los inflamó de nuevo j una reunión de nobles que, en 
numero de nneve, celebraron cierta especie de confedera- 
ción contra la promulgación y observancia del edicto. Fi- 
gura bafi á la cabera* f^uis de JNassaut, bermano del prin- 
cipe de Orange , Brederod conde de Utrecht^ el conde 
Carlos Mansfeld, bijo del otro de este nombre, el conde 
de Kuilenboiirg , el cnnde de Totosa , el conde de Saüta 
Aldegnndis Felipe de Marnix. En noviembre de 1565 
extendieron con stdentuidad la fórmula de su juramento, 
Decian en su manifiesto^ que engañaban al rey los que 
le aeoníñejabau el eslídileeiinienlo en los Paises-llajos de 
la Inquisición^ tribunal de sangre , que ademas desús 
crueldades, envilecía , degradal>a y esclavizaba ñ los hom- 
bres^ poni&nilo al Inieno. at virtuoso^ al honrado padre 
de familia á merced de iuTames delatores; que moviilos 
de estos sentimientos^ y mirando por la tranquilidad y 
seguridad de los ciudadanos» se declaraban contra el es- 
tablecimiento de semejante tribunal, comprometiéndose 
con sus personas y sus vidas á llevar adelante su propó- 
sito ^ confetleraudose , |>rome!ifhiiJose ayuda mutua en 
favor de cualquiera individno ile la conrederacíoU; qim 
sufriese ó fuese perseguitío [lor abrigar estos nobles sen- 
timientos y trabajase por bacerlos efectivos. De U justi- 
cia de so causa, de la finreza de sus intenciones, poiiian 
por testigo á Dios, y liaciau ñ m pais la uiaTiifestaciou 
mas formal y mas solemne, Se distribuyó esta Fórmula^ 
d sea manirestacton , por miles de ejemplares ^ y fue re- 
cibida del pais con muchísimo entusiasmo. 

Abrazaron la causa de los nobles los mercaderes y de- 



mas clases populares^ y mucbos cátóticóá dóáfe manifesta- 
ron menos pf ontos á ^eguií é^tá bandera qtíe ió^ áiáideñtéi 
en itiátériás religiosas. És fáüil cíe conocer i](ué tsó llevaban 
uiios y otros unas úiismas miras; qué algüíios áspii^bátt 
soló á versé libres de la inqüisicioíi , mientras otros tra- 
tabaii de cóií^éguir tiíiá libertad cotnplcla de conciencia. 
De todos modos^ se acrecentó tiiuchisimo el núnlero de l06 
confederados, y á pocos dias de la primera reunión, ya pa- 
saban de seiscientos. Se hallaban entré ellos, y los ani- 
maban sin duda en secreto, el príncipe de Orange, los 
condes de Égmont y de Ilorñ ; mas ninguno de estos tres 
se habia declarado abiertamente. Tampoco eran públicas, 
aunque ninguno las ponia en duda , las relaciones de los 
confederados con la reina de Idgla ierra, los Hugonote^ 
dé f'ranciá y los nobles luteranos de Alemania. 

Nada de esto cógia desprevenida á la Regente , ptíes 
por todas partes tenia emisarios que le daban cuenta de 
la conducta de los disidentes. Trataba de neutralizad 
sus disposiciones, que ya rayaban en hostilidades, por íAíé- 
dio de cartas secretas que enviaba á los Gobernadores 
para que llevasen á rigor las disposiciones de los edictos, 
inspeccionando castillos y fortalezas , poniéndose de in- 
teligencia con la corte de Francia, á la qué hacia saber 
cuanto pasaba; mas no estaba en eí poder de la princesa 
ni en el.de Felipe resistir por medio de decretos á un tor- 
rente que por todas partes desbordaba. Llegó en los no- 
bles el ánimo y la resolución hasta presentarse delante de 
Bruselas y pedir admisión dentro de sus muros para en- 
tregar un memorial á la princesa. Celebrábase entonces 
en aquella capital una asamblea de caballeros del Toisón 
de Oro. Con este motivo se deliberó én el Consejo sobre 
la petición extraña de los confederados , sometiéndose i 
su decisión si debian ó no ser admitidos. Opinaron por 
la afirmativa el Príncipe de Orange , el Conde de Eg- 
mont y sus amigos. Fueron de la opinión contraria entre 
otros el conde de Mansfed , y el de Barlamont , que se 
mostraba siempre contrario á la opinión del principé de 
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Onnge. Manifestó éste que no podía haber inconve- 
niente alguno en recibir la petición de losconfederados^ y 
DO dejó pasar la ocasión de censurar la conducta del rey^ 
que tan mal recompensaba los servicios del pais y los sa- 
crificios que en su obsequio hacia. En vano la Goberna- 
dora les hizo ver lo vicioso de su pretensión^ manifestando 
que la inquisición no era una institución nueva en el pais^ 
pues llevaba ya de fecha cuarenta años ; mas la demostra- 
ron que habia mucha diferencia entre la inquisición ejer- 
cida por los obispos del pais y la que se quería estable- 
cer ahora^ dependiente en un todo de las voluntades del 
Pontífice. 

El Consejo decidió , pues> la admisión de los confe- 
derados , que entraron en 7 de abril del año 1566 con 
grande aparato y ceremonia rodeados de la muchedumbre. 
Fueron hospedados en casa de los demás nobles, y con 
esto se estrechó mas la liga, renovándose el juramento de 
que todos se declaraban mancomunados contra sus ene- 
migos, ofreciéndose protección y auxilios mutuos. A los 
dos dias se presentaron en palacio con Breredod, á la ca- 
beza, quien con todas las demostraciones de sumisión 
y de resneto puso en manos de la Gobernadora una peti- 
ción reducida á tres artículos, solicitando la revocación 
de los edictos sobre la inquisición y obediencia á las de- 
cisiones del concilio. Al mismo tiempo se quejaron i la 
Gobernadora de las cartas que sus enemigos le habían 
escrito contra ella , pidiéndole que declarase los nombres 
de los delatores. Les respondió RIargarita que tomaría el 
asunto en consideración , que lo consultaría con el rey, 
y no les dio mas respuesta por entonces, con la cual se 
despidieron. Mas al dia siguiente se les devolvió la peti- 
ción con un decreto al margen en que se les ofrecía miti- 
Sar los decretos relativos á la inquisición y á otros puntos 
e litigio: con este motivo volvieron los comisionados á 
palacio y dieron gracias á la Gobernadora. 

Se celebró aquel mismo (lia un l)anquele á que asis- 
tieron la mayor parte de los confederados. En el calor de 
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la conversación y del vino se discutió un punto que hasta 
entonces no se había tratado^ á saber: qué nombre se da* 
ría á su asociación^ pues hasta entonces no había sido 
designada con ninguno. La decisión que se adoptó en 
el particular fué verdaderamente propia de una sobre 
mesa. Parece que Barlamont ó algún otro de los princi- 
pales consejeros de la Gobernadora , para indicar lo 
poco que valían los confederados, los había designado 
con el nombre de mendigos. Fué esta especie' la que con 
broma y algazara les hizo adoptar el nombre deJSnitivo que 
se dieron. ¡Vivan los mendigos, vivan los mendigos! se 
vociferó en la mesa, por cuyos convidados circuló un 
vaso con unas alforjillas y una especie de taza ó de horte- 
ra llena de vino, en que brindaron todos. En el calor dé 
aquella discusión llegaron el principe de Oran^ y el 
conde de Egmont, con lo que se renovaron los brindis y 
las aclamaciones. 

Tal fué el origen de los mendigos de los Países-Ba- 
jos, que llevaban por divisa de su confederación una 
taleguilla con una hortera al lado, y una medalla al cuello 
con una inscripción de ser fieles al rey hasta la talega. 
Después de algunos días de permanencia en Bruselas sé 
salieron del modo mas público, en número de mas de 
quinientos, recibiendo fuegos de saludo. Brederod se re- 
tiró á Amberes y los otros á Güeldres, desde cuyos pun- 
tos trataron de esparcir y aumentar la asociación con 
toda la actividad posible. En vano envió la Regente un 
mensajero á Amberes para que se precaviesen de Brede- 
rod y espiasen su conducta. No fué por eso menos po- 
pular en la ciudad este jefe, y cuando súpola determi- 
nación de la Gobernadora, salió á las ventanas'de su casa 
con un vaso de vino en ia mano y brindó á presencia de 
la muchedumbre contra una institución tan aborrecida y 
detestada. 

No le faltaban á la princesa Gobernadora buenos de- 
seos y espíritu conciliador que templase las pasiones ; mas 
se hallaba contrariada en su modo de pensar por las ór- 
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denes temiiüáDt^s de Felipe^ á quien procuraba compla- 
cer en todo. Convencida ih lo imposible qiie era poner 
en planta los edictos venidos de Madrid^ imaginó uno que 
concillase en lo posible las ideas del monarca y las de los 
confederados, es decir, nn término medio igualmente dis- 
tante de los dos extremos. Habiendo propuesto en su Con- 
sejo sí esta medida se llevaría á efecto ó no , se decidió 
por la afirmativa el principé de Orange , y en efecto se 
extendió y circuló el edicto. Pero Margarita no le dirigió 
i todas las provincias á la vez^ sino de un modo sucesi- 
vo, comenzando por aquellas donde no se tnanífestaba 
tanto el espíritu de resistencia á los edictos anteriores. 
Adoptaron el decreto, que se llamó de moderación, las 
provincias de Artois , Namur y Luiemburgo» Otras ma* 
nifestaron que estaban prontas á rectbirle con algunas mo- 
diGcaciones; otras abiertamente se negan>n. En general 
fué de Um poca eficacia la medida y tan impopular, que 
en lugar de llamarte edicto de moderación, se le dio el 
titulo de moordsration ^ que en aquella lengua significa 
asesinato. Y aun para la aprobación de esta medida , que 
tan poco agradable se manifestaba ^ le era preciso el con- 
sentimiento del rey^ para lo que te envió de mensajero á 
los condes de Montigny y de Berghen, 

En el punto donde se babian puesto los negocios, 
era ya imposible á los bonibies de ci^^rla consideración é 
influencia en el pais permanecer neutrales, tratándose de 
cosas que tanto se chocaban y se contradecían- Entre ellos 
se hallaba principalmente el príncipe de Orange ^ quien 
ni amaba al rey nt gustaba de su política n sus resolución 
nes^ y que por otra parte no quería, ó por principios ó 
por otras miras ulteriores^ manifestarse jefe y afiliado en 
el |>artído opuBsto* Objeto de la suspicacia de Felipe, no 
se lisonjeaba de acertar nuncii á complaceiíe, y por otra 
parte t&mia perder su popiibridad mostrándose celoso 
servidor de aquel monarca. Hizo, pues, renuncia de sus 
cargos á la (Gobernadora , dícií^ndola que no necesitaba el 
rey servidores que eran obj Ha de sus {lesconfíanzas^ y que 
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por )p mismo no podía ser de utilidad en pu^sfo alguno. 
Siguieron su ejemplo los candes de Hopq y d^. fgmonf^ 
marchándose este último á tomar los baños. Sfí quejé 
amargamente de esta conducta la Regente ^ dicjéndoles 
que cómo la abandonabnq en aquel conflicto ^ y qpi^Q po- 
dría en adelante apoyar su autoridad ^ abandonaijidQ sus 
puestos personas de su influencia y nombradla? Retiró el 
conde de Egmoqt su petición y conservó sus cargos. An* 
dqvo mas remiso en eso el príncipe de Orange, qu^ nir? 
Tez era muy esplícito en sus pasos y en su$ d^terminacio* 
nes. En cuanto al conde de Horn^ se retiró diefípiíivarpen- 
te de la vida pública. 

Mientras tanto se aumentaba cada día en Ips Paise^- 
Bajos el número de los sectarios. En todas partes haei9n 
nuevas irupciones los luteranos, los calvinista^ y los 
anabaptistas , sin que todas las medidas del mundo pudie- 
sen impedirlo en un pais de tantas relaciones como F^n4^6 
con naciones donde dichas sec^s pululaban. Por ef nprte 
se cpmponia el mayor número de luterano^ , eomp J9 ri^li- 
gion de los principes del Imperio ; por el mediodía jerap 
especialmente calvinistas , como en estrec}ii| relación con 
los de Francia. Se entraban los misionero^ pon 1^ ^pa« 
riencia y bajo el traje de comerciantes ó artesano^ que 
esparcian en secreto sus doctrinas^ pero por ]a impopula- 
ridad del nuevo edicto de la Gobernadora, cobraron mas 
aliento, y de privadas conrabulaciones procedieron á predi^ 
Ciar abiertamente en público. En Ondenarde, Gante y casi 
toda Flandes , se presentó como principal misionero un 
tal Fernando Striguer, ex-fraile franciscano, que arrastra- 
ba tras sí la muchedumbre fintusíasmada con un;i elocuen- 
cia que hablaba á su imaginación y á sus pasiqnes. Lle- 
vaban los mas atrevidos armas de fuego, pic^s y alabardas 
conque cercaban el campo donde predicaba el misionero. 
Con un carro le formaban una especie de pulpito con 
toldo , para defenderle del sol ó inclemencias de la at- 
mósfera. Allí se predicaba, se cantaban sainaos y se ad- 
ministraban sacramentos según prescribía la 4pct|ríiia de 
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Gallillo. Lo mismo practicaba un tal Ambrosio Yille en 
Toumay , y Pedro Dathem en la Flandes del poniente. 
De Toumay, que se hallaba sin guarnición, se apodera- 
ron, poniendo en libertad á los presos por sus opiniones. 
Ligaaos los de esta ciudad con los de Yalencíennes fy 
Amberes, se reunieron de los tres puntos hasta mas de 
diez y seis mil con carros y armas para oir sermones y 
cantar sus salmos. No solo ponian en práctica el culto de 
las nuevas sectas, sino que hacían burla del de Roma por 
medio de farsas , en que se ponian en ridiculo sus trajes 
y sus ceremonias. 

Comenzaba este desorden á inspirar serias inquietu- 
des. De Amberes dieron parte de todo á la Gobernadora, 
instándola á que cuanto mas antes se pusiese en camino 
para dicho punto. No atreviéndose á ello Margarita, man- 
dó en su lugar al conde de Mengel ; mas su presencia en 
lugar de aplacar los desórdenes de Amberes, los hizo de- 
generar en tumulto abierto, prorumpiendo la muchedum- 
bre en vociferaciones contra Mengel, á quien se acusaba 
de ser portador de órdenes secretas para plantear el tri- 
bunal de la inquisición, objeto de tanta antipatía. Inti- 
midado Mengel tuvo que salir de Amberes, y con este 
motivo volvieron los comisionados de esta ciudad con 
nuevas súplicas á la Gobernadora para que se pusiese in- 
mediatamente en camino^ si la quería ver salvada, y en 
caso de que no pudiese les mandase en su lugar al prín- 
cipe de Orange. Aceptó éste la comisión que le dio para 
ello Margarita , apesar de sus resoluciones anteriores, y 
se dirigió á Amberes, de cuyo pueblo fué recibido con 
muchísimos aplausos. Participaron todas las clases de es- 
tos sentimientos, y los unos como los otros miraron 
como un salvador al príncipe de Orange. Serio éste, y 
circunspecto, aplacó pocoá poco la efervescencia popular, 
y con su carácter conciliador , al mismo tiempo de hacer 
concesiones á los sectarios, protegió al cuito católico con- 
tra las violencias de que estaba amenazado. 

Mientras tanto la Gobernadora, siempre con descon- 
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fianza de unos y de otros ^ retiró el acto de indulgencia 
que habia coucedido á los confederados. Con este moti- 
vo se reunieron estos con Brederod á su cabeza en San- 
trou, y desde allí pidieron á la Gobernadora seguridad 
personal, manifestando pretensiones poco asequibles^ pero 
con tono muy alto y decisivo. Fué portador de estemen- 
saje el conde joven de Mansfeld, y la Gobernadora en- 
vió á los confederados al príncipe de Orange y al conde 
de Egmont como sus plenipotenciarios. Preguntaron estos 
en nombre de Margarita qué pretensiones tenian y por 
qué se celebraba aquella reunión extraordinaria. Los con- 
federados dijeron que no tenian ninguna seguridad, y que 
ademas se veian objetos de desconfianza y calumniados. 
No accedió la Regente á sus solicitudes. Destituida de 
consejo en aquella crisis, con gran falta de recursos , y 
desconfiando del principe y de Egmont , dijo á ios con- 
federados que esperasen la respuesta del rey otros veinte 
y cuatro dias. 

Llegó el conde de Montigny á Madrid con el mensa- 
je de la Regente, cuyas pretensiones eran, entre otras, 
la abolición del decreto de la inquisición, ó mas bien, el 
que se sustrajese de este lo que era tan odiado de aque- 
llos habitantes. También la convocación de los Estados 
generales era una de las medidas urgentes que aquella 
princesa proponia. 

Se hallaba entonces Felipe II en Valsain, cerca de 
Segovia, é inmediatamente mandó que se juntase el Con- 
sejo de Estado, compuesto del duque de Alba, de Gómez 
de Figueroa, del conde de Feria, de D. Antonio de To- 
ledo, de D. Juan Manrique de Lara, de Rui-Gomez, prin- 
cipe de Eboly, de Luis Quijada, de Carlos Tissenac, pre- 
sidente del Consejo de Flandes. En el seno de esta re- 
unión se trataron los negocios tan delicados de los Paises- 
Bajos; se examinó la conducta de los confederados, la 
irupcion de los innovadores y sus predicaciones publicas. 
Se debatió en el Consejo en pro y en contra, como sucede 
en tales casos, y una de las cuestiones mas importantes 
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fifli I9 c)p sí el rey ep aouellas circunstancias debia dirí^ 
girse á jos P^isp^Bajos. Muchos opinaron por la afirma- 
tiva; otros alegaron los grandes riesgos á que se expon 
4na el jty, l^aci^ndose al mar en estación tan avanzada, 
opinioq que prevaleció en la mayoría del Consejo. También 
tipbo opiniones 4^ que se retirasen los edictos y se confif- 
mase el de induljgencia. Después de oidos á unos y á otros 
po resolvió allí otra cosa el rey^ mas que se hiciesep ro- 
gativas y procesiones para que Dios iluminase sus con- 
SPJos. 

Escribió el rey á la Regente que no creia necesaria la 
(ipnvocaciondelos Estados^ y que por lo misipo no podía 
a^^der á la adopción de es^ rpedida. La n^apdó al mismo 
tf^mpo que estuviese preparada para la guerra, allegando 
tres mil caballos y dos mil infantes, mientras él arreglaba 
UQ regimiento de caballería. Escribió ademas 4 muchos 
gninde^ del pais y ciudades principales en los términos 
mas corteses , exhortándolos á que continuasen con su 
conducta ^ y los sentimientos de fidelidad y adhesión á su 
persona. En cuanto á los edictos, aflojó algún tanto de su 
rigor acostumbrado. Con estas respuestas se volvieron, 
pups, los mensajeros; mas antes de Jle^jjir 9 los faises- 
Bajos habían ocurrido sucesos desagradables, de un ór- 
tien sumamente desastroso. 

Desechaban los nuevos sectarios el culto de las imá- 
genes, que por todas partes eran objeto de su antipatía. 
Ya hemos visto cómo en Escocia, en Inglaterra, en Ale- 
mania, en Francia, fueron muchas veces invadidos los 
templos y rQbados los objetos del culto d^ algiin vs^lpr, y 
quebradas las imágenes. De iguales violencias fueron 
teatro los Paises-Bajos. De las predicaciones en campo 
abierto, pasaron á hostilizar á los templos de sus antago- 
nistas. Mfas de trescientos foragidos se presentaron en las 
iglesís|s de la Flandes occidental en Saint-Omer, Yprés, 
9Ienin y Oqdenarde. Con martillos , con palancas , con to- 
4os los instrumentos posibles de dilapidación y destrucción, 
invadan jpB altares y cometian toda clase de destrozos. 
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. ;^ Xambiea , qcüsieran cometer esÁos eieeses !ra Ambe^ 
res^ y se hubieran realizado á no imponer su intafceoioo 
^ priheipe de Orange. Maa restituido á Bruselais^ á eon-^ 
seciiencia de llamamiento de la Gobémádoóra, qii^dó la 
ciudad abandonada y continuó él tumulto^ teniendo, por 
blanco nada menos que la catedral de la ciudad^ donde^ 
entre otras imágenes^ fué despedazada la de la Virgen. 
objeto de gran devoción para aquellos habitantes. Los 
nodsmos excesos se cometieron en Gante y en Touríiay^ 
en Yalenciennes. En Holanda y otras ciudades del norte 
de los Paises-Bajos^ se vieron los magistrados en la ne- 
cesidad de retirar de las iglesias los objetos del culto, á 
Jpln de que no fuesen víctima de la codicia y profanación 
de los sectarios. 

Alarmada la Gobernadora ^ y atemorizada ademas , quir 
so huirse de Bruselas. Mas se lo disuadieron sus conseje-* 
ros 9 y entre ellos el fapioso Yiglio qué estaba separado^ 
hacia algún tiempo y de sus cargos. Accedió por fin Marga- 
rita á sus razones. Nombraron por gobernador de la ciü-- 
.dad al conde de Mansfeld, quien tomó medidas de de-- 
fensa, aumentando la guarnición , dando armas á ios 
mismos criados y sirvientes de palacio. . • . >\ 

Acons^aron al mismo tiempo á la Gobernadora- qoe 
se soltase de la cárcel á los aprehendidos por predicador* 
res; que se diesen á conocer los nuevos edictos cohcilb? 
dores que habían llegado de la corte de España; que lito 
se. hablase nada de castigos; que concediesen la seguii» 
dad personal que pedian los mendigos. £1 principe de 
Orange y el conde de Egniont se mostraron en buenos 
términos con la Gobernadora durante aquellas. apuradád 
circunstancias , y después de haberse dado promesas mú^ 
tuas de sinceridad , se dirigieron el primero á Ambéros 
y el segundo á Flandes. 

Igual efecto hizo la presencia del príncipe de Orange 

en Amberes esta vez que la pasada. Restituyó á los cató^*. 

lieos los edificios del culto, al mismo tiempo, que concedió! 

á los protestantes puntoa donde pudiesen piU)lÍGamente 

TOMO II. «^ 



34 mSTOBlA Bl WELIP^ n. 

celebrar el suyo j debiendo presentarse eti estos actos sin 
espadas ^ sio ninguna clase de armas. Después de pacifi- 
cada Amberes ,se dirigió el príncipe con el mismo objeto 
á Utrecht, á Holanda y á Zelanda , donde observó la mis- 
ma conducta paciBcando los ánimos y baciendo justicia á 
cada uno de los dos partidos. 

También en Bruselas trataron de hacerse con templos 
iuyos los de las nuevas sectas ; mas se negó á ello la Re^ 
gente, cuya auloridad^ apoyada en la energía del Gober' 
nador y jefe de la guarnición , fué entonces respelada. 

En Tournay se suscitaron muchas disputas sobre la 
distribución de lugares de culto. El Gobernatlor asignó á 
los protestantes los arrabales de la ciudad para construir 
sus templos; mas los nuevos sectarios se obstinaban en 
tenerles dentro, por hallarse allí el mayor número de sus 
co -religionarios; pero al fin se aplaca ron^ accediendo á lo 
que el Gobernador les proponía. 

Fué en Valenciennes donde se suscitaron con estas 
disputas mas disturbios . Ifabian sido mas frecuentes en 
esta ciudad que en ninguna otra, sea porque hubiese ma- 
yor número de hereges, ó porque la vecindad á Ft^ncia 
ios hiciese mas ardientes y atrevidos. Tenian entonces en 
gu sen0| un predicador de esta nación, llamado Lagrange^ 
que arrastraba á la muchedumbre con el poder de su elo- 
cuencia; llegando hasta amenazar á los magistrados con 
entregar la plata á los hugonotes, si sus hermanos no 
entraban en goce del derecho de ejercer en público su cul 
to, como lo hacían los demás cristianosp Se mostró muy 
celoso el conde de Egmonl en Gante ^ capital de su go- 
bierno y protegiendo á los católicos contra los ataques de 
los calvinistas, con la restitución de los templos que les 
habian usurpado* Solo permitió á los nuevos sectarios uno 
de su culto fuera de los muros de la plaza, 

Se conducían^ como se ve, el principe de Orange y el 
conde de Egmont en el sentido del orden y el reposo nú* 
blico, moslrandose muy celosos perla autoridad de la tio- 
hernadora y obsequiosos en servir los intereses del señor 




ibÜMi Priset^^Bájos. Mas üo pmr eio se luyeren gratos á 
este monsrca^ que con tanta desconfianza los nkiiba y tan 
praentes tenk sus pasos anteriores. Ademas de esto^ la 
contemporización en los sectarios que estos principes ob** 
senraban como regla d^ conducta no pódia ser dd agrado 
de un rey 9 para quien el nombre de berege encerraba 
todas las maldades y crímenes posibles. 

Mientras tanto le apretaba con sus cartas la Gober- 
nadora para que cuanto mas antes se presentase en bs 
Paisés-Bajos. Lo mismo le decían el ptincipe de Orai^^ 
d coQde de Egmont y los otros grandes. Por su parte le 

Sroppnia el emperador la necesidad de que aflojase algo 
e sus pretensiones^ proponiéndose hasta por mediador 
.si se consideraba este paso necesario. 

Sí algún país podía reclamar con urgencia la presea* 
eia de su rey , era Fiandes sin disputa. Basta lo poco que 
llevamos dicho para concebir la confusión y desorden en 
que estaba envuelto. Por una parte edictos para el estableci- 
miento de la Inquisición ; por otra permisos á los secta*» 
ríos para que erigiesen templos de su nuevo culto. Aquí 
pretensiones de gobierno absoluto; allí consentida una 
coafederacicm poÜtica que imponía condiciones. La Go- 
bernadora no tenia foerza r los grandes que b auxiliaban 
no eran siempre sinceros en su profesión de fé política: 
entre estos mismos exntian direrencias muy marcadas de 
carácter 9 sobre todo de miras y segundas intenciones. £1 
único punto al que todas las opiniones y partidos con* 
vergian era el disgusto háeia la donmiacloa del rey de 
España. 

Se iiallaba á la sazón en Segovia este monarca (1 566)^ 
y todos estos puntos fueron sometidos en el momento á 
su Conseje. Se mostraron en él los parciales de Granvela 
muy contraríos á los de los grandes de los Países-Bajos. 
A sos manejes, á sus intrigas^ á sus pasos ocultos atri- 
buian bs primeros todos los disturbios de que* aquella 
i^oii SM teatro. Dijeron que sin su conducta doble y 
fSUm íoitááM no le hubierati inundado los hereges^ m 
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tenido lugar b eonfederacíoa de ios mendigos ^-iiídédósét 
el escándala de laspredicacionesen el^eampo^ ni;oonsii-'> 
mádose la iniquidad con el allanamiento de los tempios' 
y la destrucción de sus imágenes; que todos: eran unos^> 
pero que los grandes eran mas culpables que los chicos; 
por lo que convenia que sobre los primeros recayesen 
principalmente los castigos. 

En este punto convinieron casi todos. También se 
adoptó con unanimidad la idea de que el r^y se presen- 
tase en Flandes. Mas sobre el modo de hacer el viaje y 
los que hablan de acompañarle hubo diversidad de pare- 
ceres. ^ 

Opinó la parcialidad contraria al duque de Alba, y 
donde figuraba el principe de Eboli que el rey partiese 
sin ejército, haciendo ver el costo, los embarazos de la 
traslación de tantas fuerzas á los Paises^Bajos, el aire de 
extranjero que daria al rey el presentarse en medio dé 
sus pueblos rodeado de fuerzas extrañas al pais ; lo gra- 
voso que seria para este su manutención, y que en lugar 
de aplacar los ánimoS;, este despliegue de fuerza y de vio^ 
lencia los enajenarla mas y mas del rey de España, etc. 

Respondió á esto el duque de Alba que nunca eran 
mas necesarias las fuerzas que para imponer á un pais 
que recurría en su desobediencia á medios tan violentos. 
Que el viaje del rey era mas bien para reprimir que 
para conciliar los ánimos; que solo se podian aplacar con 
el respeto y temor de los castigos. Que todos habian pe- 
cado, y por lo mismo debian ser todos merecedores de 
castigos ; que tal vez el rey se expondría á desaires per-r 
señales^ ho viéndose rodeado de un ejército disciplinado 
que se mostrase instrumento ciego desús disposiciones. 

Prevaleció esta opinión como era de esperarse» y 
después se trató de la ruta que seguiria el monarca. Por 
el mar Océano era imposible en aquella estación hacer el 
rviaje. Desembarcando en Italia se le ofrecian dos cami- 
nos, ÓLpor Trento atravesando la Alemania, ó por los Al- 
pes, Apeninos, Suiza y oríUas del Ahin; mas amlM^ratai 
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tenitn el inconveniente de atravesar tierras de principes: 
hiteranos ó de calvinistas. Por otra parte, era preciso 
hacer venir de Italia las galeras en que debia de embar- 
carse el rey, lo que todavía era obra para algunos hie^ 
scs. No tenia. el rey deseos de hacer el viaje dé los Pái- 
ses-Bajos. Jamás hijo en esta parte fué tan diferente de 
su padre. Tan activo como éste se mostraba para pre- 
sentarse donde quiera que creia necesaria su presencia, , 
tan opuesto era el otro á dejar su gabinete , creyendo* tal 
vez (pie bastaban sus disposiciones para imprimir un gran 
impulso en los negocios. Sin embargo, se equivocó niu- 
chocen esta parte, y tal vez ásu repugnancia en visitar 
aquel pais » se debieron una gran parte de todos sus 



Mientras se decidia y ponia en ejecución este desig-*^ 
mo de viaje, escribió el rey á la ^Gobernadora una carta 
paca presentar en el Consejo, y otra secrdta en que le- 
daba otras instrucciones que no se leian en aquella. En 
ambas se mostraba adverso á la convocación de los Esta-^l 
dos generales; lo que particularmente le encargaba era 
que tomase cuantas medidas pudiese para hacerse fuertep 
allegando el mayor número posible de tropas. 

Iba en progreso la fabricación de los templos calvit-. 
nistas, por las medidas de equidad y ,de moderación adopr. 
tadas.por los gobernadores; se dedicaron con el mayor 
ardor y celo á llevar adelante una obra en qiie tanto se 
interesaban sus creencias y amor propio. Grandes y pe- 
queños sin^distincion de clases , lodos se apresuraban á 
poner los medios que cada uno tenia por su p»rte ; ha- 
ciendo donativos, llevando piedra y demás materiales^, 
trabajando en cosas manuales cuando era necesario. So- 
lamente el conde Uoogstraten en Amberes hizo la oferta; 
de tres millones de escudos, cuya especie circuló impre^ 
en miles de ejemplares , inflamando el ejemplo de muchos 
que también acudieron con sumas muy considerables. 

Habia aflojado mucho el allanamiento de las iglesias^ 
los vínculos de la confederación donde entraban > como he; 
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13103 djcbo, católicos y protestantes. Miraron los prime^ 
ros con iiidigiiaciori una conducta que tal vez atribuyeron 
Á maquinaciones de ¡os últinios. Con estas recriminacio- 
nes hubo desvíos y sospechas mutuas: muchos^ sobre 
todo católicos 7 se separaron de una liga que se mostraba 
en parte tan contraria á sus propios sentimietitos. 

La Gobernadora que lo supo^ pues de todo la in for- 
maban sus espías , trató de prosegoir esta obra de des- 
coit6anza^ desuniendo cuanto era posible los ánimos» in- 
disponiéndolos unos con ira otros. Elrey^^ con quien consul- 
to el negocioi le envió cartas escriuisá muchos de ellos de 
una manera secreta, mas que no dejaha de ser pública. 
Naturalmente fué el designio del rey hacerlos objeto de 
suspicacia para los que no habían sido agraciados con 6sla 
deferencia. 

Fué el conde de Egmont uno de los que recibieron 
estas cartas. Franco en todas sus acciones y palabras^ 
este personaje se habia disculpado con el rey de algunas 
faltas suyas anteriores , y haciendo protestas de su adhe- 
sión y respeto á la persona del monarca. Le hizo con- 
testar el rey por medio de su ¡secretario, en términos d« 
reprensión, manifestándole que al Eej tocaba mandar y 
al vasallo obedecer ciega mente sus disposiciones : que el 
conde de Egmotit no habia hecho todo lo posible para 
reprimir los excesos de los enemigos del monarca ^ mas 
al mismo tiempo le dio i entender que estaba siempre en 
sti gracia^ y que contaba en todo con su enmienda para 
en adelante. 

También recibió carta del rey el príncipe de Orange, 
mas su cótitenido era en tono muy diverso, üabia el 
príncipe y como hemos dicho , presentado á la Goberna* 
dora la dimisión de sus cargos, á lo que no accedió la 
princesa, manifestándole lo neees^irios y gratos al rey 
que eran sus servicios. Lo mismo le dijo Felipe, liacién- 
dole ver que merecía en todo su confiauza ; y para darle 
una muestra de la'*s¡uceridad de su conducta» le aconse- 
jaba que se precaviese de su hermano^ el conde de ]\assaU| 
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hi^Q4o todo lo posible pan c^ue se alejase dé los 
Paises^Bajos. 

Al príneipe de Orange no seducian estas laanifeata*-* 
eipnes de Felipe^ Sabia por sus espias cuanto pasaba en 
)a corte de Madrid^ y aun en los consejos reservados del 
monarca. JXo le era desconocido su viaje á los Paises^ 
Bajos y las intenciones que tenia. Sabia el consejo que 
habia dado el duque de Alba; lo que los de Granve- 
la habían dicho sobre la conducta de él y de los no- 
bles» Recientemente habia caido en sus manos una 
carta 9 en que el embajador de España en Francia comu- 
nicaba esto mismo á la Gobernadora , y la hacia ver que 
habia llegado el tiempo de emplear medidas de rigor y 
de castigo. Con este motivo tuvo el principe de Orange 
li^a entrevista con su hermano Luis^ con los condes de 
Egmont, de Horn y de Uoosgtraten, manifestándoles el 
estado de las cosas ^ la próxima venida del rey, las reso^ 
luciones que le animaban^ y el gran peligro que corrían. 
Inmediatamente su hermano^ el conde de Nassau , opind 
que se tomasen las armas; que escribiesen á los suizos 
qoe impídiesea el paso al rey ; que pidiesen auxilios á 
los hugonotes de Francia ^ á los principes luteranos de 
Alemania^ y que declarasen la guerra los primeros^ á fia 
de no encontrarse desapercibidos. Mas el principe se opu- 
so á esta medida tan precipitada , haciendo ver que no 
habían llegado á este término las cosas; que debían es- 
perar y siempre con toda precaución y una coyuntura mas 
favorable para declararse ; que era preciso que el rey les 
diese mas motivos , lo que según sus temores no dejaría 
de realizarse prontamente. 

En cuanto al conde de Egmont^ se mostró incrédulo 
á las aserciones del príncipe de Orange. Le parecía impo- 
'láble que viniese el rey con las intenciones que le atrí- 
huían : que él por su parte no vacilaba un momento en 
los sentimientos de adhesión y fideUdad que debía á 
este monarca: que algunas veces por su rara desconfianza 
habia obrado tal vez fuera de ki linea que le trazaban 
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9M deberes^ mas qae para en adelante estaba decidido 
á cumplir en todo con la voluntad del rey , sin apartarse 
en nada de todas sus disposiciones. 

Desbarató algo esta obstinación del conde los planes 
del príncipe de Orange, á quien era imposible hacer 
nada sin ayuda del primero^ por su gran popularidad^ y 
sobre todo la influencia que tenia en el ejército. 

Los amigos se separaron^ y aunque todos tenian que 
presentarse en el Consejo^ donde los aguardaba la Gober- 
nadora f solo acudió el conde de Egmont^ á quien Miar- 
garita^ ya Sabedora de la reunión > preguntó lo que babia 
pasado en ella; mas en lugar de decírselo, el conde la en- 
senó la carta del c^mbajador de Francia , echándola en 
cara la doblez con que eran tratados , y la suerte que los 
aguardaba por parte del monarca. Se turbó algún tanto la 
Gobernadora; mas vuelta prontamente en si, negó la au- 
tenticidad de dicho escrito. Sostuvo que era apócrifo y 
üalsificado para seducirle y estraviarle con planes suver- 
sivós; que á ella no le faltaba carta alguna del emba- 
jador; que todas las babia recibido con sus propias fe- 
chas; y ademas que era tener poca idea de la prudencia 
que distinguía tanto al rey de España , suponiéndole ca- 
paz de fiar á su embajador secretos de tal grado de impor- 
tancia. 

No es ficil decir la impresión que hizo esta respues- 
ta en el ánimo del conde ; mas debió de ser favorable, 
habiendo éste permanecido en la situación pasiva que á 
sus amigos había manifestado. 

Mientras tanto se tomaban disposiciones para una 
guerra próxima; se haci.m venir tropas de Alemania y 
otras partes, y se distribuían á los gobernadores de las 
provincias respectivas. Por no excitar la desconfianza del 
principe de Orange, se confiaron también (algunas á su 
mando; mas haciéndole vigilar por un oficial de toda 
confianza de la Gobernadora, á quien daba parte de to- 
dos sus pasos y conversaciones. También las recibió el 
conde de Egmont en su gobierno. 
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Gioh la áJopcion de estas medidas variaron él lengua* 
je y conducta de la Gobernadora. Se puso fin al tono de 
consideración y de indulgencia ; se revocaron las gracias 
concedidas á los protestantes para erigir templos; secas-' 
tigó á los predicadores ; se persiguió á los que se inánte- 
tian aún confederados; se habló en fin de rigor y de cas-; 
tigo, y que habia llegado el térnrino de tas condescen- 
dencias. 

Yalenciennes, donde con mas ardor y veheníeütía 
sé habian conducido siempre los nuevos sectarios^ llamó 
principalmente la atención de la Gobernadora, y envió al 
conde de Nóircarmes al frente de tropas para guarne- 
cerle. Al llegar á la ciudad salieron los magistrados á re- 
cibirle^ suplicándole no pasase adelante con la tropa; 
mas él les dio á entender que no les quedaba mas alter- 
nativa que recibir la guarnición ó sostener un sitio. '., 

Los magistrados trataban de avenirse al recibimiento 
de la guarnición, habiéndose estipulado ant^s el núipero' 
de tropas que debian componerla; mas los calvinistas rí- 
gidos y el populacho, arrastrados por los discursos del 
predicador Lagrange, resolvieron defenderse hasta la úl- 
tima esfremidad, supeditando la voluntad de los máñs-;^ 
tradós y délas personas mas pudientes. En vano volvió^ 
á intimar la rendición el general; los de adentro se manu- 
tuvieron obstinados. Para privar á la plaza de todos los 
socorros, ocupó dicho jefe todos los pueblos de los aire-, 
dedores, habiendo tenido la fortuna de derrotar á varios 
destacamentos que de algunos puntos les enviaban de re- 
fuerzo. 

Mientras seguia el sitio de Yalenciennes, se iban aflo- 
jando poco á poco los vínculos de los confederados. Te-¿ 
merosos los mas comprometidos, enviaron una diputación 
á la Gobernadora pidiendo garantías y seguridades. L^ 
recibió la princesa con altivez y con desprecio, diciendo- 
les que para nada los recónocia ; que si en algún tienipo 
habian abusado de las circunstancias para rebelarse contra 
las leyes, y creeráecob derecho dé imponer conUicioñésy 
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se habían cambiado ya los tiempos ; que era preciso re- 
conocer y respetar en tolos puntos la autoriilad y dispo- 
siciones del monarca, entregándose á discreción j ó cipo- 
niéndose de otro modo á las consecueucías de su rebeldía* 

No les quedó j pues, á hñ confederados otra alter- 
nativa que ceder y rendirse i discreción ó levan lar el es- 
tandarte de la guerra. Les pareció esto último un partido 
preferible, y la bandera de la insiirrecciotí tremolo casi 
abiertamente en Amsterdan, Tournay y en otros puntos. 
La insurrección y las hostilidades hubieran sido mas fu- 
nestas á la Gobernadora, sin la rivalidad de tos luteranos 
y los calvinistas, que no pudieron amalgamarse y conve- 
nirse. Ea un hecho que cada una de estas dos sectas abor- 
recía mas á la otra que á la misma religión católica ^ que 
entrambas combatían. 

Mientras tanto no estaba ocioso el príncipe de Oran- 
ge. Todo lo observaba desde Amberes^ y de todo llevaba 
cuenta en conformidad de sus planes ulteriores. Supo- 
niendo que el rey de España iria á desembarcar en la isla 
da Yalkren^ hizo que Marninx, conde de Tolosa, se 
dirigiera á aquellos punttts^ poniéndose de acuerdo é in- 
teligencia con los de Fleseinga y Midd-burgo- Para ayu- 
darle el piincipe sin dar sospecha á los magistrados de 
AmbereSj hizo sahr de la plaza á los extranjeros con pre^ 
texto de ser perjudiciales; y cuando los tuvo fuera de los 
muros, los hizo embarcar secretamente en el Escalda, Mas 
la operación no tuvo efecto. Sabedora la Gobernadora de 
la expedición de Marninx, envió á Bruselas en su busca 
á Felipe de Lannoy, quien le alcanzó, le derrotó y le 
hizo encerrarse en una casa fuerte- El conde de Tolosa 
preGrió ser presa de las llamas á entregarse. 

Nadie era sabedor en Amberes de esíe desastre, i 
excepción del príncipe de Orange^ que se apoderó inme- 
diatamente de las puertas de ¡os puentes, A la mariana 
siguiente le avistaron desde tos muros las reliquias de los 
fugitivos: á BU vista se llenó el pueblo de indignación y 
de lástima I mas al traUr de ñdih eo su auxilio^ se vi«ron 



encerados dentro de la plaza. Se marchaimi en^ segoidaá 
los puentes, donde los previno el principe de Orange. En 
vano les advirtió del peligro que iban á correr^ pues déf 
tras de los fugitivos se descubría el enemigo en fuerzas 
lespetaUes. Pero la impaciencia de los habitantes pudo 
entonces mas que sus consejos. Al ñu, no pudieádo con** 
tenerlos^ entregó la llave á uno de los predicadores de op*^ 
tare ellos 9 que ejercía mas ascendiente , diciéndole que 
sobre su cabeza caeria la responsabilidad de cuantos ma^ 
les podian seginrse de su salida al campo., Con estas pa- 
labras firmes.se aquietaron^ y el predicador no se atrevió 
i hacer uso áe la llave entregada por el prindpe. 

Do&dias duró la confusión en Amberes^ no entendían** 
dose apenas unos á otros, fluctuando todos entre el temor 
de los de afuera, y sus rivales ó enemigos de dentro: se 
mostraban los luteranos desconfiados de los calviiHStaB, j 
al contrario. £1 príncipe de Orange se hizo una guardui 
de estos últimos, que siendo extranjeros por la mayor 
parte, tenían mas circunspección y necesitaban vivir eoti 
doblies precauciones. 

Seguía mientras tanto el sitio de Yalenciennes, enyo 
general habia recibido orden para no estrecharb mueha^ 
dando tiempo para que llegasen socorros prometidos por 
el rey de España. Mas aprovechándose los de adentro de 
esta flojedad, hacían hasta salidas, hostilizándole con 
cuantos medios estaban á su alcance. Pude al finNoir-* 
carmes conseguir de la Gobernadora que le deja^i^re* 
tar el'sitio todo lo posible ; mas antes de proceder al úl- 
timo ataque volvió á intimar la rendición, que aceptada 
por los magistrados, fué desechada por los calvinistas f 
sus predicantes. 

Al fin, se dio el ataque decisivo: por treinta y seiü 
horas se estuvo cañoneando ala plaza, y durante este tiem^ 
po se echaron sobre ella tres mil bombas. Abierta ya una 
gran brecha y prontos á dar el asalto, quisieron capitular 
los de dentro ó atenerse á las anteriores condiciones; mas 
el geneial sitiador respondió que ya era tarde y que no 
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tenían mas remedio que entregarse á discreción , lo que 
en efecto hicíeroiu Fueron íihorcados el gobernador de ]a 
plaza ^ el predicador Lagrange y otros compafieros, con 
treinta y seis mas de los principales de la muchedumbre. 

Fué un gran golpe k rendición de Valeocieones para 
el partido de Im insurgen les. A la toma de esta plaza se 
siguió la deMestric» que se rindió sin condiciones. Lo 
niiBmo sucedió á casi Lodas las plazas fuertes ^ á excepción 
de Im de fiolanda. 

Hemos visto a la Gobernadora adoptar un lenguaje 
fuerte y decisivo^ no acostumbrado anteriormente cuando 
tenia que contemporizar con los partidos. Apenas sabia 
entonces cuál de ellos era su apoyo, ó cuál contrario. Mas 
en el estado á que entonces se hallaban ios negocios, ven- 
cedora déla confederación, de los predicadores, de los 
allanadores de los templos • y de los que se mostraban 
contrarios ó no completamente adictos á la autoridad del 
rey , pensó trazar una línea divisoria que distinguiese las 
dos parcialidades; y con este lin mandó extender una fór- 
mula de juramento de obedecer en uu Ltulo las disposi- 
ciones del monarca t de proti'.ger la religión católica^ de 
perseguirá losheregos, y estirpar todos los monumentos 
de su nuevo culto. Le pn^slaron el diupie de Harescot, 
los condes de Egmont^ de Matisíeld, de Megiien, de Bar- 
lamont, Le eludieron los de lioosgtraten y Horn, ydejau' 
o á Bruselas, hicieron renuncia ó dimisión de sus car- 
gos respectivos. 

En cuanto al príncipe de Orange, tenia por entonces 
otras miras; veía la tempestad que ii>a á descargar sobre 
el pais con la llegada del rey de España y de su ejérci- 
to. Conocia la carencia de medios para con trarestar este 
poder, hallándose el poco ejercito que liahia en el pais á 
la devoción del conde de Egmont^ partidario ya declara- 
do del moitarca. Convencido de esto, penetrado ademas 
del riesgo que corría su persona, Idanco de la suspi- 
cacia y mala voluntarl de la corte de Fehpe ^ determinó po- 
nerse en salvo y retirarse del (>ais ♦ esperaüdo tiempos mas 
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felices y mas i propósito pan UeVar adiete sasfidefiigi^' 
nios. A la prestación del juramentó que le pidióla Gobev«í 
nadorá, tíd negó alegando que como estafm rc^Bcido i 
una condición privsKla^ era l^u persona de Wgnn TaM 
lor, y sobre todo que el juramento podia ponerle enpug*^. 
na con el emperador^ de quien era vasallo como principé 
del imperio , y hasta malquistarle con su propia mujer^ 
nacida y educada en el luteranismo. A los cargos y ' ex-- 
plicaciones que quiso darle el secretario, se mantuvo. in«. 
flexible. En seguida escribió á la Regente anunciándcde 
su determinación de pasar á sus estados de Alemania^ 
protestando siempre sus sentimientos de adhesión á lat 
persona de Felipe. 

Antes de su salida de los Países-Bajos , tuvo una 
conferencia con el conde de Egmont ^ consintiendo em 
ello la princesa Gobernadora. Reprobaron ambos I» 
determinación que mutuamente haUan tomado. Quiso 
el principe llevar consigo á Egmont: manifestó éste 
al otro la imprudencia de su viajé. «Te costará tus 
bienes y posesiones en los Paises-Bajos»» le dijo. «¥ i 
tila vida,» contestó el primero. «¿Qué tengo que te^^ 
mer? » repuso Egmont. «^No he servido fielmente al rey?. 
¿No me ha mto siempre en pugna coa: sus enemigos? 
¿No he sido celoso en combatir á los. aittores de desóiv^ 
denes^ á los predicadores anarquistas ^ á los allanadores 
de los templos? ¿Por qué tengo de dudar del reconooii^ 
miento de mi Rey?» «No conoces bien su corte» le repli-^. 
có el principe de Orange. «Le servirá tu persona de puente 
para la entrada de sus tropas. Conseguida esta, echará 
abajo el puente, y ténlo por seguro.» Asi sé separaron los 
dos amigos para siempre, y el principe se marchó á Alé^ 
mania. Se quedó con su ausencia él conde de Egmont el 
primer personaje del pais, y como era hombre sin do- 
blez, amigo de brillar, arrastrado por las pompas y la 
magnificencia, se entregó todo á los encantos de su nueva 
posición, celebrando fiestas y banquetes, en que no de^ 
jaba de tomar á veces parte la Gobernadora, para entre- 
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tener mas su segiirí^lad y hacer que oontinuaia m se ícelo 
por los intereses de Felipe. 

Los víticulog de U confederación quedaron lotalmíüi- 
te rotos. Abandonadas desde un principio por los nobles^ 
se somelieran las clases populares al dominio del mas 
fuerte. I>a misnia hicieron loe pueblos de Holanda de atli 
á muy poco tiempo. Siguió el ejemplo Amberes, donde 
entró la Gobernadora en triunfo, rodeada de esplendor y 
pompa. Fué su primer paso presentarse en la catedral^ 
dondt' habían hecho tantos destrozos los allanaJores de 
los templosp Se rcBareió el culto catóiico de todas las 
pérdidas y volvió ú su esplendor acostumbrada. Se persi- 
guió á los predicadores^ se arrasaron los temjdos de los 
calviuistas; se revocaron tudas las dispasiclones que se 
habian dado favorables á esla gecla ^ se relorzai^oa los 
edictos que habían dado lugar i tantas turbulencias. 

Se babia , sin embargo j, usado en Ambares y en otras 
partes del pais la indulgencia de permitir la salida á los 
que no quisiesen conformarse con aquella situación , dán- 
doles un mes de término para arreglar sus negocios y 
deshacerse de sus bienes. Con esto pasaron escenas de 
gran luto y duelo entre personas unidas por lois vjoculos 
de la sangre ó los de la amistad^ reducidas ú separarse 
acaso para siempre. 

Quedó ^ pues, el pais paciQcadoy reducido á la obe* 
diencia , á lo menos aparentemente. Tat habia sido la 
buena estrella de la Gobernadora* Gozosa de su triunfo^ 
y de la ocasión de comunicar por primera vez nuevas á 
su hermano^ todas alegres y satisfactorias , se apresuró á 
darle cuenta de las ocurrencias. Le dijo ^ que hallíindose 
el pais pacificado^ era inútil ya la venida de un ejército; 
que las tropas que habian conseguido estas ventajas bas- 
taban para confirmarlas y consobdarlas : que se pre- 
sen taso el rey como un padre en medio de sus súb* 
ditos f no como un príncipe extranjero que se propofíia 
con sus tropas imprimir terror y hacer alarde de su pre* 
ponderineja* 
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Mas el rey de España^ en medio de lo satisfecho que 
le dejaron las nuevas de los Paises-Bajos , no fué de la 
misma opinión que la Gobernadora sobre lo innecesario 
de la ida del ejéfdto. En el Consejo ^ á quien sometió 
este punto interesante ^ hubo ^ lo mismo que en el ante- 
rior , diversidad de pareceres. Volvieron á insistir los 
enemigos de la parcialidad del duque de Alba en que se 
presentase el rey en aquellos dominios sin ejército ; mas 
los de Granvela apoyaron la resolución contraría. Uab}ó 
el duque de Alba , manifestando que la pacificación de 
que gozaban por entonces los Paises-Bajos seria efimera 
mientras no estuviese apoyada en fuerzas imponentes que 
inspirasen un terror saludable ^ y contuviese á todos en la 
raya del deber y la obediencia. Que no se trataba pteci- 
samente de asuntos de estado; que iban en ello los inte- 
reses de I^ misma religión ^ que se habia visto tan ame- 
nazada ; que habian sido demasiado escandalosos los ex- 
cesos de sus enemigos y los atentados contra el culto, para 
que se descuidasen los medios de evitar en adelante 
estos excesos. Que si las tropas que se hallaban entonces 
en los Países-Bajos parecían suficientes para consolidar 
aquella situación, la llegada de otras nuevas daría dobk 
seguridad y dejaría el ánimo del mouíarea muebo mas 
tranquilo. 

Hizo el discurso del duque de Alba \» impresión que 
debia suponerse , conociendo los sentimientos del ref, 
tan propenso á los rígores, tratándose sobre todo de enor 
migos de la religión católica. Sintiéndose por otra parte 
con mas repugnancia que nunca para hacer un viaje que 
trastornaba el plan y método de su vida ordinaria^ y es- 
pecialmente á un pais que no era objeto de su simpatia, 
adoptó la determinación del Consejo^ conforme en su ma- 
yoría con la opinión del duque de Alha ^ y dio las órde- 
nes para que éste marchase con tropas á los Países Bajos. 
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. Asantoft úe AfHcii^Proyecta A«uli, fley «• Arg^, bi cob- 

' qnUta de Oran y úe MazalqalTir. — una prepármtl- 

Tot* • FaeruM de q«e dispose» - Sale Is expedición por 

tierra 7 IIe|(a cérea de loe moro» de amhaii pinadas.» fiitna- 

eiott de estas. - Comienza el sitio. - Toman los moros el 

' fnerte de los dantos. - Sale de : Argr«l 1» escuadra del 

dey.- ^ bloquean las plazas sitiadas. - El Conde de Al- 

- cándete en Oran. - IKín Martin de Córdoba en Mazalqui- 

. . Tir. m Me asedia esta álUma plaza. - Ataquen al fuerte 

de Éaii lliipiiel. - JLe almndonan los nuestros. - ITarios 

«saltos á la plaza de BÉazalqui^ir. - Repelidos todos.- 

Avlstan los sitiadores los socorros de Bspaiía- • liCTsa- 

tan el sl0d. (1) 



J^o iban á la sazón muy favorables los asuntos de Es- 
, paña en las costas de África por lo que hemos visto en 
el capitulo XXII de aquesta historia. Habian desapare- 
cido muchas de nuestras conquistas sobre las potencias 
berberiscas^ y el reinado de Felipe II no habia sido 
masfeliz en esta parte que el últikno periodo del de Car- 
los Y. Florecían ó por mejor decir se aumentaba la 
audacia de aquellos Estados tan poderosamente protegi- 
dos por Solimán il, enemigo formidable de la cristiandad^ 
tanto en tierra como en el seno de los mares. Ya hemos 
visto el poder adquirido por el famoso corsario Barba- 
roja 9 y el que en aquel tiem|)o desplegaba Dragut, de su 
misma condición y antecedentes. Se consideraba éste co- 
mo uno de los principales capitanes de mar al servicio de 
h Puerta 9 y ya obrando bajo sus inmediatas órdenes ^ ó 

(i) Cabrera , Herrera , Marmol, Carvajal , Perreras y oíros. 
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por sus propios interese» 9 btbia oonsegmilo ettabltcei^p 
eeeo Trípdi eomo fld^ermo, mas siempre bij^laittdi^ 
pendencia de los torcos. Habian sido in&iH^UiosoaJw 
esfoertos delrey ád Espafia para recobrar esta importaiite 
posesión^ néndo acompafiado este revés^ con laderroli 
sufrida, en loa Gdyes y la péi^didá dé esta fortaleai. Con* 
twuaba en toda sn actividad la guerra entre los ef^olos 
j, los instados berberiscos , cuyaa inteligencias coi> los im^ 
riscos de Granada y sobretodo con los que habitaban^ 
ceino de^ Valencia llamáronla afa^cion del golÑerno^ basta 
,el punió de espedirse una orden* para desarmar y recMir 
hs:armasde todos los deestá última {^ovipcía. Ñode^euiqar 
ba el rey católico ^ en medio de los graves y complicados 
nego<»os que en tantas partes le ocupaban i las costas de 
África; mas. por muchovque fuese su poder > no siempí^ 
correspondisin los medios á sus intenciones. La^ dq^ 
plaziis de Oráp y de Mazalquivir^ las solas que coi) ^ 
fuerte de la Goleta ocupábamos en aquellas costas ^ npjs^ 
hallaban con bastante guarnidon^ ycontodoslospertre- 
cbos deguerraque necesitaban^ en vista de tan activa y tan 
«enconacbi hostilidad de los mahometanoSf circmptancia 
que les dio aliento para emprender un sitio famoso que 
vamos á describir^ aunque de un modo muy suc^ito. 

Gobernaba ratonóos en Argel Asam ó Hascem^ 
hijo y heredero del famoso Barbaroja^ que habiendo sido 
expeUdo de su trono é y vuelto á recobrarle con auxilio 
délos torcos 9 quiso^seoalar su nuevo poderío con una ex- 
pedición , que 9 agrandando sus dominios ^ le hiciese 
grato á sus poderosos protectores. Echó y pues^ los ojos 
sobre las plazas de Oran y de Mazalquivir ^ tan próximas 
i sn capital ^ y proyectó seriamente su conquista^ pare- 
dándole la ocasión muy o[)ortuna ^ tanto por el estado en 

3ue se hallaban^ como porque sabia muy bien que el rey 
on Felipe estaba empeñado en negocios muy urgentes. 
No olvidemos que por aquel tiempo comenzaban á fer- 
mentar los disturbios en Flandes , y habia e^staliado la 
guerra civil en Francia entre los católicos y calvinistas; 
Tomo II. 4 
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siendo este roonmieiito casi de no meiios interés pan 
Felipe , que el estado de confusión en que se hallaban 
algunos de &ib Estados propios* 

G^nslanle el dey de Argel en su propósito, y después 
de tomar las medidas conven ien le» para darle lérmino, 
comunicó sus ideas á los alcaides , leques ó emires de 
los puntos inmediatos , de Tremecén y Túnez * Consiaii- 
tina y MiÜana ^ proponiéndoles ^ en nombre del Gran 
Turco j que le auxiliasen á emprender una eotiquista de 
tanta gloria y provecho para los fieles sectarios de Ma- 
homa. Oyeron con gusto dichos jefes la proposición , y 
cada uno ofreció su petisona y las fuerzas de que pudiese 
disponer para el logro de la empresa. 

A mas de veinte y cuatro mil hombres de tierra as- 
cendió el contingente que presentaron estos caudillos para 
el sitio proyectado- Abundaba el ejército en caballería, 
y no fallaban piezas de gruesa artillería de batir^ con sus 
municiones y pertrechos necesarios. 

Mientras tanto se preparaba en el puerto de Argel la 
escuadra que debia proteger y auiiliar aquella empresa. 
El punto destinado para la reunión de las tropas y fué el 
rio Ciritei cinco leguas distante de las dos plazas men- 
cionadas. 

Se hallan Oran y Mazalquívir muy próximas una á 
otra , como ya llevamos dicho , con muy fácil comuni- 
cacioii entre las dos y sobre todo j por mar ^ siendo 
puertos ambas. Está la primera mas internada en el 
seno que allí forma el mar ; y se puede decir que de- 
pendia su suerte de la que cupiese á la segunda y como 
punto avanzado sobre un promontorio. Así se rió bien 
claro en el curso del asedio. Era gobernador el conde de 
Alcaudete ^ quien al recibir avisos de la proyectada ex- 
pedición, dio parte al rey, pidiendo auiilios , tanto de 
gente, como de municiones y de víveres ; no descuidán- 
dose por su parte de tomar todas las medidas ^ para poner 
las plazas en el mejor estado de defensa* 

la mayor parte de las galeras del rey de España es- 
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«bátt entooeed M Cekrdetfa ^ en Ñapóles y en Sicilitl Solo 
hibii disponibles aigonas qde se hallaban en Gahágeiiá^ 
yáteneii y Bareelona. EscMbió el rey i ^os estos ptA-- 
tdi^ con ¿rden de q«te s¿ pusiesen hithédiatátiieMie Qi 
ttiáMbaj^mlas plMas ifit iban i ser átiadM, 6 jabeló 
eMUban ya en efecto > Nefando consigo cuañfaM ttmñ^ 
ciones y pertrechos esteivieséú en sito medios. Tartibtéñ 
escribió á los pro?eedoMs de Málaga , que ébVíaseii in- 
mediatamente TÍyéres; y las mismas comtmicaeiótteít hfsto 
á los vireyes de Sicilia y NápoIeS , ál gobernador .de 
Milait i al Gmn Maestre de Malta /á los duqtíeü de Ffci^ 
rencia y Saboya, á las repúblicas de Genova y de Yé- 
mcia; k> qae prueba la grandísima importancia (fíit dabk 
á b defensa de estas plazas ^ y lo desprevenido qúh én 
cierto modo le cogia'h grande intentona délos berberiscos. 

A principios de abril de 1565 y se movió de Af^^l 
Asam al frente de sos tropas; Quinientos getífearos^ y 
otros tantos turcos ordinarios^ le acompasaban cómo 
gnaidia de Su persona. Sé dirigió en seguida á Mostagán, 
y pasando después á Mazágran , llegó al rio Girite , punfo 
general de reunión para todas las tropas Ihimadas ál 
asedio. 

Allí se reunieron en efecto todas, con sus xeques 
ó caudillos ya enunciados. Nada faltaba; ni piteas de 
batir, ni municiones > ni víveres, ni, sobre todo, entur' 
siasmo y gran codicia de arrancar tan rica presa de las 
manos de los españoles. Después de reunidos todos, y 
cofaipletar los preparativos necesarios , se movió el campo, 
y se situó en Acefiuelas > á una legua de las plazas. 

Ofrecen los asedios de estas muy poca variedad en el 
relato de sus pormenores , ora sea la lucha floja , ó muy 
reñida y obstinada. En el primer caso dan lugar pocos 
incidentes ; en el segundo, son cuadros repetidos de au- 
dacia, de arrejo , de obstinación y ferocidad por ambas 
partes. No seremos pbr lo mismo difusos en esta ñárracióh; 
mas en realidad, el sitio en que nos ocupamos actual- 
menie , adquirió derechos der ser célebre. 
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Había reparado y autneatada el conde de Alcaudeté 
las fotitficactooes de la plaza ^ encargando al mismo 
tiempo la defensa de Mazalijuivir a gu hermano don 
Marüü de Córdoba, Eran bastante escasas las fuenas 
de uno y otro i y estaban muy lejos de ser abundantes las 
mimic iones y los víveres. Ascendía la fuerza á mil y qui- 
nientos hombres ^ y el material á noventa piezas de arü- 
lleria y quinientos quintales de pólvora ^ coa sus corres- 
pondientes baksp 

Ante de formalizarse el sitio , quiso hacer una sa- 
lida el conde de Alcaudete ^ para embarazar al menos á 
los enemigos, é impedir que se acercasen ; mas no ha- 
llándose con fuerzas suGcientes, retrocedió á la plaza^ sin 
emprender operación alguna ; dando con esto lugar á que 
Asam se arrimase con su gente á las murallas , y comen- 
zase la obra del asedio. Fué la primera embestida de 
éste contra el fuerte llamado de Los Santos, algo sepa- 
rado de la plaza ^ con la que intercepto toda clase de co- 
municaciones. Se delcndióel fuerte con obstinación; mas 
no pudiendo resistir al escesivo número , tuvo que ren- 
dirse ¡^ quedando la gente prisionera- 

Ya hemos hecho ver que l^lazalquivir , como punió 
en cierto modo mas marítimo que Oran ^ le sirve de res- 
guardo. Füé^ pues;p el principal objeto de Asam , para 
rendir la segunda, comenzar por la primera 5 y así , de- 
jando al frente de Oran un cuerpo fuerte de observación, 
pasó á ponerse detaute de Mazalquivir, donde comen- 
zaron las Operaciones en grande , pues el fuerte de Los 
Santos , ya ganado , no era de grande consecuencia. 

Para tomar á Maialquivir ^ habia que comenzar por 
el fuerte de San Miguel^ que la domina. Allí dirigió el 
de Argel sus ataques ^ pero con muy poco fruto. Dos 
asaltos resistieron los cristianos , con pérdida de dosr 
cientos genizaros y turcos , y veinte solos de los nue^trofu 
Mas volvemos á recordar al lector la suma descouGaniZIl 
eon que deben recibirse el niimero de muertos j de hfr* 
ridos f de prisioneros , tratándose de guerras y batalbs^ 
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por 1m «ligeraciones á que da lugar el espirita de ptf- 
tído ó la ignorancia. También se debe iener presente q^ 
los historiadores de estas guerras son todos cristianos^ ek 
decir^ gente de uno solo & ios dos partidos. 

Mientras estas operaciones , salió de Argel la escdadrá' 
de Asam ^ con direccien al teatro del sitio ; mashabieiidb' 
e:i^rimentado vientos contrarios y una tempestad ^ tttfb: 
que volver al puerto para rehacerse. C!on esta dilación^ 
desmayaron algún tanto las operaciones de Asam^, des^ 
provisto de este auxilio. Por fin ^ habiéndose reparado laih 
averías en Argel , salió otra vez la flota al mar ^ y Hegó 
sin contratiempo á la vista del Mazalqnivir^ compuesUi 
de veinte y seis buques, dos galeotes y cuatro navios 
franceses, muy provista de artilleria, municioires y vf^ 
veres , y muchísima gente de retuerzo. 

Teniendo asi bloqueada á Mazalquivir por tierra ]f 
mar, volvieron á su vigor las operaciones de los sitiadora 
Intimó Asam la rendición al fuerte de San Miguel, ofre- 
ciendo á los sitiados las haciendas y las vidas. El parla- 
mento iué redbido á balazos por los nuestros, cotí lo que 
dieron los argelinos otro asalto , mas funesto para eUoÉ 
que los dos primeros, habiéndose incendiado fas faginas 
en el foso, con lo que se aumentó el estrago de la pér- 
dida. Otro asalto, y aun otro, dio Asam con igual 
poco fruto, haUendo quedado en el foso el alcaide df 
Gonstantina entre los muertos. Deseoso el dey de ArgCá 
de hacerse con el cadáver de este personaje , envió un 
parlamento á don Martin de Córdoba y pidiéndole permiso 
para retirarle , ofreciéndole en recompensa no renovar 
sus ataques sobre el fuerte. Accedió don Martin , y d ca- 
dáver del alcaide de Gonstantina fué recogido por los 
moros. Mas Asani no cumplió su palabra de suspender 
los ataques; pues á los dos días se dio otro asalto , que 
no tuvo mejores resultados que los anteriores. 

A pesar de tanta resistencia, ó por lo mismo de ser 
esta obstinada, se hallaba el fuerte de San Miguel en 
grande apuro« ComemudMín á faltar las mwieioiies y los 
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en qtie tas opertciories se empranfljia^ Con estas éspe-*' 
raniag se mnnleoia firme en mtáio de tantos padecimien- 
tos el ániíuü de los sitiados , míetrlmi Asam se hallaba 
inquieto y basta enfurecido cotí la dilación del sitio ^ au- 
mentándose mn tnquietades um las noticias que tenia de 
la prósinia llegada del socorro. 

No habian sida espedidas en vano las órdenes del rey 
de España, relativas i los preparativos del refiterzo. Para 
fl mando de todan las fieras que se allegaban en España, 
nombró a don Francisco Mendoza^ que desde Málaga pasó 
á Barcelona para disponer las cinco que alli se estaban 
fabricando, y de este punto á Cartagena, ilesignado eomo 
el de reunión de todas las fuerzas navales de la empresa. En 
Italia nmcbos gobernadores se aiiticiparon á las órdenes 
deUrey, tomando por ai disposiciones cuando tuvieron 
noticia del sitio de ambas plazas. Entre ellos el virev de 
Ñapóles, duque de Alcalá, aprestó las cuatro galeras de 
aquel reino: envió aviso á Juan Andrés Doria^ para que tra- 
jese de Genova las doce suyas: previno á Antonio Pas- 
cual Loniedin acudiese con sus cinco, y avisó al dnqtie 
de Sesa, gobernador de Mitán, para que alistase dos mil 
alemanes que debía íi entbarcarse en ellas* Acudiecoa en 
efecto las galeras ú Naputes donde el vitey bizo méueitit 
ám mil españoles al mando de don Pedro de Padilla^ 
nombrando por general ik todas las galeras á don Sancho 
de Lciva» Tomó este jefe con ellas la dirección de la^ 
costas de Genova; hizo embarcar en el puerto de Specia 
loB dos mil alemanes quehabia alistado el duque de Sesa, 
y se dio á la vela para Barcelona, Alli llegaron asimis- 
mo tres galeras equipadas y armadas por el duque de 
Aledinaceli, virey de Sicilia, mandadas por don Fadrtque 
de Carbajaj: cinco que dio el gran maestre de Malta, 
mandadas por el prior de Barlela , y tres del duque de 
Saboya por el conde de Sofrasco- Pasó toda esta 
fuerza naval de Barcelona á Cartagena, donde se ha* 
liaba don Alvaro Bazán con cinco galeras, y el abad de 
Lupian cotí otra, hadiéndose retiñido ademas en dicha 
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pfaoa muchos v<dúntario8 de- familias nbbléd dé Castilla, 
Valencia y Aragón^ deseosos de hacer parte de la empTesá;! 

Mientras se disponía á hacerse á la vela este arma-r 
mentó respetable, sabedor ya el dey de Argel de lapn^ü^ 
midad de isa llegada , mandó dar otro asaltó á la plaza de 
Mttuilquivir, que tuvo por parte dé los sitiadores el misnio 
resultado que los anteii^entés. 

Irritado con este desaire de sus armas y perplejo ade^ 
mas sin saber ya el partido que tomar , convocó un con- 
sejo de guerra para que se deliberase si convenía abaúdo- 
nar el sitio, ó probar otra vez la suerte de otro asalto. 
Se inclinaron los mas á que se emprendiese una pronta 
retirada ; mas algunos pocos que conocían el estado de 
ánimo de Asam, con quien querían congraciarse, opinad- 
ron porque se atacase de nuevo á la plaza, aprovechando 
oportunamente el poco tiempo que mediaba hasta la \hh 
gada del refuerzo. 

Prevaleció esta última opinión, que era tan del gustó 
del dey de Argel, y para el 2 de junio de 1565 se dis- 
puso otro asalto por tierra y por mar sobre la plaza de 
Mazalquivir, siendo esta ya la quinta embestida por parte 
de los turcos. 

Se verificó efectivamente dicho ataque , en que Asam 
empleó por tierra y por inar toda la fuerza disponiUé. 
Don Martin de Góitloba, sabedor delasalto> habia tomado 
las disposiciones necesarias. Toda la gente se preparó 
para el combate, habiéndóse'confesadóy comulgado antes 
según práctica constante en estos lances durante la época 
que describimos. Recorrió don Martín de Córdoba las filas 
con un Crucifijo en la mano exhortándolos á que comba- 
tiesen con su valor acostumbrado , anunciándoles que según 
todos los avisos de socorro iba á ser el último aquel es- 
fuerzo de su valentía. Respondieron los soldados con 
aclamaciones á la arenga de don Martin, y todos se pusie- 
ron en actitud de aguardar á los enemigos, que ya empe- 
zaban á moverse , y llenaban los aires con clamores y el 
estrnoido de sus atabalea. 
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en que les operaciones se emprendian. Con estas espe^ 
ranzas se mantenía firme en medio de tantos padecimien- 
tos el ánimo 4e los sitiados, mientras Asam se hallaba 
inquieto y hasta enfurecido con hi dilación del sitio, au- 
mentándose sus inquietudes con las noticias que tenia de 
k próxima llegada del socorro. 

No hablan sido espedidas en vano las órdenes del rey 
de Espafia, relatifas á los preparativos del refuerzo. Para 
el mando ds todas bs galeras que se allegaban en España, 
nombró á don Francisco Mendoza, que desde Málaga pasó 
á Barcelona pura disponer las cinco que allí se estaban 
fabricando, y de este punto á Cartagena, designado como 
el de reunión de todas las fuerzas navales de la empresa. En 
Italia muchos gobernadores se anticiparon á las órdenes 
del.fey, tomando por si disposicioneB cuando tuvieron 
noticia del sitio de ambas plazas. Entre ellos el virey dé 
Ñapóles, duque de Alcalá^ aprestó las cuatro galeras de 
aquel reino: envió aviso á Juan Andrés Doria, para que tra- 
jese de Genova las doce suyas; previno á Antonio Pas- 
cual Lomedin acudiese con sus cinco, y avisó al duque 
de Sesa, gobernador de IMQlan, para que alistase dos mil 
alemanes que debian embarcarse en ellas. Acudieron en 
efecto las galeras á Ñapóles donde el virey hizo embarcar 
dos mil espaiioles al mando de don Pedro de Padilla, 
nombrando por general de todas las galeras á don Sancha 
de Leiva. Tomó este jefe con ellas la dirección de las 
costas de Genova; hizo embarcar en el puerto de Specia 
los dos mil alemanes quehabia alistado el duque de Sesa, 
y se dio á la vela para Barcelona. Allí llegaron asimis- 
mo tres galeras equipadas y armadas por el duque de 
MedioaceU, virey de Sicilia, mandadas por don Fadrique 
deCarbajal: cinco que dio el gran maestre de Malta, 
mandadas por el prior de Barleta , y tres del duque de 
Saboya por el conde de Sofrasco. Pasó toda esta 
fuerza naval de Barcelona á Cartagena, donde se ha- 
llaba don Alvaro Bazán con cinco galeras, y el abad de 
LupiiQ con otra, hadiéndose reunido ademas en dicha 
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Se fcnfieilamnlnttiBtt h Ikgdbde h cscadn. 
ImgÍDesecl lector los sntiiiiienlos de alaria y entusomo 
emqm tmiiecihido tm Oiám y Miii^ f u ' i müe 
|iBrgJ«i lai itienipo, y hifait «io taavdmilMitBte 
fcwái Id»dMguiiWfmfnJteft*nyl(tttrfyifir^<^ 
hafabD estado por tnnto tiempo mloteptadas, se saiu- 
daroo coD las demostaracioiies dd mas títo regocijo. Re- 
flonron «laquelias playas safras de artíUeria y de arca- 
baeoía, modadas al estraendo de los dariues, con ^ 
nqosy otiMaedabaiiel panhia de a^ndh leoBÍM laii 
mámente descada. 

Inmediatamente que d eaak de Akandete y don 
Ibrtin de Górdobi se Tíeimi Mbies en sos oommii^^ 
saBeroc juntos al campo con toda la gente de cabaHer^a 
qáe padieron reonir^ enpersecocion de los sitiadores que> 
como bcmos £cbo ^ bañan knntado el campo. Ttm- 
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faién se mémióii á esta ezpedieioD algan» tropas y €i- 
bdleros ¥oliihtafios> ¿te los que venían «la armada. Mas 
ks enemigos , desmbaraiados en so mareha de cnanto 
pudiera retardarla , les llevaban demasiada delantera para 
qoe se les diese fácilmente alcance. Asi los cristianos, 
perdida ya la esperanza de conseguirfo, no se empeñaron 
infructuosamente , y tomaron la vuelta de la plaza. 
> El general don Francisco de Mendoza , después de 
proveer á la reparadon de abastecimiento de Oran y de 
Mazalquivir con todos los medios que estaban á su dis- 
posición, regresó con la escuadra á las costas de Levante 
de España , tomando disposiciones para que las galeras 
de distintas procedencias regresasen á sus puntos respec- 
tivos. Recompensó el rey de España con liberalidad á los 
que se habian dbUnguido en el sitio de las dos forta- 
lezas mencionadas , particularmente á don Martin de 
Córdoba y á Francisco Vivero, gobernador del fuerte de 
San Miguel ; dando otras muchas muestras de satisfacción, 
en que le acompañó toda España, por la salvación de 
aquellos dos puntos importantes. 

CAPIVITIiO TLTLTL. 

BxpMlletoB Mlbre el reooa die Veles die la fieatem.— la- 
frnetaeM. — llc|raB'ü teataUT»^- PreparaUvoe.— 8ali4a 
déla ezpedieioa.— lileiran al JPeaoa.— Le tomaa,— Ba'vla 
el re j 4 diea Aloato gaaaa * eegar el ríe de Ifelaas^^Y 
■e efee(4a (1). 

tA641. 

muy poco después de los acontecimientos que de- 
jamos referidos , se intentó una expedición , que no fué 
seguida de buen éxito. Habia propuesto varias veces 
Pedro Yenegas, gobernador de Melilla, al rey de Es- 

(1) LasmiunaiAutoridadet. 



pifii> la emugiMíeipD del PéftoA de Véleí de La Gí^ 
nmñy nido de pínitae berberveoS) presentwdo la em^ 
presa como cosa Ügú^ segtm noticias qué tenia por doi 
renegados escapados de aquel punto fuerte. En vista de 
esto ,di6 FeUpe U orden al general don Francisco dé 
Mendoaa^ plura qué con silencio y brevedad sé <lirtg¡ede 
con aus iberas ú Pefion ^ y se concertase con Frañeictoo 
de Venegas sobre loe medios de expugnarle. Don ¥Van«* 
dsoo Mendoza se hallaba á la sazón enfermo, y no que* 
tiendo retardar la expedición ^ k encomendó á don muh 
cho de Leiva> general de las galeras de Ñapóles ^ quien 
se. embarcó con su gente en este puerto ^ sin queniAguno 
supiese el objeto de la marcha. En la isla de Arbolravá 
treinta leguas de la costa de África^ dio fondo eon ah 
eseuadni. Los principies jefes de la expedición, á quie*¿ 
nes comunicó entonces el objeto á que estaba destinada^ 
tuvieron por imposible la toma del Pefion^ á perar de las 
seguridades que daban para ello el gobemachur de^ Mé* 
liUa^ movido por las noticias de los renegados. Maa don 
Sancho da Leiva ^ no atreviéndose á contrariar lasfe-* 
denee del rey ^ siguió adelante con su armada ^ y llegó 
con ella cerca de Melilla, para comenzar desde aqud 
punto sus operaciones. 

Respondieron los efectos á lo que habian indicado li- 
gónos jefes de la expedición^ sobre lo inútil de la tenta- 
tiva. Desembarcó don Alvaro Bazán , por orden de don 
Sancho 9 con sesenta hombres de reconocimiento sobre 
el Peñón de la Gomera^ seguidos de otros sesenta , para 
dejar en el Peñón , en caso de ser tomado por somresa. 
Mas á pesar del secreto y precauciones de la expeaición> 
fueron descubiertos y acometidos por los moros ^ que les 
obligaron á retroceder con alguna pérdida. Desembarcó 
después el mismo don Sancho con igual objeto ^ ñas 
también fué sorprendido en su marcha^ y obligado á re- 
cogerse en Yelez^ de cuyos habitantes fué recibido sin nin- 
guna resistencia. No desistiendo^ á pesar de las dificultades 
que encontraba^ de la empresa, y carecirado de víveres su 
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campo 5 enrió al conde Sofrasco^ capitán de las galeras 
de Géüova > con un gftieso destacamento á la escuadra 
con objeto de traerlos. Fné esta fiierza acometida en m 
marcha por ios moros; mas como se movían en buen or- 
den I recibieron poco daáo de los enemigos mientras duró 
el dia, A la llegada de la noche ^ cambió enteramente el 
semblante de las cosas* Los moros se acercaron mas^ y 
acometiendo , y arrojándoles basta pénaseos desde las al- 
turas y m desordenaron los nuestros al fín ^ con mucha 
pérdida 7 y tuvieron que tomar la vuelta de Yelez , donde 
fueron recogidos por don Sancho* 

Otro reconocimiento tuvo lugar ^ y con los mismos 
malos resultados ; con lo cual , desengañado duu Sancho 
de lo imitil de la tcnlativa i y que para Ja indicada expug- 
nación se necesitaban mas fuenas que las suyas , volvió i 
embarcar su gente , y se dirigió en seguida á Málaga. 

A esta tentativa tufructuosa sobre el Peñón de Yelez 
de la Gomera^ se siguió otra por el mismo estilo de 
los mismos moros , sobre la plaza de MeliUa* Por dos 
veces se presentaron delante de este punto ^^ bailando las 
puertas abiertas por disposición expresa del gobernador^ 
á fin de que entrándose por ellas , pudiesen ser cogidos en 
las mismas calles. Se atribtiye esta estratagema á las no- 
ticias que tenia el gobernador por sus espías , de que ios 
moros estaban persuadidos por un alfaciuí » Santón entre 
ellos f de que acometiendo en cierto dia , ú cierta hora y 
conciertas precauciones, se paralizatia de tal modo la ac* 
eioQ de sus enemigos, que quedarian basta inmóviles. 
Al ver, en efectoj los moros abiertas las puertas de Me- 
mu ; que la artillería no hacia luego ; que no se presen- 
taban ni aun soldados en los muros ^ creyeron ciegamente 
en las palabras del alfaqui, y se precipitaron ciegos en la 
plaza ^ conm queda diclio. 

En el año siguiente de 1 liCA se proyectó otra eipe« 
dicion sobre el mismo punto del Peñón, y que ejecutada 
con mayores medios , produjo muy diversos resultados. 
Se teraia entonces una nueva baj:ida de la escuadra 
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ftfrteyyMfttfété mótfvcí tt||b{á dado «I íaj dé Esóaf^i 
^étt para qtié sé ajtotUatÉfett fódáaí lasj^léhis di^onibléi. 
Estaban prepáriMos tódós párál récimr la vMtá de los 
AtqtMiios. Maá á^ desMinfió Ta Doticia de la éxpediddñ) 
j^ dtey dt^B&paña^ nb qiieiíetido perder énteraáiént^ él 
fruto de aquel grande armameD),o^ estitnukdtí óaíd^ ^'¿t 
MMdel deseo de ácábálr eoh'tkh lüdo de piMtás^ dio 
dMeni!»'^ para que desarMáttdose aljgudas galeras qtré nó 
precian necesarias, contihuásen en su estado de guétrá 
las restantes ^ para taoarchar sobre éV Pefion de \^ Oo^era. 

Pbt jefe de la expedición fué nó&ibrádo c^n García 
de Toledo^ virey de Cataluña. Se preparó la armada park 
háeérse cuanto antes á la vela , camino de las costas ¿^ 
África. Acudieron con sus fieras el virey dé SiciHá ^ él 
de Ñapóles^ el gran duque de Toscana y el de Saboya^ él 
gran maestre de Malta y don Juan Andrés Doria. Táiíi- 
bien el cardenal don Enrique^ regente de Poírtugal^ pro- 
iñ(;lÍ6^ y aprestó dn socorro. Al duque de Sesa^ jf^^'" 
naddi^ de Milán ^ áié le dio orden para alistar dos mu a^« 
mané^^ al mismo tiempo que se p6nian sobre las armas 
seis mil soldados en España. 

Noticioso él dey de Argel de la proyectada expe- 
dición, tomó ^us disposiciones > poniendo en estado de 
defensa las plazas de Argel, de jBujia> y otras que es- 
taban á su devoción ; mas cerciorado de qué el movi- 
miento tenia por solo objeto el Pefion de la Gomera y eh- 
vio á ésta plaza su alcaide Gara-Mustafá ¿oú cien turcos 
de refuerzo, y los víveres y municiones necesarios para un 
sitio de seis meses. 

Pasó don García de Toledo al puerto de Patámó^, en 
Cataluña , donde habiendo recogido las galeras de Juan 
Andtés Doria, se embarcó con ellas y las que él tenia, 

Eara Genova. Allí se le reunieron otras tres de la Repd- 
lica^ y siete que le enviaba el Papa , á las órdenes de 
Marco Antonio Colonna. En el puerto de Sabona em- 
barcó mil y doscientos hombres, que habia alistado en 
Milán el duque de Sesa. Pasó en seguida á Liorna , donde 
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ge~ Ib incorpúmron siete galeras que te enviaba el gran 
duque de Toscaca- lomediatatiieDte pasó á Ñapóles^ 
desde donde envió á Mesina á don Sancho de Leíva^ 
para que le llevase las galeras de Sicilia, y después de 
recogidas^ tomó I^ vuelta de Espaila^ donde debía reunirse 
todo el armamento. 

Había dejado don García en las costas de Genova 
á Jimn Andrés Doria y al marqués de Estepa para que 
en las galeras <}el primero se embarcasen otrog dos mil 
alemanes que llegaron de allí Á pocos dias con el conde de 
Annibal Altempsásu frente^ Embarcadas en Spezia pasa- 
ron á Niza con las galeras de'los duques de Florencia y de 
Saboya y de allí á las costas de Cataluña , donde por en* 
tonces se hallaba don García» Desde aqiii^ después de ba- 
^r recogido de Barcelona la artillería gruesa de batir, se 
embarcaron todos para Málaga, de donde debía salir la 
expedición de sitio. 

Mientras tanto se embarcaba en Lbboa Francisca 
Barreto con las ocho galeras que mandaba de refuerzo 
el regente don Enrique. En el Cabo de San Vicente se 
encontró con dos galeras turcas' que iiabia enviado el 
dey de Argel al reconocimiento de las costas de España; 
pero siendo mas veleras que las portuguesas^ no pudieron 
estas darlas caza. Habiéndose dirigido Barreto á Cádiz^ 
tuvo allí una entrevista con don García de Toledo» en la 
que arreglaron el plan de operaciones^ debiendo dirigirse 
el primero á Tánger para recoger doscientos hombres de 
refuerzo • y de allí al Penon^ cuyo camino tomaría en 
derechura don García desde Málaga. 

Al presentarse este general en este última puerto en- 
contró muchísimos vobmtarios pertenecientes á las fami- 
has mas nobles de Espatla* que le estaban aguardando 
para acompañarle en su expe*licion sobre el Pefíon de la 
Gomera. También se reforzó con cinco mil soldados que 
le enviaba el conde de Tendilla. Concluidos^ pues» todos 
los preparativos, snlió la expedición el 28 de agosto de 
aí|uel afio^ cojnpuesl« ile ratorce galetas^ de, don C^ñim d^ 
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Totcáo geiwral en jefe; de ocho de Portugal mandadas 
por el general Francisco Bárrelo; iJe cinco de la Orden de 
Malta, á las órdenes de don Frey Juan Ejío ; de trece da 
Ñapóles, mandadas por don Sancho de Leiva;de diez de 
Sicilia por don Fadi ¡que de Carvajal ; de siete que man- 
daba don Alvaro Bazan; de siete de Marco Antonio 
Colonna; de doce de Andrés Doria; de diez del duque de 
Florencia , de tres del duque de Saboya que mandaba el 
conde de Sofrasco ; de cuatro del marqués de Estepa; 
ascendiendo el «úmero total á sesenta y nueve galeras. 
El de embarcaciones menores, como galeotas, fustas, ja- 
Ijequcs, etc., pasaban de sesenta. 

Se hizo la escuadra á la vela , y á las tres leguas del^ 
Peñón mandó hacer alto el general para conferenciar 
sobre el plan de operaciones €onlos principales jefes que 
de su orden se reunieron en la galera Capitana. 

El fucile del Peñón de la Gomera de los Velez está 
separado de la costa, lo que le constituye en una verdadera 
isla. A un lado , se encuentra un castillo llamado de Al- 
calá, y por el otro el pueblo de Velez que no es fortifi- 
cado. La expugnación del Penon tenia pues que empezar 
por im bloqueo y por la posesión de dicho castillo y el pue-r 
blo de Velez para construir allí las baterías que debian 
expugnar la fortaleza. 

Tal fué el plsya del general en jefe , comenzando sus 
operaciones por el reconocimiento del castillo de Alcalá, 
de ^ue se apoderaron con poca oposición, habiendo sido 
abandonado por los moros. En este castillo estableció don 
García de Toledo su cuartel general, y colocó quinientos 
soldados que debian servir para su ^lardia. 

El general portugués Francisco Barreto y el de Mal- 
ta don Frey Juan Ejío, que habian ido á Marbelia á ij^jco-- 
gerlas galeras del primero, llegaron al Peñón de la Go- 
mera después del grueso de la expedición que hallaron ya 
desembarcada. Los puso esto á los dos en grande enojo; 
al primero porque era una de las condiciones del auxilio 
del rey de Portugal , que habian de desembiircar las ga»- 
ToMO 11. 5 
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leras portuguesas al mismo tiempo que tas españolas ; al 
segundo, porque según él á las galeras de Malta tocaba 
siempre desembarcar sus tropas las primeras , tratándose 
de expediciones contra inñeles. Mas don García de Toledo 
apaciguó muy Tácilmente á uno y á otro, haciéndoles ver 
que el desembarco habia sido un acto de necesidad por lo 
recio de los temporales. 

Tomado el fuerte de Alcalá y asegurados los víveres 
y las municiones , determinó don García ocupar el pueblo 
de Velez, que aunque no fortificado servia de punto de 
reunión á las tropas enemigas que recorrían el campo para 
embarazar las operaciones de los sitiadores. 

Se dividió el ejército en dos trozos, marchando delante 
como descubridor don Juan de Villaroel con los ginetes. 
Iban en el primer cuerpo don Sancho de Leiva, don Luis 
Osorio, don Frey Juan Ejío, Parissot, sobrino del gran 
maestre de Malta, y tres maestres de campo de la misma 
Orden, capitaneando la infantería de Ñapóles, la de Malla 
y los arcabuceros, llevando adelanle cuatro piezas de cam- 
paña. Se componia el segundo cuerpo de la gente de Si- 
cilia, de Lombardíay de Portugal, de la Yisoña de Casulla 
y délos dos mil alemanes mandados por el conde Anníbal. 
El general en jefe don García y su maestre general Chia- 
pino Yitellí, iban de una parte á otra como mejor les 
parecía. 

La expedición no era diñcil. Muchos moros se de- 
jaron ver en las alturas, y aunque hicieron amagos de ata- 
car, retrocedieron al ser repelidos por los nuestros. Se 
apoderó el ejército del pueblo de Velez, que se encontró 
abandonado por la mayor parte de sus habitantes. Con 
esta ocupación quedaba ya completamente bloqueado el 
Peñón de la Gomera ; ya no se trataba mas que de ba- 
tirle en brecha , porque no habia que pensar en asaltos 
ni eti otro modo de tomarle á viva fuerza. 

Mientras se construían las baterías y otras obras para 
resguardo de los sitiadores, no desaparecían de la vista 
tropas enemigas. El dey de Fez envió esploradores para 
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enterarse del estado de las cosas, y en s guida puso en 
movimiento fuerzas con objeto deimpedircl sitio. Mas no 
se trabó batalla alguna entre los nuestros y los mahome- 
tanos , reduciéndose todo á escaramuzas. 

Don García de Toledo, antes de empezar la batida del 
Peñón , le intimó que se rindiese ; mas Ferct su gober- 
nador, puesto por el dey de Argel, respondió que siendo la 
plaza posesión del Gran Señor le cumplia matenársele 
fiel hasta el último momento de su vida. 

Comenzaron con esto á jugar las baterias. Respon- 
dieron á las nuestras los del fuerte ; pero recibieron estos 
mas daño del que nos hicieron. Para aumentar el efecto de 
las suyas, mandó don García colocarlas mas arriba, sin 
que los de adentro pudSsen impedirlo. 

Era fuerte el Penon por su aislamiento, por lo es- 
carpado de sus muros, mas no correspondia á estas ven- 
tajas lo sólido de los materiales. Los de adentro perci- 
bieron muy bien que bloqueados como estaban , aunque 
no pudiesen ser asaltados , no por eso dejaba de ser su 
ruina inevitable. Comenzó el miedo á apoderarse de sus 
ánimos, y no atreviéndose á proponer su rendición, fueron 
abandonando poco á poco descolgándose de dos en dos, 
de tres en tres , hasta que la guarnición quedó reducida 
al número de trece. Llevó un renegado esta noticia á don 
García de Toledo^ quien apenas quiso darle crédito, hasta 
que se cercioró por la circunstancia de ofrecer su rendición 
los trece que no habían abandonado el fuerte. 

Así cayó en poder de nuestras armas el Peñón de la 
Gomera el 8 de setiembre del mismo año de 1564. El 
trabajo de la expugnación no fué muy grande, como se 
deja ver; mas solo con aquellas fuerzas, con aquellos 
preparativos, se podia reducirle al aislamiento y estado de 
bloqueo que hacían su ruina inevitable. 

Fué sobremanera agradable al rey de España la no- 
ticia de la toma del Peñón , y casi se puede decir al todo 
de la cristiandad; tan objeto de odio y de terror habían 
llegado á ser los berberiscos y los turcos. Regresó don 
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tíarcía cou la espedícion triunfaotc á Málaga. El rey le 
recompon ó uombrándolo virey de Sicilia, uo olvidando 
en sus favores á los demás que le hal)iau merecido. Re- 
gresaron las galeras á sus destinos respectivos , y el nuevo 
virey de Sicilia tomó aquella dirección con las de aquel 
pais y Ñapóles. Los dos mil alemanes con el conde 
Annibal fueron conducidos en las de don Alvaro Bazau á 
las costas de Genova, donde desembarcaron y recibieron 
sus pagas en el acto del licénciamiento. 

A don Alvaro Bazau , destinado á hacer un gran pa- 
pel en nuestra historia, se le dio al año siguiente la co- 
misión de cegar la boca del rio Tetuan que servia de asilo 
y refugio á tantos piratas berberiscos. Se habia queda<lo 
este marino en un principio después de la toma del Pe- 
ñon con objeto de abastecer este punto fuerte de víve- 
res y de municiones y de artillarle ademas; para cu\o 
efecto introdujo en él diez y ocho piezas de grueso cali- 
bre con los pertrechos necesarios. Después se embarcó 
para Italia con el objeto que llevamos dicho. A su regreso 
se presentó en las costas de Andalucía, y con gran secreto 
preparó en la plaza de Gibraltar las piedras y el beluu 
que necesitaba para la empresa que se le habia encomen- 
dado. Embarcó todo este material en nueve bergantines, 
y con ellos se dirigió á Ceuta, posesión entonces de los 
portugueses, para concertar con el gobernador su plan de 
operaciones. Se redujo este á que de la plaza de Ceuta 
saliesen tropas por tierra llamando la atención de los 
moros por esta parte, mientras se dirigía don Alvaro por 
mar á la boca del rio , cuya obstrucción era el objeto de 
la empresa. Aunque don Alvaro en su primera tentativa 
sufrió una tempestad que le obligó á retroceder á Ceuta, 
no por eso desmayó en la operación y procedió adelante. 
Salió por segunda vez al mar, y al mismo tiempo por la 
parte de tierra las tropas del gobernador, aumentándose su 
número con mujeres, con muchachos, con gente desarmada 
para darles la apariencia de un ejército. Alarmados los mor- 
ros cou este movimiento que les pareció tau serio, salieron 
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al encuentro de los cristianos con cuantas Tuerzas les fué 
posible^ creyendo solo el peligro de esta parte^ mientras 
don Alvaro llegó con rapidez á la boca del rio, echando 
á pique sus bergantines cargados con la piedra que lleva- 
mos dicho. 

Los moros que se vieron burlados, pues nuestras 
fuerzas de tierra habian retrocedido luego que calcu- 
laron que don Alvaro habia tenido bastante tiempo 
para concluir la operación, trataron de torcer sus fuerzas 
en dirección de dicha boca, mas ya llegaron tarde. En su 
despecho hicieron fuego sobre los buques y tropas de 
don Alvaro, mas les correspondió este, sin que el tiroteo 
de una y otra parte produjese efectos de importancia. 
Los moros se retiraron viendo que nada conseguian, y 
don Alvaro tomó muy pronto la vuelta de Málaga. 

En todos estos años que llevamos recorriendo, era 
continua la guerra c interminables las hostilidades entre 
los berberiscos y turcos de un lado , y del otro los prín- 
cipes y potencias cristianas marítimas del Mediterrá- 
neo. Los berberiscos , bajo la protección de los turcos, 
poseían los puntos mas importantes de la costa de Áfri- 
ca, mientras los turcos, dfucfios^ de tantas islas del Ar- 
chipiélago y pernios importantes de la Morea, se da- 
ban el aire de dominar exclusivamente en dichos mares. 
Espafia, por sus posesiones en la Italia, por las costas 
orientales de la Pemnsíila, por su& mismas plazas de 
África estaba en colisión eterna con las fuerzas de la 
media luna. La Orden de Malta, que se hallaba entonces 
en todo m esplendor, no cesaba en sus correrías por 
aquellos mares. Genova y Venecia eran lodavíia pi'cpon- 
derantes en aquella época. Cualquiera puede imaginarse- 
pues á cuántos conflictos parciales, á cuántos desembar- 
cos, á cuántas correrías y pillajes de costa habrá dado 
Tugar aquella pugna de naciones á naciones, de creencias 
á creencias. Referirlas todas no seria posible, y ademas 
no correspondería á nuestro objeto, liasta ahora no he- 
mos contentado con lo principal , con lo que nos toe» 
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mas de cerca. Pero entre lautos choques y hazañas par- 
ciales ocurrió una que^ aunque notóos dice relación direc- 
tamente^ obtuvo una celebridad que no permite la con- 
denemos a! silencio. Será este hecho tan glorioso de ar- 
mas asunto del capítulo siguiente. 



CAPlTUIiO XILILI. 



SITIO DE MAMJTA. 

Situación delIalta.—Resámen de su hifltoriii hasta la épo- 
ca de Carlos V.— Cesión de la isla á los caballeros de San 
«inan.— i:stablecimtento en ella de la Orden.— Proyecta 
Solimán II el sitio de Malta,— Sale de C^onstantinopla la 
expedicion.»De8embarca en Malta.— Ri validades entre 
los Jefes de mar y tierra.— Sitian los turcos el fuerte de 
San Telmo.— I^o toman.— Sitian la ciudad del Burujo- 
Resistencia.— Varios asaltos.*-I.le^ada del refuerzo de 
Kspana.— IjOYantaa el sitio los turcos, y se emliarean— — 
Pérdidas por entrambas partes,— Construcción de 1« ciu- 
dad y plaza llamada Ija Valette. -Muerte del ^rmn maes- 
tre de este nomiire* (I) 



1565. 

Mlay puntos casi imperceptibles sobre la superficie de 
la tierra^ que están sin embargo destinados á ocupar pá- 
ginas muy imporíantes en la historia. Tal es Malta, pe- 
queña isla del Mediterráneo, situada al Sur de Sicilia, 
siete á ocho leguas de circunferencia, llamada en la an- 
tigüedad MelitUy por la miel abundante y buena que pro- 
duce. 
Aneja á esta isla de Malta y un poco al noroeste, hay 



(I) Salazur, España vencedora; Bosio, historia de Malla; Ca- 
hvcin, historia de Felipe //: Horma, historia General; Ferrara, 
historia de España, Wicí^c, (liisloriatlur de nuestros dias)^ Ilisloria 
de Malta y otros. 
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Otra mucho mas pequeña llamada Gozo, y en medio de 
las dos una especie de islote con el nombre de Cumiu , 
designándose por lo regular el grupo de las tres con el 
general de Malta. 

En todas épocas se dio mucha importancia á la ocu- 
pación de la isla de Malta como punto avanzado, y cen- 
tinela entre el Occidente y el Oriente. Sin haber formado 
nunca lo que se llama un estado^ hizo en todos tiempos 
parle de las posesiones de Sicilia. Fueron dueños de ella 
en los tiempos antiguos los fenicios , los griegos^ los 
cartagineses, los romanos, los godos, los vándalos, 
los emperadores griegos y los árabes ; y en los de la 
edad media los normandos, los emperadores alemanes 
de la casa de Suavia, los reyes de Aragón desde Pedro II, 
que se apoderó de Sicilia afines del siglo Xül, hasta Fer- 
nando el Católico, cuya herencia pasó toda á Carlos V. 
En todos estos tiempos gozó la isla de Malta de grandes 
privilegios, proporcionados á las ventajas que de ella saca- 
ban sus señores. 

Hemos visto (1) á los caballeros de San Juan arrojados 
en 4522 de la isla de Piodas por las armas de Solimán II, 
que se hizo dueño de ella después de un sitio glorio- 
sísimo para sus defensores. Se retiró á Sicilia el gran 
maestre L* isle Adam seguido de sus caballeros, y desde 
entonces pensó seriamente en la adquisición de un punto 
fuerte del Mediterráneo donde establecer la Orden. El 
emperador Carlos V le hizo cesión de la isla de Malta ; 
mas este acto no fué espontáneo , ni se verificó sin esti- 
pular condiciones que parecieron gravosas á los caballeros. 
Hubo negociaciones y no dejaron de suscitarse sus diBculta- 
des, siendo una de las principales la repugnancia de los 
malteses á la admisión de una orden que acabaria por do- 
minarlos. Los mismos caballeros estaban divididos sobre 
la conveniencia de la traslación , y el gran maestre se mos- 
traba remiso en la conclusión del negocio con las espe- 

(I) Capítulo VI de esta historia. 
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fanzas de cslíjbleccrse en otro punto mas íavoralile á W 
intereses de la Orden. En Dn^ después de haberse al lanaib> 
las díGcnltades y sometidose lo>3 malteses á la ley de kv 
necesidad, se Grrnó el acta de cesión en que quedaban :í 
s^alvo los detechos de soberanía^ de que no quiso nuncar 
desprenderse Carlos V; y los caballeros de San Juan to- 
maron posesión de Malta el ano 155^0^ con gran repug- 
nancia de los habitantes, á cuyos privilegios no se tuva 
consideración en el tratado. 

Establecida en Malta la Orden de San Juan, se aplicó 
su gran maestre, que todavia lo eraL' isle Adam, á poner 
ti pais en estado de defensa , pues no ignoraba el grande 
objeto de odio que era para el Sultán una orden militar 
que por instituto le liacia en todos tiempos cruda guerra. 
Habiéndola arrojado de íVoda», natural era que la persi- 
guiese en Malta. Mas los caballoros, cuyas galeras iban 
casi siempre unidas con las de Carlos V y Felipe II, que 
estaban con frecuencia en guerra con los turcos, no vieron 
i estos tan pronto como era de temer delante de sus 
muros. 

En gu debido lugar hemos hablado de la cooperación 
de los caballeros de San Juan en las expediciones sobre Tii- 
íie¿, Argel, sobre Pairas, sobre Modon , sobre Corón,sobre 
la plaza fuerte de África, y en el reinado de Felipe If, 
sobre Trípoli, los Gelvezy últimamente sobre el llenan 
de la Gomera. Irritados los berberiscos y los turcos de 
esla hostilidad continua, trataron varias veces de acabar 
con Malta* Hizo en sus costas Dragut varios desembarcos, 
pero sin efecto, habiendo sufrido í)astantes descalabros, 
sobre lodo en el último veriBcadoenGozo, de donde tuvo 
que retirarse vergonzosamente. Por fin llegaron las cosas 
ú l^al punto, que Solimán II trató <lc poner formalmente 
nn silio á Malla. 

Era entonces gran maestre de la Orden , Juan de La 
Valelte, elegido en i^h)? por su gran mérito, en aUMi- 
cíón al riesgo inminonle que corria. Hombre valiente y 
txpciimcnlado, de c ipacidaJ y de lirmcza, se condujo 
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feííe un principio como las circunstancias exigian. ]Nin- 
giina ocasión perdió de hostilizar á los turcos, haciendo 
parte de la expedición de Felipe II sobre Trípoli, seguida 
de las desgracias que hemos visto; forzando á Dragut á 
retirarse vergonzosamente de la isla de Gozo, donde ha- 
bía hecho un desembarca; tomando parte con sus caba- 
lleros en la conquista de la Gomera de los Vclez; inten- 
tando un golpe de mano sobre Malvasía ; no perdiendo 
ocasión de acosar á los inGeles por mar ; libertando bu- 
ques cristianos, haciendo numerosas presas, entre las que 
se contaba un rico galeón turco , cuyo cargamento perte- 
necia al jere de los eunucos y á las odaliscas del serrallo. 
No era necesario tanto para provocar hasta el extremo la 
cólera de Solimán , quien fulminó al fin contra Malla el 
decreto de esterminio, que mas de cuarenta años antes 
hailia arrojado á los caballeros de San Juan , de Rodas. 

IJacia tiempo que vcia el gran maestre aglomerarse 
la tempestad que á la isla amenazaba. En nada pensó 
mas desde que se vio elevado á la suprema dignidad, que 
en prepararse para recibir el golpe. Tomó Malta un as- 
pecto en extremo belicoso ; se aprontaron armas ; se alle- 
garon víveres y municimiss ; se impuso sobre los bienes 
de la Orden, ademas de las contribuciones ordinarias, un 
tributo de sesenta mil ducados; se concertaron con cl 
virey de Sicilia los medios mas convenientes de socorro, 
y se hizo un llamamiento solemne de honor á los caba- 
lleros alísenles, para presentarse sin perder momento á 
la defensa de la urden. 

La plaza principal de la isla era el Borgo ó Bur- 
go , llamada hoy la Ciudad Victoriosa , situada á 
la entrada del Puerto Grande • y flanqueada por cl 
castillo de Snnl-Angelo. En frente , y separada por 
el puerto de las Galeras , se halla la ciudad de La Sangle, 
entonces sin murallas, defendida por el fuerte de San 
Miguel , que con el caslillo de Sant-Angelo forma la 
boca de este puerto. A pequeña distancia del Burgo se 
hallaba el fuerte de San Telmo, en la extremidad del pro- 
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montorio que separa el Puerto Grande del de María Mus- 
sel ó Marza Muscl, y donde se construyó después la ciudad 
de la Vallette, como lo haremos verá su debido tiempo. — 
A distancia algo mas considerable del Burgo, se halla la 
Ciudad Notable ó Vieja , fortiQcada ya en aquella época. 
La Valette circunvaló la ciudad de La Sanglc con murallas, 
hizo completar las fortalezas de San Miguel y San Tolmo, 
fortificando y abasteciendo al mismo tiempo la isla de 
Gozo. 

Era grande el peligro ; pero fué mayor el entusiasmo 
y el valor que supo inspirar el gran maestre en el ánimo 
de los malteses. Enmudecieron á su voz todas las pa- 
siones, y se sofocaron los resentimientos justos de los 
habitantes contra una Orden que los habia despojado de 
sus privilegios. Acudieron con prontitud los caballeros 
ausentes, y con ellos cuantos soldados , víveres y muni- 
ciones pudieron procurarse. Se remitieron á Sicilia todos 
los habitantes que no tenían medios de subsistir, ni se 
hallaban en estado de tomar las armas; se levantó en 
masa la población que se encontró apta para pelear , y se 
organizó bajo todos aspectos una defensa obstinada en 
toda regla. 

Hé aquí el estado aproximalivo de todas estas tropas 
en la revista general pasada el 6 de mayo de 1565 por 
el gran maestre. 

15 Scudeíosi'^'^ ''» •'^"6"» "^^ ^'^^''^^''^- 

25 caballeros) , i i a 

14 escuderos r*'''»'^'^'"'«''""'- 

57 caballeros) i , , r» 

24 escuderos {'í'^'^'^^^''''"*^'»- 

165 caballeros) i , i r. r 

5 escuderos!'''' '«'^'^ ''"*"• 

88 caballeros de la de Aragón. 

1 caballero de la de Inglaterra. 

14 caballeros de la de Alemania» 
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68 caballeros) j^j^j^ Castilla. 
O escuderos) 

44 capellanes de diversas lenguas. 

587 miembros de la Orden. 

700 soldados y marinos de las galeras, maltesespor la 
mayor parle. 

500 malleses de la compañía del Burgo. 

500 ¡<1. de Burmola y de La Sangle. 
1500 id. de la Ciudad Notable. 

560 malteses de la parroquia de Santa Catalina. 

680 id. de la de Bircharcara. 

560 id. de Kunni. 

560 id. de Zorrick. 

590 id. de Nasciar. 

560 id. de Siggieri. 

120 artilleros. 

150 criados de caballeros, organizados en una com- 
pañía. 
1625 extranjeros tomados á sueldo de la Orden. 



8992 hombres en total. 

Con esta escasa fuerza, compuesta de elementos tan 
heterogéneos, y la mayor parte escasa de experiencia, ó 
sin ninguna en el manejo de las armas , se dispuso el gran 
maestre á reci!)ir el ejército formidable con que So- 
limau le amenazaba ; y no hay que olvidar que la gene- 
ralidad de estas tropas consistía en malteses , despo- 
jados de sus privilegios, abrumados de impuestos, tra- 
tados con desprecio por los caballeros de la Orden, 
heridos en lo que hay mas delicado y sensible para el 
hombre. Pero se trataba de defender el suelo de la 
patria , amenazado por los enemigos de la fé católica , á 
quienes se profesaba un odio inextinguible, y sobretodo, 
se obraba á la voz , y bajo el ascendiente de un grande 
hombre. 
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IIai)ia sido presentado en pleno consejo por el Gran 
Señor su proyecto de invadir á Malta , y aplaudido^ como 
era natural , con todas las demostrarjones de entusias- 
mo, por todo su consejo. Mientras se liacian prepa- 
rativos formidables , se enviaban emisarios secretos á la 
isla , para levantar planos y lomar reseñas de su po- 
sición , fortificaciones , etc. No se omitió precaución • ni 
se ahorró gasto alguno que llevase al objeto de añadir la 
isla de Malta á las brillantes conquistas de Solimán el 
Magnífico. Antes de partir las tropas, las arengó el Sultán, 
diciéndolas que la conquista de la sola isla de Malta era 
poca empresa para aquel armamento formidable. 

Por fin, en 18 de mayo de 1565 se presentó de- 
lante de la isla de Malta la escuadra turca , compuesta 
de ciento treinta y una galeras, treinta galeones y dos- 
cientos buques de transporte , al mando de Piali-Bajá, 
con cuarenta mil hombres , á las órdenes de Mustafá- 
Bajá. Se hace ascender á sesenta mil el número de los 
turcos que abordaron á Malta, agregando á las tropas de 
tierra los marineros de la escuadra , y los individuos que 
no combalian incorporados á la marina y al ejército. Lle- 
vaban estas tropas víveres para seis meses , municiones^ 
en proporción, y un tren compleio de sitio , en el que se 
contaban sesenta y cuatro cañones de batir, con balas 
de hierro de ochenta libras, y dos morberos de siete pies 
de circunferencia, para lanzar piedras. Desembarcaron lo» 
turcos sin oposición alguna , y su primera operación fué 
talar los campos, quemar los pueblos y degollar á los in- 
felices habitantes que no habian tenido tiempo de gua- 
recerse en los muros de la plaza. — Hicieron los caballeros 
algunas salidas por orden del gran maestre , y aunque 
no llevaban lo peor en los encuentros, convencido la Va- 
letle de que esto debilitaba sus fuerzas sin utilidad , se 
encerró dentro de los muros, dcijando í los turcos due- 
ños absolutos de todo el terreno no fortiticado de la isla.. 

Procedieron estos inmediatamente al sitio de los pun- 
tos fuertes ; mas las operaciones adolecieron desde ud 
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principio de la rivalidad que reinaba á ia sazón entre Pia- 
ii^ general déla escuadra^ y Mustafá^ á quien se había dado 
el mando de las tropas del asedio. Al llegar la escuadra 
á Navarino, leyó éste delante de los principales jefes de 
tierra y mar el pliego de instrucciones que le babia dado 
el Gran Señor, á su salida de Constanlinopla. Por sus 
términos, estaba Mustafá revestido del mando general , 
tanto de las tropas , como de los buques, con cuya dispo- 
sición se ofendió Piali, antiguo general de mar , que con 
tanta gloria se habia distinguido en las campañas anterio- 
res. No es pues estraño que se mostrase poco celoso en 
trabajar por la gloria de un rival, de mérito inferior, al 
que se veia postergado. 

Se juntó un consejo de guerra en el campo turco in- 
mediatamente que fué realizado el desembarco. Quería 
Mustafá acometer todos los fuertes á la vez, puesto 
que se hallaban con tropas bastante numerosas, ó á lo 
menos empezar el sitio por el Burgo y la ciudad Notable, 
atacando asi como en el corazón las fortificaciones de la 
plaza. Combatió Piali esta idea, alegando que elprímer 
interés era proporcionar un puerto seguro para sus na- 
vios, loque no se podría conseguir sin comenzar el ataque 
por el fuerte de San Telmo, ganando el cual se colocaría 
ía escuadra en el puerto de Muzel al abrígo de cualquier 
peligro. 

Prevaleció en el consejo la opinión de Piali, y co- 
menzaron en efecto las operaciones del sitio por el cas- 
tillo de San Telmo , situado como se ha dicho á extremi- 
dad de un promontorio que divide el puerto de María 
Muzel del Puerto Grande. Mandaba la fortaleza el bailío 
de Negroponlo, quien antes que los turcos embistiesen 
formalmente á la plaza , dispuso una salida al mando 
del capitán español don Juan de la Cerda y Frey Juan de 
las Guaras. Derrotaron estos á las tropas turcas ; mas 
en vista de su número considerable tuvieron que retroce- 
der y acogerse á los muros de la plaza. — Grande dificultad 
encontraron los sitiadores en comenzar los trabajos de si- 
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tío por lo duro del suelo, de roca por la mayor parte; mas 
suplieron esta falta con sacos de tierra, vigas y tablones 
que les sirvieron para la formación de las trincheras, 
siéndoles imposible el uso de la azada. Asi pudieron acer- 
carse á los muros de la plaza sin ser molestados por sus 
fuegos, y proceder sin pérdida de instan I os á la construc- 
ción de las demás obras que para la expugnación necesitaban. 

No estaba desprovisto de buenas fortificaciones el 
castillo de San Telmo; pero era demasiado escaso el nú- 
mero de sus defensores, para hacer frente á tantas tropas 
empleadas en su asedio. Y como el gran maestre no 
podia desprenderse de muchas fuerzas, por la lentitud 
conque délos diferentes puntos de la cristiandad se pro- 
cedía para enviarle los socorros que no dejaba de reclamar 
á cada instante , pareció al gobernador de San Telmo que 
seria oportuno abandonar la plaza y reunir su guarnición 
á la del Burgo , para atender mejor á la defensa de este 
punto y de sus fuertes. Mas se hallaba el gran maestre 
demasiado convencido de la necesidad de conservar á 
toda costa el fuerte de san Telmo, y demasiado confiado 
en la próxima llegada de los socorros prometidos, para 
no dar órdenes terminantes al bailío de que defendiese 
el punto á toda costa. Aun pensó Ln Valette en trasla- 
darse él mismo al castillo y ponerse á la cabeza de su 
guarnición ; mas le hicieron desistir de su designio las 
súplicas y aun las lágrimas de los caballeros y población 
del Burgo, para que no los abandonase cuando les era 
necesaria mas que nunca su presencia. 

Con la resolución tan positiva y formal del gran maes- 
tre, se prepararon el bailío de Negroponto y caballeros 
del castillo de san Telmo á la mas vigorosa y obstinada 
resistencia. Atacaron por su parte los turcos con su fero- 
cidad acostumbrada, llevando sus trabajos de sitio hasta 
el mismo pié de los muros de la plaza. Delante de la mu- 
ralla principal se hallaba otra fortificación cuya figura no 
aparece bien clara por el relato de los historiadores; un 
poco mas lejos , hacia el campo , se había construido un re- 
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bellin cuya loma era necesaria para obtener la de la plaza. 
Hicieron los caballeros una salida en la que derrotaron á 
los turcos, y por el pronto les destruyeron una parte de 
sus trincheras y mas trabajos del asedio. Pero como lu- 
chaban siempre los cristianos contra una superioridad tan 
considerable, fué inútil este esfuerzo, pues los enemigos 
volvieron á la carga y repararon prontamente las obras 
destruidas. Para echar abajo el rebellín ya mencionado, 
construyeron una fuerte batería sobre una especie de 
plantaforma casi de su misma altura , desde donde sin in- 
terrupción le cañonearon. Una circunstancia impre- 
vista los hizo dueños de esta obra esterior mucho antes de 
lo que esperaban. Habiendo percibido una noche que 
estaban dormidos las centinelas , y en igual situación la 
mayor parte déla tropa, escalaron los muros, y penetran- 
do dos á dos por las mismas troneras, se hicieron dueños 
del rebellin , pasando á cuchillo á cuantos cristianos en- 
contraron dentro. Trataron inmediatamente los vencedo- 
res de pasar á la otra obra exterior, mas ya entonces ama- 
necia y los cristianos estaban vigilantes esperando el ata- 
que de los turcos. Se trabó un combate obstinado en los 
mismos fosos que duró seis horas. Todos los fueí:;os de la 
plaza y de la balería de los turcos se cruzaban á la vez, y 
si estos estaban animados de una sed de destrucción, no 
era menos el arrojo con que los cristianos defendieron su 
terreno. Cedieron en fin los turcos, dejando cubiertos los 
fosos de cadáveres. Mas el rebellin quedó en sus manos, y 
les sirvió después para colocar sus baterías contra el cuer- 
po de la plaza. 

A pesar de que se resistía, como se vé, el fuerte de 
San Telmo, volvió el bailío á proponer al gran maestre 
su abandono, no queriendo sufrir los caballeros las conse- 
cuencias del asalto que los amenazaba , y al que, según 
toda probabilidad no podrían oponer, por el escaso nú- 
mero de tropas , suficiente resistencia. Otra vez les res- 
pondió La Valette que era necesario mantener el puesto 
á toda eosta, recordando al bailío y á los caballeros sus 
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compromisos 9 sus juramentos de morir en defensa de la 
religión en cuyas (¡las peleaban. Para animar su emula- 
ción, ó desconGando tal vez de su constancia , tomó dis^ 
posiciones para el relevo de la guarnición de San Telmo 
con tropa fresca que debía salir del Burgo. Mas los de 
San Telmo, avergonzados sin duda de la proposición , pi - 
dieron al gran maestre no les biciesc la afrenta de dudar 
de su valor, y le prometieron que defenderían el punto 
á todo trance y verterían gustosos h última gola de su san- 
gre por el honor y en defensa de «na orden donde im- 
bian hecho votos de combatir siempre y en todo paraje 
con los enemigos de la íé de Cristo. 

Llegó á la sazón al campo turco ef famoso Dragutcon 
trece galeras y mil y quinienios hombres, en compañía 
del renegado Aluch*Ali , que después llegó á ser dey de 
Argel , con cuatro bajeles y seiscientos hombres. Fué 
este refuerzo muy agradable á Mustafá, sobre todo por la 
persona de Dragut, cuyo valor y capacidad conocia en 
todas las operaciones de la guerra. Desde el momento de 
•su llegada se le encomendó la principal dirección de las 
obras de sitio, y con su actividad aumentó los apuros d^ 
sus defensores. 

Todavía recibían estos de cuando en cuando algunos 
refuerzos y refrescos que les enviaba el gran nMiestre;mas 
convencido al (in Mustafá de la necesidad de cortarles 
toda comunicación con los del Burgo, cerró completa- 
mente el paso, siendo Dragut el ínvei>t(^ y ejecutor ¿e 
una especie de valla con tablones, vigas, piedras y frag^ 
mentos de barcos destrozados que echó enel mar, é fin de 
no dejar agua suficiente para el paso de los buques. Mu- 
rió durante esta operación el famoso corsario de una bak 
de canon disparada desde la plaza, habiendo sido tan 
sentida su pérdida por los turcos, como objeto de regocijo 
para los cristianos. Reducidos asi los del fuerte de San 
Telmo á sus propias fuerzas, sin esperanza de socorro ni 
auxilio de ninguna parte, tomaron la resolución de hacer 
(a mas obstinada resistencia, de vender caras sus vidas, 



, GAflXUtO XXXI. Si 

jt.qiie 96 irílerqn en la imposibilidad de cimsenrariai^ 
Apelaron pues los turcos al asalto i ó mas bien: á Íími 
asaltos^» puf^ les costó varios la toma de aquella foita*> 
leza. S^rpnel primero la noche del 8 de junio, del que 
fui^on rechaoudos eop pérdida de mil quinientos homb^ps.. 
Pefd^ejron los cristianos cincuenta caballeros^ habieoid(Qi 

Jpe^Mo herido el capitán la €erda. Tuvo lugar elsegmn. 
o asalto el 16 del mismo mes, en el que los turcos 
perdieron mil y setecientos hombres. Dejaron en el ter* 
oero^ verificado el 23^ dos mil hombres en \f)» fosos y ep 
la brecha; habiendo muerto por parte de los cristianos, 4 
capitán espa&ol Mii^nda^ el bailío de Negroponto. gober- 
nador , el comendador Monserrate, el capitán Blazo j 
cincuenta mas caballeros de la Orden. No hay necesidad 
de indicar^ pues se concibe fácilmente^ el a^r^ la fera-* 
ciflad, la sed de sang^ y, destrucción que debieron dif, 
reiqar. en estos choques tan tremendos^ en que unos conli-J 
hatianpor la deae^eracíov de no poder salvarse, y ípii^ 
otros con ^ ansia de apoderarse de una presa tan.a{)et^ 
cida* Xps caballeros á quienes sus heridas no permttian 
moyerse, se hacian conducir á la brecha, donde dtelmoda. 
que mejor podian^ peleaban. Mas era inútil el valor contra 
tan encarqizada muchedumbre. Los defensores iban mfXf 
i menos, el término de ¡b resistienciaseacercaba^y cómodo 
eiji virlud del último asalto, ^ue duró cuatro horas, se hi- 
oiei;oa los turcos duefios á viva fuerza de SanTelmio, no 
encentraron mas que escombros y hombres moribundoíd' 
jMij&B los cinco ó seis, cristianos que aún quedaban sin le-! 
sion se salvaron, descdgándose coíno pudieron por loa¡ 
muros de la phza. 

r. Cometieron los tmrcos todo género de crueldades con 
los vencidos, que respiraban tocüiyia. Las historias dieeoí^ 
que íes arrancaban el corazón , y qué. para causar terror^ 
y hacer al mismo tiempo mofa de los (fel Burgo, los cla- 
varon en tablas en forma de cruz, poniendo este espeo*' 
tácttlb.atroz á vista de sus propios inúros. 

Cosfó U toma del castillo á los turcos mas de odifi' 
TOMO n. '6 
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compromisos, sus juramentos de morir en defensa de la 
religión en cuyas (¡las peleaban. Para animar su emula- 
eion, ó desconGando tal vez de su constancia , tomó dis^ 
posiciones para el relevo de la guarnición de San Telmo 
con tropa fresca que debia salir del Burgo* Mas los d(^ 
San Telmo, avergonzados sin duda de la proposición , pi - 
dieron al gran maestre no les iiiciesc la afrenta de dudar 
de su valor, y le prometieron que defenderían el pimto 
á todo trance y vetterian gustosos h última gota de su san-- 
gre por el honor y en defensa de «na orden donde Im- 
bian hecho votos de combatir siempre y en todo paraje 
con los enemigos de la íé de Cristo. 

Llegó á la sazón al campo turco ef famoso Dragutcon 
trece galeras y mil y quinientos hombres, en compañía 
del renegado Alueh*Ali , que después llegó á ser dey de 
Argel, con cuatro bajeles y seiscientos hombres. Fué 
este refuerzo muy agradable á Mustafá, sobre todo por la 
persona de Dragut, cuyo valor y capacidad eonocia en 
todas las operaciones de la guerra. Desde el momento de 
•su llegada se le encomendó la principal dirección de las 
obras de sitio, y con su actividad aumentó los apuros d^ 
sus defensores. 

Todavía recibían estos de cuando en cuando algunos 
refuerzos y refrescos que les enviaba el gran nMiestre;mas 
convencido al fm Mustafá de la necesidad de cortarles 
toda comunicación con los útl Burgo, cerró completa- 
mente el paso, siendo Dragu^tel invei^tc^ y ejecutor de 
una especie de valla con tablones, vigas, piedras y frag- 
mentos de barcos destrozados que echó enel mar, é fin de 
no dejar agua suficiente para el paso de los buques. Mu- 
rió durante esta operación el famoso corsario de una haki 
de canon disparada desde la plaza, habiendo sido tan 
sentida su pérdida por los turcos, como objeto de regocijo 
para los cristianos. Reducidos asi los del fuerte de San 
Telmo á sus propias fuerzas, sin esperanza de socorro ni 
Auxilio de ninguna parte, tomaron la resolución de hacer 
(a mas obstinada resistencia, de vender caras sus vidas, 
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jy^qoe 96 vieron en la imposibUicbíd de eonsenrarlair 
Apelaron pues loa turcos al asalto^ ó mas bieii: á los 
asaltos I» IVif^ les costó Taños la toma de aquella foita*>. 
teía. S^rpn el primero ia nocheiddi 8 de lauío, del que 
fueron, vecbazados eop. pérdida de milquinienfos hombiifa.; 
S^erd^ejron los er^lianos eineoenta caballeros^ habie^dA 
atiesado berido d capitán la €erda. Xuvo^lu^ elseguo-*. 
do asalto el 16 del mismo mes, en el que los tqrcpa 
per(^on.mil y setecientos boo^es. Dejaron en el ter* 
i^roy verificado el S^^ do&inil bombres en \ps fosos y ep 
la brecba; habiendo muerto por parte de lofcristiaiMis idí 
capitán espaO^ Dficanda, elbailio de Negrppontojober-:. 
nador^ el comend^or Moneei:rate., el capitán Bmo j 
cincuenta mas caballeros de la Orden. No bay necesidad 
d^ indicar^ puec^ se concibe fácilmente> el a^rdor^ la feror^ 
cidad, la sed de sanare y. destrucción que debieron átf, 
reíqar. en e^tos cboques tan treinendos^ en que. unos ccm^jj 
batian^por l^i dese^peraciov de no poder salvarse/ y Iw, 
otros pon ^ ansia de apoderarse de una presa tan.apete^ 
cida«:lpa caballerosa quienes sus beridas no perinitian 
moyerse, se bacian conducir á h brecba» donde del moda, 
que mejor podian, peleaban. Mas era inútil el valor contni 
tan encarnizada mucbediunbre. Los defensores iban n^iiy 
á menos^ el término- de U resistencia^se acareaba, y CWi^ 
eiji virlud del último asalto, ^ue dyró cuatro boras, se hi- 
oi^op los turcos dueños á viva fuerza de SanTelÍ9io> no, 
encentraron mas que escombros y boadires moribundoiii' 
puiels los cinco ó seis. cristianos que aún. quedaban sin lé-^ 
sion se salvaron^ deiscol|^dose ccúnb pudieron por loat 
muros de la plsza» 

. r. Cometieron los turcos todo género de crueldades con 
loa vencidos^ que respiraban tocbyia. Las historias diceii^ 
que ie» arrancaban el corazón /y qué. para causar terror> 
y hacer, al mismo tiempo mofa de los cm Burgo , los ck-.^ 
varón en tablas en forma de cruz, poniendo este espeo* 
táculo atroz á vista de sus propios ínúros. 

Cpsf^ b^ toma del castillo á los turcos mas de ocbp 
TOMO n. * 6 
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mil hótnbres, A ínil y doiciefilos ascendió la pérdida de 
lo§sifiaídaS| contáiidoíie entre ellos ciento veinte y dos 
caíiáHems de la Orden , que murieron todos en la brecha. 
La pérdida mas fatal para los turcos fué la de cua- 
renta dia^ que emplearoa en la fóma de aquella fortale^a^ 
falta gra?e que influyó, conio veremos mas luego, en el 
resultado j desastroso para ello^^ de aquella formidable 
' empresa- 
Volvió , pues y Mustafá sus operaciones contra el 
Burgo ^ y los dos fuertes que aumentaban su defensa. 
Antes de emprender el sitio , envió á La Valctte un 
mensaje ; iatiuiándole la rendición con no muy duras 
condiciones. Mas el gran ntaestre, á pesar de su amarga 
pesadumbre por la pérdida y fin lamentable de los de- 
fensores de San Telmo , respondió con indignación á lai 
proposiciones del general turco ^ é hizo que sus comisión 
nados eiattiinasen de cerca las fortiücacíones de la plaza, 
diciéndoles que sus fosos eran la sola parle que cedería á 
los turcos, para que les pudiesen servir de sepultura. 

Se preparó el gran maestre al recil>¡mienlo de los ene- 
migos. Para aumentar la ppqueña guarnición de la plata, 
h\tú venir cuatro eompafiías de malteses que ocupaban la 
Ciudad Nolalíle » y al mismo tiempo le trajo de Sicilia 
su sobrino Parissot La Valette un refuerzo de cuarenta 
y seis caballeros, treinta y seis personajes de distinción, 
y ademas qtrimentós noventa soldados al mando del 
maestre de campo Melchor Robles ; refuerzo escasOj y que 
de nitígun modo correspondía i las promesas hechas por 
los príncipes cristianos ^ y cuya pronta ejecución recia* 
niaba con voz tan sentida el gran maestre, 

A ninguno de los reyes de Europa tocaba mas de 
cerca el interés de la conservación de Malta ^ que al de 
España* Desde que supo los preparativos de los turcos 
contra la isla , dio órdenes íí los vireyes de Ñapóles y Si- 
cilia^ para que le auxiliasen con cuantas fuerzas estu- 
viesen á su arbitrio. Animaba el Papa por m parte álos 
principes dé ítalia, para que concurriesen ála sania em- 



pfeni de iíÍNir á k Orden d0 Sin Joaii de kiguniMi di 
MI tproes. Se apiestihm eo 6énei« algunas ¿rieika^ i 
d^^u^ dé Flotenoii ofreció aiuüioié lu eaanto akirn 
deFraneiaj no «e atrevió haeer nada eádafonsadett 
isla^ por no irritar á Solimán^ con quien tew^giandíá 
lebeíimiideaQitladyeoiiio.ya lievtaMftdicko^: 

Del Tirejrde Sioiliir> donOareia deToled»^ comolqi 
eereano^ a^rdaba los primeroa'y om» poderosos s»^ 
litios el gran oaestre ét la Ordeoi Mai sea poniue la as» 
eoadra eoeñq^ obstm^se el paso cblinar^ sea; posqii^ 
tnspiíase algún recelo d heibérselás eon tropa tan aguei^ 
Muy feroa oovoíly tiMa^ ó por otras '$ficultBdeBi:4|M 
eiitórpeeen operaoioHes de esta üUm, no pteüpPonlM sd*> 
corros con b ^oportuna presteza que «ra oedeable» HiMí^ 
mdores hay qué atribuyen esta lentitud áloreida pdlü 
tiei del rey de Sspafla ^ á su peca vokuilad de socoirerli 
isia/ólid ves é la^imsiicion de«piardar qoesobaUai^eii 
M állmel» apnvos, pata dame de este4nodo la iibpo»^^ 
taaci» deiii sahtodor j^ inari-no es CTMible qwe se os ptwi Éa é 
"rolMiamniétitvi tanto miúp umiOrden^'4nie:4áa ¿tiles 
senrieios ptestabii al iiey de Espafia. Be tbdoi^ nniéeB «es 
un heoho> que don Qmm se mostró en? «n:pri»ñ]^Í0 nltiy 
f émiso ; que adoleoieton «m opersdoikíB de poca «é*- 
tildad ^ dando ocasión ri qpejas f desconfiarizas ^ no^ 
éfif^stt bqena féj, sino tambieii déla 4il nf católico;'^ 
qaie á no teibcfse detenido táolo los toreos delante de Sak 
Toiffio^ 6 no haber desplegado en lo> sucesivo ttmtÉjrifx- 
wrrfa y heieísidad'én ia defensa del Burgoy de «as Iset^ 
ttif^ hubiese Hsgatlo deaÉmado tardoan socorro con tM^ 
WstÉManciasMaiiqMido. r.. 

>' Elí8 de raqra ^Bsembareó eb Malta áífk Júm ét 
Oufiena^ co BM l ndan te4e.las galen» deEspafla ; doriciM- 
paMas ^ iniínterfii' enpafiola alas órdenes^ lo»' eátti^ 
tañes Juan Mitaiiáa y Juan de la Cerda. El 97 efe JmÍo 
Hsfói Maka el mismo don Juan de Cardona otro socorro^ 
Cttfipdopcf don Gatefa^ compuesto de dosoompaflfas de 
iitfiK)MliiapiflMa> y «narenta caballeros de la Oriki. 
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Mas tavú grandes dificultades en desembarcar^ y des- 
pués de haber rodBado las casias de la isla ^ puso al abrigo 
de la noühe sus trapas en tierra > junto al fuerte de San 
Miguel , cuando los turcos se habian apoderado ya del de 
San Telmo. 

Mientras se aprestaba en Sicilia una gran expedición^ 
que aÚQ tardó un mes en hacerse al mar ^ procedieron los 
turcos al sitio formal del Burgo y sus fuertes. Llegó á la 
sazón al campo el famoso Asam , dey de Argel ^ con veuite 
y ocho galeras y tres mil turcos, y fué recibido por Mus* 
lafá con grandes muestras de alegría. Pidió Asam al ge- 
neral en'jefe, que se le encargóse la expugnación del fuerte 
de San Miguel^ y Mustalá se lo concedió gustoso , dán- 
dole seis mil turcos , ademas de los tres mil que ya es- 
taban á sus órdenes* Emprendió Asam la operación por 
mar y tierra , encargando la primera a su segundo Can- 
delisa ^ en quien depositaba sti mayor confianza^ y to- 
mando á su cargo la segunda. Fueron ambos ataques tan 
impetuosos como valieu temen te rechazados. Por dos ve- 
ces asaltaron las murallas ; otras tantas quedaron los fo- 
sos cubiertos de cadáveres. Mientras tanto fueron desba- 
ratadas las trincheras de los sitiadores por los comenda- 
dores Giou y Quinzii enviados por el gran maestre* No 
desistieron los turcos del empeño ^ y dieron otro asalto 
cuando estaban ya tas brechas mas practicables , y se iban 
desmoronando los muros del fuerte por las baterías ene 
migas. Por esta vez pareció mostrárseles mas favorable la 
fortuna ^ y casi ya plantaban sus medias lunas victoriosas 
encima de los muros ; mas redobló el esfuerzo de los de- 
fensores^ y los turcos cayeron precipitados por aquellai 
ruinas. Llegó á lantola confusión y su pavor, que hu- 
yeron á sus buques con el mayor desorden, sin que les 
sirviese de nada un refuerza de genízaros que les mandó 
Mustafá y y que fueron igualmente rechazados. 

Se irritó el general turco con tanta resistencia , y cre- 
ció su indignación cuando llegó á sus oidos que se apres-* 
taba en Sicilia una grande expedición para auxiliar á los 



eristianasi^ Resolnó , pae8> ataear á un tiempo al Bm^ j 
al faerte de San Migqel / tomando á sa cargo la primen 
eupédieion , y encomendando á Piali la segunda, ruenm 
furiosos los ataques contra el Borgo. Los enemigos Ikr 
Tában tablas^ Tergas^ palos de sus baqáes ^ piedras y otras 
materias para ee^r lie^ fosos de la plaza. Las bátalas ha- 
dan fuego sin oesar^ y para aumaitar losme^os de 
destruecton ^ usaban los enemigos un proyectil ^ Oá* 
madó carcassa^ que era una especie de pipa ó barrica 
embreada^ y rodeada de materias comnustibles que 
lanzaban sobre los cristianos. Mas hubo muchos de estos 
tan arrojados ^ que discurrieron los medios de cogeilas ctt 
el aire y y lanzarla» en seguida sd>re las filas enemigas. La 
furia y obstinación eran reciprocas , y hs éscen»^ de desr 
truccion y camiceria tan uniformes , que no ofrecen va- 
riedad , por mucho que se esfuerce h imaginación en 
crearlas de pura fanta¿a. 

Fué Musiafá muy desgradado en sus ataques contra 
el Burgo. Pareció mostrarse mas favorable la fortuna i 
Piali en la expugnación del fuerte. Lle^ron sus baterías 
4 destruir casi sus murallas. Erigió una especie de platal- 
forma de una altura y superior á la de la misma plaza» 
Empleó el asalto, y cuando se creyó dueño del fuerte ^ se 
halló con un nuevo atrincheramiento^ que tos defenisons 
haluan construido durante la noche ^ con un fosb adsr^ 
hmte y qne impedia el pasoá^las tropas del asalto* 

Grande era como se vé el denuedo de loa eabaDeroi 
de Sáñ Juan, mas cada dia crecian sus apuros; y el so* 
eorro tan suspirado no llegaba. Los muros estaban mor- 
dió derruidos: faltaban las munidones^ y los víveres esca^ 
seaban hasta el punto de tener que cercenar h radon de 
agua. Estaban los hospitales y las casas llenas de heridos 
y de enfermos. Tan triste era el semblante de hs cosas^ 
que se propuso seriamente en el consep abandonar el 
Burgo y fuerte de San Miguel, y reducir la diüfénsa al 
fiíerte de Sant-An^lo^ pero el gm oaaestre, imperCérrito 
en el steodelGapitdp eomo se niolfliha en medio de los 
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cjombatés , ilontle se corría mas riesgo, declaró su resalii- 
Cíon de ser ñel hasta el iihimo suspirü al honor y la glo^ 
ria de la Ordeo de Sau Juan, y de permanecer en el Bur- 
go afjnqw le ctipieae la suerte de quedar sepultado en 
ios jTturoa de la ¡daza, « A qué fia mas glorioso puede 
«a^pirtr^ dijo á sus ca hulleros, un anciaaode setenta y 
»lre8 años que ha peleado toda su vida en defensa de la 
«fó de Cristo? Traslademos al castillo de Sant-Angelo, 
»los ornamentos del culto ^ los vasos sagrados ^ ios efectos 
pmas preciosos; mas abaudouar estos muros, será lo mis- 
»mo que entregar la isla de Malta á los infieles. « No se 
atrevieron los caballeros á ser de otra opinión que la del 
gran maestre , y se prepararon de nuevo á todos los aza- 
res de aquella lucha encarnizada, 

No se hídlaba al mismo tiempo en mucho mas feliz 
siluacion el campo turco, escaso de víveres, lleno de en- 
fermos , medio inficionado con tantos cadáveres y el calor 
tan propio de aquella estación y de aquel climap Se halla- 
ba irritado Mustafá con lanta resistencia, con Jas péríJi- 
das enormes que habia sufrido en los asaltos , y ade- 
man le aquejaha á cada instante la idea del pcíderoso 
refuerzo que aguardaban los cristianos. Algunos de los 
fuyos opinaron porque se levantase el sitio; mas el ge- 
neral en jefe que no ignoraba la resolución y el carácter 
feroz de Sobman^ declaró que primero pereceisa delante 
de los muriJN que abandonar una expugnación que su se- 
líor le hahia ordenado* 

Determinó jutes [trobar de nuevo la fortuna^ repitiendo 
lo9 ataques á la plaza« Kl 7 de agosto dieron un asalto; 
pero cuando estaba en su estado mas recio la pelea, llegó 
ú loe turcos la noticia del desembarco del socorro- Per- 
cibieron los cristianos que sus eneniigos atlojabau y al fin 
ge retiraban del combate* mas aunque no sabíanla causa^ 
se aprovecharon de esta circunstancia^ y los persiguieron 
hasta las trincheras. 

No era cierta la noticia del desembarco de las tropas. 
Aprovechó este retardo Mustafá para renofar el asalto 
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qjmMyo tivg^r el 15 de 9go«tQ^ Ya sabia el gran numtie 
la siailida dBlaexpedicíoQ (te Sicilia ^ ó tal vez ignorándola^ 
la €omunÍGÓ i Icmb caballeros á fin de que resistiesen deno^ 
dados un asalto que probablemente sería el último^ Doié 
la pelea ci^Btro horas con los mismos resultados cpié los 
anterioress* ^i,^ {negó de las bateria$> ai lafuria^ de taiH 
tas huepte^ como acudieroo al asalto^ pudieroa contras-^ 
tar al denuedo heroico de los defensores. Corrió la sangre 
$omo siempre 9 se llenaron los fosos de oadátéres. Al re- 
cogerse los turcos á sil campo ^ supieron la noticia fidd 
para ellos , sin que les pdaíese quedar la menor duijié 
Acababa de desembarcar jia expedición que enviaba ié 
Sicilia don García. 

Para hacer este refuerzo de mas eficacia ^ había muEh 
dado construir el viréy den galeras y dispuesto qoe sé 
cargasen las setenta mas ligeras de víveres y mupidoneaé 
Embarcó en ellas doscientos cuarenta caballeros de 4a O9* 
den de San Juan^ doscientas personas de distinción !fe 
todas naciones^ seis mil espadóles ^ tres mii italiano^r 7 
mü quinientos aventureros^ mandados todos por^don M* 
varo de Sande. Eran sus maestres de campo Ascanio d^li 
Gorgne> Vicente Yitelli^ don Sancdio de Londoflo y don 
Alonso de Bracaniionle. TSo quiso destino ninguno en laf 
eitpedicion el marqués.Qiiapino Yitelli por estar nombrado 
maertre de campo general el pjruneno de los cojatro ya di^ 
chos; mas fueron de mucha utilidad sus consejos por ser 
un jeie de capacidad y de experiencia. 

Se habia dudado antes de salir la expedición^ sí seria 
mas conveniente atacar los. turcos por mar ^ 6 desembar^ 
car la gente para que por tierra los buscasen. Prevaleció 
la segunda idea> pues de ese modo seria el auxilio de 
mucna mas eficacia para los sitiados. Tres dias estuvo ttí 
el mar la expedición ^ no encontrando un sitio sega-» 
ro para echspr la gente á tierra sin ser molestados pOf^ 
la escuadra turca. Lo verificaron^ en fin^ al abrigo é^ 
la noche. El gran maestre sabedor ya de la salida de la 
eijpedieiMiy recibía k noticia de;6tt d«BBmbareo^ Wñ la 
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afegria que puede imaginarse. La gtiarnicion y Viabi- 
tib^s la celebraron con gritos de entusiasmo ^ y ya 
ciertos de su salvación^ olvidaron sus padeceres y de- 
sastres * 

Sobrecogidos los turcos cotí la llegada de las tropas au- 
xiliares^ levantaron el campo con precipitación^ y habiendo 
recogido las tropas que guarnecían i SanTelmo^ se refu- 
giaron todos álaescuíidra, Después que estuvieron embar- 
cadas, celebró Mustafá otro consejo de guerra sobre el 
partido qíie se deliia tomar en aquellas circunstanciaSi 
Opinaron algunos por el abaudono de la isla y regreso á 
Constantinopla de la armada. Mas el general turco 
lleno de rabia y vergüeniaj temblando á la idea de pre- 
sentarse vencido ante los ojos del Sultán ^ determiné 
volver á desembarcar diez y seis mil hombres de sus me- 
jores tropas^ con las qae marchó en busca de las espaBo- 
laSp Salieron estas animosas at encuentro; mas los turcos 
sobrecogidos de terror al primer choque^ arrojaron las 
armas, volviendo en desóruen ala escuadra que se dio á la 
vela el 1 8 de octubrcj tomando el camino de Constan- 
tinopla* 

Tal fué el desquite glorioso que la Orden de San Juan 
tomó de las calamidades y desgracias que Solimán II la 
hizo sufrir cuarenfay tres años antes, cuando la pérdida <)e 
Roilas. Después de un sitio de cuatro meses con formi- 
dables fuerzas por tierra y mar, en que con tanta ferocidad 
pusieron en juego ios turcos todas las artes de destrucción 
conocidas en la guerra; en que subieron tan frecuente- 
mente y con tan rabiosa sed de destrucción ú los asaltos^ 
tuvieron que anunciar al tíran Señor que no era ya in- 
vencible. Falleció el Sultán el año siguieute, después de 
uno de los reinados mas largos y gloriosos que se cuen- 
tan en los anales del imperio turco. De su muerte data 
la decadencia, tanto por tierra como por mar, de un estado 
que amenazaba la independencia de la cristiandad entera. 

Ascendió ú veinte mil hombres la pérdida de los tur- 
co» delante del Burgo, que tomó el nombre de ciudad vjc» 



cAmxjLo XXXI. ' . 8& 

toriosa, del castillo de Sant* Angelo y del faerte de San 
MigóeL La de los sitiados consistió en doscientos cabaDé- 
ros, tres mil soldados casi todos nialteses^ y seis mil an- 
cianos, mujeres y niños. 

Para comprender esta última pérdida hay ^ue ten«r 
preseMe que habia dispuesto el gran maestre foesen con^ 
ducidos á Sicilia los que no se hallasen en estado de Ifé-^ 
yar las armas, mas no pudo realizarse esta Orden por Ü 
premura del tiempo^ habiendo solo partido algunas fami- 
lias que no quisieron arriesgarse. A la aparición de Í0é 
turcos, sobrecogidos los habitantes del campó de terror^ 
huyeron con sus ganados y lo que tenian de mas pre^ 
cíoso /buscando un refugio en el Bürgo^ La Sangle y la 
ciudad Notable; mas fueron degollados antes de llegar 
un número considerable. Otros que se refugiaron en 
cueras^ fueron descubiertos y tuvieron igual suerte. Loé 
que pudieron llegar á dichos puntos en número de Téiñté 
y cuatro mil personas , sintieron muy pronto los rigores 
(fel hambre; mas el gran maestre acudió á su necesidiá 
distribtiyendo trigo al precio corriente á diez y «ete mü 
fugitivos que podían pagarlo, y gratis á los siete mil 
retantes. 

No puede la historia tributar bastantes elogios al gran 
maestre de la orden de San Juan , i sus talientes caballea 
ros^ á las tropas que combatieron á susórdenes; á la deci- 
sión y heroismó de la población maltesa durante este ase- 
dio célebre. Timidos estos al principio, poco familiarizados 
con el uso de las armas, se hicieron muy pronto á ellas^ 
distinguiéndose no solo en las salidas, sino también éii 
las murallas. Los ancianos, las mujeres y los nifios, éis 
empleaban con ardor en los trabajos de las fortificacionei^ 
seguian á los combatientes á la brecha, retirábanlos muer- 
tos, aliviaban y consolaban á los heridos, llevaban á todas 
partes refrescos, calcaban las armas, hacian llover sobnd 
los enemigos uñ granizo de piedras, de materias inflama; 
das, y contribuían por cuántos medios les eran posibles 
al tmñ^ñlo dé está bicha memorable. 
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Fué celebrada en la cristiandad eetera la defensa he- 
ruíca de Alalia^ y sabida con regocijo y entusiasmo la re- 
tirada de los turcos. De todas partes recibió el gran niaestre 
solemnes felicitaciones ^ distinguiéndose en eslp el pontí^ 
fiee^ y el rey de España, Presentó d embajador de este 
monarca una espada y una cimitaira coi;i el puño de (>ro 
macizo guarnecido de diamantes^ en testimonio de su 
Itfiíor y su veneración I ofredéndole pagar anualmente una 
cantidad para ayuda del reparo de las foitificaciones ar- 
ruinadas. Para perpeluar el recuerdo de la salvaciún de 
Malta ^ mandó el gran maestre que fuese celebrada todos 
los años en todas las iglesias de la isla e) día del naci* 
miento de la Virgen; que después del oücio divino ^ se 
leyese á los concurrentes la historia del sitio, y que se ca- 
sasen y se dotasen seis mnebaclias pobres á cuenta de la 
Orden. La fiesta subsiste todavía, mas sesu[>riniieronlas 
dotes que eran de eiucuenia escudos (400 reales.) 

No perdia un momento La Valette de la idea, la posí- 
bUidad de ser atacado de nuevo por los turcos* Se asegu- 
ra que para ponerse al abrigo de una nueva invasión fué 
HUtor del incendio del arsenal de Constantinopt^ que tuvo 
lugar en aquel tiempo; mas cualquiera que baya sido esta 
cooperación, apeló La Valette á medios mas seguros y 
mas positivos^ Apenas seale jaron los turcos ^bizo destruir 
sus forti&cacíoneB delante del Burgo, de San Miguel y de 
SanTelmo, construir de nuevo las murallas de este 
último fuerte que estaban derribadas^ y formar nuevos aco- 
pios de víveres y de municiones. Mas todos estos prepa- 
rativos y aun el incendio del arsenal de Const^mtUiopli 
hubiesen sido insuficientes contra la nueva tempestad qui 
amenazaba ^ si no la hubiese conjurado de una vez y para 
siempre haciendo de Alalia una plaza inexpugnable. 

Ya desde el establecimiento en Malla de la Orden se 
babia pensado en construir una ciudad fortificada sobre el 
monte Sceberras que separa el Puerto Grande del da 
Maria MusseL Se babia levantado y arreglado el plano 
por los ingenieros mas hábiles ;i bajo ios diferentes grandes 



imestKs ^ se soeedieron; mas cupo Itj^oria ^ ponerla 
^n ej^ucioA á Joaii de Im Yaiette. Agotadp d tei^oro^ 
MOtnijo en 3Í€Üia un empcésUlp de tremta mil e^í? 
cúdos; hizo acuñar moneda de cobre j é imnuso meft^ 
contribuciones sobre los malteses; mas nana de ésto se 
encontraba suficiente. Se dirigió el gran maestre á todos 
los principes de la cristiandad ^haeiraSoles ¥er la impor- 
tanda de la empresa ^ y de los mas , incluso el rey de 
franda ^ recibió socorros muy considerables. DióFé* 
lipe n noventa mil dueadot; el rey de Portugal^ don 
Sebastian^ treinta mil cruzados ^ y la Sicilia einrió trein- 
ta y dos mil Meados 9 habiendo impuesto m^ diecmo 
Bolm los Inenes eclesiásticos. El Papa envió ademas de 
dinm) Setecientos obreros pagados de su cuenta, i^ ma- 
yor parte de los mtembios de la Orden se despojare»! de 
jMi3 menea y hasta de los objetos de mas valor ^ cuyoim« 
porfe «ütregaron al tesoro. Los habita»tea todos de la 
isla^ sin pecdonar edad ni sexo y se emplMron vohintwa- 
inente en la construcción de una dudad ^e iba á asegu- 
itr su defensa^ aumentar su comercio^ y llegara aer el 
depósito de sus ríque^ías. Un afio solo bastó pan poner 
en estado de defensa la ciudad que Xomó al principio el 
nombre de Humiltisima ; y después d de La ralette, que 
conserva hoy dia. Mas el gran maestre no vio el ñ^ 4é 
su trabajo^ habiendo falkcic^íalmtfniKlo 4)9 fatigas y «p- 
dadoa en agosto de i568i '> 

. Juan de La Yaletie fué un grande Itombre ^ y 3V mr 
moría será célebre. Desde bb jdefrasa de Midta no cuwt 
ta bi Orden dé san Juan un hecho de armas tfin gloriosa 
De este sitio data la decadencia de unainstitucion que cada 
dia se iba haciendo menos necesaria. Sin embargo con* 
servó su brillo en el resto de áquelsiglo^ en élsigui^te^ 
y aun muy entrado ya el diez ocho. I^o que á la termina* 
cion de este llegó á ser, no hay necesidad deíndicario^ 
recordando que en nuestros diás^ aquella ciudad de La 
Yalette^ w^lla primelpa fortificaeion del mundo^ eayó 
sin fejfljji ^fiqp^yemsm^ en pod^r dcBonaparte, 
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ciiaudo marchaba é la conquista del Egipto. Mas el nom- 
bre de Malta ha sobrevivido á la Orden de san Juan^ y 
ocupa todavía en el mapa militar y política de Europa 
un puesto distinguido* 

CAPITtJI.O HtXlLII. 

€¿u»rr« de Ion moH»£o« d« Cüronadaa" CftptAiiljieJoiieft 
cuModo 1a turnarte ««ta ctudftd pür lci« n^ji^i CRt6lIcoii.«* 
i*rliiier Ar7vpblspa. »CoiiTerj»imieB«"AltiorDtci««^- OccrHo 
pam qne abracen la fé cHüliaiiit Ion inorifteo^. — ToiIok 
f^rlfitlanofi^^- tpuft»cl4jiieit de «u falta d^? sltieFrlilfid*—!Viie- 
Ta« eicifi'enclaft de la corte*— .ViieTóa dlM|>rufito^ii***ll^<*lttT>iA* 
efonen de Ion inorl^<^ON."IlefíoiilMN»— Ténlntlv» para alzar 
¿ Ion del x%IbnyrÍri.'>-,tl7.nTnlent<» de Iaü tfiaifi de lan Aipa» 
Jarrftiü,— ISxceHoii y cruel dadeN de lo« HiibleTado»^— !lioni* 
bran por mu ri^j á %ben-lliitneía.--^Eite el marquéa de 
Uondejar de Granada pura covibmtf r á l&w ali^adoft*— Va- 
rfoH tiaciiénlros sujob con lo» Tiiori»cof» , faTorable« ¿ las 
arman eDftiel1aiia8,*<»l^nlrft vn la« .llpiiJarraia4«<^i^apOfteril 
d« Ia torre doOr^lTit — Pasíi el marqu^'W de los %>le^de«de 
Mareta al reino de €;raníida.«-lte€ibe autortxaeion para 
ello del rer.«>VarioR eneijenlrott nnjt^u eon lo» inorl»co»-«* 
Ijq» Yeaee««'iíl|;^ue la (pueirra «on iiuce»o« T»rlíM**"i*ÍTfer»t* 
dnd de parecereí» entre el marqur» de lo» Velez 7 el de 
HoHdeJaFf-^Beeuelve el w^j enviarle capitán ipeneralde 
tnranadA á flu hermano li* Juan de Austri» (1)< 
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amos á trazar el bosquejo de otra guerra ^ que si no , 
de un carácter puramente religioso , se rozaba con ha- 
bit05, con costumbres, y en gran manera^ con creencias. 
Parece fatalidad del siglo XVI, el que cuantas cuestiones 
se debatian con las armas en la mano^ tuvieron ^^ con po- 



(l) Don Diego Hurtado de Meiídosta y LuUMíH'mol Carvajal, mn 
lop historiadores nrincip ales de esU guerra , y lo* (l¡gno& He tm^ tré- 
dito j por haber sido ambos testigo» oculares. —La producción del 
primero, intitulada : Guerra de Grunadn , pasn por una de núes- 
traís galas Itlerariris. En la del sc^^undo , conacída ron el nombre de 
BiSiorin del rehelimí, y CfisHm de Im morUeoi dM reino de 
Gtan^idií , hay mas abufidfincfn de mnteríaüf diiii([ue no present^dai 
con la Aravedfd elefanta de Mendoza. Amboi han sido nuestros 
prineípaíca guíai , tanto en este artículo * como en el iSgulenle. 
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cas «cepcioneA , un carácter mixto de sagradas y pro- 
ianag* Católicos contra protestaiU^ ; cristíaoot» contra ma^ 
hometanos;. en todas figuraban ^ á par de los intereses éñ. 
un principe ó nación ^ los dogmas de su Iglesia. 

La guerra de los moriscos de Granada^ no fué píenos 
feeundtn que lifs otras eaanimosidad ^ en encarnizamieojúif . 
en erusioq desangre y todo género, de horrores. Es una. 
áfi los .episodios mas curiosos ^ al n^ismo tiempo que 1^7: 
mentables^ de un reinado que fauitos titulos bia adquiríjdjp. 
de ser célebre. 

Los términos de la capitulación^ por la que los {6t 
yes católicos tomaron posesión de la pLaza de Granada, 
fiiftron todos honorific(>$ y humanos para los vencidos» 
Nada prueba tanto la resistencia tenaz que los moros opji^ 
sieron^ y sobre todo, el gran deseo que tenian los reyeip. 
de Castilla y de Aragón ^ de añadir á su corona tan mag* 
nijGlca conquista. Por uno de estos articubs, recibian loi^ 
reyw por .sus vasallos y subditos naturales ^ y bajo de su 
palabra , «seguro y amparo real , desde el rey hasta el,^ 
^timo túibitante de Granada ; de las fortal^as ^ vilh$ y 
'^lugares de su tierra ; dejándoles sus casas ^ luiciendasf 
«heredades, sin consentir que les hiciesen mal ni dañi>, 
»ni quitándoles sus bienes, ni sus haciendas, ni parte de 
»ello, antes bien acatándolos > honrándolos y respetan?? 
» dolos como por sus subditos y vasallos j, como lo enn 
«todos los que vivian bajo su gobierno. y mando.» 

-Perx>tro artículo prometían SS. AA. y sus sucesore^ 
«dejar vivir para siempre al rey y á todos los demás gnin*^ 
ttdes y chicos en su ley, sin consentir que les quitasm 
^stts mezquitas ni sus torres, ni los almpedánes, ni j|ep 
i> tocasen en los bábices y reptas que tenian para ellas, m 
»les perturbasen los usos y costumbres en que estaban.» 

No es posible concebir un articulo en términos inas 
expresos y mas positivos. Sin embargo, fué su ejecución 
>orj^n de disturbios y calamidades , que duraron casi un 
siglo* 
¿:;¡¿^Srigieroa los reyes cat^licoB en Granada una Silla. V* 
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zoliispal , y BU primer prelado ^ don fray Hernando dé 
Talavcra ^ obispo de Avila ^ se dislinguió mucho por sn 
celo en convertir á los moros á la ié cristiana. Convienen 
lo9 historiadores en elogiar el modo blando y suave qtit 
empleaba en este asunto , tan de suyo delicado , no adop- 
tando mas medios que los de la persuasión y el ascen- 
diente que le daban su edad , su alta calegoría y sus vir- 
tudes ; mas con el tiempo degeneró tanta indulgencia en 
maneras un poco mas duras , marcadas con el setlo de la 
intolerancia. Era imposible que mezcladas en la ciudad 
dos religiones tan distintas, pues con la conquista se iBa 
poblando mucho de cristianos, se dejase demostrar, por la 
parte de los vencedores ^ aquella aversión con que se miran 
ios hombres que difieren en creencias. No falló quien 
aconsejase á los reyes católicos que obligasen á los moros 
á recibir el bautismo ;, y de lo contrario expulsarlos de la 
tierra, haciéndoles ver que jamíia serian buenos vasallos, 
mientras conservasen sus creencias , y se manifestasen 
adictos á sus ceremonias. Mas stquelios monarcas no qui-- 
sieron infringir tan pronto im articulo tan expreso de los 
tratados, y se contentaron con que se llevase adelante la 
obra de la conversión , por ctiantos medios se pudiese. 

Para ayudar al arzobispo^ se llamó al famoso de To- 
ledo 5 Jiménez de Cisueros , cuyo carácter duro no se des- 
mintió en esta misión tan delicada. Quiso usar de rigor, é 
irritado con la resistencia que algunos de ellos ponian a 
lá conversión , trató de perseguirlos y castigarlos por su 
pertinacia. Comenzaron con esto los disgustos, los des- 
órdenes , y hasta los motines* Indignados loa moros de 
que se les quisiese violentar ^ se levantaron • Mas cedieron 
á !a autoridad del arzobispo Talavera ^ á quien respe- 
taban mucho y y estaban acostumbrados ú ceder en todas 
ocasiones. 

Sirvió este motin de pretexto para volver á la carga 
los que aconsejaban á los reyes que los obligase á todos á 
recibir el bautismo , ó á marcharse á Berbería ; dándoles 
tlfctiipa para arreglar sus negocios y Tender sus bieues- 
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EMttíloKi accedieron hw doft lieyes^ 7 áé dieron lad óiv 
denés tiecésarias^ qae aimqué eMutiéróú taipeüdidas odMT 
meses/ foerób nevadas á efecto con grande opóiiicloá.' 
por parte do los nuevos convertidos. 

Dip an pambio qae Hevabá visos de tsin forza^cl j vio^ 
lento üó pódiá esperara ñiás- resultado qOé redoblar l|r 
adhesión y apego á las creencias y éer^oñiái^ dé <j(ne f 
los mójaseos habian despojado. Estallaron lálpflttcitno ijét 
sigb XVI retueltaS^ á que tuvo qfjié acudid ^eú ^rébisií 
el rey católico^ cuyo celo se animaba á proptífcioa dé 
tanta resistencia. Habiendo, quedado vencedor^ se cféjjS 
é6ñ dobles derecbos para redAcir dé grado ó por fikérza'l 
los miitriscoá á la religión cristiana. Así lo puso eñ príé- 
tica 7 y en nlédio de algunas Hamaradas eje moljíi y dfr 
alboroto 9 que no pudieron menos de encenderse álgutiátt 
víBCes , todos los moros ^ unos tras de otros , tañtó en 1ii' 
ciudad cono étl las otras poblaciones^ rebibieron elágtti' 
del bautismo. 

Los prelados celosos y y otras personas iguabtaénté Uh 
teresadas^ percibieron que no baínia bastante sfalfeériifaid' 
en los nuevos convertidos y y que solo por temor dé foscas? 
ticos cumplian con los deberes y éeremonias que la nüévá 
rengioii lesiiilponia. Nádahabia mas natural ^ conociendo 
los ptíncipalés resortes déla conversión ; mas esto mism^ 
escandalizaba y encendia en furor á los qde ño solamente 
los queriaü cristianos^ sino cristianos fervorosos. Los aco- 
saban de celebrar en secreto y dentro de su casa , el rito 
prohibido; de lavar los niños tpé acababan de baljtí- 
zarse, como paira purgktlds^ de impure^.; dé caisard^' 
clandestinamente con suii ceremonias ; de celebilir Ufé 
viernes» como dias festivos; de trabajar los domingos; 'ttí 
ñn, de despreciaren secretó^ ló que les era fonósótes-- 
petar en publicó; "i' 

JEn el año 1526, hallándose el emperador éñ Gra- 
dada, reunió una junta de prelados ^ para arreglar mi 
asuntó, que pareóla tian espinoso j c.on^licaddF. Mucbos 
fáeroA^üé cifiinito qrvé nkietÁras los ihdrisctti ccfüiérvaseñ 
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el u§Q de su lengua, el de sus Uajes^ el de sus diveí^ 
sidues f nanea perderían el afecto á su antigua religioni 
ni serian subditos fieles de la coroiia de Castilla. Por en- 
tonces no se dio ninguna provisión , ni se trató mas de 
este asunto en todo el reinado de Carlos I de España; mas 
en el de Felipe tl^ se celebró una junta en Madrid ^ con 
e! objeto de tomar una providencia definitiva sobre el ne- 
gocio de los moriscos, j en ella se extendieron los capí* 
talos de lo que se había da observar en adelante* Se re- 
duelan estos, á que dentro de tres años aprendiesen los 
moriscos la lengua castellana ; que no usasen de la suya 
en ningún escrito público ; que en adelante no se hiciesen 
vestidos á su usanza , j si á la de los cristianos; que no 
empleasen en las bodas, ni ritos ^ ni ceremonias, ni aun 
fiestas ni regocijos > como tenían de costumbre; que tu- 
viesen abiertas las puertas de sus casas los viernes y los 
días de fiesta; que oo usasen nombres moros; que re- 
nunciasen á los baños artificiales ; qtie no tuviesen es* 
clavos negros, á excepción de aquellos á quienes les estu- 
viese concedida la licencia. i 

Era imposible inventar unas disposiciones mas depre- 
sivas ^ mas vejatorías ^ que ajasen mas la suseeptiblidad, 
el amor propio de pueblo alguno, por poco apego que tu 
viese á sus costumbres. Era atacar , herir al vivo lo que 
el hombre estima mas que todo ^ á saber , las coslumbres 
y usos que adquirió desde la cuna. Mas tales eran las pre- 
ocupaciones que animaban á muchos contra los moriscos; 
tales los hábitos de intolerancia en materias religiosas^ que 
en 1568 se mandaron estos capítulos al presidente de la 
Audiencia real, doo Pedro Deza^ para que los pusiese en 
práctica. 

£n los moriscos causaron la impresión dolorosa que 
puede suponerse* Las razones que alegaban para alejar 
de ellos tan tremenda tempestad , no podían ser mas plau- 
sibles. En cuanto á la lengua castellana^ expusieron la 
imposibilidad de que pudiesen dejar la suya, sobre todo^ 
los viejos, que la habían usado en toda su vida , y 
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qua de oíoguit modo podrían ücaslumbrars^ á otra*' 
En cuanto á los trajes , que do indicaban creencias 
religiosas^ y sí solo cosas de moda y de coslumbre : qne 
los cristianos en el Oriente iban vestidos contó los ha^ 
bitantes del país , y que entre los mismos mahometa^ 
nos había tanta diversidad de trajea cotno de pueblos y 
naciones. 

Sobre mandar que las mujeres fuesen sin velo, era 
una dureza hacerlas renunciar á una costumbre que te- 
nían como signo de honestidad: y que los baños que tan 
frecuentemente usaban eran meramente un punto de 
limpieza. 

Acerca de los nombres cristianos que babian de sus- 
tituir a los antiguos ^ exponian que los nombres no cons- 
tituian la esencia del cristianismo; que habia habida 
cristianos antes que santos; qne el agua del bautismo era 
lo qm los habia incorporado en el gremio de la Iglesiái 
y que el cambio de nombres no aumentaría por nmgua 
estilo ni su firmeza en la fé, ni la adhesión á sus nue-' 
vos ritos religiosos. 

No tenian estas razones una réplica racional y justa; 
pero se habia tomado ya un partido^ y ademas el presi- 
dente de la Chancillería, don Pedro Dcza^ ante quien los 
moriscos por el órgano de sus diputados expusieron estas 
quejas y no podía alterar por si^ lo que en la corte se 
habia resuelto y decretado. Respondió , pues, á dichas 
reconvenciones lo mejor que supo y pudo; mas manifes- 
tando que era una cosa determinada por S* M.j á que de^ 
bian someterse como irrevocable* Que se les conce- 
dería el tiempo suficiente para que pudiesen deshacer 
sus ropas y darles nueva forma; que se les auxiliaría 
hasta con recursos pecuniarios á fin de que estos cambios 
no les sirviesen de perjuicio en sus haciendas y fortunas: 
que el término que se les señalaba para dejar su len- 
gua nativa era suficiente para aprender h castellana,' 
que sus fiestas y sus zambras eran demasiado escandalo- 
sas á tos ojos de los buenos eristianoB para que no tu^ 
Tomo 11. 7 
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vie^eo interés ellos mismos en abandonarlas ^ si lo eran 
m efecto; que no padiia haber inconvemenle ninguno en 
tener abiertas laa puertas de sus casas los viernes ^ si 
verdaderamente no celebraban en ellas nínguti cullo reli- 
gioso: que el cambio de los nombres tenia por objeto aii-* 
mentar su devoción dándoles un santo por patrono , y en 
6n que todas las innovaciones mandadas por el rey de 
España y no se encamítiaban á otro £n que i establecer la 
igualdad posible entre todos sus vasallos* 

Desahuciados asi tos moriscos del presidente de la 
Chancilléría ^ recurrieron por medio de comisionados i 
Madrid pidiendo la suspeíision ó revocación de una pro- 
videncia que les era tan molesta; mas el Consejo desoyó 
sus súplicas y les hizo saber que no tenían mas remedio 
que atenerse á lo mandado. 

Examinadas las cosas á la luz de la razón y de la 
imparcialidad j alma y condición indispensable de este 
género de escritos^ uo parece muy uilicU decidir de 
qué parte estaba la razón en esta pugna. No podían 
ger mas expresos los términos de la capitulación , en 
la que se les dejaba el pleno y libre ejercicio de su 
culto religioso. Si por medio de la persuasión ó apelando 
á recursos oompulsivos se babian convertido á la retigion 
cristiana^ oo habia motivos para apelar á rigores y á for- 
mas que en realidad no atacaban la esencia de su nuevo 
cuUo, Ni los nombres , ni los trajes ^ ni sus üestas y ni 
sus baños, ni sus usos domésticos teniau que ver en nin- 
gún sentido con el cristianismo. Obligarlos á renunciar á 
ellos por medios tan violentos; prohibirles hasta el uso 
de la lengua que babian mamado con la leche ^ s^ pre- 
senta intolerable j de muy diTícil y hasta de imposible 
ejecución para las personas entradas en edad que i»o 
hablan aprendido ni podían aprender otra» Los cargoe« 
pues^ que hacían los moriscos, no podían ser desvane- 
cidos sino usando del derecho del mas fuerte. 

Que tos moriscos no eran subditos leales de la coro- 
na de Caslilla ^ se puede presumir muy bien de un pm* 
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blo recién conquistado^ que apenas se habia mezdido 
coa sus vencedores. De sus sentimientos^ por lo menos, 
dudosos en su nueva fé^ no podia menos de haber pme- 
bas^ conociendo , los medios de exacción empleados con 
los nuevos convertidos. Deseable era sin duda el que m 
hiciesen mas adictos de corazón al cristianismo : que dea- 
apareciesen de ellos todos los usos y demás recuerdos 
nacionales que los ponian en predicamento diferente del j» 
los demás habitantes del pais; mas cualquier hombre im- 

Sarcial podia conocer muy bien que no eran estos me* 
ios violentos los que producirian un objeto tan apete- 
cido : que se podría conseguir mas empleando otros suüv^ 
é indirectos, sobre todo apelando á la merced del tiempo^ 
bajo cuyo imperio todo se olvida i y las impresiones jdm 
fuertes y poderosas se destruyen. 

La providencia no pareció muy prudente á varias 
personas de rango y bien intencionadas de Granada, qpie 
veian graves males en su ejecqción demasiado rigorosa. 
£1 marqués de Mondejar, capitan genend del pais, qqe 
se hallaba á la sazón en la corte, representó contra jo 
duro é impolítico de la medida, quejándose amanei- 
menta de que no se le hubiese consultado antes de me*, 
tarh ; mas por toda respuesta se le previno que se 
restituyese cuanto antes á Granada para cuidar 4s I9 
puntual ejecución de lo mandado. El rey de Espafia y su 
consejo no sabían lo que era contemporizar, tratándose 
de materias religiosas. !É^gores, violencias ^ injustíciaa, 
todo parecía permitido cuando se trati|ba de promover 
los intereses oe la fécatólícat 

J^ todas estas consideniciones hay que afladir otra ds 
grandísima importancia , á saber: que los moriscos de 
Graqadil constitiiian entonces la gran mayoría de la jpo* 
bíaciqQ dp aquel pais recientemente conquistado. .Si < Üá 
capital. y á otras ciudades considerables hablan acw|j4p 
muchísimos cristianos de diversas partes de Castilla , no 
sucedía lo mismo con las poblaciones rurales^ sobre todo 
de lap Alpiqarra^ compuestas casi todas de moriscos. Se 
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podía poes Imier el irritar hasta cierto ptinto é un pueblo 
osí diieño de! pais ^ y que a! abrigo de sus asperezas po- 
dían #nlrcgar«c á toda capeeie de desórtlene* ; mas nada 
de esio se turo en eomideracion^ y en medio de tos eoo- 
ühíOB é inquielaJeg mutuas que producía el nuevo edic- 
to, se acercaba poco á poco el dia fatal prefijado para 
iu ejecución deEnilíva* Comenzaron á agitarse los mo^ 
rrscosj perdida ya h esperanza de la revocación de dicha 
providencia. Cofnenzaron á entablarse entre ellos rela- 
ciones y planes de akamieato, poniéndose en contacto 
los de la ciudad con tos de afuera , sobre todo de las AI* 
piijarras^ donde su niimero era mas considerable. Posible 
es que estos proyectos de insurrección fuesen ya ante- 
riores á la promulgación de la pragmática, mas es muy 
probable también que solo hubiesen nacido de esta cau- 
sa, No faltaban entre los moriscos hombres empren- 
dedores y ambiciosos , que supieron inQamar los ánimos 
de la muchedumbre, preparándola al cambio que tanto 
halagaba nm paB¡one«, Los de la ciudad contaban con sus 
correligionarios délas Alpujarras^ y á estos se les alla- 
naban las difictiltades de la empresa ^ haciéndoles ver que 
serian aquellos los primeros que se alzasen. Por la in- 
Ifrccplacion de varias cartas, no quedó diida i las auto- 
ridades de la mala vohmlad de los moriscos y planes de 
la insurrección, á que se dal*a fomento con la circulación 
de pronósticos de varios santones de su antigua sec- 
ta, alusivos á los acotitecimientos de los tieni|>os que 
alcanzaban. Que el plan era vasto y la insurrección muy 
popular en aquellos habitantes, aparece de la simultaneidad 
de los alzamientos de que hablaremos luego. Antes de ve* 
rificarse, ya se halfian cotnenzndo en cierto modo iishottili* 
dades con el ataque de algunas partidas de t roña cislelItM 
por los salteadores del pais , conociiloa ron el tM^milm di 
monfis; con varios asesinatos de erial jinoan enqukttil 
los moriseos ejercieron varios ac los de rrwkbdr de »«- 
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ptrft él día del abamíento «neral; más lio toro eéta efeofií 
por varias causas hasta el raes de «KcieHibM del mísmtf 
tfio^ xiéimáfidose todo este tiempo en aumentar las' Irela- 
doñea > las oomunicaciooes níiútuaa «n|re unes y atm^ 
tanta los de adentro tomo los de afuera^ fiagoándoBar 
planes. para el asalto y toma de la Alhand)ri y oenplH^ 
don de los puntos prindpales de Granada. '. i'--^ 

No eran ignoradas estas maquinadones por las an^* 
toridades del país y la pobladon castellana de la eápííaV 
mas no se les daba toda la importancia que teniany Ú 
se creía que su ejecución estuviese tan cercana. Lo» 
moriscos de k ciudad encubrían sus intentos^ ^manifaiF^ 
tando deseos de paz y aumidon.á las órdenesdel itey¿ 
ai bien quejándose siempre'de la violenda qué se les baMU* 
Los de las Alpujarras tampoco aparentaban el cfuérermov-i 
verse, pudiendo atribuirse los desafueros y violendas qucí 
recientemente se habían cometido en los caminoay áeice^f 
808 aislados de los monfisy de que no partioq[)aba& des? 
demás moriscos. > ^^ 

Coando los de fuera creían ya preparados computa^ 
mente á los de adentro, se puso en dirección de Granada: 
uno de los principales instigadores de aqueUa rebdien^' 
llamado Farax Aben-*Farax , á la cabeza de unea doseienn 
tos moiifis, con objeto de alentar con au prespnda y ao; 
persona el pronunciamiento de aquellos halntantes. Ileift 
á la ciudad por la noche del % tá 27 de didembáe m 
1568« y habiendo penetrado por ella á favor de sus aad^ 
gos, se presentó en el Albaycin, barrio donde vivían loaí 
moriscos, prorumpiendo en grandes gritos y algaztta^^ 
tocando sus atabales y otros instrumentos á fin át m]jik 
rar á ios^ vecinos la idea ^^ q»^' tenia seguido dci utt* 
número muy considerable. Mas ni esta algaiafá>| ni 
las invitaciones que él y sasmonfis^ hiderob en alta Vaaif 
á los moriscos para qué se alza^seny diciéudoles que haUil 
llegado la hora de la redendouy surtieron el menor efeb^^ 
to. Los moriscm'permanederoB quedos; ninguno- abriá' 
ana poartaa> dammfiadoa : dn^ihída de/to qée Us ff^títl 
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Fftrax j 6 arrepentidos tal vez de su determioaeioii m^¡ 
los momentos de llevarla á efecto. 

Mientras tanto se esparció ta alarma en la ciudad , sí] 
locaron tas campanas^ se pusieran en pié las autoridadsi 
y vecinos, mas con la oscuridad de la noche y la incer* 
üdumbre de lo que realmente sucedía , todo era inquie-* 
tud y conrusiones* Era muy escasa la guarnición que ha* 
bia en Granada, lo que prueba lo poco preparados que] 
se hallaban en caso de que el eumptimiento de los capi« 
lulos encontrase seria resistencia. Prohibió el marqués] 
que nadie se pusiese en movimiento hasta que llegase ei j 
dia^ temiendo alguna sorpresa envuelta en las tinieblaij 
de la noche. Por otra parle, Aben*Farax y los suyosil 
desesperanzados de levantar el Al baicin, discurrían pofj 
la ciudad temerosos de dar en manos de la guarnicionU 
y no pensaron mas que en verificar su salida ^ que m\ 
llevó á erecto al amanecer sin que en la ciudad se tuvies 
todavía idea po&itiva de lo ocurrido durante aquella noches! 

Luego que el marqués de Motidejar se penetró de \kj 
verdad del caso, salió de Granada con la gente que pudo] 
alle^^r en persecución de Aben-Farax y de sus monfisi 
mas como le llevaban estos una grande delantera ^ se volifj^ 
vió^ temeroso de que la ausencia suya y de sus tropartí 
envalentonase á los moriscos del Albaictn, de cuyas ma- 
las disposiciones ya no se podia tener la menor duda. 

La cosa era ya muy seria y grave; el atrevimiento de 
Farax suponía planes de alzamiento en la ciudad^ que 
por fortuna se paralizaron; mas si el resultado deaquelli 
noche pudo tranquilizar los ánimos de las autoridades 
por entonces, la noticia de lo que babia ocurrido al mis-^ 
mo tiempo en las AIpu jarras, redobló las inquietudes. 

Ej 25 de diciembre por la tarde habla ocurrido la in- 
tentona de Alien- Farai sobre Granada. Tal era la con- 
fianza en que se hallaban todos del alzamiento de los del 
Albaicin, que en aquellos días se sublevaron los principa- 
les distritos ó taas de las Alpujarras, haciéndolo al mismo 
tiempo ias de Orgiva, Porquejra,Ferreyra^ Jubiles^ los Ce- 



heles, Uxijar, Verja, Adthmx, DaKa, Luchar, Marchéná'^ 
Bdodiiif , ^lóbretia y otros disüritos iñfisediatós , cuii'- 
cÜeiido te lianMcooiafaegp eléctrico en toda su extem- 
sbn, ún que 4cl iacmdio qii^ase exento pueUo conside&- 
rable algmo. El aidfHíiíeoto fde instantáueo, simüliáiiéd, 
prodiirto4etin {dan general fraguado con ri mayor afl(- 
ciet», fOfíñlo ip ejeetacion eoii toda k etierglti de lái 
pupilo agitado por sentimientos de odio y de ?eñ^nnf« 
¿Cómo los de ÁUnicin, principales promototes del pr<^ 
nunciamietito, no le secpndaron caaado las ei^ítacioncJki 
fMÉri eUo de Ahen-^Farax y de smrMn/is? no seeoncáíe 
fácilmente. Se puede sapMer €[oe fA silencio y thneVhfc 
de la rache encadenaron sos tomios y que temieren ^gn- 
na scNrprasa ó heo^mado por los de la ciodid, al Ver i 
farax seguido de tan pocoSé' 

]>8 mamfesti^nes , las demostraiñones, loi excesos 
7 desóidmes 4 que «e abandonaron todas las poblaciones 
de las Alpa jiarias en el acto del prcmuncáamieiitó , fuerMí 
tan semejantes y iunifonínes, cjoe no descenderlos á p¿^ 
tícidnrisarlas. En todas partes se pnMtemó circuito db 
Mahoma coa demostraciones del mas ardiente desKnfrentí^ 
En todas se aüaniúKm las iglesias, se pr^anaron los üí^ 
tares, se quebraron las imágenes, se robanm los vaMs 
sagAdos y demaa ornainentoe, haciendo ludibrio de lo 
qpieaÉtes practísaban, manifestando que habían <AM!d6 
hasta entonces pitf coacción y con riokaicia. fin todí» 
p«rtes se eometieroii atropcllamientos y crueldades iúBñr 
oto contra los cristianos y tos sacerdotes en particuhtífi 
atormentándoles de mil maneras, y dándoles en seguida 1á . 
mnerle quíBf parecía debía serles más amarga y dokmÉrii 
La mayor parte de éstos infelices se refugiaban en lab 
igleskui y casas inertes, de domfe los hacían salir con pM^ 
mesas de perdonar sos vidas ; mas inmediatamente cáittÁ 
victimas d^ furor de los moriscos , sedientos de teingrtf y 
de venganza. Cuando los hombres^ cansaban de saciar 
ra «afta 6n aipMíHos desgradadoé, los enttfegdtan al fliror 
de kÉ Hi]eÉMyí^«ett «angujas, wm «ijeras yoMM 
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instrumentos de la niistna clase se celiahan en atormen- 
tarlos. La misma suerte tuvieron cuantos destacamenlos 
cortos de fuerza armada , ignorantes de lo ocurrido, ca- 
yeroQ en sus manos. Sin duda los historiadores á que he- 
mos aludido, como castellanos y católicos, habrán exa- 
gerado el cuadro ; mas todo puede creerse de poblaciones 
Bárbaras, impulsadas por su fanatismo que creían sacu'* 
dir el yugo de sus opresores. Los mismos lian dejado con^ 
signado que ninguna de cuantos cristianos tuvieron palabra 
de conservar sus vidas con tal que abrazasen la secta de 
Mahoma^ quiso pasar por tan duras condiciones. También 
esto se concibe y explica fácilmente. 

Era pues la insurrección seria con todos los caracte- 
res de terrible. No ofrecia ^ pues> el aspecto de un pueblo 
que reclama la vindicación de sus agravios , sino de unas 
gentes que rompian para siempre los vínculos que los 
unían con su rey. hollando sus leyes ^ y renunciando del 
modo mas violento al culto qite se lea babia prescrito. 
Para que oo se dudase del carácter de la insurrección^ y 
lo que querian realmente los moriscos ^ no se contenta'^ 
ron con un caudilb; sino que quisieron tener un rey^ 
alzámlole con toda ceremonia y condecorándole con to* 
das las insignias y carácter de monarca* 

Se llamaba este nuevo rey de los moriscos don Fer- 
nando Valor ^ y se le creia descendiente de los Califas 
de Córdoba 9 de la familia de los Omeyas, que tanto 
poderío y esplendor habían desplegado en siglos anterio- 
res- Los historiadores le pintan como un mozo de carác- 
ter violento y Uvianoi bastante desarreglado en sus eos* 
tumbrei. Era dueño de abundantes bienes^ señor de una 
veinticuatría de Granada, y esto indica que perteiiecia á 
una clase distinguida. Pero empeñado en mas gastos que 
sus facultades permitían ^ estaba preso por deudas en la 
cárcel de Granadal cu nulo se fragua bau los planci de 
alzamiento. En inteügencia con bs jefes de la insurrec* 
cion, se fugó de la cárcel y escapo de la ciudad ^ casi al 
mismo tiempo g^ue se alzaban los pueblos de laa Alpu« 
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jarras. El ¿ia 97 dé diciefmbre llegó al pueblo dü BieMltf, 
donde le estaban aguardando sus parientes/ y el dist i^ 
gaiente^ rennidos estos y los f^rinápales del púi^ le t^ 
zaron por rey/ levantando pm^^nes con ks eeféenéiBAH 
mas solemncfs que supieron idéár ^^ y le saludavon cofi <A 
nombre de Aben^Humeya » que liíanifestaba de tfiíMócto 
daM) sn ascendencia. No eoñcñrríó al acto Abéik-Faraií 
y auli se dio por muy resentidb^ cuando aquel día se pM^ . 
sentó en Benzar de vuelta de su expedición ; mas se lójffri 
aplacarle i baciéndo qtte él nuevo rey AbeÉ^-Hümeyá lé 
nombrase su primer álguadl y nombré queeútrié éllbii 
equivale al de teniente- ó m seguádo. ' "''' ■ '• 
^ Tenia üsi' la inisRirrección un jefe' siipi^o, ref éfsti^ 
con el titulo de rey; mas este rey", este jefe taprénio^' ñi 
se bailaba fin duda á la altura dé su puestp. W uña jo- 
veniud disipada , sin haber tomado parte en' el alzafAíe^ 
to iñas que por despecho y lo éml^árazoso dé suscircuiúh 
taiicias> sm tener más títulos para su elévacioh que \k^i¡ii- 
fluencia de su faMiHa 9 y la' circiúnstaácia ¿asualdt'vll 
prosapia, no estaba icálculadQ paürai dSrigir cén a<$elélÁ> 
«qoel Movimiento que debia encontrar tan seria í^sisléÉí* 
cia. Ademas de Aben-Huméya y el citado Aben^Farat^ 
^raba un tío del primero llamado ddn Fernando El-^Zá- 
gaety hombre diestro/ f«^£^ éxperiníéñtadd yímiiy tfoo, 

5[ue no habia querido ser rey^ contentándose' cóñ <|ue Ip 
líese m sobrino. A exce{ricion de ektas tres persomnti'^ 
ningon otro figuraba en primer térmiivo^ ni se habiá a&píí- 
rido un nombre. La insurrección fu^ obra de las imisás 
teseétidas por las ofensas que habían recibido^ pelr las qéte 
les estatnn aguardando. Más la insmreqcióriy por terrible 
y unánime que fuese ^ ño estaba sufibieñlemeñté or^ní^ 
zada; faltaba matlorez de planes, de designios fijos,' sM 
sé obedecía á un áentimíeñto ciego, á uta deseo de vétt^ 
ganza^ á estos odios de ptieblo á pueblo /de secta & sééí* 
ta, que oroducen efectos instantáneos y terrible^. * ' 
La fáha de los moriscos del JjLfbaycín qiie nose pro- 
«UMterottcmindo'tas dé hí Alp6jáhii> fdtWgó^nioy 
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ffWito pui los alados. .Isegurada la eapitit del reínoi 
libiei en sus acciones las aatorírlades itipeñores del piis^ 
ttt?iefoD medios de adoptar todos tas niedidis necesarias 
para salir i sofocar la ¡asurreceion que estaba fiaera. Solo 
fecibieado los moriscos los socorros^ m geole ^ en armas 
y en dinero^ que de Berbería^ y aun por parte de los tur- 
coe, aguardaban ^ podieraa haber hecbo frente á los crÍ0- 
tiaaosi ó á lo meaos prolongar la contietida basta que k 
forluna se les pudiese mosirar algo favorable. Pero aisla- 
dos , san ningunas simpatías , entre los que no erau ui de 
su oaciou uí de su secta ^ podían entregarse si se quiere 
á actos de desesperación y de venganza $ mas no luehar 
de igual á igual con sus numerosos adversarios. Sipmos 
el bUo de los acontecimieatos. 

Uemos visto que cuando el alzamiento de las Alpu^ 
jarras I se bailaba todavía Aben-Humeya ea la cárcel de 
Grauada. lamediatamente que fue aleado por rey, se tras- 
ladó á la sierra, donde hizo que se confirmase su elec- 
cioa^ y tomó algunas providencias » eatre ellas las de coo- 
ferir cargos^ nombrando a su tiodon Fernando El-Za- 
güer, capitán general ó jefe de la guerra. Mas el monarca 
dejó pronto aquel pais^ y ge retiró á Cadiar^ sin que le 
veamos dirigir en persona ninguna de las operaciones 
aisladas qup entonces se emprenJian, 

Continuaban los moriscos alándose sucesivamente en 
las diversas táas de todo aquel país^ basta la tierra de 
Almería, cometiendo en todas partes los mismos de.sór- 
denes y excesos. Atacaron b torre de Orjiva ^ y no pu- 
dieron apoderarse de ella, por la tenaz ressísteneia de sos 
defensores. También hicieron tentativas sobre la ciudad 
de Almería ^ que pensaron ganar por traición y por sor- 
presa ; mas fueron desbaratados sus planes, y Almería se 
mantuvo intacta^ Ninguna de las ciudades grandes del 

f»aÍB tomó parte en aquella insurrección. Málaga^ Marve- 
tay Ron^^ no solamente resistieran á sus amenazas, 
sino que enviaron gente al campo para pers^uirlos* Fué 
este otro de los grandes contratiempos del pronuncia- 



mkíñoi pses én es^ pueblos encontrtMífl- grandes re- 
cursos |Mini hacer lá gnerrtí^ las príncipiAés autoridades 
de Grtnada. 

Antes qoé estos jefeis Uniiasen proyi(fencias serias 
contra los insunreccionados^ habían consegtñdio los mo- 
riscos algunas yentajas parciales contra partidas pequefiai 
armadas dé cHstiaiioS' qne encontraron desapercd)idóS9 6 
les hicieron caer en los lazos qoe tan frecaentenfiente les ar- 
maban. Fué sorprendido en Tablate el capitán don Diego 
de Quesada, mandado por el marqués de MéndejarÜ 
dicho pmito, con objeto de guarnecerie^ para cuando él 
entrase eá campaña^ pues era el paso plira trasladarse á 
la Alpn jarra. También mataron al ^pitan don Juan Za- 

£ta> con sa gente ^ en el lugar de los Cuajares. Por to^ 
3 partes ttevaban la ventaja que les daba él mayor nú- 
mero, poesía generalidad delpais era toda de su nación 
y de saaeeta; mas un orden de cosas tan favorable para 
ellos, seacercalm ya á sutéi^mino. 

No estaban mientras tanto ociosas en Granada las 
antoridades, tanto civiles como militares. Fué su primerk 
providencia asegurarse de los moriscos del Albaycin , i, 

Suienes con medidas rigorosas contuvieron en los Mmiles^ 
e la obediencia. El marqués de Mondejar alistó gente 
y requirió auxilios de los principales pueblos del pais y 
de todos los demás de AndaliMsfa. Una prueba de que an- 
duvo diligente, y se hallaba penetrado de la gravedad de 
aquel negocio es que» habiendo comenzado la insurrec-- 
cion el 24 de diciembre , salió el 5 de enero del año m^ 
miente 1569, á la cabeza de 3000 infantek y 400 ca« 
baltos, en busca de los revoltosos, dejando á su hijo d 
conde de Tendilla con el mando militar para atenderá 
las cosas de la guerra, y enviarle á proporción que llega- 
sen los refuerzos que de varios puntos se aguardaban. (1) 



(1) La fecha de la salida del marque y el número de sos tropas, 
son IM q«e aágna Mármol. Segim Hurtado de Mendosa , salió el 
dia 3 de febrero con solos SOS infinites y SIS de á caballo. Slo ol*- 
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Acompañaban al marqués de Moüdejarj su hija áoiT 
Francisco de Mendoza , don Alonso de Cárdenas su yer- 
no , don Luís de Córdoba i don Alonso de Granada Ye* 
negas, don Joan de Vüla-Roel y otros caballeros» Había 
salido de Jaén al frente de la cahalleria don Pedro Ponce^ 
y Valcntin Quirós al de la infantería. Mandaba dos coin^ 
patiías de Antequera el corregidor de aquella ciudad 
Alvaro de Isla ; y la gente de Lojs^ Juan de la Rivera^ re- 
gidor ^ la de Aihama^ Ht^rnan Carrillo de Cuenca ^ y la 
de Alcalá la Real^ Diego de Aranda. No ponemos todoi 
los nombres de las personas de alguna nota que acompa- 
ñaban al marqués; mas con titiua remos en la idea de es-* 
tampar en todas ocasiones el mayor numero que sea po- 
sible y esté en armonía con la índole de nuestro escrito^ 

Como esta guerra de los moriscos de Granada se re« 
dujo á ataques de pues los forliBcados , y correrías por 
sierras y parajes montafiosos, no ofrece batallas campales^ 
ni movimientos en que brille la estrategia. Las fuerzas 
de una y otra parle crau muy poco numerosas , y la gente 
que acompaúaba al marqués no merecía el nombre de 
un ejército. Por la parte de los moros era suma la irre-; 
gularidad y falta de organización, como se puede colegir 
de aquella gente pronunciada sin preparativos, y por lla- 
maradas de resentimientos. Por estoy por la misma na* 
turaleía de nuestra obra , que no puede descender á mu» 
chos pormenores í nos contentaremos con «na reseña muy 
sucinta de los principales hechos de una contienda á 
todas luces tan funesta. » 

Pernoctóel marqués aquella noche en Padul, dos le-* 
guas cortas de Granada. En Durcal» á una legua de distan- 
oía de su posición , se hallaba el capitán Lorenio de Avi- 



vídemos qae amlioa hisLoHadoreíí eran contemporáriííos, y pudieron 
ser teaís^os omlareí de los herJioa, El primero leaia un cargo ea 
el ejérdto; el sííiíímJo aft hallaba enlaziido ron el mfírqués por 
un parente'ico miy estredio. Li discrepan ii es de cuantia , y 
es lo prueba con cnánU deacoaS^n^a se deben idmiMr muchos 
hechoi que nos refieren las hisioriat* m »i - • »« 
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h, y el de igiial clase Gk^nzalo de. Aleáñtaní > al frente 
este úe cincuenta caballos^ y el primero de un destaca- 
mento mas considerable de infanteria. Trataron los roo- 
ros de sorprenderlos aquella misma noche , interceptán- 
dolos de la gente de Mondejar^ cuyo campo también era 
objeto de sus tentativas. Acometieron efectifamente á 
Dureál áqíiella misma noche ^ mas se hallaban los nués* 
tros apercibidos^ y lo mismo el marqués^ que tuvo avisos 
por medio de un e^pia. Hubo tiros y escaramuzas efectiva- 
mente en las calles y plazas de Durcal^ mientras una pa^ 
tida de los moriscos se acercaba al campo del marqués, 
con objeto de darle una embestida. Mas habiendo encon- 
trado los primeros resistencia y y sintiéndose intimidados 
los segundos con la actitud que tomó el de Mondejar, 
se retiraron uüos y otros aquella misma noche, temiendo . 
ser atacados ñor la caballería. El marqués se trasladó al 
Durcal, donde se detuvo esperando refuerzos que se le 
iban reuniendo, con muy poca interrupción, unos traa 
de otros. 

Llegaron de Vbeda y Baeza , mandada la cente de 
la primera de estas dos ciudades por don Rodrigo de 
Vivero á la cabeza de trescientos infantes y ciento cin* 
cuenta caballos. Iban de Baeza novecientos ochenta in- 
fantes, divididos en cuatro compafiias, y cuatro estandar- 
tes de treinta caballos cada utío. Eran los capitanes de 
esta tropa veinticuatros y reidores. Mandaban la infante-* 
ria de tíbeda don Antonio Porcel , don Garci Fernandez 
Manrique y Francisco de Molina , y la caballería don Gil 
de Valencia y Francisco Vela de los Cobos. Eran capi- 
tanes de la infantería de Baeza Pedro Mejfa de Benavi- 
des, Juan Ochoa de Navarrete , Antonio Flores de Bena- 
vides, y Baltasar de Aranda. Mandaban la caballería Juan 
de Carvajal, Rodrigo de Mendoza, Juan Galeote y Mar- 
tin Noguera. Mas toda esta gente no acompañó la espe- 
dicion del marqués, pues volvieron á Granada las cuatro 
compañías de caballería de Baeza con olnéto de guarne- 
cer la ciudad > mientras llegaban nuevas mpas. 
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Gomeozaron á conocer los moriscos el lince serio en 
que estaban empeñados. Sus hermanos de Granada es- 
taban quedos : ios de la Vega no osaban pronunciarse. 
La salida del marqués en busca suya^ les anunciaba la 
altematiTa de someterse , ó correr todos los lances de 
una guerra en que no podían llevar la mejor parte. Pám 
tentar la primera via, estaban demasiado comprometidos 
por los excesos y atrocidades que balñan acompañado el 
alzamiento. Para lo segundo, es decir, para seguir la 
guerra, se veian con pocos medios. Por una parte tenian 
eqcima al marqués de Mondejar; por la de Murcia, se 
aproximaba el de los Yelez, de cuyos movimientos ha- 
blaremos luego. Sigamos por ahora los pasos de Mon- 
dejar. 

Se movió éste de Durcal en dirección de TaUate, 
donde hemos dicho habia sido derrotado el capitán don 
Diego 'de Quesada, enviado allí por el marqués, como 
un punto muy importante para el paso de las Alpujarras. 
Le guardaban pues los moriscos con todos los medios que 
pudieron idear para estorbar la marcha del marqués. 
Mas éste se presentó en buen orden , y á pesar de haber 
los primeros desbaratado un puente, y tener otro medio 
roto con objeto de que -las tropas al pasar por él se pre- 
cipitasen á un profundo barranco donde estaba colocado, 
siguió adelante el marqués sin pérdida notable, ha- 
biendo desbaratado y puesto en huida á los moros, hasta 
Lap jaron, donde hizo alto aquella misma noche. Al dia 
siguiente pasó á socorrer la torre de Orjiva , sitiada y 
puesta en grande aprieto por los moriscos, hallándose ya 
sin víveres ni mumciones , y próxima á rendirse. 

Tan favorable se mostraba el semblante de las cosas, 
que el marqués de Mondejar no quiso que le mandasen 
más refuerzos, por lo cual escribió al Asistente de Se- 
villa que no le enviase la gente de aquelh ciudad, ni 
la de Gibraltar, Clarmona, Utrera y Jerez que se habían 
juntado para haper dicha jomada. 

Mientrw taoto reunían loa moriscos cuantas fuerzas 



GAHmonxn.'i íif 

fúdim ittegar para detener la inardia de IÍ0Bde)ar. Noi^ 
tidoso éste de que Aben*Hnmeya se qaeria haeer foetMr 
en la táa de Poiqaeini^ se posoen esta direeeion y otap6 
el paby i pesar dé la resistencia tenaz que le oprnerett. 
Forzó el marqués d pnesto^ sin que se atrévese Abeii^ 
Humeya á aoaleiierle^. Pasó d^ allí á Pitres de FerrcrfM/ 
ponto que tomó y defmdié en seginda oontra los min«|«*' 
coa que k aéometieron de noche^ cansando algunas péi^ 
didas á ké nuestros cogidcHi de sorpresa. En seguida ae^ 
trasladó d castillo de Jubiles, donue también eonsignid^ 
derrotar á los moriscos qne le opnsieron resistencia. • 

Ocurrió en este punto im suceso lanmitable» Dio d; 
marqués el pueblo á saco ^ nías pnshibpendo la matanza^ 
Se recogió la gente , especialmente las mujeres^ i la- 
i^^esia; mas no cabiendo toda^ se salió una gran parte á 
una fdazuela inmediata^ donde pasaron la mayor paf^ 
te de la noche. Acaeció en esto que un soldado trató 
de llevarse consigo una mora ; y coflM> esta opusiese i^- 
sistenma^ llamó la atención de un jóren, que de ma^ 
jer lUsfrffiEado la seguia ^ tal Tez por deudo suyo ó por 
amante. Embistió el joven al soldado con una álmaurt 
que Ueyába debajo del vestido. Al ruido de la pelai qne 
ae trabó entre amb^s acudieron otros^ y fue esto bastaoM 
para que ae esparciese entre loa nuestros el rumor de qna 
entre las moras se hallaban hombres armados vestidos de 
mujeres. No foé predso mas para que acometiesen m{uh- 
recidos á la knucbedumbre. La mortandad fué horrible^ 
y solo tuvo fin cuando llegó la luz del dia. 

Pasó el marqi^ desde Jiibilea á Cadiar y á Ujijaf^ 
donde entró ain resistencia ^ hdáendo registrado y apode^ 
rádose de varias cuevas y cavernas donde habian tomadq 
asilo los moriscos. Todos quedaron cautivos en fNidar 
del de Mondejár. 

Al iMinto de Ujijar se había dirigido Aben Uomeya 
con fl.aeaignio de defenderle á to^ costa^ hadéndoie 
base di^ sus operacioneá mSitares. Varios amigos v dle«* 
9Moa^«l[e elloé sa suégroy le aoonaejaroB ucedii asi^ 
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representándole ta importaocía de Ujijar eomo punto 
fuerte^ con la circunstancia de estar colocado en el ceu^ 
tro de las Alpujarras. Mas otros deudos suyos te persua-* 
dieron que se retirase á Paterna ^ donde podía aguardar 
coa mas ventaja á ios crislianos. Andaban divididos á la 
sazón los moriscos sobre el partido qne debían tomar en 
aquellas circunstancias. Los mas pacíScos y la gente de 
arraigo estaban penetrados de lo descabellado del alza- 
míeuto y de los terribles resultados que uo podia menos 
de acarrearles. Los mas comprometidos^ los principales 
instigadores de la empresa, los que mas se babian distin- 
guido en las atrocidades de que fue acompañado el alza- 
miento^ conocian que no habla para ellos nt perdón» ni 
avenencia de ninguna clase , y solo pensaban en los me- 
dios de llevar adelante á toda costa la contienda. De 
aquí la diversidad de pareceres eutre los que rodeaban al 
nuevo rey Aben-Humeya. Los que aconsejaban la que-* 
dada en Ujijar ^ pasaban por aspirar i composicioo con 
los cristianos , y realmente babian dado pasos al efecto. 
No fué pues difícil á sus contrarios mas feroces bacer 
creer á Aben-Humeya que los primeros le engafiaban y 
trataban de venderle al enemigo, £1 rey en su furor bizo 
dar muerte A su suegro Miguel de Rojas » y i tin cunado 
suyo , repudiando á su mujer ^ para cortar cuantos lazos 
le podian unir á su familia. Tomó y pues^ Aben-Humcya 
el camino de Paterna á la cabeza de sus tropas* Siguió 
sus hiielias el marqués» mas no perdiendo de vista cier- 
tos pasos y negociaciones que se habían entablado con 
Aben-Humeya á Gn de reducirle á la obediencia. No pa- 
recía contrario este caudillo á entrar en términos de oom* 
posición : por lo menos asi se lo babia becbo creer al 
marqués una persona con quien estaba el morisco en re- 
laciones. Seguia , pues^ Mondejar las buellas de los 
enemigos t sin darse priesa á empeñar una batalla, aguar' 
dando el resultado de una carta que con su conocimiento 
acababa de escribir al rey morisco la persona con quien se 
entendía. Mas los arcabuceros que iban de vanguardia por 
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los dos lados de la sierra ^ se avanzaron demasiado j fue- 
ron causa de que se empeñase una acción con los morís* 
cos> en que estos fueron derrotados. Creyéndose Aben- 
Hum'eya engañado por el marqués ^ se puso en salvo sin 
siquiera abrir la carta que acababan de entregarle^ deján- 
dola en el suelo^ mientras que el segundo, confiando siem- 
pre en reducirle á la obediencia , no siguió el alcance dé 
los vencidos , causando esto no pocas murmuraciones en* 
tre los soldados de su mismo campo. 

Propendia el marqués de Mondejar á la blandura , y 
escogitaba cuantos medios le eran posibles para volver 
á los moriscos á la obediencia del rey ^ sin reducirlos á la 
desesperación ^ que pudiera producir medidas de estermi- 
nio. Ya hemos visto que durante su residencia «n la 
eórte habia desaprobado la pragmática^ origen de aque- 
llas turbulencias. Conocia la importancia de uña gente ac* 
tiva y laboriosa como los moriscos, y daba oidos á cuan- 
tas proposiciones de acomodamiento le venian por parte 
de los sublevados. Activo en perseguir al enemigo^ 
como los hechos lo atestiguan , no se mostró rigo- 
roso en los castigos. Templó muchas veces ^ furor de sus 
soldados vencedores , y por eso fué objeto de murmura- 
ciones por parte de su mismo ejército, donde se quena 
utilizar todo lo posible la Tictoria. Por otra parte, los 
moriscos que pensaban en pacificación , veian desmentí-* 
dos los sentimientos que sé le atribuían al marqués con la 
conducta feroz y sanguinaria de los soldados que le 
acompañaban. Los monfis y demás instigadores de la in- 
surrección, se aprovechaban naturalmente de esta des- 
confianza de los moriscos indinados á la paz, para tener 
siempre encendidas las teas de la guerra. Habia Tencido 
el marqués á los moriscos en cuatro refriegas sucesivas. — 
Se habia apoderado de los principales puntos fuertes de 
las Alpnjarr^s ; entretenía esperanzas de pacificar el pais; 
creia muy próúmo el momento de que se redujese á la 
obediencia; mas en Granada no se participaba de sus ilu- 
siones. Se murmuraba allí mucho de su conducta en la 
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parte política, y muy pocos liaban la lid por ftMiccitla* El 
presiiküte Deza no era su amigo , y trataba de indispo- 
nerle llanta en la corte oiisma* Su hijo el conde de Xendi- 
lia trataba de salir con otra expedición en l>u.^ca de los 
enemigos; mas el marqués se opuso á esta nip-didaí y ha^ 
liándose en Ujijar de vuelta de la expedición , trato 
de moverse hacia los Guajares^ donde se üabia encendida 
de nuevo la llama de la insurrección; tan ansioso estaba 
de concluir por sí mismo aquella guerra ^ sobre todo de 
que tomase la menor parte posible en elb el marqués de 
Veles p cuya presencia en el país le ioiportunaba ^ y cu- 
yos principios é ideas eran también diversas de las suyas. 
Tanto como Mondeja r propeudia á la indulgencia y á la 
consideración ^ ge inclinaba el otro á la dureza y á los 
malos tratamientos, Queria el primero conservar un pue- 
blo tUil sin reducirle á los términos de la desesperación^ 
mientras el otro no hablaba mas que de castigos y basta 
de esterminto. De la cooperación^ pues , de dos jefes tan 
diversos que obraban independientes en una misma guer- 
ra y no podían menos de seguirse fatales consecuencias* 

Hemos visto al marqués de los Vélese, capitán ge- 
neral de Murcia y de Valencia * marchar solire el reino 
de Granada cuando el principio de ctichas turbulencias. 
Había dadu este [»as4^ á instancia y súplicas del presidente 
Ihm f qmeti iruplorú bus au^iUog^ sea para oponer un ri- 
val al marqueH (le Moudejarf ó ponpie no conGase has- 
lante en los esfuerzos y medidas de este ultimo, üió parte 
el presidente al rey de este [>aso con el de los Vele^ 
y Felipe íí aprobó la providencia^ encargando al último 
la mayor actividad en sus operaciones. 

Antes de llegar dicha orden del rey» y aun la siipl^ 
ea al marqués de los Velcz por parte del presideuíe don 
Pedro Deza, habia tomado disposiciones militares cu«indo 
llegaron á su noticia los disturbios de fjraimda. Cum- 
plíale^ como capitán general de una provincia rronteriza, 
prepararse para en caso que llegase allí el incendio, y 
asimismo tomar una parte activa en el asunto, acudieudo 
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al castigo de los rebeldes por todos los medios que pu- 
diese* De varios puntos del pais le llegaron tropas; de 
modo que cuando recibió la comunicación se hallaba ya 
al frente de mas de cinco mil hombres de infantería, y. 
una fuerza de caballos proporcionados á este 6úmero« 

Habia reunido en su villa de Yelez del Blanco qui- 
nientos infantes y trescientos caballos. Recibió de Lorca 
mil y quinientos hombres de á pié y cietito de á caballo^ 
en muy buen ónlen , capitaneados por Juan Mateo de 
Guevara^ Pedro Uelises, Atonso del Castillo» Martin 
de Lorita y Luis Ponce. Le enviaron de Caravaca tres- 
cientos infantes y veinte caballos , mandados por Andrés 
de Mora^ Femando de Mora y Pedro Martínez : de Mo- 
ratalla doscientos infantes y treinta caballos ^ á cargo de 
Juan López: de Uellin ciento cincuenta infantes y quin- 
ce caballos • capitaneados por Pablo Pinero : de Zheguí 
Francisco Fajardo con doscientos cincuenta infantes y 
veinte caballos: de Muía doscientos infantes al mando de 
Diego Melgarejo* Con esta gente escogida^ por la mayor 
parte voluntariay y la que si^có de otros pueblos^ movió 
su campó el marqués el 5 de enero, es decir, casi al mis- 
mo tiempo que el de Mondejar salia de Granada en per- 
secución de los moriscos. Era la intención del marqués 
de los Yelez caer sobre Almería ^ que suponian en muy 
grande aprieto por parte de los moriscos ; mas habiendo 
sabido en el camino la derrota de estos en Benahaduz, 
tomó la dirección del castillo de Xei^al^ y atravesando 
la sienH de Filabres^ se estableció en el pueblo de Ta- 
bernas^ donde sé detuvo hasta el dia 15^ mientras le lle- 
^ban la orden de S. M. y los refuerzos que eii Murcia 
aejaba vpreparados. 

Atribuyeron algunos esta precipitación en el moví-, 
miento del marqués de los Yelez ^ á su deseo dé que le 
cogiese dkhtiórden ya dentro del territorio del reino de 
Granada, como sucedió en efecto. De este modo se vie«- 
ron en aquel pais dos capitanes^ generales que obraban 
independientes^ y cuyo modo de considerar aquella gtier- 
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% era tan diverso* De esla helerogf neidad uo poílian me- 
nos de seguirse grandes males, Siíi embargo^ la prosenciíi 
del marqués de los Velez en el pais fué de grande uüK^ 
dadj por el terror saludable que iuspiró á los moriscos de 
las inmediaciones, próximos á imitar el ejemplo de los 
de la Alptjjarra, Se movió eí marqués de los Velez desde 
Tahernasj y pareciéndole ya inútil trasladarse á Almería^ 
como el rey se lo había prevenido , tomó la vuelta de 
Güecija, donde le esperaban los moriscos que fueron 
derrotados. De íiUí se movió á Fiüi, donde le espe^ 
raba un encnentro con los rebeldes que Limbien trataban 
de disputarle el paso. Una circunstancia le proporcionó 
en aquel punto una victoria j que de otro modo no hu- 
biese sido tan completa. Habiendo sabido en Almería don 
García fie Villa Roe I este movimiento del marqués y tra- 
to de ganarle por la mano j y con la gente qtie pudo 
allegar cayó sobre los moros , tomando la apariencia de 
ser la vanguardia del cuerpo del ejército que seguía sus 
huellas ; mas los moros percibiendo el engaño salieron eii 
busca de doíi García * quien intimidado al ver la mucbe- 
dumbre de los enemigos, se retiró en dirección del cam- 
po del marqués, dándole parle de las buenas disposicio- 
nes que tomaban los moriscos, supornendo que hubiesen 
recibido los refuerzos que esperaban de África. Wo titu- 
beó sin embargo el de los Velez en acometerlos , y se 
movió con su campo, precediéndole la vanguardia acos- 
tumbrada. Creyendo los moros que era esta una nueva 
estratagema de Villa Roel , se hicieron firmes ; lo que 
proporcionó al caudillo castellano la ventaja de derrotar- 
los ^ baciéndoles muchos muertos y cogiéndoles muchos 
prisioneros- Mencionamos esta circunstancia (nira hacer 
ver qué en esta guerra , donde los caudillos obraban con 
independencia 9 se aspiraba á ganar lauros exclusivos con 
detrimento de la causa común por ia que estaba empeñada 
la contienda, También es circimstancia digna de reparar, 
que los moros para hacer creer á Villa Hoel que tenían 
mucha gente ^ formaron un escuadroa de niños y mujeres 
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ouhiertos con capas y trajes, que desde lejos pareeiaH 
lioldados. Igualmente hay que notar que en esta acckm 
pelearofn valerosamente algunas mujeres moriscas metién^ 
dose pop los caballos y arrojando piedras, y á fdta de es- 
tas^ echando polvo en Tos ojos de los castellanos. Se cogió 
un gran botín en la refriega , y esto le fué al marqués de 
mucho daño, pjiea muchos soldados cargados de despa** 
jos dejaron el campo y se volvieron á sus casas. Despued 
de algunos días de permanenoia en*Filix» movió su cam- 
po hacia Andara](, y consiguió otra victoria de los mor 
ros que le esperaban en las sierras de Ohañez. Asi babia 
conseguido sobre ellos tres victorias , haciéndoles muchos 
inuerti>s y cogiéndoles un número mucho mas considera- 
ble de prisioneros^ Mas el oüu'qués de \osl Yelez cono- 
cía muy tí¡fin que estas derrotas nú ponian tém^ino á la 
guerra^ y que en la fragosidad del pais y en lo encar- 
nizado de h lueha, encontrarían obstáculosi de mucha 
jgionta las armusi castellanas, á pesar de que la fortuna; se 
declaraba ik su favor en casi todas las refriegas. 

Mientras que el marqués permanecía en Filis > se 
movió de Almería D, Francisco de Córdoba sobre el cas^ 
tillo fuerte de Inoj(, situado en la sierra de este nom- 
bre , que tomó á viva fuenw , á pesar dé la obstinada ra- 
sistencia por parte de loa moros. Fué la matanza grande, 
y el botín uno de los mas ricos que se habían hecho en 
el curso de toda aquella guerra* 

Igualmente afortunado fué el marqués de Mondejar 
en su expedición de las Guajaraa, adonde se había mo*- 
vido , como hemos dicho , desde Ujijar. La tierra es as^ 
perísima, y en el castillo del mismo nombre encontró el 
marqués tan grande resistencia, que á pesar de su caráor 
ter humano mandó pasar é cuchillo á ciiantos moriscí)s se 
encontraron dentro« Desde allí se trasladó el marqué^ á 
Orjiba para terminar la reducción de la Alpujarra. No 
hay que olvidar que se hacia la guerra en (ierras ásperas 
y fragosísimas, en lo mas crudo y reQÍo del invierno. La 
pimple reseña de los hechos que vamos reSrieudo, maní- 
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fiesU la grande actíridad que desplega!» el de Mondejar* 
Mucho le aguijoneaba para termnar la lid la presencia 
éA de los Yelez en el territorio de su mando. Poseido 
siempre^ su idea de reducir los alzados y no de des- 
truirlos^ publicó en la Alpujarra im bando prometiendo 
perdón y protección- del rey á cuantos presentasen sus 
armas y banderas. Muchos lo ejecutaron , sin duda de 
carácter pacífico, y animados de buenas intenciones; pero 
otros muchos^ y entre ellos los caudillos , sin duda des- 
confiaban de las promesas del marqués^ ó viéndose de- 
miniado comprometidos $ se manifestaban resueltos á se- 
gmr la guerra* Aben^Humeya, que babia estrado ea con- 
léiencias de acomodo^ se manifestaba mas contrario que 
nunca á rendirse á merced del rey, pues otras cspitalacio- 
«s no podía esperarlas. En ios jefes reinaban descon- 
fianzas y discordias, y nadie queria ser el primero en dar 
mi paso tan aventuraido. De África , donde tenían sos eo- 
fiados, habían recibido algunos auxilios ; y aunque hasta 
entonces en pequeño número , no perdían la esperanza 
de que las potencíi» berberiscas tomasen parte aclifa en 
la causa de sus hermanos en Espafia. 

Noticioso el marqués de Mondejar del punto donde 
se encontraban Aben-Humeya, El-Zs^fier y varios perso- 
najes, enrió una eipedicion secreta con el objetó de 
prenderlos; mas aunque fueron sorprendidos, pudieron 
escaparse , dejando buriados á los que los creían ya segu- 
ros en sus manos» De este modo debió de perderse la es- 
peranza de entrar en tratos y convenios con d rey de los 
moriscos y sus caudillos principales. 

Visto lo inútil de esta tentativa, hizo otra el mar- 
qués dé la misma especie y con igual ol>jeto , enviando á 
los capitanes Alvaro Florez y Antonio de Avila á prender 
á Aben-Humeya y sus parciales » que estaban reunidos 
en el pueblo de Valor; y no habiéndolos encontrado 
alU, saquearon el pueblo , de coyas resultas se alzaron 
los habitantes y mataron á cuanta gf nte acaaniíUaban los 
cristianos. 
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Con estos dos golpes dados tan en vago^ se enconad- 
ron mas y mas Aben-Uumeya y los caudillos que querián 
á toda costa la prolongación de la contienda* Se hallaba 
por lo mismo muy lejos el marqués de satisfacer sus vilí- 
simos deseos de ver pacificada la provincia. En la con- 
ducta de sus mismos soldados^ codiciosos de botín ^ pro- 
pensos á cometer todo género de excesos sobre los vmcF- 
dos, encontraba asimismo obstáculos á 'sus designios. 
Muchos moriscos reducidos á la obediencia eran saquea- 
dos y maltratados .violentamente ^ á pesar de su papel 
de salvaguardia por los castellanos. Los moriscos pací- 
ficos teman asi sobrados motivos de recelo y desconfiaiF- 
za, mientras los partidarios de las hostilidades esplotiaban 
con habilidad estos sentimientos que ies eran hvth 
rabies. 

Mientras tanto los moriscos de Albaycin, que, ciAno 
hemos dicho , malograron la ocasión de alzarse cuando 
fueron invitados para ello por Abén-Farax la noche éel 
S5 de dÍGÍem}>re^ experimentaban malos traiaimentda 
por parte de las autoridades de Granada, y tuvíerori nio- 
tivos para arrepentirse de una inacción que tuvo tatka 
inOuencia. El conde de Tendilla, encargado de los nego- 
cios de la guerra, hizo alojar en sus casas á las tropas que 
iban llegando poco á po(^^ sin hai^er caso de sus rtspñ' 
sentacimes ^ de sus quejas y dé sus ofertas de surtirles 
de cuantos objetos para su acomodo fuesen necesarios. 
Las tropas alojadas no fueron parcas en abusar de su po- 
sición, y los agravios que de ellos recibieron los moriscos, 
avivaron el fuego de su resentimiento. Mas se las hablan 
con autoridades que tenián abundantes ntedios de opri- 
mirlos > y se contentaban con hacer votos en secreto por 
la buena fortuna de sus compatriotas de las Alpujarras. 

£1 encono de los cristianos contra los moriscos era 
una pasión nacional, aumentada por la diferencia de re- 
ligión, y llevada i su mayor extremo por [lo encarnizado 
de la lucha. Al principio de la insumccion se habían 
puesto á muchx)s moriscos presos en las cárceles de la 
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Chancillería ; unos que verdaderarneule tenían delito para 
ello 9 y otros en dase de rehenes que respondiesen de la 
conducta de los otros* Se esparció un dia en la ciudad la 
liotíaia de que yenian los moriscos de afuera á libertar á 
sus. hermanos de la cárcel ; y sea que hubiese motivo para 
creerlo asi^ ó que fuese invención de gente mal intencio- 
nada, se tomaron precauciones dentro de la cárcel, ar- 
mando á los cristianos presos para evitar cualquier ataque 
i mano armada ; mas esta que se adoptó como medida 
de precaución^ produjo el efecto de que viniesen á las 
manos unos contra otros los presos de la. cárcel. Peleaban 
con armas los cristianos; los moriscos con piedras y la- 
drillos que arrancaban de la3 paredes de los calabozos. £1 
lesultado fue la muerte de estos últimos, que eran en 
número de ciento diez y siete , y la de cinco cristianos» 
que también tuvieron diez y siete heridos. 

Tal era el aspecto que presentaba la insurrección de 
lo0 moriscos del remo de Granada. Habian sido derrota- 
dos en todos los encuentros y perdido todos los puntos 
fuertes, mas la lid no estaba concluida^ No se pone con 
dos ó tres victorias término á una guerra cuyo teatro es 
áspero y fragoso como el de las Alpujarras ; cuando no 
está vencido el ánimo de los combatientes; cuando hay 
caudillos ambiciosos resueltos á probar fortuna , resueltos 
i perder el todo por el todo, para quienes no queda ya 
esperanza ni de perdón, ni de avenencia. Estaban venció- 
dos los moriscos , pero no domados. Por mucho que 
fuese el celo del marques de Mondejar de traerlos á la 
obediencia, podian mas con ellos sus antiguos odios como 
oacioq y como sectarios de otro cuito. La rapacidad de 
lo3 soldados cristianos,, apagaba cuantos sentimientos 
podia haber en algunos ^n sentido de la pacificación; y 
por estas causas reunidas estaba la guerra en víspera de 
ser encenclida con mas furor que nunca. A esta mala si- 
tuación de cosas se agregaba la discordia entre las auto* 
rídades puestas por el rey ; la variedad de pareceres so- 
bre el valor de lo que se habia hecho^ y las medidas que 
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en lo sucesivo debían de adoptarse. En la opinión del 
marqués de Mondejar, estaba la guerra casi concluida: 
para el de los Yeléz^ no había verdadera pacificación en 
el país sin la deportación ó destrucción de todos los mo*- 
riscos. Cada uno de los dos marqueses tenían en Grana- 
da su parcialidad , que defendía y acusaba según el cau- 
dillo i quien pertenecía. Estaban penetrados todos loe 
bombres ímparciales de la falta grave que se cometía en- 
comendando los negocios de la guerra j del país á dos 
jefes de tan diverso carácter y modo de juzgar ^ que 
obraban del todo independientes. Para sujetar á entram- 
bos á una autoridad común , pareció á muchos un medio 
eficaz la ida del rey i Granada^ pues era un asunto de 
bastante gravedad para hacer á lo menos muy útil su 
presencia. Asi se lo pidieron algunas personas de gran 
peso en Granada ^ y asi opinaron algunos miembros 
del Consejo. Mas Felipe 11^ tan activo y laborioso en ^u 
despacho y no era hombre que se ponía en movimiento 
fácilmente 9 y sobre todo tratándose de la agitación y 
conflictos de una guerra. Repugnando^ pues, al rey ^ 
viaje de Granada , le pareció un buen expediente enviar 
en su lugar á su hermano don Juan de Austria^. que á la 
sazón se halbba en su corte ^ recibiendo la educación y 
rodeado del esplendor debido á su alto nacimiento* 



122 



CAPITULO HLlLlLlir. 



f^otitlittiitcion di*! anlerlor^_l*nrtc Úott Jíimn ñe .tnatrta 
de OTi^tlria. — Un eatrada en CSr&nHiln.— Touia las rliín- 
daa del jK'ohiernOÉ^^^^lg'tie la f^^ucrr» con «nc^csíif* Tiirion*^ 
Ijiarna el vitjf á 1a e¿rtc> al iniir4|u6fi 4« Hoii4€jnr. — E^ 
tu^eiít Dallo Alien^lluniej'ii por lo^ «liyoti..— tizan por ime- 
To rey 41 Aben -Ahúo.-'Sule don «luán di^ Jfcnütrla defiera* 
nada ¿ cuín bal Ir A lou moriMca!^^**^^ reí Ira el ■narfiuí?» 
de la« Vc]cK.-^^M^ apodera donjuán de t^nlera ^ de fÍ«o 
ron ■ üe 'JTfjola 7 de otrof« nía» pniito-^.'-^l^xiHHtielfüii del 
dpqve de Kesa^—V raían de ¡^ometerMe l9n niori«c«i»."Coit-» 
f eren clan en el Fondón de Aii«iur».i;.— Oremonla de li» 
AUinifllon del Alt te de don «lunn^^-llonipe el pacto Atieiii> 
Abóo«" linee anettinar ni lla|pai|ni«-"lí» atti-^üinado Aben- 
A.bóo poi* loií de üu inajor eonflan¿a.-^lSnirada de &u 
CAdñver cu €¿r»nada<"-l^ln de la guerriu 
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JHosTRÓ Ft^lipe II en la iíleccion de don Juan de Am- 
'irá, que tónia Uif^to y coaocimlento de los hombres. 
I Daba indicios don Juari , en medio de sus verdes anos, 
ih capacidad y de que con fl tietniJO f^e adquirirla un 
gran nombre. Al designarle el rey, manirestó por otra 
parte la siiiceiidad de los sentimientos eon que le hal>ia 
acogido y reconocido corno liijo de) emperador , y que 
no seria envidioso de la íania y Hombradía que sin duda 
iba á adquirir, revestida de un cargo tan considerable^ 
Partió j pues^ don Juan, acompañado cutre otros mu- 
chos de Luis O aijada , su antiguo ayo y guardador^ hom- 
bre muy experimentado en asuntos militares* El tí de 
abril de 13G9 llegó á Granada ^ donde fue recibido por 
las autoridades militares y civiles con el aparato y solem- 
nidad debidos á su alta clase y á las funciones de que iba 
revestido. Inmediatamente tamo la dirección suprema dñ 
lodos los asuntos del pais; mas le estaba particularmente 
eiicargado por el rey , el no adopt^ir medida ni provi- 
dencia alguna dcGuitiva ^ sin que mediase la aprobación 
ar su Consejo. 
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El marqués dé Mondé jar ^ que se hallaba cu U jijar 
euaiido le llegó la noticia del uombramiento ^dé don 
Juan^ permaneció algunos días mas en aquel punto sin 
pasar adelante en sus operaciones. Cuando creyó próxima 
la llegada del principe á Granada^ se trasladó á dicha 
ciudad j donde entró con toda pompa rnilitar , precedido 
y seguido de gente armada^ tanto ae infantería como de 
i caballo. Excitó el aparato de esta entrada diversos sen- 
timientos 9 pues ya dejamos insinuado que si tenia ami- 
gos y apasionados ^ no eran pocos los que le eran des^ 
afectos y censuraban sus operaciones.. ' 

No hay duda de que el marqués de Mondejar se 
condujo en esta guerra con actividad y enerva ; que si- 
guió sin descanso ni tregua el alcance de los enemigos; 
que los derrotó en varios encuentros ; que les tomó pun- 
tos fuertes donde hicieron grande resistencia. Obró sin 
disputa como general y como soldado en todas ocasio- 
nes. De sus opiniones políticas ^ de sus ardientes deseos 
de reducir el pais sin destruir ni deportar un pueblo que 
tenia por útil bajo muchas consideraciones^ deponen 
todos sus pasos y medidas. A no encontrar oposición en 
los ánimos de tantas personas influyentes de Granada^ 
incluso el mismo presidente de la Chancilleria ; á no pre^ 
sentársele en el pais otro capitán general^ que no solo 
obraba con indefiendencia suya, sino que mostraba opi- 
niones del todo diferentes ; á tenftr mas fuerzas de que 
disponer, mas recursos con que sustentarlas y pagarlas ; á 
no tener muchas veces precisión de tolerar excesos y ra- 
piñas que comprometían el plan de pacificación, su ¡dea 
favorita, tal vez hubiera tenido la gloria de poner tér- 
mino á una guerra tan asoladora. Mas , por las razones 
indicadas, fueron casi inútiles todos sus esfuerzos. La 
división de mandos , la discordia de pareceres, la incerti- 
dumbre y conflictos en que tan diversos informes ponian 
al Consejo de Felipe , hicieron cometer un gran número 
de faltas, que dieron aliento é inflamaron de nuevo el 
ánimo de los sublevados. 
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Penetrado Abeu-Humeya de lo apurado de su posi- 
ción; dudoBO siempre de poder venir i partido con I09 
castellanos^ por la enormidad de los excesos perpetrados; 
sabedor i no caberle duda de los lazos y asechanzas que 

K»r parle del manjués. de Mondejar se les armaban^ co- 
6 nuevo ardor , y se resolvió i correr todos los azare$ 
de la guerra. Ta babia recibido algunas armas y refuer- 
zos en hombres del Dey de Argel > y los esperaba hasta 
del Gran Turco^ La falta de concierto y de recursos que 
notaba en sus contrarios > anunaban mas y mas sus espe- 
ranzas. Los sentimientos de los pueblos de la Alpujarra^ 
daban sobre todo gnn pábulo i tantas ilusiones. 

Vejado este pais en mil sentidos; viéndose objeto 
de malos tratamientos > de robos y rapifias^ á pesar de 
hallarse tantos pueblos reducido» á la obediencia, del rey; 
penetrados de la inutilidad de su salvo conducto contra 
soldados sedientos de botin ^ volvieron á dar oidos i sus 
antiguos odios^ y se alzaron de nuevo , abandonándose 4 
los mismos excesos que habían señalado su primer pro- 
nunciamiento. Con la salida del marqués de Mondejar 
del pais 9 no quedaron en él mas tropas que las guarní* 
ciones de algunos puntos fuertes y otras que cubrían al- 
gunos pasos de importancia* Aben-^Uumeya le recorrió 
todo, rodeado de la pompa y aparato posible para 
dar realce á su regia dignidad ; organizó los armados; 
atendió en cuanto lo permitían sus fuerzas á todas las 
cosas de la guerra ; dirigió alocuciones que inflamaron 
su entusiasmo y y dividió el pais en mandos militares 4 
cargo de los jefes de mas consideración por sua servicios 
é influencia en las clases inferiores , conservando siempre 
á su lado á^su tío don Fernando £I-Zagüer, como su 
privado consejero* Mas el famoso Farax-Aben-Farax, 
que fué uno de los principales instigadores de la guerra, 
no tuvo mando alguno por hallarse huido del rey mo- 
risco y cuyo resentimiento había provocado. Mientras tanto 
le llegaban recursos de África, y cada día veía engro^^arsQ 
mas las filas de su ejéicito. 
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No pudo menos de penetrarse don Juan de Austria^ á 
pesar de su inexperiencia y pocos años^ de lo grave del asun- 
to que le estaba encomendado. Inmediatamente que llegó 
á Granada tomó disposicioiies^ comenzando á desplegar la 
actividad que le distinguió en todo el tarso de su vida. Le 
habia mandado el rey tropas de refuerzo y que si no eran 
las suficientes ^ prometían un impulso eficaz á las •opera- 
ciones de la guerra. Las organizó don Juan del mejor 
modo que le fué posible: allegó víveres^ municiones y 
cuantos recursos eran necesarios, y distribuyó igualmente 
el pais entre varios jefes militares. La naturaleza de su co^ 
misión no le permitía entrat en campaña en persona, y si 
solo dirigir en grande las operaciones de los dos marqueses. 
En el consejo que reunió en seguida para tratar del 
estado del pais , tanto en lo militar como en lo político, 
hubo diversidad dé pareceres. Insistió el marqués de Mon- 
dejar en su idea favorita de reducir el pais y tentar to* 
dos los medios de vdver á la obediencia un pueblo tan 
útil, por su industria y su laboriosidad^ al rey de Espa- 
ffa. Opinaron otros, y entre ellos el presidente Deza, 

gnr su deportación é internación en otras provincias del 
éino, pues solo de este modo podian dejar de ser ene- 
migos encarnizados y peligrosos del gobierno. También 
insistió en la necesidad de expulsar de Granada á los mo- 
riscos del Alfaaycin y de la Vega, proyecto á que pare-^ 
ció indinarse don Juan y lo mismo Luis Quijada. 

Mientras tatílo se alzaron los pueblos dé Peza, Cuen - 
tár, Dndát y Gnezar, todos fuera de las Alpujarras, ha- 
da «1 rio de Almería. 

Se pronunció asimismo la sierra de Bentomiz, donde 
se contaban veinte y dos lugares. Pusieron sitio los al- 
zados al castillo de Canilles de Aceituno , qne hubiera 
caido en BU poder ^ íl no ser socorrido por Arévalo de 
Zuazo^ Corregidor de Yelez, que acudió á tiempo con 
tropas que sacó de dicho punto. Mas este corregidor no 
pudo hacerte duefio del peñón de Frigiliana^ situado cer- 
ca dé la costa del mar^ de que se apoderaron y se hicie- 
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ron fuert^es los liabilantes de Competa, otro pueblo de 
la misma sierra. Para no iiitcrrtimpir el hilo dü los acon- 
tecimientos ^ aunque no guardemos el orden crono]ó(rico, 
diremoá que este peñón fué expugnado por trojias que 
acababan de llegar de la costa de JNápoíes, contiücidas 
por ilon Luís de Requesens, comcnilador mayor de Cas- 
lilla, según órdenes que para ello le habia dado el rey 
de España* 

Acudió á dicho jefe el corregidor de Velez, pidiendo 
auxilios y su cooperación contra el peñón de Frigiliana, 
Accedió el comendador ; mas como no quería moverse 
sin estar autorizado para olio por don Juan, le espidió 
«QQ toda diligencia un mensajero ^ qnien le tr^jo su 
consentimiento* 

Desembarcó el comendador mayor sus tropas , de- 
seosas de pelea. Erin dos mil soldarlos de infanteríaí 
procedentes lodos de Italia, y ademas cuatrocientos hom- 
bres de la tripulación <le las galeras. Se componía esta 
gente de doce compañías de soldados viejos, iliez del 
tercio de Ñápales, una del Piamonte y otra de Lombar- 
día* Eran los capitanes del tercio de Njípoles el maes- 
tre de campo don Pedro de Padilla, don Alonso de Luzon, 
Pedro Bermudex de Santis, Ruy Franco de ButroUj 
Pedro Ramírez de Arellano, Antonio Juárez, el capi- 
tán Martínez j Alonso Celtran de la Pepa, el marqués 
de Espejo, y el capitán OrejotT, Mandaba la compañía «leí 
Píamonte don Luís Gaitan. En la tropa de Arévaío se 
hallaban de capitanes Hernán Oüarte de Barríentos, don? 
Pedro de Coalla , (lomez Vázquez -^ Lim deBaldivia, el< 
jurado Pedro de Villalobos j Antonio Pérez ^ Marcos de 
!a Barrera y Francisco de Villalobos ; esümdo á cargo 
lie Luis Paz él mando de la caljallcría* A este niinjero 
agregó el corregiílor Zuazo el de mil y quiuieolí^s que 
t^apitaneabü, con cuyas fuerzas reunidas ^ se pasó á la 
expugnación del fuerte. 

Se emprendió ésta con tres cotainnas * que atacaron 
can denuedo por diversos puntos ¡ la una por la loma 
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de los PídUIos, mandada por don Pedro de Padilla : h 
segunda por la de Frigiliana, al cargo de don Juan de 
Cárdenas^ y la tercera por otra loma en medio de las 
dos y al . de don Martin de Padilla* Lo escarpado cfel 
camino dio grandes ventajas á los moros, que hacían 
perder el pié y precipitarse por aquellos despeñaderos^ 
i los asaltadores; mas era mucho el ardimiento de éstos^ 
sobre todo los soldados de Italia, deseosos de pelear con 
los moriscos. Se mostró al principio la Jomada favora- 
ble á ástos^ habiendo sido los nuestros por todas partes 
repelidos. Al ñn tomaron parte de ellos la resolución 
de atacar por lo mas escarpado de la peña , llamada h 
Gonca, y sobre la que por esta misma eireunstanisia ^ no* 
estaban los moriscos con cuidado alguno. Con gran tra- 
bajo ^ y trepando por las escabrosidades de la roca^ pu- 
dierpa llegar á lo mas alto del fuerte^ donde tremolanm 
una bandera^ que infundió nuevo aliento á los otros que 
subían , lleqando al mismo tiempo de terror á los me- 
nscos.Fué desde entonces deciaiva la TÍcloria^ y loa 
iMiestros^anaron el finarte ^ haciendo gran matanza en 
los vencidos.: Murieron de. estos dos mil^ y entre hom- 
bres « muíere3y niños, quedaron mas de tres mil en p<>- 
der de los cristianos. Hubo mujeres moriscas que pelea* 
ron con gran, denuedo; otras , que viendo las cosas per- 
didas, se precipitaron con sus hijos de lo alto de la j^ña: 
el botín fué inmenso; mas los nuestros no compraron 
barata la victoria, Habiendo tenido cuatrocientos muertos 
y ochocientos heridos, número de mucha cQpsidecacíony 
si se atiende á lo escalo de la fuerza. 

Mientras tanto el marqués .de los Yelez., aunque 
supoá su debido tien^pola venida de don Juaú, evitó 
)onerse con él en relaciones, puesto que no había reei- 
)ido sobre el particular órdenes ni provisión alguna de 
á corte. Viendo que bahía sido la Alpujarra desocupada 
por el dé Moqdejar, trató de ocuparla con sus tropas; 
ma^ d^n J^w qpe jía supo, le envió órdenes de qne no 
pasase adelante d^ punto donde le encontrase el mensa- 
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jerOj haciiíntJole verque era muclio tnns necesaria stiprc* 
sencia tn los que antes ocupaba- Todo esto manifiesta 
poca inteligencia y armonía entre los diversos jefes, y 
que el rey don Felipe , al enviar i su hermano i Gra- 
liada f no habia pensado ó estaba todavía irresoluto sobre 
las relaciones qtie habiaii de existir entre don Juan y el 
de los Velez. 

No fue éste feliz en sit designio de construir un fuerte 
en Ravaba, para asegurar comunicaciones importantes 
entre varias pactes de la sierra* Sea que no pudiese pro- 
teger la obra, habiendo tenido que alejarse de la Al- 
|iti jarra; sea que n» hubiese enviado bastantes fuerzas 
para ella, fueron los trabajos destruidos por los moros. 
Se retiró el marqués á Verja, j después de haber per- 
manecido allí filginios dias, tuvo la noticia de que iba á 
ser atacado en sus ponieiones por el mismo Aben- 
Humeya. 

Con los muchos refuerzos que habia recibido é^tc de 
Berbería I» se hadaba á la cabeza de nada menos que de diez 
mtl hombres^ cuando concibió el proyecto ya indicado^ 
Tuvo avisos seguros el marqués de los Velez del movi- 
miento del rey de los moriscos^ y anduvo dudoso sobre 
81 le esperaria ó si trasladaría á otro punto el campo; mas 
prevaleció el primer pensamiento ^ tomando todas las pre- 
cauciones para que no le cogiesen desprerenido* 

Pensaba sorprenderle Aben-Humeya, y !e atacó de 
noche al frente de sus tropas- Miiy pronto conoció á su lle- 
gada á Verja j que el marqués se hallaba sobre awso. 
Atacó sin embargo con denuedo ^ haciendo sus tropas 
mucho mido y algazara^ y como eran superiores en mi- 
mero ^ llevaron desde un principio lo mejor del lance. 
Hubo momentos en que los nuestros se vieron arrollados 
y en desorden, mas el marqués de los Velez luvo seré* 
nidad para acudir á todas partes^ dejatido un cuerpo de 
reserva con objeto de atender á donde fuese mas pre- 
ciso, Puilo mas el valor y disciplina de los nuestros^ qite 
el DÚraern é ímpetu de los de Aben-Humeyaj quietiei 
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acosados 9 sobre todo por la eaballeria^ se retiraron cod 
precipitación» sufriendo la pérdida de mas de mil y qui- 
nientos hombres 9 muebo bagaje , y diez banderas- 
No se desanimó Aben-Uumeya con este contratiem* 
po ; y continuó con mas ardor que nunca la obra de los 
pronunciamientos. A I9S pueblos de la sierra de BenU>r 
miz siguieron los del rio de Almanzora. En aquel pa» 
pusieron sitio á dos castillos ; al de Tahalí^ que fue toma- 
do desde un principio , y ai de Seron^ que opuso mas se- 
ria resistencia. Ocurrió con este motivo una circunstan- 
cia digna de atención, y que indicamos, para hacer ver 
que no siempre en esta guerra inQuian el lino y la pru^ 
dencia. Noticioso don Juan del aprieto de Serón , envió 
orden á Luis Carvajal, natural de Jodar, para que con la 
gente que pudiese allegar, marchase á socorrerle. Se pu* 
so Carvajal en marcha, y mientras tanto recibió don 
Juan comunicación del marqués de los Yelez , que tenia 
orden del rey para socorrer al castillo del modo que pu- 
diese. No atreviéndose don Juan á obrar contra esta pro- 
visión del rey, envió orden á Carvajal, que estaba ya cer- 
ca del castillo de Serón , para que retrocediese á su villa; 
lo que realizó en efecto. Mientras tanto el socorro que 
mandó posteriormente el de los Yelez en auiilio de Se- 
rón , fue puesto en derrota por los moros , lo que apre- 
suró la toma del castillo. Se vé aquí, que don Juan no 
tenia de hecho la dirección suprema de las . cosas de la 
guerra, pues el marqués se entendia directamente con la 
corte; que en éste obró mas el deseo de aumentar su 
propia honra, que el del buen servicio del monarca, y que 
don Juan obró con demasiada prudencia, ó por mejor 
decir, con gran falta de resolución , suspendiendo un mo- 
vimiento, que cualquiera que fuesen las resoluciones del 
rey, no podia menos de ser muy provechoso. 

Mientras se realizaban estas expediciones, presentaba 

Granada un espectáculo, que solo podia tener lugar en 

una guerra de género tan desastroso. Hemos dicho yñ los 

«pareceres que balúa.en el Cornejo , de que solo haciendo 

Tomo ii. 9 
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intenmr á los moros del Albayein y de h Yegí en bs 
demás provincias de Andalucía^ podían estar la dodad y 
sus alrededores libres de sus asechanzas^ y perder la ilu- 
sión los moriscos sublevados, de alzarse de una vez con 
todo el reino. Fué aprobado este pensamiento por el rey 
de España 9 y don Juan de Austria recibió órdenes de 
Hevarlo á efecto. Por junio de 1569 se publicó un pre- 
gón en Granada, para que se recogiesen á las iglesias de 
sus parroquias respectivas todos los moriscos que habi<- 
taban en el Albayein y demás barrios de Granada. Des- 
armados de antemano los moriscos • obedecieron laórden^ 
temerosos de que iban todos á ser sacrificados; mas el 
presidente, y sobre todo don Juan de Austria, los tran- 
Ijuilizó en esta parte, dándoles palabra de honor de que 
se respetarían sus vidas. Después que los tovieron rec^y^* 

S'dos en las iglesias, los condujeron por las calles con to- 
is las precauciones de seguridad, los encerraron en un 
erande nospital que se halla extramuros de Granada, y 
Se allí los fueron internando según las órdenes del rey, 
distribuyéndolos en varios pueblos , cuyo vecindario era 
todo de cristianos. Concibe bien la imaginación loangus* 
tioso de la escena que debió de ofrecer un pueblo entero, 
arrancado con violencia de sus hogares, délos regalos de 
'sos casas, de las comodidades de una holgada situación 
doméstica, para trasportarlos á paises extraños, donde 
los aguardalÑín el desprecio y la miseria. Los historiado- 
res de esta guerra á que nos hemos referido, pintan este 
suceso con colores lamentables ; y no pudieron menos de 
pagar un tributo á la miseria de los eT[)elidos, á pesar de 
no ser ni de su nación ni de su secta. De todos modos, 
manifiesta bien este suceso el grado de encono á que ha- 
bía llegado aquella guerra, y la intolerancia política y 
religiosa df, la época. 

La uniformidad del movimiento á que dio lugar esta 

bontienÜa, y la naturaleza de nuestro escrito , no nos ha 

permitido hasta ahora referirlos minuciosamente. La mis- 

'ma conducta observaremos en lo aueenvo. Greemqii 
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fiie bMtP Ip poco que hemos dicho ^ para h|icer jef 
que fue e^ una gperra de correrías^ de ataques y defen- 
iW de puntos fuertes , en que las ventajas del valor y Ja 
disciplina estaban por nuestra parte , y por la de lp$ fno- 
riscos la superioridad del número , el mayor conocimiento 
del terreno > y la popularidad de la contienda. No merer 
jCian nuestras tropas el nombre de ejército por su poco 
liúmero; muehp menos las de los moriscos^ por su mala 
organización ¿ irregularidad de todas sus operaciones. Se 
resentían las nuestras de la falta de una cabeza principal; 
y de un centro de acción, de las rivalidades délos jefes, 
sobre todo, de la diferencia de miras y opiniones, que á 
unos y otros animaban. No era el jefe principsl dop Juan^ 
á pesar de lo amplio de la comisión que le habia sidp dada 
.por el rey: tampoco lo era el marqués de los Yelez, á 
pesar de recibir órdenes directas de la corte ^ por lo mis- 
mo que no podia darlas él á don Juan de Austria , y to- 
mar por si mismo medidas conducentes á las operacio- 
nes ae la guerra. Ya veremos en lo sucesivo, ^(6mo se 
reparó este error ; sigamos ahora de un modo rápido y 
conciso las operaciones. 

Por una parte don Juan de Austria, al saber la toma 
. del castillo de Serón por los morisco^, y que se habia 
alzado contra el rey todo el pais del río de Almanzora, 
envió refuerzos á los pueblos de Yelez el B)an(M) y de 
Oría, donde estaban l^s hijas del marqnés de ios Velez, 
muy en peligro de ser pre^a de los moros. Por otra, 
Aben-Humeya, ya seguro del pais del rio de ^manzocá, 
.. que acababa de alzarse: en favor suyo , juntó su campo en 
Andarax, para caer a^bre Abneiía; mas don García de 
YiUa Roel , que lo supo, le salió al encuentro, y frustró 
sus designios derrotándole en las inmediaciones de Güe^ 
cija. Al mismo tiempo hacia una expedición el capitán don 
Ajitonio de Luna en el valle de Lecrin, dond,e .9u|rió 
juna derrota, hfibiendo muerto entre otros, up .valiente 
eajátan llamado Cospeles. 

£Ífj}unQf( 4 jaouirqués á^,}^ Y^lez viptóii^ en €Í 
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ataque que le habían dado los enemigos mandados "pó^ 
el mismo Aben-Humeya en Yerja^ donde á la sazón se 
hallaba. Desde entonces se habia retirado á Adra^ donde 
permanecía inactivo por (alta de refuerzos y de víveres. 
Se trató en el consejo del rey, de que emprendiese de 
nuevo sus operaciones ofensivas , y para ello se mandó 
reforzar su campo con todas las tropas reden llegadas de 
Italia^ mandadas por el comendador mayor de Castilla, y 
todas las demás que pudieron allegársele. Los proveedo- 
res del rey en Granada tuvieron órdenes de surtirle de 
víveres , y poner almacenes en todos los puntos fuártes 
que ocupábamos de la Alpujarra. Al marqués de los Ve- 
lez se le dio orden de que se trasladase á este pais^ y le 
allanase^ como el teatro principal y aliento de la insur- 
rección armada. Se movió en efecto el marqués de Adra, 
y tomó el camino de las Alpujarras. Le olieron los mo- 
riscos al encuentro^ mas fueron derrotados , y el marqués 
llegó sin ninguna otra novedad á Ujijar. Allí supo que 
Aben-Humeya se había retirado con el grueso de su gen- 
te á Valor ^ y no dudó en ir á buscarle, seguro de ven- 
cerle con tal que le esperase. Púsose en electo en mar- 
cha con dirección al pueblo de Valor, y dio sobre los 
moriscos, que estaban formados por bajo del .pueblo. 
Recorría las filas Aben-Humeya vestido y armado con 
toda pompa oriental , exhortando á los suyos á que pelea- 
sen con denuedo. Mas á pesar del entusiasrtio que excitó 
au presencia en el ánimo de los suyos, no resistieron el 
encuentro del marqués, y fueron derrotados. Aben-Hu- 
meya, no pudiendo contener á los que huían, se salvó 
como pndo por aquellas asperezas , desjarretando los ca- 
ballos cansados, haciendo ahorcar al alcaide de Serón t y 
otros cautivos cristianos que llevaba. 

No desmayó sin embargo este caudillo; tal era su 

confianza en la naturaleza de aquellas asperezas; en la 

popularidad de la contienda, en el odio inveterado que 

, los moñacos profesaban á los castellanos, y sobre todo, en 

'loa itfnenot que espetibi y le teniaii prmnetidos de 
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África. Pura acelerar su envío ^ pasó á Berbería un con- 
fidente de Aben Humeya llamado Hernando el Habaqui^ 
quien habiendo tenido buen recibimiento en Argel , re- 

Sresó muy pronto con cuatrDcientos escopeteros, man- 
ados por un oficial turco ^ y acompañados de una por- 
ción de mercaderes con armas y municiones para ▼enaer- 
las á los moriscos. 

Fué este refuerzo de mucha importancia ^ sobre todo 
después de su derrota en Valor, al rey de los andaluces^ 
pues con este titulo era llamado Aben-Humeya; mas se 
acercaba el fin de este caudillo y acompañado de circuns- 
tancias , que por su singularidad no podemos menos de 
referir, aunque de un modo compendioso. 

Era Aben-Umeya cruel, violento en sus resoluciones, 
poco político y detenido en los actos de venganza, á que 
frecuentemente se entregaba. — £1 asesinato de su suegro 
Miguel de Hojas, le enajenó los ánimos de muchos de 
sus parientes mismos. No eran pocos los que andaban 
recelosos de igual atentado, y sobre todo, que des- 
confiaban de él , por los tratos secretos con los cristianos, 
de que se le acusaba. Era por otra parte Aben-Humeya 
hombre muy vicioso , desarreglado en sus costumbres; 
y de la facultad concedida por la ley de Mahoma, para 
tener muchas mujeres, usaba con sobrada destemplanza. 
Sucedió, que uno de sus oficiales llamado Diego Algua- 
cil, habia recogido una mora prima suya, que acababa de 
enviudar, y con quien trataba de casarse. Prendado de 
su hermosura Aben-Humeya, se la arrebató violenta- 
mente , cosa que ofendió é irritó sobremanera á Diego, 
y aun á la misma mora, reducida por la fuerza á compo- 
ner parte de las mujeres del monarca. Por esta mora, con 
quien permanecía Diego en relaciones , sabia éste todos 
los pasos de Aben-Humeya , y así vino á ser el instru- 
mento de su pérdida. Escribió Aben-Humeya á otro de 
sus oficíale» Uamadü Diego López Aben«Al)óo, que con* 
dujese á los turcos recien llegados de Argel á una expe-* 
dicion,, pura U que le auxiliaria Diego Alguaci) con dos-^ 
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eiéntod eabá11o4 que mandabft; Intetcepté éM la éikk 
deque tenia conocmiieDto por so príiml , y c6nthihacieiH' 
do ia letra y ia firma , hizo escribir otra té qué sé orde^ 
naba á Diego López dar muerte á los turóos , en lo qm 
le ayudaría Diego Alguacil con la tropa referida. 8e qo^ 
dó sorprendido y atónito Abev-Abóo á la lectora de k 
orden ; mas no dudó de su autenticidad , eon la llegada 
al mismo tiempo de Diego Algmcil con sus doscientos 
hombres. Tal vez era participé en la trama; nías de to- 
dos modos, declaró en alta voz, que por* ningún motive 
seria ejecutor de una orden tan sangrienta, de que hizo 
MibedoreiB i Ibs mismos turcos, leyéndoles la carta. En^. 
furecidos éstos, y ardiendo todos en deseos de venganza^ 
se dirigieron á Laujar, residencia entonces del itsyi; i don- 
d(B llegirón á media noche, cuando estaba Abeú-Humeya 
sepultafdo en un profundo suéfio. Les fué pues ftcil^ ro- 
dear m casa ^ penetrar por ella , y saquearla sin qtfé 
Aben-Humeya pudiese hacer ninguna resistencia. Se dice 
que la mora susodicha con quien estaba en la eama^ se 
abrazó con él ^ impidiendo que hiciese resistencia > dando 
tiempo á los qué venían á prendetíe. Según otros , no lo 
fué eh la cama^ y si á La puerta de su misma casa^ 
eon una ballesta armada, en compafiia dé otros doS; mas 
de todos modos-, no habiendo hecho resistencia los solda- 
dos del lugar ni los que le guardaban la casa, ouedó ma^ 
niatadó en poder de .sus enemigos, que lardaron poim 
en darte miierte, eisftrangulándole por medio dem cordel 
que le echaron al cuello, y del que tiraron dos hombres 
eon violencia. Se dice que Aben-Humeya manifestó que 
no habiá llevado otro objeto en su alzamiento^ que ven* 
garse de sus enemigos que le habian atropellado y pués- 
tole lo mismo que á su padre en una cárcel pública; que 
moría satisfecho y vengado y con gusto de que le suce- 
diese Aben-Abóó , poes iba á tener su misma suerte; y 
tiue á pesar Jé todas las apáriendas, babia vivido iimn 
pti f t<(Hbinába sus dias en lá fé cristiana. 

TéI láé él 6n trágico dél que si titiitebft Hy éb¡é$ 
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tndalue^ ; del descendiente de los antiguos reyes de Cor. 
doba^ cuyo nombre famoso es mas debido é \aB circuna-* 
lancias -que concurrieron á sn elevación y que á su propio 
mérito. No se necesitaba poco valor para atreverse á sav 
denominsído rey en presencia del poderoso de la España^ 
Ma» no hay duda de que los moriscos ^ en la obceeia^ioii 
de su odio centra los cristianos » contaban con recursos 
de África^ y aun de Turquía^ bastante poderosos para 
restaurar bajo su pié antiguo el reino moro de Gi añada* 
Es probable que participase de este error Aben-^Humeyi; 
también lo es que se hubiese decidido á tepre«entar ta^ 
gran papel, instigado tan solo por sus resentimientos p^f 
Bonales. De que era valiente y arrojado, dio bastantes 
prueba»^ pero muy pocas de habilidad y de prudencia^ IHa 
se mostró á la altura de su Meva situación, é biso v^e 
que consideraba au alta dignidad como un. medio de dar 
fiioil pábulo á sus apetitos y pasiones. No fué sentid) si^ 
muerte poi^ los sUyos^ y á I09 cristianos aprovechó de 
poco ^ pues tilvo por sucesor un hombre que no le em ion 
fairior, ni en auoacia ni én arrojo. Fué éste Aben Abéo, 

Iue tomó el nombre de Muley-Abdalla y el titulo de rey 
e loa andaluces , aunque en clase de interino, mientras 
le veil^a la confirmación del Dey de Argel, que no ae 
biso agikurdar mucho» Se eelebtíirop en le elevación de 
Aben*Abóo Jas raiaoMs Qeremwisfit que en. la» de AbeQ^ 
Humej^a^ 

El nuevo rey, duefAies de liaber puesto eti orden !«} 
cosas de la Alpujarya^ reunió sus tropas y Iss^condiijd^i 
las toleres de Orgiba, qué áCacó.coa grande imflettt^aK-T 
hiendo por dos veces al asaltó^ Tenían ya en el últimio 
plantadas dos banderas sus soldsdos sobre el muro; mas 
se rehicieron los Cristianos y ida repelieron, no sin gran 
matanza por entrambas partes. Quedó el castillo por Iqi 
nuestros ^ pero eeroado por los moros^ que le Jepian eif. 
muy gnmde aprieto. Sabedor del suceso den Juan (te 
Aiikria> ennó el duque de Sesa á socorrer al fuerte. Jj^.: 
vanté ú átio AÍMt-Ahóoi y k si^ st^mmrtro^ btSmw 
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do iTisido de aDlemno i varias tropas sayas ftn ffm 
viniesen en su aoxHio^ aiajndo los pasos dri diiqae, in- 
leiceptándole los víveres. No foé fiívorable el eneoen- 
feo i noesins armas, i pesar de qne pelearon los easle- 
Hanos con denuedo; pero viéndose inferior en fuerzas , y 
muy poeo bvoreeido del terreno , tuvo que replegarse el 
duque de Sesa , volviéndose al sitio del fuerte de Orpbay 
el rey de los moriscos. Viendo el gobernador que habian 

rado ya los dias en que se le tenia ofrecido un socorro 
los suyos 9 abandonó el fuerte, dirigiéndose con so 
guarnición á Motril^ evitando asi quedar en manos de los 
enemigps. 

En este tiempo se dzó h viOa de Galera^ y babieuüo 
aalidb los vecinos de Gnescar á libertar á los cristianos de 
aqudh población, refugiados en la if^esia, fueron der- 
rotados por los moros , de cuya remita trataron á su 
vuelta á Gúescar , de matar á todos los moriscos de aquel 
vecindario. Así lo llevaron á efecto y llegando á poner 
fuego en las casas donde estaban encerrados; rasgo de 
barbarie qne hace ver el grado de encarnizamiento á que 
había lle^o aquella guerra. 

Cada vez se presentaba mas difícil la reducción de 
los moriscos de Granada. Carecían los castellanos de ví- 
veres , por la dificultad de conducirlos en medio de aque- 
lias asperezas ^ y sus fuerzas eran muy escasas para ocu- 
par el país y acudir á un tiempo á todas partes. En ri^ 
gMT, no tenían mas terreno que el que pisaban, y algu- 
nos puntos fuertes que se podían guarnecer de un modo 
estable. El marqués de los Yelez , después de algunas 
correrías , se había establecido en el fuerte de Calahorra^ 
y su detención en aquel punto era objeto de grandes 
murmuraciones en Granada. Permanecía d marqués de 
Mondf jar en sus antigiios sentimientos acerca del modo 
de terminar aquella bicha. Sabedor el rey de b di-» 
vemncia de opiniones, llamó al marqués á h corte por 
medio de una carta que copiamos á cootínoacion ; piies 
di^rifilia idea del carácter del rey, dispuesto siempre^ eq 
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medio de mi severidad, á guardar consideraciones , am» 
háciá los que hablan incurrido en su desgracia. Decía asi: 

«Marqués de Mondejar, primo nuestro, capitán ge- 
«nerat del reino de Granada. Porque queremos tener re-* 
»lacion del estado en que al presente estén las cosas de 
»ese reino 5 y lo queconverná proveer para el remedio de 
»ellas^ 08 encargamos, que en reciíbiendo esta, os pongáis 
»en camino y vengáis luego á nuestra corte ^ para infor- 
«mamos de lo que está dicho, como persona que tiene 
»tanta noticia de ellas: que en ello y en que lo hagáis con' 
»toda la brevedad , nos tememos por muy servidos. Da^ 
»da en Madrid á 5 de setiembre de 1569.» 

Fué el marqués de Mondejar bien recibido en la c<W- 
te, y tratado con gran consideración, aunque aparente; 
pues BO se dudaba de que habia incurrido en el desagra- 
do del monarca* No volvió mas á Granada, mas el rey^ 
que conocia su mérito , le nombró de virey en Valen- 
cia, y á poco tiempo después con el mismo cargo á Ná* 
poles. 

Don Juan de Austria , en la Oor entonces de su ju- 
ventud ^ deseoso de fama , y penetrado por otra parte de 
lo desgraciadamente que iban los asuntos de la guerra, 
representó al rey lo mal que estaba á su buen nombre 
permanecer ocioso en Granada, mientras duraba una con- 
tienda tan réfiida , sin trazas de acabarse, y cuya llama 
podia muy bien pasar á los reinos confinantes de Murcia 
y de Valencia. Kn razón de la necesidad de darle fin 
cuanto mas antes, suplicaba á S. M. que le permitiese 
salir á campaña, donde emplearla todos sus esfuerzos 
para servir bien á su rey, y no desmentir la sangre ilns*^ 
tre de que descendía. Debieron de hacer fuerza estas raf^^^ 
zones en el ánimo del rey cuando accedió á las súplicas 
de don Juan, mamlando qne se hiciesen dos campos; 
uiio á cargo de don Juan, sobre elrio dt; Almanzora 
y la provincia de Almería, donde mandaba el marqués 
de los Veicz;y otro sobre Griinada y la Alpujarra, qne 
delM^de ^btar i ias. órdenes del duque de^SÜssL^ Queda-^ 
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ba pueg poF esta providencia » bajo el mando de don 
Juan de Austria, e! marqués de los Velez » que ha&- 
la eüloiieeá había recibido antenes directamente de la 
corte y obraba casi indepetiriiente del primero : prueba 
de lo poco Batisfecho que á la sazón estaba el rey de su 
Gotii porta miento* 

Se hicieron con este motivo nuevos aprestos de hom- 
brea, (le caballos^ de víveres, de municiones y demás 
material ile guerra. Agradó mucho en el ejército la no- 
icia déla salida de don Juan ^ quien la verificó almo- 
miento que acabó de tomar las disposiciones^ que eran 
consiguientes áau inaencia. A su campo acudieron mu- 
chi gí^nte voluntaria, que hasta entonces no habían to- 
fnailo parte en la contienda, y los que pronosticaban su 
mal éxito, por el desconcierto de sus operdciones^ con- 
cibieron sobre etla las mejores esperanzas. 

Antes de moverse don Juan en dirección de Guadix 
y Baza, como se !e tenia mandal^>j, resolvió procr^der á 
la expugnación del punfo fuerte de Güejar, á pocas le- 
guas de Granada, para quitarse un eslorlK» que le podría 
embarazar en sus operaciones ulteriores. Dividió su fuer- 
za, que ascenilia acerca de diez mil hombres^ en dos 
trozos^ eíicarg:indo3e él del mando del uno, quedando 
el otro bajo la dirección det ilnque de Se^a* Cada una 
de las dos divisiones se encaminó hacia Güejar por dis- 
tintos rumbos, moviéndose la del tiuque por el camino 
mas corlo, y fiando un rodeo la de don Juan, para cor- 
tar la retirada á los monKcos.Queiló el punto fuerle en 
poder de los cristianos ^ después de una corta resistenoiai 
y don Juan regres^'i inmeiüatanrente i Granada ^ paraeoo' 
cluir sns preparativos de campaña. 

Salió don Juan de Granada á últimos de diciembre 
de 1669 , dejando encomendado el mando de la ciudad 
y BU distrito al duque de Sosa con la niilad de la genie^ 
para moverse en la dirección que pareci«se conveniente^ 
según lo que deparase á don Juan la suerte de las ar- 
ii £staba Granada tranquila y sin lemoreg da iiutir * 
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tteméa ^habiendo sido expelUos de bus muros los moñr 
co^9 eomo ya llevamos dicho. No daba la Tega iDdkioi. 
de moyersé, iolimidada sin duda coin la suerte que halñai 
eabido á los del Albajrein^ hallándose por otra parte 
aislada de los puntos de los pronunciamientos. Quedaba 
pu^ la insurrección cireunseripta á la sierra de las Al*^ 

Ímjarras ^ los ríos de Almaozora y Almería; mas se bar 
laba á tal punto de encendimiento y exacerbación* que 
se necesitaba de la mayor energía* y un tino consumado 
para darle término. 

Se dirigió á Guadix; de allí pasó á Baza^ con obr 
jeto de emprender cuanto [mas antes el sitio del punto 
fuerte de Galera , ya comenzado por el marqués de los 
Velez 9 mas llevado adelante con poca energía ^ sea por 
bita de gente ^ sea porque noticioso de la venida de don 
Juan, reptignase ser instrumento de su fama. Temia éste 
que el primero levaiitase el cerco con su aproximación^ 
y asi sucedió en efecto, con gran peligro de nuestra gen- 
te^, quedando libres de hacer sus correrías los moros de 
Galera. I A tal puntó habia lastimado al marqués de los 
Yeléz la idea de servir á las órdenes de don Juan de 
Austria! En vano trató éste de tranquilizarle , halagando 
su amor propio con las protestas mas afectuosas de defe- 
rir en un todo y por todo á sus consejos. £1 marqués te- 
nia tomado su partido de retirarse á su casa^ y en su en* 
trevísta con don Juan , á quien salió á redbir en GuecH 
car cob todas sus tropas y pompa correspondiente á tan 
2dto personaje ^ le dijo estas palabras : « yo soy el que 
»mas ha deseado conocer de mi rey un tal hermano^ y 
A ¿quién mas ganará de ser soldado de tan alto prfaicipe? 
«Mas si respondo á lo que siempre profesé; irme quiero 
Aá mf casa 9 pues no conviene á mi edad anciana haber 
]»de ser cabo de cabo de escuadra»» (í) £1 marqués sin 
aj^rse^ después de dejar ea su casa á don Juan de Aas- 
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tria, 9C parlió á Velez Blatico, seguida de los caballeros 
de sit Cítsa , sin haber lomarlo mas parle en esta guerra» Ci^ 
tamos esto i jis^go ¡rara hacer ver, que los grandes de aquel 
típtiipo gozat>üu todavía cierta independencia desconocida 
en nuestros dias. Vu genetal de ejército ^ que en tiem- 
po de guerra ^ y lialiándose en campana, que boy abando- 
nase sus banderas y Be marchase á su casa con tan poca 
ceremonia , seri?i severa men le casligado» No se sabe que 
FeIi|M* 11 htilnese tomado providencia alguna con el mar- 
qués de los Velez, por una acción que tenia todos los 
caracléf*eé4 de nn desaire. 

Volviendo á don Juan de Austria , se puso inmedia- 
lamen Ib en dirección del fuerte de Galera , cuyo nombre 
se iba haciendo coIcItc en España. Era el rey satM?dorde 
eslu expedición.' motivo mas para que don Juan tratase 
de apiedilar lo neerlado de su nombramiento. No sepre- 
senudia íuetl !n toma de Galera, fortiGcado por la natn- 
rale¿a y por el arle, defendido por gente numerossi 
aguerrida y llena de entusiasmo. Fueron repelirlos los pri- 
íwHm a laques de los nuestros. Se dio un primer asalto 
eti que tuvieron que retirarse con liaslante pérdida* Fue- 
ron mas rlesgraciailosíiiin en el segundo^ á pesar de que 
ííc empleó una mina, que reventó á tí^^mpo, con grande es- 
trago de tos enemigos. Mas hubo lanío desórtkm por par- 
te de los españoles í al entrarse por la breclia^ y tal el 
eriearnizamienlo con que peleaban los moriscos, que re- 
pelii^ron el üsallo. con notable pérdida nuestra , habien- 
do tenido mas dn cuatroeientos muertos, y quinientos he- 
ridos y entre uímís y otros > [lersonas de gran cuenta. 

No se de?;animó don Juan con este desaire de sus 
armas. Encendido en grande enojo « mandó disponer to- 
<li» 1(1 necesario para un nuevo asalto, construyéndose 
para rilo dos nuevas minas, que se internaron mas en la 
población que las paS^tdas* Arengó el general á los solda- 
dos, poniéndoles por delante la mengua en que los ha- 
bian dejado los dos asaltos repelidos, y la necesidad de 
volver por su honor en el tercero. 8e verifico éste con 



dmtiedo^ y por esUivez quedaron desagraviadas y wttr 
gadas las armas easteilanag. Fué grande et: xirrojo y li 
obstinacioii coo que se dt^fendieron los moriscos ; mas no 
pudieron resistir á la furia de los nuestros. Tomóse pol* 
asalto el pueblo: no se dio cuartel á los vencidos. Todos 
fueron pasados á cuchillo ; ni la edad ni el sexo sirvieroQ 
de escudo contra la furia de los vencedores. £1 mismo 
doQ Juan biso matar á su presencia varios cautivos por 
iñano de los alabarderos de su guardia. £ra su proyectó , 
destruir á Galera ; y sembrar de sal su territorio ; tal fiie 
la frase que le arrancó la anterior desgracia de sus armasw 
La amenaza tuvo su cumplido efecto. , 

En seguida se trasladó don Juan á Baza , desde don- 
de envió un destacamento á reconocer el pueblo de Serón; 
mas sin resultado , pues los nuestros^ temiendo verse en- 
vueltos por los moriscos 9 que les aguardaban en terreno 
ventajoso^ se volvieron. Pasados dos dias^ se puso m 
movimiento con el mismo objeto^ otro de mas de dos mil 
hombres^ mandados en persona por don Juan, quian 
emprendió su marcha desde Caniles^ á las nueve de Ja 
noche ^ dividiendo su fuerza en dos columnas ^ para que 
diesen al mismo tiempo vista al pueblo. Caminó hi gente 
toda la noche ^ y á la mañana llegaron á Serón por distin- 
tos caminos, sin que los moriscos les saliesen al encuei^ 
tro. Sintiéndose, sin duda , inferiores en fuerzas , y vien- 
do, que nadie iba en su socorro ^ abandonaron el pueblo^ 
donde entraron los castellanos sin ninguna resistencia. 
Pero cuando se hallaban mas desaperc&idos^ entregad- 
dose á los desórdenes de la victoria, saqueando casas y 
cautivando moras ^ cayeron inopinadamente sobre el pue- 
blo de Serón mas de seis mil moriscos , que venían de 
Punchena y de Tijola , en socorro de la villa. Reunidos 
estos con los que se retiraban , acometieron á I03 nues- 
tros ^ que por muy pronto que quisieron rebacerae^ fue- 
•fon victimas de su descuido. El comendador de Castilla 
•y Luís .Quijada 7 que se hallaban dentro de Serón,. se 
aoodi^eíonraii aqual apura eoo stirenidiidry eomoonm- 
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£á ifieflbm capittBeg; «m «o poiUmm ftejar h cm^ 
m ioefilable cd aquel Ga§o. HuyeíoB muehü dft kn 
meseros despaToridos^ Uegaodo basta el pontodie amqar 
bs armas. Fueron pues echados ios nuestros del pueUf 
de Seron^ y la cbrrota hubiese sido nuu Catal^ si las 
tropas que se habían quedado fuera del pueblo^ no ivi- 
M^en protegido á los que hnan; Se. rativó don Jusü 
muy mortificado i Caniles , y eaift las pendidas de aqnt^ 
Ua gomada desgraciada, tuvo el sentimiento de contar Ja 
del ayo y maestro Luis Quijada, que heridoinortalmmte 
dentro de Serón j falleció de allí á pocosdias eq Caniles. 
Después de haber permanecido algunos días don 
Juan en este alojamiento, á fin de rehacerse > se movió 
de nuevo sobre Seron, del cual por esta vez se apoderó, 
sin que los moriscos se atreviesm 9 agualdarle. Da 4dlí 
eayó sobre Tijola, que expugnó felizmente, tomando 
misioneros á los cpie la defendian. En seguida pasó i 
rnrehena, i Djijar, i Santa F¿ de Rioja, sin que los 
moriscos en su marcha le pusiesen seria resistencia. Muy 
poco después, se trasladó á Andarax, donde se le reu- 
nió el duque de Sesa, cuyos movimientos seguiremos aho- 
M con la misma rapidez que los del de Austiia. 
' Dejamos al duque de Sesa mandando fin Granada á la 
safida de don Juan, y á la cabeza de la nütad^ sobre 
poco mas ó menos, de la fuerza, pare moverse aon eUa 
adonde las circunstancias lo indicasen necesario. Se piso 
•(lectivamente en marcha con dirección á la Alpufam, 
ilespnes de tomadas en Granada tas disposiciones neoesa- 
lías. Salió el 21 lie febrero de 1570 ; se detuvo algunos 
días en IMul , aguardando que llegasen al campo vive- 
Ks y toda la gente que debia acompafiarie ; y para no 
«star absdutamente ocioso en aquel punto, mandó baeer 
correrías por tas inmediaciones » á fin de aunsantar sus vi- 
veres y tomar tangoas de ta tierra. AUí supo que se ha- 
Ihba no muy lejos de él Aben^Abóo, cuyo designio no 
-^era impedirle la entrada en ta Alpogarra, sino mokstarie 
"f^r ta ffetaguardta é intenaplaria siia pooroyaa^ ^ fin de 



fw se viese en la preeisioD de abandMadi. Oeapaeg di 
^ber permanecido el duque en este alojamieirto treuti 
dias^ esperando siempre bastimento^ se piovíó hacia Al» 
bacete de Orgiva ^ donde trató de construir un fuerte á 
fin de asegurar sus comonicacionesé AlU le aguardaba 
Aben-Abóo, pero mas con intmcion de incomodarle y 
escaramucearle que de presentarle una batalla , poes no 
tutro efecto ningún choque de importancia» Antes de par- 
tir de Orgiva el duque, desbarataron los moros un desta^ 
cemento fuerte que conducia nn gran convoy de viveree 
al campo^ quedándose con la parte de las bestias; y como 
se supo por uno de los prisioneros que Aben-Abóo es- 
peraba al duque en tren de pelea con mas de ocho mU 
nombres á la entrada de la sierra de Porqueira , tomó 
aquel diferente dirección de la que pensaba en un prin- 
cipio, moviéndose hacia el Algibe de Campuzano, cfonde 
se alojó la noche del 6 de abrU de 1570, no ñn ser mo* 
iestado por los moriscos^ que trataron de estorbarte el 
paso , y estuvieron tiroteando nuestro campamento la ma- 
yor parte de la noche. 

Se movia, como se vé, el de Sesa lentamente. En li- 
gor no habia hecho mas de tres jomadas despoes de su 
sifidii ^e Granada^ verificada á mediados de febrero. Lle- 
vaba en su campo mas de diez mil hombres entre infanta^ 
ría y caballeiia ^ con doce piezas de campaña. Sa plan 
en ai parecer el mismo que el de Aben-Abóo , á saber: 
el de no empeñar ninguna batalla decisiva , sino inter- 
ceptarle víveres y molestarle de otro modo ; pero hasta 
alU todas las ventajas hablan estado por los enemigos^ 
mas conocedores del pais , y sobre todo mas acostumbra- 
dos ^sus asperezas. Desde el Algibe de Gampuzano se 
dirigió á Jubiles ; de aquí pasó á Cartares , y al dia si- 
guiente se puso en el pueblo de Portugos, siempre á la 
vista de los moriscos que le embarazaban y escaramucea- 
ban , mas sin atreverse á cosas serias. 

'No estaba , como se vé, ocioso Aben-Abóo durante 
estos movimientos del de Sesa. Hombre activo^ empe- 
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fiJMlo Un j^ritiMoie M la conlieBib ^ ; trátate .ile.«ae«i¡ 
partido de su pqfsíeioa^ dividiendo su gente^y oolocáudota 
ea los parajes que le preeiaii mas oporlunos, sia atre- 
verse Á dar una tiatalla decisiva por ser inferior en fuer- 
zas; pero molestando siempre aí diitjue en todos los pa- 
rajes que el terreno se le mostraba favorable. También 
éste por su parte trataba de bacer á los moriscos todo el 
daño que ppdia, tabindo sus campos, destruyendo las 
mieses^ pri vanóles de sus provisiones para cuando pu- 
diera el país' proporcionárselas. Mas mientras tun solicito 
«e mostraba en correr las sierras para privar de recursos á 
Iosl enemigos V se veia él mucbas veces falto de víveres 
éQ su propio campo^ siendo el atendex á esta necesidad 
uno de los motivos de la lentitud con que se movió desde 
su salida de Granada. J>e PortugosUaslaió su campo á 
Ujijar y adonde llegó pasando por Jubiles > siendo siem- 
pre molestado en su marclia y como le sucedía eu todas 
ocasiones. Viéndose aquí sin víveres^ envió á buí^carlos 
á la Calahorra una fuerte escolta de mas de mil hombres^ 
mandados por el marqués de Favara; mas los moriscos, 
aprovechándose de las asperezas del terreno , iea salieron 
Ai encuentro y los derrotaron, á tal punto ^ que murie- 
ron aquel día mas de ochocientos de los nuestros, ha» 
■hiendo ademas rescatado los moriscos seiscientas muje* 
i^ de su nación que los nuestros Uevabao prisioneras, 
^bedordeeste fatal contratiempo, se movió el duque 
de Sesa hacia Adra , adonde liega su gente con gran ne- 
cesidad y medio muerta de hambre* De aquí pasó por 
mar al fuerte de Castilferro, qm se rindió sin bacer gran* 
4le resistencia; de aquí pasó otra veza Adra ^ donde halló 
ain aviso de don Juan comunicándole que deseaba ¡gpnfe* 
reneiar.eon él sobre asuntos de la guerra» Tuvo lugar h 
.entrevista entre Andaraxy Verja ^ volviéndose después 
cada uno á su punto respectivo^ es decir ^ al primero don 
Juan y al segundo el duque : mas éste tardó muy poco 
en reunirse con el primero en los Padules f un separarse 
^,i|l, hasta el finde Ia.«0ntieiida. . 
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Gomóse vé, no le cupo tinta gloría al dinjne de Seía 
en su expedición como en k suya á don Juan de Austiia^ 
que tomó á los moriscos varios puntos de importanda, 
habiéndosele resistido obstinadamente algunos , e»- 
tre ellos los de Serón y Galera. Para ser su prioMra 
eampafia, no dejó de conducirse con tino, y sobre 
todo con arrojo y energía. Se conoce que estaba pene- 
trado de lo delicado de su posición y de la neceúdad de 
manifestar á todos, y especiabnente al üjcy de Espafia, 
que no habia colocado mal su confianza, j sus^favorea. 
Que Felipe quedó contento de los servicios de don Jmm, 
aparece chro de la circunstancia de tenerle destinado 
para un mando de mucha importancia y de mayor fjior 
ria, de que daremos cuenta á su debido tiempo. La m* 
ce^dad de sacar i don Juan pnmto de Granada con eale 
motivo , er9 uno de los que asistian al rey de Espafia 
para desear la conclusión de la contienda. 

No podia menos de fatigar y atormentar á Felipe fl 
una lucha encarnizada y denstrosa* causa de tantos dea- 
órdenes , excesos y efusión de sangre. Estaban por otra 
parte penetrados kw moriscos de lo duro de su sitúa* 
cion , de lo infaliblemente que coman i su ruina obstí- 
náodose en h remstencia. Separadíos por los mares de sos 
correligionarios de África, sin ninf^nas simpatías en toda 
h-pen&sula, internados ya en los diferentes pueblos de 
Andaluda los del Albaycin» cuya medida acababa de aer 
extmsiva á los habitantes de la Vega ^ no quedaba á loa 
moriscos de las Alpujarras mas alternativa que emigrar al 
África , perecer, 6 chrse á partido con sus antígpoa dbe- 
ños. Estaba vpuea , el deseo de padftcacion y reducción 
grabada en todos los ámmos de una y otra parte ;. y sí 
pílllrlo resistiaii algunos , ó porque hallasen ventajas m 
U guerra, ó porque el recuerdo de sus actos anteriona 
les hiciese ver imposible hi indulgencis , habian IkgMb 
bs cosas i un estado que hacia muy fáciles \mb negocia- 
ciones. Ya antes de bi salida de Granada de don Juan^ 
se daban MMO para obten» y allanar kiadnccion de loa 
ToMoH. 10 



i46 filSTOHIA m VÉftiIPB u. 

nlzádos, siguiéndose trabajando en el mismo senlido du- 
rante las dos espedioiones. Se entablaron tratos , ó por 
fflejor decir scuenovaroíi los que habían sido comenzados 
entre personas influyentes de los castellanos y otras de 
la misma t^ategoría entre los -moriscos , con quienes te- 
nían antiguos vínculos de amistad ó relaciones de intere- 
ses. El mismo presidente Déza escribió con carácter 
anónimo una ' especie de carta persuasorla V en que hacia 
fer á los moriscos lo extraviados que andaban y la ruina 
infalible á que corrían persistiendo en su desobediencia 
Bt rey de España ^ demfMstrándoles con pruebas evidentes 
que se hablan equivocado mucho en la interpretación de 
los protiósticos con que los hablan embaucado sus cau- 
dillos* Al efecto (|ue estos pasos iiroducian^ daban niie- 
^a ímrzñ las ventajas que iba alcanzando don Juan de 
Austria. Tener que dfejar el tierrítorio de España, no po- 
dia menos de ser duro para hi generalidad de los morís- 
Mk)s; y el deseo de recuperar muchas de sus mujeres é hi- 
jas que habian quedado en- poder de los cristianos, era 
un nuevo estimulo para hacerlos entrar en vias de ave- 
nencia. Daba por su parte don Juan dé Austria pasos con 
el mismo" objeto por medio de suá prisioneros. En Uji- 
jar publicó un bando concediendo el perdón á los que se 
l^edujesen dentro de un plato prefijado, ensanchando los 
limites de la íAduIgencia á proporción de las armas ó 
cautivos con que se presentasen. Se dejaba la vida á 
los que lo hiciesen con' solas sus personan; la vida sin 
esclavitud á tos que trajesen su escopeta ú otra clase de 
amias. A los que viniesAi con turcos cautivos ó los dego- 
llasen, se hacían gracias particulares proporcionadas á la 
importancia del servicio , y se anunciaba al mismo 1j^m- 
pa que se usaria de todo el rigor de la guerra , sin indul- 
gimcia ni misericordia > con los que no se diesen á par* 
^Of No eran nada suaves los términos del bando ; pero 
tddaviatnas dura la condición áqu6 estaban reducidos 
loi' moriscos.' 
'^ Era el principal negociador ]^or parte de tbtoa un 
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tal UerDaudo el Habaqiií, hombre sagaz ^ astuto ^ de 
gran «uenta entre ellos , confidente y una especie de mi- 
nistro de Aben-Abóo , de quien había desempeñado co- 
misiones y embajadas en yarios puntos de África. Pres- 
taba el Habaquí oídos á las diversa» proposiciones que se 
hicieron por parte de los castellanos, y sin doblez accedió 
á la medida de la sumisión , por ser el solo puerto de sal- 
vación que les quedaba. Prometió , pues y á los castella- 
nos hacer todos sus esfuerzos para que se cumpliesen los 
deseos de unos y otros ^ y fué en efecto fiel á su pala- 
bra. No era fácil empresa hacer entrar en la medida á 
Aben-Abóo^ hombre duro y feroz, pródigo de sangre^ 
y nada avaro en todo género de atrocidades, á quien el 
recuerdo de sus actos anteriores hacia sumamente suspi- 
caz, y el título de rey de que estaba revestido, orgulloso 
en demasía. Mas tuvo que ceder á la ley dura de la ne- 
cesidad , con tantas derrotas en su campo , y fallidas sus 
esperanzas de recibir de África los socorros poderosos 
que necesitaba. A las cartas que se le escribieron por 
los castellanos , respondió en términos de desear la re- 
ducción y fin de aquella guerra. En fin, se llevaron las 
cosas á tal punto , que no faltaba mas que la reunión de 
los comisarios de una y otra parte para arreglar las con- 
diciones del convenio. 

Se verificó esta en el Fondón de Andarax , el 13 de 
febrero de i 570. Acudieron por parte de los moriscos 
entre otros el Habaquí, que llevaba la voz principal en 
el negocio, y un hermano de Aben-Abóo que llamaban 
el Galipe. Envió asimismo los suyos don Juan de Austria. 
Se quejaron los moriscos en las primeras conferencias de 
los atropellos que los habían obligado á ponerse en ar- 
ma$ contra el rey: pidieron entre otras cosas que no se 
les obligase á dejar sus hogares , y que se permitiese la 
vuelta hbre al África de los turcos que habían venido en 
sn socorro. Se atuvieron los castellanos á los términos del 
byado promulgado por don Juan, y dijeron á los morís- 
coy que pusiesen bus petidones por escrito. Como estos 
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ileproa que m nbí» los íérminm de Ineerio, d ■■n»n 
áoa Jmo les en? ¡6 mi seoetario pan eiiender b tú- 
pues, lo que 86 efeetoó al mooieiilo. Muy pimío se aUa- 
■aroa las difieuUades* Urgía mucho al f^eral español 
eooeluír este negocio antes que llegase el tiempo de las 
miesejc los moriseas, que se veian peididos, no podían 
arrednuse por dnras condiciones. Sobre todo el Habaqoí 
sabia mnjr bien que cuanto mas sob'cito j celoso se mos 
tfase por la obra de la redoeciony tantas mas venUjas 
personales le resultarían. Así se lléféel negoeio adelante 
con la BBayor rapidez posiUe, j ya no fritaba mas que 
la ceremonia del acto de rendir las annas , que se cele- 
bró en los Padules, delante de don Juan^ con toda bi 
solemnidad que pudo dársele. 

Se presentó delante del alojamiento del general en 
jefe el Habaqui seguido de Taños personajes moriscos, 
y de trescientos escopeteros que hicieron una salf a en el 
acto de pararse á b entrada de la tienda. Entró el Ha- 
bi^ui con los demás del acompañamiento^ lletando en 
la mano k espada y bi bandera de Aben-Abóo^ que pre- 
sentó á don Juan f poniéndosele de rodillas con los otros^ 
pidiendo perdón en nombre de los suyos ^ prometiendo 
fidelidad y sumisión al rey, á cuya merced y Imidades se 
antregaban. Al mismo tiempo se despojó de la propia 
espa£ el Ilabaquí, haciendo ademanes de entregaría. 
Estuvo en pié don Juan de Austria durante esta ceremo- 
nia ^ y con palabras corteses mezcladas de seria dignidad, 
acogió en nombre del rey la sumisión de los moriscos» 
defolvió su alíanie al Habaqut, á quien hizo kfantar con 
grande urbanidad ^ prometiéndole mercedes y recompen- 
sas en nombre del monarca* El morisco y los suyos se 
despidieron de don Juan eon la misma ceremonia é igual 
salva por parte de los escopeteros^ que entregaron sus ar- 
mas en el acto. 

La obra de la reducción parecía definitivamente eon*^ 
ehiida, y asi lo estaba en cierto modo. Mas el Habaqui 
no #ra #1 representante de todos los moriscos, ni se po« 
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dia suponer que un pueblo díscolo que se hallaba en nn 
estado de anarquía se sometiese en masa , porque fuese 
tal la opinión de la generalidad y de los jefes principales. 
Hubo^ pues, muchos disidentes entre los moriscos: otrod 

Jue cambiaron de opinión después de consumado el rend- 
imiento. Fué uno de estos últimos el mismo Aben- 
Abóo; tan pesaroso estaba de entregarse á la merced de 
sus antiguos dueños^ sobre todo de renunciar al titulo 
de rey que tanto habia halagado su amor propio. Se unía 
á estos sentimientos el de la envidia y celos que babia 
concebido contra el Habaqui, quien por la parte activa 
que habia tomado en la obra de la reducción^ seria pro- 
bablemente el que llevase la mayor parte en las ganan- 
cias. En esta disposición de ánimo le cogieron cartas de 
Argel, en qué el Dey le anunciaba un próximo envió de 
gente, de armas y demás pertrechos necesarios. No fué 
preciso mas para que Aben-Abóo rompiese de niievo toda . 
negociación con los cristianos, y alzase otra vez el es- 
tandarte de la guerra; paso que hubiese sido muy de la- 
mentar si los moriscos no estuviesen tan cansados de la 
insurrección, y el crédito de este caudillo no hubiese ve- 
nido tan á menos. 

Sabedor de lo que pasaba el Habaquf, se presentó en 
el campo de Aben-Abóo, con ánimo de inspirarle me- 
jores sentimientos. Mas confiado en demasía por ca- 
rácter ó por Ja especie de iavor que gozaba con don 
Juan de Austria, no sabia que iba á habérselas con un 
hombre reiic^oroso, que le consideraba eomo un ríval^ 
como un mal amigo, tal vez como un traidor á su ban* 
dera. Aben-Abóo hizo asesinar al Habaqui, y dio parte 
de su muerte al Dey de Argel , como un castigo de su 
apostasía. 

Mas ni la muerte del Habaqui, ni la conducta obsti- 
nada de Aben-Abóo, detuvieron ó paralizaron la obfa de 
la reducción , que era un acto consumado. Por todas par* 
tes los moriscos entregaban las armas y se sometían á la 
voluntad del rey, por cuya disposición eran internados 
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iamediattimDte por todo el país de Andalueia. ¡A Un 
dons condicionn timeron que doUarse! En tsdo se en- 
cendieron algunas llamaradas de ínsnrreccioD en la Ser- 
ranía de RoDuia^ que fueron pronto apagadas por el dn- 
(m de Aieos, é quien se encomendó esta empresa. Se 
dio por tan concluida ya la contienda, que se despidió la 
gente de guerra y se tomaron todas las medidas ana- 
logas al golñemo de un pais pacifico y donde eran necesa- 
rias ciertas precauciones* Don Juan de Austria regresó 
á la corte ^ donde fué recibido del rey con las muestras 
de aprecio que merecían sus senricios. 

Andaba errante mientras tanto Aben-Abóo, eonrer- 
tido de rey^ en fiigitif o, abandonado dé los suvos, seguido 
de unos pocos ^ en quienes tenia puesta su confianza; 
mas DO hay fidelidad á prueba ^ cuando median alicientes 
de violarla» tratándose sobre todo de hombres tales, 
como podían acompañar al monarca destronado. Uno de 
ellos, en quien mas depositaba su confianza, Monfi, lla- 
mado el Senix, entró en inteligencias con comisionados 
de las autoridades de Granada, ofreciendo entregará 
Aben- Abóo, con tal que le perdonasen á él con sus 
amigos, y les restituyesen sus mujeres é hijas que se ha- 
llaban prisioneras. Ño fué díficil dar oidos á propuesta 
semejante; se ajustaron las condiciones del convenio, en 
cuya virtud se apoderaron el Senix y los suyos de la per- 
sona de Aben-AbóO| y le asesinaron, no sin haber me- 
diado una fuerte resistencia. Inmediatamente condujeron 
ú Granada su cadáver, colocado en una mola, entabli- 
llado debajo de los vestidos , para darle la actitnd de un 
hombre montado , á fin de que fuese mejor visto de la 
muchedumbre. Después de veríGcada la entrada con toda 
la ceremonia y publicidad imaginable, le cortaron la ca- 
beza, que fue puesta en una jaula, sobre una de las f^uer 
tas dé la ciudad, con la inscripción siguiente : « Esta es 
la cabeza del traidor Aben-AI)óo: nadie la quite so pena 
de muerte*» 

Asi concluyó la insurrección y levantamiento de los 
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moriscos de Granada ^ uno de los epigodios maa lamenta-^ 
bles del reinado que escribimos. No fiuie de larga durt 
la contienda , pero acompasada de todoiB los excesos, «li-^ 
menes y borrores con que se distinguen estas luchas de 
pueblo á puei>lo , cuando están en íuego agravios recibi- 
dos, deseos vivos de venganza, rivalidades d^ycreencias. 
Fueron los encuentros parciales, infitiitos; pocas las bata^ 
Uas que merezcan, cate úombEe;- brillan te el arrojo perao^ 
nal délos dos bandos; escasos los laureles que alcanzaron 
unes y otros. Que la insurrección fue en fran parte pro* 
vocada por las máximas de intolerancia ¡que ianto distin-^ 
guierof) el ^bierno áe Felipe II, esjun hecho poüsitívo; 
que esta intolerancia, sobre todo en materias religiosas^ 
bailaba un eco. en los ánimos de sus subditos, tampoco 

Imede estar sujeto á duda. Por una parte se obligaba á 
os moriscos á abrazar el cristianismo; por otra, caut 
saba escándalo y horror, el que na se mostrasen adic- 
tos á un culto qne se les impoñisí con Violencia.- Después 
de ser vejados en su fé, se los atacaba; en sus trajes, en 
sus usos, y hasta en el ejercicio ie» su lengua. ¡Cuando 
un pueblo se batta en esta condición, precisamente taset 
su freno congrandisúna impaciencia, y si una vez llega 
á alzarse, no puede menos de ser espantoso el ruido coo 
que rompe sus cadenas. Se confirmó esta verdad, '^n los 
borrores y atrocidades que acompañaron el pronuncia- 
miento simultáneo de todas las taas de las Alpujarras; 
siendo de notar, que fueron los principales objetos de su 
encarnizamiento,' los eclesiásticos, que los obligaban á 
presentarse en la iglesia, y. los sacristanes que llevaban 
cuenta de los que faltaban , á fin de imponerles on cas-* 
tigoi Se lanzaron los moriscos i la lucha , ciegos de ven- 
ganza ; los castellanos que iban contra ellos , no podiau 
menos de imitar su ejemplo. A estas consideraciones hay 
que añadir, que en nuestro campo faUal>an muchas ve- 
ces víveres, y que las pagas andaban muy escasas. Así 
suplia esta falla el bolín , y el cautiverio de las mujeres 
é bijas de los enemigos , no era un pequeño aliciente en 
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fin gO0m^ 4108 DO podía meoot de ttr 1 
por una y otra parte. Fué m onl foe aÍMtras \ 
MtofíeieD manadas al prineipio por doa jefes íodepeB- 
iKaotes uqo de otro, que no solo rivalizaban en repata- 
eion j fima , sino qoe reian las eosas de an modo raoy 
opoealo. Algo se reparó este mal con la ida de don Joan 
da Austria, ▼ retirada del marqoés de Mondqar; mas 
«nqoe se había dado al primero la snprema dirección de 
los negocios, todarfa el marqnésdelos Velez estaba en 
eomunicaeioú directa con la corte, de la que reeilMa ins- 
trucciones. Fué una felicidad la retirada díe este peisona- 
je de la escena, 7 que se encomendase, en fin, d man- 
do de las armas á un principe jóren, alentado , que de- 
seaba adquirir fama , y que caminaba i su objeto por la 
via mas corta. A él se le debe la conclusión ae esta 
guerra tan calamitosa. Quedó sujeta la tierra ; pero des- 
truida y de$pobtada (1), y aunque acudieron nuevos 
colonos á habitarla, todavía al cabo de cerca de tres si- 
lbos, se echan de menos sus antiguos moradores. De 
todos modos, no fué este el final desenhoe de un drama 
tan triste y lúgubre. Nuevas miserias aguardaban á un 
pueblo, cuyo mayor crimen era el haber sido vencido , y 
criado en creencias muy dhrersas de las de sus vencedo- 
res. (9) 



(I) Palabras de Hartado de Ueodoza : L. 4. 

f n Es sabido, que en el reinado de Felipe Ul fueron expelidos 
del reino, y trasladados al AfHca todos los moriscos, en número 
de aeiselentos mil; otro rasgo de cUo reiigioio, qne foé muy 
aplaudido en su tiempo» y hasta por Cervantes , quien puso por 
dos Teces el elogio de esta pro? idenda , en la misma boca de un 
morisco. (Meóte.) 
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Ammmim» de Itelte -Mwerto «e PawU IV— Bx»ltecl«M ém 
Pío IV— ídem de Pie V.-Aaiaui éste á los ^Haclpce erie- 
ttoMes á 1» Kmmwrm eoBtr» el tarco.— liaerte detieUflum^-^ 
Aseiemde MéUm II al troné otoBuiBo.^Bzv«dicleM de lee 
Uircee eeatra 1» tol» de Ckipre.— VMmi de 1» ylema de 
Micovla— •tilo de le de FeaMgpMte,— Promaeve el Pepa 
aaa aaera liga eatre España , la repAMica de Veaceia 
7 «a perMiaa«-*iie ^Jaslaa las eeadicieaes de la liga ea 
Rema— Va el cardeaal de Alnfaadrla A Madrid— Coa- 
flnaa el rey las disposieloaes del peatáflect — Meatfeira* 
aiieato de dea <iaaa de Aastria per geaerallsiaio de la 
Uga.«-VaelTe éste A Madrid de las aaerras de CSraaada*-^ 
•e eviterca ea Bareeleaa«»« Beaaiea ea Meslaa de las 
ftems de la ceafederarioa.— Malea éa tasea de Iw tár- 
eos— Matalla de liopaate (!)• 

vVoZABA Italia de tranquilidad^ mientras Francia^ los 
Páises-Ba josy Escocia y aun Inglaterra^ eran teatro de tantas 
turbulencias. No se hallaban en ningún género de mutua 
hostilidad los diversos estados de aquella región en que 
ejercia el rey de España una influencia nada inferior á 
la quehabia alcanzado Carlos Y. Señor de Manóles» de 
Sicilia y del Milanesado^ unido por relaciones de familia 
con Octavio^ duque de Parma^ protector de los duques 
de Florencia, aliado antiguo de la república de Genova^ 
donde los Dorias se hallaban en la chse de sus primeros 
senridores^ se podía casi considerar^ exceptuando á Ye- 
necia y los Estados pontificios^ como el monarca y ar- 
bitro de Italia. Conservaba buena armonía con aquella 
repú})lica, tan ocupada i la sazón en sus guerras con 
los turcos. En cuanto á los Estados pontificios, ya se ba 
visto con cuánta gloria de sus armas habia ajustado ó 
mas Uen concedido paces al papa Paulo lY. Murió este 
fogoso pontífice^ antei» enemigo encarnizado^ tanto de 



de d( 



Cabrera ^Herrera, Perreras, Vanderhammen , en su vida 
[on loan de Austria y otros. 
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Carlos y como de su hijo, i mediados del año 1559. 
Duró muy poc# el^cúadare rainkb pací jftiegirle sucesor. 
y en octubre del mbmo año fué exaltado á la silla ponti- 
fieia ei cardenal Aiifel de )KdieiB, que con el noaiiire 
de Pío lY gobernó la Iglesia, ^o se mostró esle pontí- 
fee enemigo de Felipe If como lo halm ndo sn predeee- 
mtf puesto que á la mayoría de los votos de la parcia- 
lidad del rey era deudor de sn alto piiesto. Bajo los aas- 
píeíos de este Papa sé celebró por ios anos d¡e 1563 y 
1963 el segundo concilio de Trcnto^ ó mas bieri h con- 
tinuación del primero y tan ardientemente solicitada por 
el rey Je Espaíia ^ á quien el estado de las nueras sectas 
religiosas en Europa causaba tal m mas inquietud que 
al mismo Papa. De lo actuado en este concilio hemos 
dado una sucinta r(4aéion en m debido tiempo. También 
se hizo mención del puesto preferente que con este mo- 
tivo se dio á loB embajadores de Francia sobre los dé 
España y siendo notable esta particularidad para ha- 
cer ver el celo que animaba al rey católico en la cele- 
bración del concilio; pues i pesar de un desaire tan de- 
presivo de 8u dignidad , no se mostró menos activo en 
láandar bi pronta ejecución de lo determinado y deddido 
por BUS Padres. No entraremos en mas ponnenores sobre 
rio IV9 que murió en el aíio de 1566^ después de siete 
años de reinado* Tardó muy poco en ser elevado á la 
silla pontificia el cardenal de Alejandría Miguel Ghisleri, 
fraile dominico , que tomó á su exaltación el nombre de 
Pío V ^ tan famoso en la historia de aquel tiempo, como 
en los anales del pontificado. Fué este Papa de carácter 
duro , intolerante en cuanto decia relación á las preroga- 
liVas de la Iglesia. Con ei reíy ¿t España mantuvo buena 
inteligencia , i pesar de que habiéndose suscitado de 
nuevo en Roma la cnestion de precedencia entre los em- 
bajadores de España y Francia, se decidió en favor de 
esla última potencia , sin duda porque irritado su rey, 
no resultase perjuicio á la religión católica tan amenazada 
en sus estados. Sufrió el desaire el rey de España, sin 
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tomar otra satisraccion que Candar á sa embajador ae 
presentase á la audieneia del Papa en dÉstíntos diajs que 
el de Francia. 

Se distinguió sobremanera el Papa Pió Y por su 
celo eu armar los principes de la cristiandad contra bs 
fuerzas de los turcos , no menos temibles sobre el mar- 
que por sus ejércitos de tierra. Marp villa causa', y es siri 
duda uno de los grandes fenómenos de la historia mo* 
derna, asi como el descrédito de Europa, el que no 
pueblo salido poco mas de dos siglos antes de las faldas^ 
del Cáucaso > hubiese llegado al punto de ser objeto de 
terror para tantas naciones poderosas. Si sus conquistas 
por tierra admiran por su rapidez y sucesión no ínter* 
rumpida, asombra cómo se hicieron tan pronto con fuir* 
zas navales para ser uria potencia marítima, acaso la 
primera del Mediterráneo. Ya el conquistador de Gons- 
tantinopla habia hecho escursiones en varías islas del 
Archipiélago, y llevado sus medias lunas victoriosas á 
las mismas costas de Nnpoles , asolada en varias parted 
con sus desembarcos. Sobte bajeles condujo S(:lim I iá 
mayor parte de las tropas que le conquistaron el Egipto. 
Ya hemos hablado de las importantes adquisiciones que 
hizo Solimán el Magnifico, de varios puntos imporlantei 
del Medifertáneo , de su toma de Rodas , de los diversos 
desembarcos en las costas de Niípoles, de Menorca, de 
Córcega , de la Marea, bajo la dirección de sus capitanes 
y los famosos Barbaroja y Dragut , que obraban en todo 
bajo sus auspicios. Si las armas de este célebre conquis- 
tador retrocedieron delante dé Malta,' se podia pensar que 
de un mometito á otro volviiesen con fuerzas formida- 
bles* Temia'esto sin duda el í^apa Pió Y, cuando eníud 
al gran maestre de la Orden de Malta, La Yalette, un 
gran socorro de hombres y dinero para la cotlstruccion de 
la nueva fortaleza. Por sus consejos se animó el rey de 
España á enviar considerables refaierzos á las diversas 
guarniciones de las costas de África. 

Terminó el nriedo de uba nueva invasión en Malta 
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era It maerte de SolínuiD (1 ) en el sitiar de Szigheth, 
phza fuerte de Hungría ^ en el año de 1666 ; mas aun- 
que su sucesor Selím I[ le era muy inferior en capacidad 
y en ambición , no daba muestras de dejar oscurecerse 
bajo su dominio la gloria esclarecida de los otomanos. 
Conservaba el imperio toda su grandeza^ y las mismas 
disposiciones que su predecesor anunciaba el nuevo sul- 
tán 9 de ensanchar mas y mas los limites de su poder 
marítimo. Había comenzado con una expedición sobre la 
isla de Chipre ^ en posesión entonces de los venecianos. 
La mandaba Piali al frente de ciento y sesenta galeras^ 
cincuenta galeotas, ochenta bajeles de carga, que lleva* 
han á bordo cincuenta mil infantes i sueldo, entre ellos 
siete mil genízaros, y otros treinta mil turcos de mili- 
cias ordinarias. En julio de 157Ü llegó la expedición á 
Chipre, y el ejército turco se presentó delante de los mu- 
ros de Nicosia, plaza poco fuerte, defendida por mil 
quinientos italianos, á sueldo, tres mil cipriotas « dos mil 
y seiscientos vecinos del pueblo, y mil y quinientos sol- 
dados pagados de los alrededores. Fueron furiosas las 
embestidas de los turcos. A las cuarenta y ocho horas de 
sitio ya hahian dado cuatro asaltos, siendo el resultado 
del último la toma de la plaza. Dieron los turcos muerte 
á los italianos y cipriotas nobles, i treinta mil del vulgo, 
é hicieron veinte mil cautivos» después de haber entrado 
la ciudad á saco y cometido todos los horrores propios 
de tropas tan feroces. 



(1) Algauoft, y entre ellos el principe Demetrio Cantemlro, en 
su ffiatoría deles emperadores tarcos otomanos, dan á este sultán 
el nombre de SoHman I y no II. Mas es un hecho oue Solimán; 
hijo primogénito de Bayaceto I , prisionero en la batalla de Ancy- 
ra, reinó después de esta ocurrencia sobre una gran parte de los 
dominios de su padre , aunque no recogió toda la sucesión , que le 
fué disputfida por su hermano Mouia. Tal ves por la circunstancia 
de esta guerra civil , ó porque Solimán no recibió la InTcstidura 
solemne del título de Sultán , dejan algunos de incluirle en el cata-- 
logo de los emperadores ; mas otros le reconocen como tal , lla- 
mando Solimán II al mendonado ea esta Ustoria. 
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Mientras los turcos después de tomar la plaza de 
Nicosia se preparaban al sitio de la de Famagosta, sa- 
lieron los venecianos délas costas de Dalmacia, y llega- 
ron á Corfú y donde se les unió Juan Andrés Doria con 
sus galeras y las del rey de España ^ Uerando en ellas 
cinco mil españoles y dos mil italianos ^ provistos abun- 
dantemente de viveres y de municiones. También se in- 
corporaron en la expedición algunas caleras del pontí- 
fice^ mandadas por Marco Antonio Colonna. Salió de 
Corfú la escuadra combinada^ y en agosto de 1570 llegó 
á la isla de Candía j posesión asimismo de los venecia- 
nos. Allí supieron la toma de Nicosia por los turcos^ y 
con este motivo se propuso en el Consejo que saliesen en 
busca de la escuadra enemiga 9 para poner á salvo los in- 
tereses de aquelb isla tan amenazada. Igual resolución 
tomaron los turcos de salir al encuentro de la escuadra 
combinada ; mas sea por la poca voluntad con que obra- 
ban unos y otros, sea por desavenencias de los jefes ^ ó 
Eor los estragos que hacia la peste en la gente de ambos 
andos, llegó el invierno sin ocurrir encuentro alguno 
entre los cristianos y los turcos. Se retiró Piali con su 
armada á Constantinopla 9 después de dejar en Cbipre 
todos los aprestos para el sitio de Famagosta, y los de 
la escuadra combinada volvieron á sus puertos. 

J^tia^ pues 9 una alianza de hecho entre el rey de 
España 9 el pontífice y la república de Yenecia contra el 
turco. Blas no estaba cimentada esta unión en capitula- 
ciones expresas 9 ni hasta entonces habian obrado las tres 
naciones con todo el vigor correspondiente. Era inmi- 
nente el peligro que amenazaba á la cristiandad ^ y lle- 
gado el caso de imponer de una vez á los turcos con 
un armamento formidable. Cupo la gloria de dar el pri*- 
mer impulso para esta grande obra lu Papa Pió Y. A sos 
ruegos se reunieron en Roma los comisarios de la liga^ 
y á presencia del pontífice les espuso en un consistorio 
el cardenal Granvella los motivos poderosos que debían 
animar á loa princqies eristianoa para armarse nuevamen- 
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te contra el turco. Hizo aquel cardenal ^ como hombre 
liábil y diestro en la elocuencia , una pintura yivisima de 
los males y desastres que había hecho sufrir á todos los 
pueblos de la cristiandad aquella nación tan feroz ^ ene- 
miga de Dios y de la Iglesia. Enumeró sus rápidas con- 
quistas por tierra 9 sus atrocidades, de que babia sido 
victima la misma generación de entonces ; y por todas 
estas causas 9 manifestó que era ya un deber hicia Dios 
y hacia los hombres, poner para siempre un dique á tal 
torrente de calamidades. Concluia su arenga exponiendo 
al Papa el servicio insigne que aguardaba la religión de 
BU piedad^ poniéndose al frente de una liga de principes 
para obrar de concierto en una expedición tan santa. 

Respondió el ponti&ce alabando el celo del cardenal 
Granvella, y declarando su resolución de ser el primero 
en dar impulso á tan gloriosa empi^esa. Deploró lo mismo 
que el prelado las calamidades sufridas por la ambición 
y ferocidad de los infieles; pero para animar mas el valor 
y celo de los príncipes cristianos, hizo mención délas 
victorias que estos hablan obtenido sobre las armas de 
los otomanos , entre los que tanto se habian distinguido 
el rey de Polonia Uladislao, los de Hungría, Matías Cor- 
nno y Juan Humiades , el famoso Scanderbeg , y sobre 
todo los caballeros de San Juan en la defensa de su isla. 

A pesar de la poca armonía que animaba á ios co- 
misarios , de las pretensiones exclusivas de las potencias 
de que dependiaU', logró el Papa que viniesen á' un de* 
finitivo arreglo. y continuasen la liga bajo determinadas 
condiciones. Fué el mismo pontífice quien las propuso, 
no queriendo adelantarse los enviados ilel rey de España, 
.por ser la república de Yenecia la principal interesada 
en la liga, ni los de esta últiñna potencia porque no pa- 
reciese que se humillaban ante el rey católico. Por fin se 
convinieron en aprestar entre todos doscientas galeras, 
cien naves , cincuenta mil hombres de infantería y cua- 
tro mil caballos. Nombraron los venecianos por general 
de ws fuerzas i Gerónimo Zasse; el pontífice á Mareo 
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Ahtonio Colonna, j el rey de Eií)iaña á su hermano dó¿ 
Juan de Austria. Mas como era preciso que un jefe su- 
premo tuviese la dirección de' la escuadra combinada^ se 
suscitó un altercado entre los comisarios de Yenecia y 
los del rey de España^ alegando los primeros que tocaba 
hacer este nombramiento á la república^ por ser la guerra 
publicada contra ellos , y los segundos que pertenecia al 
réj católico por su aha dignidad /y ser el que con mas 
ftíérzas acudía. Compuso el pontífice la diferencia^ y 
quedó nombrado don Juan de Austria generalísimo de 
la liga, debiendo de obrar eii clase de su segundo Marco 
Antonio Golotma, jefe de las fuerzas del pontífice. 

Se eltendió con toda formalidad el tratado de It 
liga pei^étua contra el torco y los Deycs tributarios de 
Argel, Túnez y Tripoli. Se indujeron los artículos prin- 
cipales, prescindiendo del contingente de la fuerza que 
cada estado debia aprontar, á los siguientes: Que estu- 
viesen los generales con sus atmadas á fines de marzo ó 
de abril del año 1571 en los mares de Levante; y en 
caso de atacar el turco alguna de las tres potencias colf- 
gadas, enviase la liga auxilio suficiente^ ó fuesen todos 
si era necesario: que se presentasen en Roma los emba- 
jadores de la liga por otoño^ para deliberar el plan de 
campaña para la primavera siguiente : que pagase el pofr- 
tífico tres mil infantes, doscientos setenta caballos y 
doce galeras. De lo restante débia pagar el rey católico 
tres quintos y y los otros dos los veiiecianos : que diese h 
república al pontífice las galeras armadas y artilladas, pa« 
gándolas á dinero ó restituyéndolas en él mismo estado en 
que fuesen entregadas : que cada una de las partes con- 
tratantes presentase en campaña la mayor fuen^ dispo- 
nible, resarciéndose de loque escédiese al continente se- 
ñalados que sé comprasen los víveres donde maisf abunda- 
sen eñ los estados de los confederados, sin' que pudiesen 
los señores hacer esportaciones, á excepción del rey para 
Malta; la Goleta y sus armadas. En caso de no hacerse 
la campaña y fiíesé atácftdo el rey ó la república por la 
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fuerm de W turcos, que acudiese el olro con ciMoenti" 
gakras de iocorro. Si el rey hiciese alguna expedición so- 
iire Argel, Imet. y Trípoli, ó la r«piíblic:i sobre las for- 
talezas del mar Adriático , que le ayudase el otro con 
cincuenta galeras ^ debiendo tener la preferencia el rey de 
Empatia f eti caso de obrar en el téraiiEio de un ailo. Si 
fuese atacado el ponliScí^ ^ que se [ireseí] lasen con todas 
sus fuerzas los confederados. Debiit ejecutar el generalí- 
simo de b liga lo que votase» los generales del pontífice, 
del rey ó de la república* Na podia usar el geueralisimo 
de estandarte propio^ ni tomar otro nombre que e( de 
general de la tiga* Debia darse Lonradísinio lugar al em- 
perador ó á los reyes de Francia ó de Portugal , y a las 
fuerzas con que cada uno contribuyese para aumentar las 
de la liga : que procurase el pontífice hacer entrar en ella 
al rey de Polonia y demás príncipes crístiatios: que fue- 
se el pontífice juez en cualquiera diferencia que .hb sus- 
citase entre los confederados : que ninguno de ellos hi- 
ciese paces con los turcos sin participación y consentí- 
miento de los otros. 

Después de ajustarse con toda soleumidad el tratado 
de la liga ^ envió Pió Y á su sobrino Fray Miguel Bone- 
lo, cardenai de Alejandría, en clase de legado^ á los demás 
príncipes de la cristiandad, exhortándoles en nombre de 
la fé cristiana á participar de las glon,ts de que se iban á 
cubrir las tropas de la liga* Después de haber cumplido 
con esta misión por ItaUa y Francia , se trasladó i España 
á presentarse al rey católico, para quien llevaba encargo 
especial de parte del pntíüce. 

Fué recibido el legado en España con todas las de- 
mostraciones posibles de obsequio y ile respeto. Encoii* 
tro en Barcelona al cardenal de Espinosa y á don Fernan- 
do de Borja , liermano del duque de Gandía , quienes le 
aguardabafi de orden del rey para acompañarle liasla la 
corte. Salió el monarca ú recibirle fuera de ¡as puertas de 
Madrid ^ donde entraron juntos, acompañados y seguidos 
délos principalespersooajes^ entre los que se hallaba don 
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Juan de Austria^ ya de regreso de Granada. Se mostró 
muy iuciinado el rey de Épaña á favorecer en un todo 
las miras del pontífice. Confirmó por su parte todos los 
artículos del tratado de la liga ^ y de que estaba ya bien 
informado. £n medio de tantas atenciones como entonces 
le rodeaban y había tomado sus disposiciones y hecho sus 
preparativos como convenia á quien iba á representar el 
principal papel entre las potencias coligadas. Había puesto 
de virey de Sicilia al marqués de Pescara^ y conferido el 
mando del mar á don Juan de Austria; sustituyéndole en 
este cargo don Luís de Requesens , mientras el principe 
llegaba. Galeras^ víveres^ municiones^ armas^ pertrechos^ 
todo se estaba acopiando para una expedición^ la mas 
importante que hasta entonces habían presenciado aque- 
llos mares. 

Arregló al mismo tiempo el legado del Papa con el 
rey otros asuntos de orden inferior , mas que interesaban 
también mucbo á Pío Y. Acababa éste de dar el titulo 
de gran duque de Toscana á Cosme , duque de Florencia, 
sin la participación del rey de España, quien no se 
manifestó irritado por una concesión que nada le perju- 
dicaba. Asimismo solicitó el pontífice que se hiciesen ob- 
servar en los reinos de Sicilia y Nepotes algunas disposi- 
ciones del concilio de Trento, y cuya observancia descui- 
daban las autoridades de los dos países. Tampoco esto 
fué oído con desagrado por el rey ae España, para quien 
eran las decisiones del concilio (fe Trento tan respetables 
y sagradas. 

5o pudo entrar en esta liga contra el turco el empe- 
rador Síbximilíano, por falta de bajeles : tampoco el rey 
de Francia, tal vez por el" recuerdo de sus antiguas alian- 
zas con la Puerta, ó por no tomar parte en una empreu 
donde ae reconocía por jefe y capitán á una persona de 
la casa de Austria. Se redujo, pues, la confederación al 
piHitífice, á la república de Yenecia y al rey católico, 
cuya co(q>eraeion oebia de ser de muchos mas medios, 
por ser tanlhieil nrocbo mas considerable la potencia. 

TOMO u. 11 
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También eonfirmó el rey muy gustoso la eleceion que ge 
había hecho de generalísimo de la liga en la persona de 
BU hermano don Juan, quien después de recibir las ór- 
denes del rey y tomó el camino de Barcelona y se embar- 
có en seguida para Genova. Salió de aquí para Ñapóles^ 
y después para el puerto de Mesina^en Sicilia^ punto de- 
ngnado de reunión de las fuerzas combinadas. Llevaba 
consigo ochenta galeras 9 veinte y dos navios con veinte 
y un mil hombres de infantería • abundantemente provis- 
tos de artillería 9 municiones^ víveres y toda especie de 
pertrechos militares. Ademas de los jefes y oficiales que 
tenían mando efectivo ^ tanto en la escuadra como en el 
ejército^ se embarcaron con el generalísimo muchos ca- 
balleros de distinción ^ que en calidad de simples aven- 
tureros , quisieron tomar parte en una expedición sobre 
la que estaban fijos los ojos de la Europa entera* 

Llegó don Juan á la vista de Mesina en agosto de 
«1571, y antes de desembarcar celebró á bordo de su 
capitana un consejo de guerra, al que asistven^n los prin- 
opales jefes de las fuerzas combinadas. Alli lea manifestó 
las instrucciones del rey católico , decidido á que se bus- 
case á la escuadra otomana, j^se pelease á toda costa con- 
tra los enemigos de:kí crislnndad qne constantemente 
amenazaban á las potencias del MediterráneOé Al mismo 
tiempo les manifestó su propia determinación de cumplir 
€n un todo con las órdenes del rey, exponiéndose el pri- 
mero á todos los peligros de la empresa. Fué oidami aren- 
ga con grandísimo entusiasmo , y desde aquel momento 
se tomaron todas las dispoficMes necesarias para salir en 
busca de los turcos. 

-: En el- varano de aquel aib-se tabian «ipodertido es- 
tos de Famagosta, en Chipre; segunda conquista que 
haóan las armas de Selim II. Habia opuealo la plaza mía 
fuerte resistencia; mas reducida á tos últimos apuros, se 
vio en precisión de rendirse , eomediendo el vencedor á 
los vecinos las villas , los vestidas y sus armas y jianderas, 
con algunos biiqnea para traaladfltwá la isla de Gandía. 
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Mi0 lo6 geDeriles lureos cometieron , á pem de e^e cqé* 
veiMo^ miidias crueldades'€ii los prÍBcipales persontjes^ 
á qnieiies hicieron morir eti medio de tormentos* Deaeffl'^ 
barszadosde.estr^ negpcio que tanto les' interesaba ^con^ 
tinuaron stts correrías sobre el mar ^ y aun trataron de 
apoderarse de ta ida de Corfú; mas fueron repelidos 
éon notable pérdida, y obligados á abandonar por entona 
ees dicha empresa» 

Mientras tanto terminaban ios preparativos de la es- 
cuadra combinada , reumendo cada estado su respectivo 
contingente^ Aprootaron los venecianos ochenta snlerM 
á las órdenes de Sebas^n Yeniero y el proveedor Barbá^ 
rig04 Llegó con doce de Genova Juan Andrés Doria, y ti 
mismo número a^cendian las det pcmtifice al mando de 0^ 
lonna* Poco despuite aportó don Alvaro Bazan, ya mais 
quésde Santa (kvzycóu otras treinta. Era maestre dé 
campo general Ascanio de h Gorne; general de las tro* 

r italianas el conde de Santa Flor, y Gabriel Serveioiyí 
far infantería. Mas á pesar de tañíais foerzaa rennidat» 
todavia no se componía la expedición de todas las que m 
habian eéniratádo. 

No eran muchas las tropas del pontífice; mas supba 
eetafidta el Aombrey iá autoridad del j^e de la Iglesifr. 
Ih^m orden s» presenta w el can^ en ckse de legado 
Imonaeñor Odesealcbi ^ exhortando á^ la pelea ^ ammandb 
en nombre del Pepa á los valientes que coriicorrian álap 
santa empresa; Les habló de revehNstones deDkiBy caque 
lea prometia la victoria) y'presraté profedas de San ^Isi- 
dro r^ltvas á la que entonces sé estaba proyectando. Se 
ordenó en todo el eampo un ayuno 4e Ires dtas, y las 
ttopMconfesaroaí y comulgaron 9 habiendo ademas red- 
bido índijflgÉiiciai eif los mismos términos que las coBoe- 
didas arlas qneibabiap conqniotado el snto sepulcro A- 
gwoa8kÍ^--ante6.-- • 
'^f^Praparadoy^ listo lodo y celebró don Joan otro con- 
sejp v& perfil > en loa mmmoa términos ^w el anterior^ 
'UtmliifimÚdÍMB^f^^ opi- 
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Diott que iíi escuadra se atuviese á la defensiva ^ espe- 
rtado que los turcos los buscasen ; mas don Juau , iiisis- 
ttendo siempre en su primera deletfniuacion^ y apoyada 
en las órdenes del rey ^ se decidió por la ofensiva; idea 
que at fin fué apoyada por lodos los jeft's del ejército. 

Sidió la expedición de Mesina el 15 de seliembre del 
mismo aüo (157i), y el legado del Papa , colocado en el 
punto mas promiuente del puerto, echaba sti bendición 
sobre cada buque conforme iban desSInndo. Llevaba la 
vanguardia Juan Andrés Doria con cincuenta y cuatro gale- 
ras, y orden de ocupar el ala derecha encaso de combate, 
Secompoñia su división de Biete galeras de Ñapóles, diei 
de Genova pagada^^ por el rey , y otras dos del mismo 
efitado al sueldo de Doria: dos del pontífice^ veinte y seis 
de Venecia , cuatro de SicÜia y dos de Saboya , mezcla- 
das todas para quitar la rivalidad de las naciones y atender 
á que los barcos chicos estuviesen resguardados por los 
grandes. Llevaba la vanguardia banderolas verdes pra 
ser distinguida de las otras ilt visiones. Iba en el cuerpo 
de batalla el generalísimo , con selenU y cuatro gateras 
de banderolas azules ^ habiéndose colocado en la capita- 
na el estandarte de la liga. Navegaba á la derecha de esta 
capitana la del ponliGcC; mandada por Marco Antonio 
Colonna^ y á la izquierda Sebastian Yeniero con la de 
Venecia y la capitana de Saboya , á cuyo bordo iba el 
príncipe de Urhino, Se componia este cuerpo de batalla 
d« tres galeras del pontífice, trec« venecianas, tres de 
Juan Andrés Doria, tres de España ^ tres de Malla, que 
iban todas á la derecha de Marco António Colonna, y al 
de Veotero la capitana de Genova , otras tres de £s- 
paña ^ trece de Venecia ^ tres genovesas al sueldo del 
rey, dos al de Juan Andrés , tres del p«>nLíñce y una de 
Ñapóles. Constaba et tercer cuerpo , que era el ala iz- 
quierda, de cincuenta y cinco galeras con banderas ama* 
rillas, al mando del proveedor BorbárígOt Se componia 
de treinta y cuatro galeras veneciatias f ocho de Ñapóles 
y de Kspafla^ dos del pontiGce y dos de Doríi* El cuarto 
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CMrpoi i(M se destíoabtá la reserva^ estaba ni cargo 
diel marqués de Santa Cruz^ y se compoDÍa de treinta 

£ leras con banderolas Umcas^ doce de Venecia) cuatro 
EsiMfia^ dos dd pontífice y doce de Nápoks, Iba de 
descimerta eon veinte 6 treinta millas de Tentaja don Juan 
de Gsrdbna con ocho galeras, cuatro de su cargo f dos 
venecianas y dos dé Juan Andrés de ISénova. Llevaba 
este jefe la orden de descubrir y avisar al cuerpo de la 
armada y de todas las velas turcas que avistase » recogién- 
doae al cuerpo principal en las horas de la noche. 

Caminaba lentamente la escuadra y tanto por conser- 
var la unión , cuanto por evitar los malos pttw* En esta 
diqKMdcion llegó é bi isla de Corfú ^ don^ se embarcaron 
seis piezas gruesas con sos pertrechos y h infenterb ita- 
liana del cargo de Paulo Ursino. Alli tuvo noticia de que 
estaba en Pnvesa el abnirante turco AMy tmtn salólo 
de Gonstantinoiria con (aerzas formidables.. 

Ifobia tenido avisos oportunos el Gran Señor de Ja 
expedición de los eristiauoá^ y no había perdido tiempo 
en preparar sus fuerzas de mar^ que salieron de los puer- 
tos con orden de bascar á los contrarios. No pensaba el 
almirante AK que estos toiñíasen la ofensiva » y cuando 
supo que habian salido de flfesina en busca suya ^ depuso 
un poco el tono anrogHite con que acerca de ellos se m- 
piesaba. 

Se haHaba entonces h eseuadra turca en el trecho de 
mar conocido eon d nombre de golfo de Corinto^ y há^ 
hiendo sabido la proximidad á que se ¿aliaban los cría* 
tianos, reumó loa capitanes > entre b» cuales ae hallaba 
el famoso Alu^AlírO) y deliberó con elloa^ sobre si 
ae debería marchar á ofree¿iea la batalla. Fueron algut- 
Bos de opínion:4e 4pe aa^ia nMy expuesto hmaat i enjn^ 
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migóSy GOya^ fuerzas deberían de ser muy grandes, cytJ»*' 
do habían tomado la ofensiva, Pero ei aitnirante AH, ó 
porque fuese de un carácter mas resuelto* o por su ene* 
mistad y odio al nombre cnstianr>. ó nías bien por tenicir 
al sultán j cuyas órdenes terminantes habían sido de que 
se cayese sobre el enemigo donde quiera que le hallasen, 
se obstinó en aceptar la batalla que los cristianos le ofre- 
cían. Así nt encontraron can facilidad las escuadras que 
miituamente se buscaban* 

Tiifo lugar este encuentro en 7 de octubre, cerca de 
Lepanto^ en el golfo de este nombre* y por una coinci- 
dencia singular , no lejos del ftilio donde poco menos de 
diez y seis siglos anlef^, habia sido disputado por Octavio 
y Marco Antonio el imperio ^ con pocas excepciones* del 
mundo entonces conocido* Tenian los turcos n su espalda 
las costas de la Grecia ; los cristianos el mar abierto con 
la Morea á !a derecha v h isla de Cefalonia á la izqoier-- 
áñt las escuadras se acercaban mutuamente : el combate 
'era por lo mismo inevitable. En d úllinio consejo de giier- 
fa celebrado en la escuadra turca, se volvió á olmlinar 
el almirante Ali en buscar á los cristianos á pesar de las 
*fepresentacif)nes que le hicieron en contrarío varios ca- 
pituiies suyos mny experimentados, que ya le habiau da- 
do el consejo de retroceder en otras oca^ones, l» 

Se componía la línea de los cristianoíi de ciento se- 
senta galeras de frente , mandando la derecha Juan Aii- 
drés Doria, la izquierda e! proveedor veneciano BarbíirígOj 
y don Juan de Austria ^ colocado en el centro el cuerpo 
™ batalla. Estaba formado á retaguardia y como de re- 
tierva el marqués de Santa Cruz al frente de treinta ga- 
leras, á fin de impedir todo ataque que los turcos pu- 
diesen hacer á los nuestros por la espalila. Dispuso ei 
general turco la línea de sus galeras en forma de medía 
luna, y se situó en el centro C4is¡ en frente de la capitana, 
donde iba ilou Jfian de Austria. Preparado lodo para el 
combate, después de colocarse un gran Crucifijo y la imi^ 
gen de la Virgen en el tope de la capitana , pasó el ge*^ 
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neralisimo á borda de una lancha ó esquife ^ y recorrió la 
linea exhortando á todos á conducirse con valor contra lp« 
enemigos de la fé cristiana. Algunos dicen (1) que lle- 
vaba en la mano un Crucifijo con que redobló el entu- 
siasmo de la gente de todas las galeras ^ que le victorear- 
ron pidiendo con ardor que empezase cuanto antes la 
batalla. Eotonccs se leyeron de nuevo en alta voz las 
indulgjencias concedidas por el pontífice en favor de los 
valientes defensores de la fé católica. Debia de ser muy 
vistoso y muy sublime el espectáculo que ofrecian tantos 
buques con sus velas , banderas y estandartes desplega- 
dos que se reflejaban en las aguas ; realzado el cuadro 
con las voces de la gente , el sonido de los clarines^ trom- 
petas y atabales y demás instrumentos bélicos que se re- 
Setian en las playas inmediatas. Anunciaron el momento 
e la pelea dos cañonazos disparados^ uno de la capitana 
turca y otro de la nuestra ^ y las dos escuadras empeza* 
ron el combate. 

No estaba en aquellos tiempos tan adelantada la tác- 
tica naval como en los nuestros, donde los navios forman 
varias lineas y trozos , imitándose en el mar casi las mis- 
mas evoluciones que se practican en los ejércitos de 
tierra. Eran entonces los combates en cierto modo mas 
individuales. Cada buque atacaba al que tenia de frente^ 
y se trababan ambos tan de cerca por las proas ó bien 
por los costados^ que se venia por lo regular al abordaje) 

Lse peleaba casi siempre al arma blanca. Eran asi los com- 
ites mas mortíferos^ mas sañudos y mas encarnizados. 
No podían faltar estos caracteres en la batalla de Lepan- 
to» donde tantas naciones combatían á vista de sus jefes; 
donde se disputaba el imperio del Mediterráneo; donde 
cada uno ccmsideraba á su rival como enemigo de su fé^ 
y creía hacer una obra grata á la Divinidad procurando su 
esterminio. No describiremos pues menudamente un 



(1) Entre ellos Vandeifaanmien en su vida de don Juan de 
AuBiria. 
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eombale en que todos los buques j con poca excepciont clio* 
carón mútuamenie. donde eran casi iguales el arrojo y 
la furia con que unos y otros peleaban. Varias ventajas 
conseguían algunos de los nuestros, tomando 6 echando á 
pique buques enemigos. Pío eran muy pocos los que nos- 
otros perdíamos á impulso de la furia tttrca ^ podiendo 
decirse que después de algunas horas de pelea , no se 
podía afirmar hacia qiié lado se ¡nclinrtba la victoria. 
Mientras tanto se llenaba el mar de cadáveres ^ de cuer- 
pos destrozados, de náufragos que pedían auxilio, de 
restos de buques despedazados por la artillerfa;, y como 
era lan corto el espacio ea que se peleaba^ se puede de^ 
cir, sin figura de retórica^ que tenian sus olas ya cotordc 
sangre. No es necesario haberse hatíado en un comba- 
te naval al imaginar la escena de tumulto, confusión y 
horror que ofrecen estos choques tan terribles; para con- 
cebir el rnido espantoso de la artillería, ios gritos de los 
combatientes, los alaridos de los moribundos, cuyos ecos 
retumbaban en las inmediaciones ; para ver en fin un tea- 
tro de destrozos y de horrores, donde poco antes se ofre- 
cía el espectáculo de buques tan vistosos y tan engala- 
nados. 

No estaban ociosas durante esta refriega las floa capí- 
tanas cristiana y enemiga. Desde el principio de la acción 
se acometieron mútuametite, con el mismo arrojo que á 
las otras distinguía* Rodeaban la otomana siete galeras 
en clase de auxiliares , y como al lado de la de don Juan 
no había mas que dos ^ acudió de la retaguardia el mar- 
qués lie Santa -Cruz con otras siete para reforzarie. A las 
inmediaciones de la capitana de don Juan de Anstriap 
se hatla!>an la de la iglesia, maridada por Marco Antonio 
Colonna, y !ade Venecia, por Sebastian VenierOp Todas 
ellas pelea ban con los buques que tenian al frente, mas 
la capí ti na de don Juan solo daba embestidas á la que 
mandaba Alí en persona^ siendo la finia y encarniza- 
miento igual por ambas partesp Una vez llegaron á entrar 
las tropas de don Juan á bordo del bajel contrario j mas 
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faeron repelidas cod notable pérdida* Hacia don Inan 
las fanciones de acidado y capitán en su navio ^ animan^ 
do á todos con su voz y danao ejemplo^ colocado en loa 
parajes drmas riesgo. Como general en jefe de la es-^ 
cuadra> debia de cesar su influencia desde que empefiado 
el combate general ^ pendia la victoria del arrojo indivi- 
dual ^ pues no se trataba entonces ni de movimientos ni 
de evoluciones. Sin embargo los del ala derecha eatnvie- 
ron siempre muy solfcitos; para que los turcos no pasasen 
como lo intentaban ^ entre ellos y la costa , con cajete 
de ponerse á retaguardia de los nuestros. Sé vio en gran* 
de apuro Juan Andrés Doria con la galera de IMalta; mas 
fué socorrido á tiempo por la de don Juan de Cardona, 
aunque AIuch-Ali nabia logrado separar la capitana de 
la Otden^ y tomarla al abormje , habiendo perecido casi- 
toda BU gente ^ quedando mortalmente herido el capitán 
Pedro Jnstiniano. 

También por la izquierda el proyeede» Barbárigo sos 
tenia rudos choques» habiendo sido atacada por cinco tur- 
cas su galera. Socorrido por otras españolas, volvió á la 
r;irga, restableciendo por aqudla parte la batalla en que 
8e creían ya los turcos vencedores. 

Doraba asi el conflicto con ventajas y pérdidas igua* 
les, cuando habiendo hecho un nuevo esfuerzo la capi* 
tana de la Liga sobre la turca, se llegó por segunda vez 
al abordaje. Capitaneados por don Lope de Figueroa, 
don Bernardino de Cardona y don Miguel Moneada, pe- 
netraron los nuestros por la galera enemiga, arrollando 
á la arma blanca i cuantos se les ponian por ddante. El 
almirante Ali fiíe muerto de nn arcabuzazo. Inmediata- 
mente se apoderaron del estandarte imperial turco, á 
quien daban el nombre de Sanjac, y colocaron 'en su 
lugar una cruz grande, en signo de victoria. Redobh- 
rotí con este espectáculo y el de la caheiui de AH cdo - 
cada en una pica, el entoaasmo y ftarit de los nues- 
tros ^ y desde entonces^ comenzó la total derrota de los 
otomanos. Loa forzados Griatiwoa q«# ee hallaban á 
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bordo de las galeras turcas ^ vieiido la oeatsion opor-*" 
tuna de romper sus hierros , se levantaron contra sm 
verdugos y contribuyeron al triunfo de Im nuestros. 
Varios jefes turcos, entre ellos Aluch-AH ^ viendo 
ya iuralible la derrota^ ahandoncirou ú campa de ba* 
talla f sin eiponerse á mas azaresi roaldicietido al ge* 
neraS en jefe, á cuya ciega temeridad baliiau debido 
aquel desastre* Sin embargo^ era tal la courusioui tal el 
desorden , que á pesar de estar ya declarada la victoria 
por tos cristianos, contitiuaba cüu toda su furia la pelea: 
]á tauto llegó h ciega obstinación de un gran número de 
buques turcos I Mas las tinieblas de la noche pusieron 
fin á la contienda í y los cristianos pudieron celebrar sn 
triunfo con miisícas ¿ íluminacíonesp 

Resonaron en toilos los ángulos de la cristíandail luH 
ecos de la batalla de Lepanto. Ninguna fué mas celebrada 
en aquel siglo^ sobre todo, por los principes católicos. ]>a 
victoria fué brillante ; mas sobrado cara* Perdimos en etla 
mucbos buques, no pocos esclarecidos capitanes. Todas 
las naciones rivalizaron tu valor y arrojo ^ y esta alabanza 
se debe tanto á los turcos como á loscristianosp Petearou 
valerosamente entre los nuestros el príncipe de Urbinoi 
Paulo Jordán, el conde de Santa Flor^ Ascanio de la 
Come, Octavio Gonzaga^ Vicente Yilclli, el prior de 
Hungría, Pompeyo de Lanoy^ hijo del príncipe de Sul- 
mona, don Luis Aequeséns^ don Pedro de Padilla» don 
Bernardino de Velasco y don Martín de Padilla. Merece 
particular mención el príncipe de Parma, Alejandro Far* 
nesio, que se hallaba en calidad de aventurero, y entró 
a! abordaje en el barco turco donde iba Mustafá, provee- 
dor de la escuadra, y cuya cahe^ fué enarbolada en una 
pica. Increíble parece por lo enorme la pérdida de los 
otomanos. Murieron mas de dosrienloa turcos principa- 
les , treinta gobernadores de provincia , ciento y sesenta 
beyes i| agaes y otros prinaipaíes jefes del ejéixitOt Igual- 
mente perdieron la vida otros treinta mil, ascetidiendo á 
diei mil el número de loe prifiioneros* Se lii/ertHrw 
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quince mil cristianos de todas las naciones^ y se tomaron 
ciento sesenta y^cMIoV gjftri6JpsiiftJlfc^ñ.Ha repartición 
no hubo mas que ciento y treinta^ habiéndose quemado 
la» restante» |)or JMítíles» - « 

fisttoü iMcitít él afá sígüiíntí r *)ii'Jt^^ 
Amlm los diferenteg eabes de Ii mtm^Sá y y*9B eemró 
hykUim GóD Ükla clase' dé festejos. Ei'an Qliuy dc^iidos 
4 tan gioríasa aeiekHi ^ aunque muy pocas fiwron «q^iidas 
de menos impbrtániea KéauTladád» ^ 

Llegó la noticia de la victoria de Lepanto al rey 
de España 9 ballánd^ ffu e\ Eapqrial^ con motivo de 
celebrar la octava de Todos Santos^ como lo tenia de cos- 
tumbre. Recibió y escuchó al mensajero con la circm»- 
peecioir y gravedad qii«^'siem)»re usamr, siendo tai» üSt- 
surado en manifesfar ategriá'y cómo en dar muestras de 
tristcfza y pesadumbre. Hiza fút^diatanienle qué los nton- 
Ms lá cefebnsen con soíemties cultos, y «laifdóque-ste 
depositase en el tentpb el esfandarte torca qvw? doáJiAhí 
Ye remitís; Refieren algunos (1) que le4ierori al rey 1á 
noticia cnancb> sis hsllaba asistiendo á vts|ieras; qn(firsÍB 
bacer^isoen la aMrieftcia de semejante novedad y ^nti- 
iiiió de rodillas todo el tieiñpo que duré aquel aetc^>'con- 
cluido el cual ^ M9 acercó af prior ^ encargánéole mándale 
cafotar un sokmué Te tkítnñy por ims gran victorift qtk 
ioababan dis alcdnaíar sus armas. 



.(1) Entre otros el P. Si^úenza en su bistoiia de la Orden de 
sari Gerónimo. , ' ' 
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^4e< 
ierMi lee tmreee 4e ^ 
i,«^fleerfe redes eeMtraUe» y«d«eU CMete(l). 



JCásTABA h esetiidraotoaiiiMi dcstniidi, y el fervor ish 
denota ya eeptceido en he primene profínciae M íni- 
peño. Llegó el eeptnio HmU kMiimMMNi mom de Coh- 
tMtíáoofhíf y el saltan quedó como atenado al saber w 
desastre qoe le llenaba de tanto mas dolor, cnanto espe- 
raba á eada nMwiento fai noticia de ona gr» ▼íctoria* Ba- 
leeia poes natnnl que loa aliados aprofeehaaen d fifor 
delafortana^ persigoiendo al enenngo, consumándola 
destmccioo de su escuadra 9 dando la mano á los crislía- 
nao de la Mofea^ que deseaban sacudir d yiqiodelos 
tmeos; arrancando á éstos lasconqmstas que bibian he* 
cbo en varias isb» del ArcUpiélago, Tolfiñido é pfaaitar 
en Um de Rodas y Chipre el pendón de los crístiaoos. Tal 
▼ez si se bubíMen presentailo cuando duraba el terror de 
su nombre defainte de Constantínópbiy bubiesen con- 
quistado esta silbi del imperio turco; pues preparados se 
nallaban á combatir en su auxilio todos los cristianos de 
la capital ^ y sobre todo ^ los innumerables genoveses que 
habitaban los barrios de Pera y de Gahta. Telera hi bri- 
llante penpectiya de fortuna y^<HÍa que se ofrecia á los 
ojos de la escuadra fencedora. Inieron muchos, poes^ los 
que opinaron por h incesante penecucion de los turcos, 

(1) Us nritmas autoridadat que ca d saterlor. 



porque secogifDseñ todot'lcw frutMde^hgsanYkloríá^tilj 
el consejo que se celebró pMa debheiir sobre las opettr». 
mmB ulterklreai mas prevaleció el dietáiiieii de los: que 
«l^^oh Ift proxmíidid del invierno , los grawles gasta* 
de h campaga^ la dificultad de hacerse coa víveres y nmn 
meione8> y la imprudencia de exponerse á perder^ per 
g^mar nws^ lo que habían ya obtenido^ y que era por 
entónces de bastante consideración ^ para ^luedar muy 
satisfechos. Con esta determinación á todas luces tan des* 
atertadaí se salvaron-tai vez los turcos^ si no de una^rai*! 
na total ^ á lo menos de gravísimos desastres. Apaeecé 
probable que no se hallaban en la mejor inteligencia loa 
miembros de la liga; que influyó demasiado ea loa coW 
sejos la rivalidad de naciones^ y sobre toda, que no 86 
miraba con bueno* ojos la república deVeneéia, á bi qué 
debia adjudicarse por el tratado de k liga cuanto se 
conquistase en la Kbrea* ] 

Habiéndose decidido terminw da este noodo bi cafl»^ 
pafia> y no queriendo batir ia ^Un de Lepanto^ cuya>ei^ 
pugnacion fes pareció difkil^ lleg^ion el 13 át otíxim 
á Santa Maura. Allí dio dpn Juan gracias á IKos pot 
la victoria con una solemne función de iglesia > con misaj^ 
sermón y {Hrooesion^ á que asistieron kw mucAioaclér^Qi 
y frailes que iban en la armada. Se procedió despves á lá 
repartición de los despojos^ en cuyM porflKnoies tttfwi 
mos para hacer ver mejor lo dewivo de la viclori» da 
I^panto. Se asignó al rey la capitana del turco^ y ideniaB 
ochenta y un buques^ sesenta y ocha aaAones grandes, 
dooe pedreros, ciento sesenta y ocho piezas menores Ihn 
madas aacres, y tres mil y.seiseíentoa esdavaa. Al pcn^ 
tifloe veinte y aiete^galeras,- nueve jcaflones groases, Un 
pediftroa, cuarenta y dos sacres, y doscientos esdavoté/A 
Veneeiaiñncnenta ycoaliobareoa, treinta y oebocaié- 
nes, seis pedreros^ ochenta y euatm sacres y ^cuatrocic» 
tos esclavos. Tobaran detlerecho al generaKaimo diei y 
eeis JaiqneSf atitecienios veinte esdavos, y la décima INl^ 
<te*detMaa:,laaipiaaas 4|ue aíi:h»hian.oagido» laiiibíeii 
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quedaron en su poder loi hijos de Alí-Baja, y catrétitji y 
siete príticipales )>érsúnajes trircos. 

líecbn esie teparlo lomó doit Juan de Austria la 
vuelta de Mesina^ donde fué recibido como en triuDfa 
por todas las autortflades eclesiáüiícas y civiles de la ciu- 
dad^ y m celebró de nuevo la victoria con ftincionea 
jiiagaiíicas de iglesia y toda clase de Festejos públicos* 

Es probable que el gentnalkinio desease aprovechar- 
íie de la victoria conseguida en Lepanto ^ persigiTÍeudo á 
los enemigos mí dejarleí^ tiempo para repararse ^ dando 
la nuuo á los pueblos cristianos que ijeseahan sacudir el 
yugo de los turcos. Estaba sin duda en eí carácter y eu 
las miras de un príncipe joven, i qüie» alenlaban sus 
tríunios anterioreís, y se ballalja animado de la ambición 
tan propia de m edad y de su eíase. Tal vez le arre<lra^ 
ron para seguir el alcance de los enemigos, las órdenes 
termniautes del rey, de no hacer la guerra ujiíy lejos de 
sus estados de ítalia^ Mas al tomar semejante disposi- 
ción Felipe II, no Cüiilaba ^iu duda con que sus armas 
abanzarian la victoria decisiva de Lepanto. También de* 
bi<> de liacer desmayar al generalísimo el poco ardor que 
en la prosecución de ta victoria mostraron los venecia- 
nos ^ principalmente interesados en las otras ulterittres* 
De todos modos manirestaron los jefes de las naciones 
respectivas mas deseos de mostrarse triunfantes en sim 
capitales^ que de correr los arcares de una nueva eampatla 
en medio del invierno* íAÍ 

Fueron recibidos en efecto en Venecia SeÍ>aslian Vi"- 
niero y el proveedor Barbárigo, con todas las demostró- 
eíones de regocijo y alegí ia manifestadas í^iempre i ven- 
cedores que vuelven al seno de su pais cubiertos de 
laureles. En iguales térrntnoi hizo su entrada en Ri^ma 
Marco Antonio Colonna^ recibiendo de Pío Y las ala- 
banzas á que se habia hecho acreedor^ y los honores 
con que tuvo á bien reC'Ompensar el gran aer victo que 
acababa de hacer i los intereses de la iglesia. Mayores 
pompas, demostraciones mm solemnes de agradecimiento 
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agnardabao B don Joan para cnando Ise presentase '4 
recibirlas de manos del pontífice. 

Mientras Ida Teneedorea se dormian sobre sus lau- 
reles ^ «e^fatmba en reparar sus pérdidas el Gran Sefief*^ 
y en poco tiempo, i fuerza de actividad ; y eon tos gniH^ 
des recursos de que disponía, Hegóá poner en el ña# 
\m^ escuadra easi tan numerosa como la que habia sillo 
destrozad». No eran tan costosos entoniDes estos arm»^ 
mentos como ahora , y los buques de guerra, como maA 
pequeños, se construían también con mas facilidad y M 
menos tiempo. Asi h derrota de Lepaüto no hizo peraét 
al Gran Señor ningima de sus^ posesiones miarflimasyM 
produjo á ios cristianos maa ventajas qué estériles taiK^ 
relés, acompañados de la mengua 4e no saber aprovtM- 
charlos. Hasta la primavera del año siguiente de 1579^ 
nO" dieron muestras de ponerse eu' movimiento. Pasó aquél 
invierno don Juan de Austria^ tanto en Ñapóles como 
en Venecia y en Qnrfú^ y «n todas partes filé reicibié^ 
c0n< grandísimos festejos. En la ci^yftal del orbe erfí^tiaííé 
le dio el pontífice todas las muestras posiMes de agrade*^ 
cimiento y cordialidad , celebrándose en su obs^üio so^ 
lemnes cultos tn la basílica de San Pedro. Se dice qué 
Pío y al abrazarle, le dijo estas palabras del Evangelicé 
V Hubo un hombre Ihamado Jumi^^ pim liacerfe señ^ 
tir lo peéetrado que «staba de la> importancia de sttt 
triuttfos«>''Gra opinian pública^ qoe el |Mmtifice le hatSk 
prometido reconocerle por rey ádi primer territoria A 
consideración que á los turcos éonqttialase. BebíA jriíi 
duda de ser esta oferta muy lisonjera para don Jdttimfe 
Austiia, mas no fiara sur ^bermano^ icuya auápiin^ no 
temar limites tratándose d^Kis peraimas que en nomlMlb 
tnyo4»jercian maBdo84 Déade antoneea po qutl6 loa ojttji 
de tallos los pasos de don luán» hallando «Ada ^af nw* 
va8])ruebas delos'déaignios de ftate principé; 'Coto M 
tiempo haremos ver lo» gravea y hnta funestes- resiiHt^ 
doa^qliepfodiño al fin está desconfianza del vej^ dmas 
bit»wj||MK»dMgvMa»4eqttv iuan de Auatrittspi- 
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mm i f^t tms que el simple agenta de sus eupreuias vo* 
luntades. 

Llegó ilou Juan á Mcé^itia por abiil, para preparar 
las fuerzas que debía d ealít' i h mar en ta próxima cam- 
pana. Stibsistia aiin la liga ó confederaQion eiitr^ la^ 
mi.^mas ircs potencias contra el Itirco, aunque se liabian 
susciíado quejas y rivalidades de que adolecían las ope- 
racioiíes. Con Iri buyo asimismo á ku paca eficacia la muer* 
te di^l que hatiia dado á la liga su impulso principal^ á 
saber j el famoso Pió V (157^). célebre por mas de un 
título en la historia de aquel siglo. Teniia el rey que el 
sucesor no fuese de su parcialidad; que lal vez favore- 
ciese al rey de Francia^ de cuya ruptura con Espa- 
lía se hablaba mucho entouces, y se «laha casi ya por 
eicrla eu vista del favor que los calvinistas gozaban eti 
aquella corte. Gomo se hallaba entonces la guerra tan 
encendida en ios Países-Bajos, daba gran cuidado á Fe- 
lipe U el que Francia llegase á proteger abiertamente á 
los llamencos* Mas los temores tío duraron mucho. Ganó 
ascendiente en el ánimo del rey de Francia el partido de 
tos Guisas^ jefes de la facción católica^ adictos en un todo 
al rey de España, y por otra parle el nuevo pontífice, 
Hugo Buon Compagno . que lomó el nombre de Grego-- 
rio XUl f al subir á la silla de San Pedro mostró el mis- 
mo celo que su predecesor por tos intereses de la liga- 
Bió con esto nuevas órdenes al rey para qtie cuanto mas 
antes se pusiesen sus galeras en campaña, si bien ya se 
hal>ia perdido mucho tiempo y ta ocasión de hacer cotí- 
quistas. 

Mientras don Juan se hallaba todavía en Mesina, sa- 
lieron de Venecia Marco Antonio de Colonnaí jefe de 
las galeras del pontííicc ^ y el proveedor Barbárigo , en 
busca de loa turcos. Llegaron á Corfú ^ donde haciendo 
muestra de la escuadra, se hallaron con ciento sesenta 
galeras ^ diez y seis galeazas y veinte navios. Allí aguar- 
daron á don Juan ; mas viendo que no Uegabaí ó desean* 
do alzaiie solos con la gloria , se pasaron á Cefatonia con 
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objeto de hacer uo desembarco en la Morea. Mientng 
tanto se Iiallaba en el seno de Epidaura el nuevo almirante 
otomano Aluch-AU con doscientas galeras y veinte y cin- 
co galeazas 9 fuerza , como se vé^ superior á la cristiana. 
Sabedor de su proximidad salió en busca suya^ y se die- 
ron vista unos y otros á principios de agosto de aquel 
ano (1572). Se tomaron las disposiciones para una bata- 
lla. Mandaba el costado derecho de la armada cristiana 
el general veneciano Soranzo; el izquierdo el de la misma 
nación Caualeto^ y el cuerpo de batalla Alarco Antonio. 
Mas los turcos no aguardaron el choque ^ y se retiraron 
sobre las costas de ia Morea , amenazadas de un desem- 
barco de los venecianos. 

Ya el Sultán 9 sabedor del gran peligro que cor- 
ría aquel pais, le habia hecho guarnecer de tropas 
que habian bajado á toda prisa de la Macedonia^ atrave- 
sando el golfo de Gorinto. Así , por la poca actividad 
perdieron los cristianos la ocasión de apoderarse de una 
rica provincia que los estaba aguardando con tanta ansia. 
Lo mismo les sucedió con la Albania y otros países de 
aquellas costas^ cuyos liabitantes estaban preparados á. ha- 
cer armas contra los turcos inmediatamente que se viesen 
favorecidos por las fuerzas de la liga. 

Se presentó don Juan de Austria en Corfú al regreso 
de las galeras de Yenecia y del pontífice. Mostró mu- 
cho enojo por el mal resultado de su operación , que 
atribuyó á no haberle aguardado^ como estaban conveni- 
dos y para obrar de concierto con todas las fuerzas reuni- 
das. Culparon los otros su tardanza y le hicieron ver que 
no habian podido diferir su salida por la premura del 
tiempo, hallándose ya la buena estación tan avanzada. 
Kl resoltado de toda fué que en el año 1572 nada hicie- 
ron las fiMrzas de la liga. 

El rey de Eapafia ^ cuyos asuntos en Flandes y Fiab- 

cia se hallaban entonces en un estado de prosperidad, 

como haremos ver en su logar correspondiente , resolvió 

hacerouevosesfueraoB.patak próiima campaña de 1575, 

Tomo U. 12 
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ifiaponiendo que el número de galeras llegase iiasta tres- 
eienlas ; pero cuando mas ocupado se hallaba en estos 
preparativos , ajustaron la paz los venecianos con Selím, 
flin dar antes aviso á las otras dos potencias coligadas. 
Causó esto una desagradable sensación^ y la república 
pasó por infractora de los tratados de la confederación, 
j basta por traidora á la fé católica por la que todos pe- 
leaban. No admitió las escusas el pontífice cuando trata- 
ron de darle explicaciones de su conducta ^ atribuyéndola 
i lo imperioso de las circunstancias. Respuesta mas agria 
todavía dio el rey de España á sus embajadores y que in- 
tentaron convencerle de su recto proceder ^ manifestán- 
doles los inmensos gastos y sacrificios que le babia acar- 
reado una guerra cuyas ventajas iban á redundar princi- 
palmente en beneficio de los venecianos , pues á ellos se 
les adjudicaba cuantas conquistas se hiciesen en la Morea 
y en la Albania. 

A pesar de la separación de los venecianos de la liga, 
no desistió el rey de España de los preparativos en que 
tan empeñado estaba , y ayudado de las fuerzas del pon- 
tífice, que se mantuvo fiel i los tratados^ resolvió conti- 
nuar una guerra en que tan interesada se hallaba su re- 
putación y el bien de tantos estados del Mediterráneo. 

Inmediatamente que llegó á don Juan de Austria la 
noticia de la paz celebi'ada por los venecianos , quitó de 
su capitana el estandarte oe la liga, sustituyéndole con 
el del rey de España. Hallándose á la cabeza de ciento 
y cincuenta galeras, reunió w consejo para deliberar so- 
bre las operaciones de la próxima campaña, manifestando 
que por haberse separado los venecianos de la liga, no se 
obraría con menos vigor contra los turcos. Fueron unos 
de opinión que se marcbise en busca de Alu^h-AU, que 
se hallaba al frente de la escuadra turca después de la 
batalla de Lepanto. Fueron otros de dictamen, y entre 
ellos el marqués de Santa Ghíz, que se cayese sobre Ar- 
flel, y que después de ganaba esta plaza se procediese á 
la conquista de Túnez y de Trfpeli. Querían otros que 



GAI^ITÜLO XXXV. 179 

dejando la primera empresa, que se tenia por muy diRcU 
y arriesgada ^ se marchase en derechura sobre Túnez^ 
como mas fácil y segura. Mas don Juan de Austria no se 
determinó á resolver sobre estos puntos ^ sin consultarlos 
antes con el rey de España. 

Dio el rey por respuesta que la expedición se dirigiese 
á Túnez , y que conquistado este punto se arrasasen sus 
fortificaciones^ haciendo lo mismo con el fuerte de la 
Goleta^ por los infinitos gastos que ocasionaba la consec- 
vacion de unos puntos tan disUintes, sin ningún prove- 
cho para España. Tal vez influyó en esta determinación 
de arrasamiento el temor de que don Juan aspirase á ser 
rey de Túaez, según se lo habia ofrecido el ponüficf, 
como el primer estado que sobre los enemigos de la té 
de Cristo conquistaba ; mas no hay duda de que en la 
conservación de estos puntos fuertes de la costa de África 
se invertiau sumas enormes^ dando lugar á muchos frau- 
des en detrimento de la hacienda del rey; tal era enton- 
ces la voz pública (1). 

(1575.) Mientras se ocupaba don Juan en Ñapóles 
en los preparativos de la expedición , se acercó Aluch- 
Ali á las costas de Calabria á espiar los movimientos del 
ejército cristiano , y luego que se hubo enterado de lo 
que se trataba ^ tomó )a vuelta de Coustantinopla , adon- 
de llegó en setiembre del mismo año. Mas á pesar de la 
actividad desplegada por el Gran Señor ^ pues era su de- 
signio atacar el fuerte de la Goleta y asegurar el reino 



(1) Bs muy curioso lo que sobre el particular dice Cervantes 
en su Don Quiióte , v pane en boca del capitán cautivo. Hablan- 
do éste de la toma de Túnez y arrasamieínto del fuerte y de h 
Goletfi por los turcos , se expresa en estos términos; «Pero á mu- 
»ebos les pareció , y asi me pareció á mi , que fué particular grá- 
nela y merced que el cielo hi2o á España el permitir que se asoiaM 
^aquella oficina y capa de maldades , y aquella gomia ó esponja' y 
»poli.la de Ja infinidad de dineros que aUi sin provecbo se ga»ta- 
»>0an, sin servir de otra cosa que de conservar la memoria de ba- 
rbería ganado la feUcisima del invictisimo Garlos V, como si fuera 
nmenester para haoeria eterna que aquallas piedras k susieiitiniihM 
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ié Táoa tn b prnat mi piáiiini , teto mies Vaps b 
eqi^edieíofi de kürerábaiioi. 

SelÍD doo JoM de Nipolea ei odoiire áe 1575, 
y dejmdo en Sieílía i Joan Andiés Doria con eoaienta 
y cebo galeras , á fio de acudir con eUas á Génofa ú ne- 
cesario foete, por losdisturbíosdeqoe era entonces teatro 
aquel país, cootiooó so viaje con ciento j coatro, y ade- 
mas cuarenta y coairo boques de gran porte, doce barco- 
nes^ Teiote y cinco fragitas » Tcinte y dos falúas, con casi 
Teiote mil ioiaotes, setecientos y cineoeota gastadores, 
y cuatrocientos caballos ligeros con buena artiUeria j 
abundaocia de municiones, pertrechos de sitio, y bueyes 
para arrastrar los cañones. Acompañaban ademas la ex- 
pedición, lo mismo que las anteriores, muchiámos 
arentoreros^ caballeros de distinción, tanto españoles 
como de los díyerMS estados de la Italia. Apoitó don 
loan á la isb de Fabiniana^ á doce millas de Sicilia, y 
de allí eoTió las naves delante á cargo del duque de Sesa« 
camino de Túnez, á cuya yísta libaron sin el mas pe- 
queño contratiempo. 

Obedecía entonces este estado las leyes de im usurpa* 
dor Ihmado Muley-Hamida; y cuando usamos la voz 
usurpador^ queremos solo dar á entender que era el 
último que acababa de hacerse dueño de aquel país vio- 
lentamente , pues por lo regular no se apoyaba en otros 
derechos la posesión de los estados berberiscos. Se ha- 
llaba entonces ausente el Dey^ y la plaza de Túnez 
guarnecida por seiscientos turcos. Mas á pesar de esta 
fuerza y de cuarenta mil hombres mas del pais de que 
el gobernador podia disponer^ abandonó h ciudad sin ha- 
cer ninguna resistencia. 

Entraron en Túnez los cristianos , y á pesar de que 
los turcos se habian llevado en la retirada objetos de 
mucho valor, hicieron un botin muy rico, apoderándose 
ademas de gran cantidad de pólvora y mas municiones^ 
de cuarenta y cuatro piezas de artiUeria, y toda clase de 
pertrechos militares. A pocos dias llegó don Juan de 
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Austria reforzado con dos mil y quinientos soldados 
viejos que acababa de sacar de la Goleta ^ reemplazándo- 
los con otros tantos que no tenian ninguna experiencia 
de la guerra. A cumplir exactamente con las órdenes del 
rey 9 en caso de ser tan terminantes, era todo su negocio 
desmantelar á Túnez, arrasar sus fortificaciones, y hacer 
en seguida lo mismo con el fuerte de la Goleta , lleván- 
dose la guarnición consigo; mas la riqueza del pais, y 
el ser Túnez cabeza principal de un vasto territorio , It 
indujo á una conservación, que tuvo con el tiempo fur* 
nestos resultados. En lugar de arrasar las fortificaciones 
de Túnez, encargó á Gabriel Servelopi, famoso inge- 
niero italiano de aquel tiempo, la construcción de un 
fuerte para la mayor defensa de la plaza. 

Inverosímil parece esta conducta de don Juan de Aus- 
tria , en abierta oposición con las órdenes del rey, y solo se 
explica con la hipótesis de que no eran tan terminantes co- 
mo se ha indicado. Tal vez al mismo tiempo que manifes- 
taba el rey su voluntad , le dejaria libre de obrar de otra 
manera si mejor le pareciese. Ue todos modos, se censuró 
mucho en la corte deEspaña la determinación de don Juan, 
y se le acusó de querer hacerse rey de Túnez. Tal vez 
fué esta su intención; mas es un hecho que restituyó su 
estado á su antiguo Dey Muley-Hamet, que no se halla- 
ba lejos. Después de haber arreglado todo lo necesario 
para la pronta construcción del fuerte y la mayor segu- 
ridad de h Goleta , donde dejó por general i don Pedro 
Portocarrero , hombre poco experimentado en la defensa 
de plazas fuertes, tomó la vuelta de Sicilia, y á principios 
de noviembre pasó á invernar á Ñapóles, porque la gmr 
tileza de la tierra y de las damas en su conversar 
don 9 agradaba á ni gallarda edad (1). 

Se aiarmó mucho el Gran Señor con la conquista de 
Túnez por las armas de don Joan de Austria; mas en 

(1) Palabras de Luis Cabrera, en sa vida de Fdipa II , libro Xt 
capitiüo XL . 
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vm de aflopir en sos preptratíTos, redobló so acti^dtd 
para entrar en campafia con el objeto ja indicado. Le 
mdtó mas y mas á la empresa el almirante Aloch-AH, 
poes como era Dey de Argel le cansaba muchos temores 
la proximidad de los cristianos. Mientras se completaban 
los preparatiros, escribió el Gran Sefior á los jefes de 
los pneblos de la vecindad de Túnez, y con amonestacio- 
nes j amenazas se puso en armas todo aqoel pais^ cau- 
sando mocha alarma á los cristianos. Entonces se cono- 
ció lo prudente que habia andado el rey de España en 
su orden de desmantelar nnos puntos fuertes de que no 
sacaba la menor Teñtaja. 

Supo don Juan en Ñapóles los preparativos de Se- 
lim« y aunque conoció tan tarde su gran falta ^ tomó da- 
posiciones para conjurar la tempestad que á su conquista 
amenazaba. Mandó á don Juan de Cardona y á don Ber- 
nardíno de Yelasco con refuerzos para Túnez y la Goleta^ 
sacando al mismo tiempo los trescientos hombres que 
habian quedado en el fuerte de Biserta que desmantela- 
ron. Mas eran pocas estas nueras fuerzas para los ataques 
que las aguardaban : se habia adelantado muy poco en 
la construcción del nuevo fuerte encargada á Serveloni, 
sea por descuido de éste , sea por falta de recureos ne- 
cesarios. Se achacaba en parte el atraso de estas obras 
y la escasez de gente de la guarnición de Túnez y de la 
Goleta , á la mala voluntad del cardenal Granvella, virey 
á la sazón de Ñapóles, y que no cumplió el encargo que 
le hizo don Juan de atender á Túnez, cuando tuvo éste 

3ue trasladarse á Genova á arreglar los disturbios que 
ejamos dicho.' Asi se encontraron por nn lado Serve- 
loñi, gobernador del nuevo fuerte, por el otro Pedro 
Portocarrero, comanchnte en la Croleta , abandonados á 
sus propias filenas , mientras todo el pais estaba en ar- 
mas, y el alcaide de TripoK se habia interpuesto entre 
los dos con cuatro mil hombres para interceptar la co- 
municación entre ambos puntos. 

Salia mientras tantO; á fines de jumo de 1574, de 



C¡oD8lantkiopIa la armada turca» compuesta de doscimi- 
tas y treiota galeras^ cuarenta bajeles de carga y cuarenta 
mil soldados de África y de Europa, y entre ellos aiett 
mil genizaros* Estaba toda esta fuerza encareada al maor 
do de Sinam^Bajá, yerno del Sultán, por &eer que su 
nombre seria de mas autoridad entre las potencias ber- 
beriscas. A 11 de julio Uegaron á vista de Túnez^ de 
cuya plaza se apoderalron los turcos al momento, pues 
aunque su rey Muley^Hamet se hizo con un cuerpo resr 
petable de infanteria y de caballería > se vio abandonado 
de los suyos , ó por desi^ecto á su persona , ó por teflBM 
á las mayores fuerzas de sus enemigos. 

Tomada la dudad, restaba para concluir la caropaCá 
la expugnaron de los dos fuertes. Parecia natural que ba^ 
liándose en un estado tan imperfecto el nuevo , pasase 
Serveloni con su guarnidon á la Groleta ^ que como mas 
avanzada en el niar^ podria resistirse mientras le llegase 
algún socorro. Mas se obstinó el italiano en mantenerse 
en su primera posición, y así se vieron los dos fuertes, 
aislados, sitiados al mismo tiempo por fuerzas formida- 
bles. En vano pidieron ambos auxilios al virey Granvella, 
pues éste les respondié que se bailaba con muy pooaá 
fuerzas, y que de ningún modo las podia distraer pvi 
otras atenciones. 

Aumenta» los embarazos de la situación el que ddli 
Pedro Portocarrero, gobernador déla Goleta, no tenia 
ninguna experiracia dd«argo que le ei^taba encomendado» 
Desde el principio del asedio comenzó i titubear y aun i 
dar indicios de querer rendirse* Mas los otros capitanes 
le hicieron ver lo desacertado ^ su resolución, y q^ ks^ 
restaban todavía muchod medios de resistencia. Asi (futkr. 
dó su mande como nulo desde aquel memento, t 

Sitiaba la Goleta el mismo S^am^Baji en pensoMi 
mientras el alcaide del Carban hacia lo mismo con el 
fuerte. Se apretaba mucbisiiiio el cerco del primero. Ya 
estaban los muros medio derribados por las balerias tur- 
ca entecadas á trasetentoa pMoa de distancia. Sabiéndese^ 
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llegado á cegar los fosos con faginas , troncos do árboles 
y mas materiales que venían á bordo de la escuadra de 
Altich Alí^ no restaba ya otra cosa que el asalto. Se ve- 
rificó este eldia 25 de agosto por ires partes. Atacaron 
los turcos con fnror , y con el mismo se batieron los cris- 
tianos; rnas reducidos éstos á pequeño número y la plaza 
sin defensas j fué rendida después de cinco horas de pelea, 
y los turcos entraron al pillaje , haciendo prisioneros á 
sus defensores* 

Igual mala foiluua estaba reservi^da al fuerce ^ que se 
rindió al fin, pero después de haber hecho masresislencia 
que el de la Goleta. La gnarnicion no era tan numerosa, 
y las obras mas importantes na estaban coocliiiflas. Lle- 
garon los sitiadores ú levantar mía trinchera tan alia como 
e! muro 5 y ademas apelaron al recurso de la mina. Pero 
Serveloni ; aunque bahía cometido algunas faltas |. tas 
borró peleando como gobeniador y como soldado* ponién- 
dose el primero en todos los peligros, A mil quedaba re- 
ducido el numero de sus defensoi'es,^ mas no quisieron 
entregarse^ y aguardaron el asalto. Trescientos murieron 
en el primero* que duró fres horas* Doscientos mas per- 
dieron en el segundo, qrje dtirti cinco* Viéndose reduci- 
dos á tan pocos tuvieron que rendirse, quedando pri- 
sioneros en poder de los turcos, Serveloni y «us pnmeroíí 
oficiales. Padecieron enormes pérdidas los turcos en estos 
dos asedios I mas no es ereilde que hubiese llegado i 
die^ mil el número de sus muertos , como algunos lo 
aseguran. 

Asi se perdió ta plasma de Túnez que acabábamos de 
conqiiÍ8tar> y el fuerte de la Goleta que teníamos en 
nuestro poder desde el año (533 , época de Ja expeili- 
cion de Cários Y. Grave faha cometió ilon Juan on ba-^ 
ber desobedecido las órdenes del rey: pero lo fué ma- 
yor todavía el no haber hecho mas por su conservación, 
sin contar con Im fuerzas formidables d** que poiiia dis- 
poner el Gran Señor para arrancarnos la conquista. De 
todos modos se vé que después de tres años de eipedi^ 
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Clones^ de euonnes gastos ^ de gran pérdida de gente, y 
sobretodo después de una victoria tan deeisiva y gloriosa 
como la de Lepanto, no tuvimos otro fruto ni otro re* 
sukado que dejar el fuerte de la Goleta en manos de loa 

Hicieron estos lo que antes debiera haber hecho don 
Juan de Austria^ esto es, desmantelarle y arrasarle, prac* 
ticando lo mismo con el fuerte recientemente construido. 
En cuanto al rey ^^ en medio de la mortificación que le 
eauaó este desastre de sus armas, dio órdenes para que se 
reparasen las fortificaciones de Oran y Mazalquivir, ha- 
ciendo construir un nuevo fuerte llamado de Santa Gruz^ 
con objeto de apoyar á las dos plazas. 

A fin de 1575 regresó don Juan de Austria á Es- 

Sfla por mar, en dos galeras, habiendo desembarcado en 
ircelona. Según algunos ^ fué este viaje contra la espre- 
sa vohintad del rey, quien le envió orden para trasladarse 
en derechura á los Paises-Bajos. Mas esto no es proba- 
ble^ porque don Juan de Austria no fué nombrado go- 
bernador general de Flandes hasta muy entrado el año 
siguiente, como la haremos ver mas adelante. Lo que no 
admite duda es que Felipe U estaba descontento de él 
por su conducta en Túnez y por sus aspiraciones al ca* 
rácter y dignidad de soberano. Mas prescindiendo de es- 
tas conjeturas , fué don Juan recibido en la corte sin 
muestras de desagrado por parte del monarca. Pronto 
le veremos figurar de nuevo en un teatro donde no le 
sonrió tanto la fortuna como en los dos primeros. 
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MIabihndci heclio niencioii de los disturbios que había 
ea Genova cuando se proyectaba la expedición de las fuer- 
xas españolas sobre Túnez , creemos de nueslro deber dar 
ntia idea sucinta de aquellos aoontecimientos^ onñth 
dos entonces por no inlerrumpir el hilo de b historia. 
No es de este sitio trazar la de aquella república ^ qne 
ha desaparecido hace algunos años del mapa potitico det 
mundo. Floreció como otras muchas en los siglos que se 
llaman de la edad media ^ y á excepción de Yeoecia^ que 
le era superior^ ocupaba el lugar preeminente. Se distinguía 
por el comercio^ por sus establecimientos maritimos^ y 
hasta por sus conquistas^ contando entre sus adquisicio- 
nes la isla de Córcega , cuyo territorio excedia en super^ 
ficie al suyo propio íle la tierra firme. Degeneró su go- 
bierno, como sucedió en muchos estados de la propia 
clase j de democrático que era á los principios, en arislo- 
crálico, no saliendo los riendas del estado ile las manos 
de las principales familias del pais? que se repartian el 
poder con exciusíon de las clases inferiores. Habían te- 
nido relaciones de alianza con los reyes de Francia, que 
con frecuencia se erigían en sus protecioreSy haciéndoles 
pagar caro este favor , que no les dispensaban sino i 
lítnlo de mas poderosos y mas fuertes. Tuvieron serios 
altercados con objeto de sacudir este yugo con los reyes 
Carlos Vin ^ Luis XII y Francisco I ^ sin conseguir ima 
emancipación tan deseada* Todavía no Icnian entonces 
un administrador ó magistrado supremo , y en el gobier- 
no habla en rigor tantas eahei^s como familias podero- 
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sas , ejerciendo la mayor influencia la que entre ellas era 
la más rica ó mas servicios prestaba á los intereses ¿el 
Estado. Ocupaba en tiempo de Francisco I y Carlos V 
este lugar distinguido entre los magnates de Genova , el 
famoso Andrés Doria, uno de los principales marinos 
de aquel tiempo. Ayudaba á Francisco I en sus guerras 
con sus galeras y gente de mar; pero habiéndose indis* 
puesto con este soberano, se pasó al servicio del empe 
rador 5 y en seguida al de su hijo, en el que se mantuvo 
hasta su muerte, habiéndoles mostrado la mayor fideli- 
dad en cuantas empresas se le encomendaron. Siguió su 
ejemplo su sucesor Juan Andrés Doria , según acabamos 
de ver» en las últimas guerras entre los principes de la 
liga y el Gran Turco. Se reconocía á r elipe II como 
protector de Genova, y bajo sus auspicios se habían he- 
cho algunas reformas en el gobierno del Estado , siendo 
entre otras la creación de un Dux ó duque que ejercia las 
funciones de supremo magistrado. También se habia in- 
troducido la innovación de agregar algunas familias po 
derosas que llamaban de nobleza nueva, á las antiguas 
que estaban en posesión de ejercer esclusivamente loa 
principales cargos públicos. Comenzaron , pues , los dis- 
turbios por las rivalidades entre estas dos clases de no- 
bleza, pugtíattdo las primeras por no ceder, y las según* 
das por participar en todo de sus prerogativas. Las cosas 
llegaron á términos, que el rey de España creyó ser nece- 
sano mandarles embajador extraordinario á fin de arreglar 
sus diferencias. Echó para esto mano de don Juan de 
Idiaquez, á quien acompañó don Sancho de Padilla , que 
debia quedar de embajador ordinario cuando se verificase 
la salida del primero. Llegaron los dos á Genova á me- 
diados del año 1575, y fueron muy bien recibidos de 
todas las clases de la nobleza, sobresaliendo entre todos 
el mismo Dux recien electo. Uabia salido este alto fun- 
cionario de entre las filas de los nuevos nobles » con lo 
¡ue habia quedado muy contenta esta parcialidad y muy 
Isgustada la eontluriat Se hallaban por entonces algo 
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sosegados los ánimos; mas se temían nuevos disturbios 
á la próxima elección de los principales cargos púUicos. 
Pretendían los antiguos nobles que de todos modos les 
asegurasen la mitad de estas grandes dignidades ; mas 
sostenían los nuevos^ que puesto que las clases se habían 
igualado ^ se mezclasen toaos los individuos para que de 
entre ellos saliesen indistintamente los electos. Los pri- 
meros se obstinaron en llevar adelante su resolución; 
tan desconfiados estaban de obtener en caso contrarío la 
igualdad ^ y mucho menos la preponderancia. 

Se agitaban estos dos partidos con aquella vivacidad 
que se ba visto y se verá siempre cuando unos pugnan 
por conservar antiguos privilegios ^ y los otros aspiran i 
particifiar de ellos ó á arrancárselos. Era conocida la 
parcialidad de los antiguos nobles con el nombre de Por- 
tal de San Lúeas ^ y la de sus rivales con la de Portal de 
San Pedro f por las dos localidades en que celebraban 
regularmente sus conferencias. Tenían los primeros á su 
favor el mayor número de propiedades , las simpatías de 
los principes vecinos como el duque de Saboya y el du- 
que de Florencia , sin contar con el virey de Milán. Con- 
taban los nuevos nobles con las clases populares ^ tan ce- 
losas siempre de las prerogativas y de los privilegios de 
que se hallan las altas revestidas. Era hasta eierto punto 
una especie do. lucha entre el privilegio y la igualdad^ en- 
tre la aristocracia y el partido democrático. 

Propendía^ como es de suponer, el embajador ex- 
traordinario español^ á la clase de la aristocracia, pues 
tales eran los sentimientos que abrigaba el rey de Hispa- 
na; mas como le convenia ser conciliador, trató de arre- 
glar por de pronto la disputa que se había suscitado con 
motivo de la elección de los oficios. Por sus conseios 
se decidió que cada dia de las elecciones recayesen los 
nombramientos alternativamente en las dos parcialidades, 
y^ que ningún nuevamente elegido pudiese entrar en fun- 
ciones hasta que tuviese un compañero de la otra par- 
cialidad ) para que resultase de eae modo un equilibrio 
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de influencia y de poder^ que era á ío que unos y otiM 
aspiraban. Asi se veríGcó en efecto; y por todo el aáo 
de 1575 se mantuvo quieta Genova sin ningunas tnrbli- 
lencias. En cuanto al rey de Espafia , satisfecho de )6s 
servicios de don Juan de Idiaquez, determinó que se 
quedase de embajador en Genova, confiriendo á don 
Sancho de Padilla el mando del castillo de Milán ^ en 
reemplazo de don Alvaro de Sande , ya difunto. 

Él ano siguiente, de 1574, se renovaron las agitado- 
nes entre las dos parcialidades. Ademas de la animosidad 
naturalmente encendida entre ambos partidos y no falta- 
ban quienes desde afuera añadiesen pábulo al encono. 
Por lo mismo que el rey de España protegia á la alta 
aristocracia 9 auxiliaba por debajo de mano el rey de 
Francia á las clases populares. En Milán tenia siempre 
dispuestas algunas fuerzas militares el virey, para caer so- 
bre Genova cuando fuese necesario. Las mismas disposi- 
ciones manifestaban los duques de Saboya y de Floren- 
cia , siendo bien público cuál de las dos parcialidades tte 
Genova eran objeto de su simpatía. Se irritaron bún 
«esto los del partido popular, y acusaron á los nobles de 
llamar á los extranjeros con diversos pretextos , y entre- 
garles después las armas de que estaban haciendo acopios 
en sus casas. Fuese esto cierto ó úo, se hicieron también 
con armas sus contraríos. Eran lis apariencias todas de 
venir á las manos unos con otros; mas por la influencia 
de don Juan de Idiaquez se hizo salir de Genova i los 
extranjeros , y se mandó qué los que se hablan hecho 
con armas las entregasen^ paiii coiiar este germen de 
desconfianza y suspicáda. Quedó h ciuihd tranquila^ 
aunque solo en la apariencia; nias temerosos algunos 
de los antiguos nobles , se salieron de la ciudad^ pimtdk- 
tando contra lo que llamaban tirariia de sus antagoniMÉs. 
Como se codsideniba etrey de España como el pro- 
tector de Genova ; se condndá su embajador don Joan 
de Idiaquez mas como ári>itro de las disensiones del pais^ 
que eooto simple consejero que habla sólo por el deseo 
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de ser útil. Trató ^ piie$^ de que el partido popdaif éiH 
Icise ea su deber, exponiéudole to que debían al rey de 
Cispañay el interés que teoian por lo mismo en de- 
t^nr á sa alta autoridad^ inánuanoo al mismo tiempo los 
funestos resultados que podrian acnrearles su falta de 
.aomision y deferencia* Mas le fué respondido por Barto- 
lomé Coronado^ uno de los principales del partido po- 
pular , que el pueblo de Genova en oponerse á hs usur- 
paciones de los nobles, en proveer á las medidas de su 
seguridad, no se apartaba nada del respeto que el rey de 
España merecia« ni ^ hacia indigno de que le retirase 
Qua protección, á que por tantos servicios se habían hecho 
los genovese^s acreedores. 

Uabian llegado las cosas al término , que según la 
opinión de muchos no podría decidirse la cuestión sino 
por medio de las armas. Se habían roto ya las treguas 
que se habian ajustado en Genova entre las dos parciali- 
dades^ y cada dia iba en aumento h emigración de los 
de la antigua aristocracia. Se habian algunos retirado al 
campo, pasado, otros á paises extranjeros , y en las cor- 
tes de Madrid, Milán, Florencia y Saboya, se quejaban 
altamente de hi tiranía de sus opresores. Continuaban 
mientras tanto ios ;iprestos militares ¿e los principes ve- 
cinos. £1 pontífice, deseoso de terminar las desavenen- 
cias sin efusión de sangre, mandó á los duques de Sabo- 
. ya y de Florencia se estuviesen quedos, y él por su 
parle envió por legado á Genova al cardenal Morón ^ con 
órdan de mediar,, con todas las artes que le sugiriese su 
l^rudencia, entre las .dos parcialidades. 

Se presentó, ep efffOprel le§pdo del Papa en Genova, 
. n^ produjo poso .^fjccto hi misión ; ¡ tan enconaos se 
haUabaii ya losinimofil Ninguna de las dos pn^rcialidades 
qyeria ceder: la delpu^lilo, pilque confiaba ea U supe- 
noridad del námeroi; la seguiida»' porque se fiaba on las 
.simpatías da ^s nríiicipe^ lestranjeros, entre, loa que se 
eontaha el rey de España. Sin embargo, continuaban 
|0i^,niBibles aiMígMas desterra4o|i de Genova, y los del 



pm^io uombraron diputados para que en 8U tmniNW pí^ 
diesen é hi señoría que se les Uwase de mochas eargas '^ 
gabelas. Con el legado del pontífice se nfioslraroa poe* 
obaeqiiioíkis ^ y fk cardenal JMb#oii trató d« salirse dé la 
oiadád ji cuyos disturbios, en su opinión/ solO' se podÍM 
ya componer porimedío de las armas. 

Estaba el rey católico dudoso del partida qw abra- 
zaría en semejantes circunstancian. Segnia des^rada ta 
autoridad > y los de Genova le babian feltado á la pala- 
bra de arreglar las cosas por so ariñtiio. Por otaa paflf^ 
el dnqae de Saboya «lanteiria inteligencias con los oolÉK 
desterrados, efre^Méndoles á todos ^ momentos el mü- 
lio de siis armas; y^pmo no eran ignorados asios trata 
del partido popular j orecian hs -acosaciobes y las deaooDh 
fianzas.' El pueblo > cada vez mas Mimado, «ontinuafa 
extendiendo la esfera de sos derechos; y^ aumentándose 
con esto el número de sus diputados , llagaron á tener en 
el gobierno lo» dos tercio» de los volas. Todos los ojos 
e^ban lijos en la determinación qué tomaría «1 rey de 
España;^ cada parcialidad alegaba servidos pasados^ j^ 

Eroinetian^ j^hra en adelante. AlegiliÉtt los antiguos mh 
les que tenian posesiones en los estados del rey^ qáe 
habían nrilitado en su servk^, y ptidian, para desagra- 
tiarse de sus enemigee, seles permitíe^'haeer uso de«sf8 
galera» y arma». 6n caaMo á Ids nuevos* noble» é pmr* 
cialidad popular , •prometiao al tm aamémii galeonet-y 
'galleras, y que teserriHati i soeld» ceina háMañ héehb 
en todas ocasioofesi^DodabniS itefentHB lósdMpirtidoa^ 
y tenia m(HiiH»s para: >eHé. l>ar 4' los antiguovtiofaies 
licencia para arma? siifftgalerasVMiiio lo j^ 
chmr kfMfta liifll én fiMnora^ a^ )o»'de aMra 
contra lo» de4id00tK», doiiipM»niatiM4(^ de tfste qndo 
la pm#ia tfe «« )SliilMijaAi»»V que^^ teriafen'preoirifn 
de. dejarla dadady^ooh gvarte dSstrimettUyd» aua ímW-» 
ses. Declarándose á favor de la pamaliéaJ pMuliry ara 
icmiblf quédeaoonociise el paeU^ su»' servicio», ó se 
d»eenrollnejdiiiiasiada^#w^^ dic m ^ crUk oy que por 
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lingun eülíto convenía al rey de España , Por otra parte 
'le interesaba iiuicho conservar :i ciiali^iner precio su in- 
Diieiieia y ascendiente en un pais que t^uto le servia en 
todas Bim empresas maritiinas* En medio de iodo le alar- 
maba la projjcnsion y deseo ijue abrigaba el rey de Fran- 
cia de tomar parte en la contienda apoyando al partido 
popular 5 pata ejercer después un protectorado parecido 
al de sus predecesores* 

Lns disensioaed de (létiova entre nn partido popular 
que pugna por ensanchar el límite ite su poder ^ y una 
antigua aristocracia que en sns prívitejiios se encastilla^ 
fáciles son de cotiecbirse ^ ¡mes ademas de estar en el co- 
raxon humano^ abundan en la^ paginas de la historia an- 
tigua como en las de la uiüderna. También sotí fáciles 
de imaginarse las pugnas , los conflictos . las acusacio- 
nes mutuas de ambos bandos^ y Im disposiciones de 
dnimo ríe los piíucípes vecinos atentos a estos alter- 
cados. Aquí lus antiguos nobles como á las puertaH de 
Genova deseosos de bostilizar por mar y tierra ;i la ciu- 
dad; allí el rey de Francia aspirando á mediar poderosa- 
meute en la contienda: por una parte el legado del Papa 
intrigando poique se declarase al ponliOce arbitro de 
estas diseusioiies ; pur la otra al rey de £spaña trabajando 
por conservar en Genova su preponderancia. No conten It) 
con la persona de don Juan de Idiaque/., creyó dar mas 
fuerza á su embajador enviando eti clase de extra ordinario 
ádon Carlos de Itorja t duque de Gandía, que lle¿;ó á Ge- 
nova por agosto de 1574. Para corrobora; ¿«u inüujo mo- 
ral , hizo que don Juan de Austria pasase a Genova con 
algunas fuerzas* También m conservaba en sns iníeresen 
Juan Andrés Uorta^ que á fuer de noble autiguOp desde 
Sagona amenazaba la ciudad con sus galeras. Por otra 
parte, el nuevo virey de Milán , marqués de Ay amonte^ 
liibia recibido orden de tener fuerzas preparadas para 
cuando fuese ueceí^ario* 

Las precauciones del rey no sirvieron al principio 
mas que de eieitar descoEifiauzas y exasperar los átii* 
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inos. íl fosar de ki dignidad de gmide de Esp^fia de 
que edí^ba Tevesbdo el embajador eitraordÍDarío , 4?^- 
Jm» preferencia los de.k.eiiidadá la persona de don JiU|n 
Idiaqoezy que sin duda era mas fsoncilihdor^ mas sagaz, 
mag entendido en artes de gobierno. La misma presen- 
tación 4e don Juan de Austria fué mirada god tanto des- 
agrado, >que le olíiígaron á permanecer fuera dc^ia ciudfd? 
y de estp modo á tomar izarte activa en favor de los no- 
Mes desterrados.: 

Mientras tanto envió el rey de Francia á Genova 
comisarios de oficio ofreciéridoles protección , y hasta por 
medio de Jas armas ú fuese necesario. Mas tales fueron 
los recelos que causó su presencia á los embajadores de 
B^ña, y tales bs reconvenciones que sobre etlobicie-' 
ron ala señoría , que ésta dio el paso de aconsejar ajos 
franceses se .retirasen de la ciudad t cuyas turbulencias en 
lugar de aquietarse se aumentaban. 

Referir uno á uno los pasos que se daban por enlram 
bas partes para venir al logro de sus fines y lai intrigaste 
las diverjas paretalidadea^ las desconfianzas y .acusacioe^ 
de unos y otros ^ seria prolijo y hasta inútU, tr^it^udope 
de tan pequeño cuadro. Varias veces prorumpió el pueblo 
en abierta sedición contra los que acusaba de querer ti- 
ranizarle; varias veces don Juan de Austria > Juan ApT- 
drés Doria y los nobles proscritos y hicieron amago de 
invadir la ciudad 4^on jfuerza armada. Los^ embajadores 
de Es|)aña> que conocían ks iuteneiones de su amp, 
trataban de contemporizar y de amortiguar, ^ encono de 
los ánimos. Lo mismo ba(»a el legado del Papa^ lyinque 
siempre con Ja miFa de dar á éste el honor de ser el ar- 
bitro siipromb de lasr disensiones. Mas á pesar de sus; d(*- 
.seos de conservar b paz> tales fueron los alborotos, del 
pueblo y las áeusaeionea que se llegaroa á hacer aLiey 
de Españs^ que los embajadores de este monarca «. el 
legado del Papa , los comisarios del e^iperador y ouirts 
principes dc| Italia, se yieron en precisión de a- andonar 
h dudad ^díejandok-envueto ea nueva3 coofusiones. 
Tomo U. 13 
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' Itfqaiétá la iteftMa'de e6Íá>4Mefiéii>» cuné uá men^ 
ííÉje á los émbajifldores ]F deoias^ cQmisar¡o&^ ráfdicándo* 
les enearecidftmenteiqiie t«Ivies€^ Si la iáocion^ popular 
-en Génofá se hallaba agitada y llena de encarnizainieDto^ 
ño sucedía lo mishio «á* los nuevos nobles, ^ue conieoír 
piaban eon sangre mas fria loa pe^os que lo» amenas 
-niban. Sus enemigos eran mpehos) y llegado 4 deolararr 
M' de una vez contra- eiios el padeíoso sey de £spaia > no 
dudaban de su infalible ruina. Por otra, parle^ eatabaa y^ 
algo receloiios det sobrado vuelo que habian tomado las 
felasés populares^ temiendo, y con razón, que el rigor 
desplegado coutralosianliguofi nobles les alcanzase con el 
tiempo á ellos. 

Faeron estos temores, de que partteipabao todos 
los individuos de la sefidiia, unode los grandes elemen- 
tos de la pacificiacion «que estaba ya tan próxima. In- 
fluyó asimismo poderosamente en ella el miedo de jfue 
el rey de España se declarase abiertamente por una de 
bs dos parcialidades. Ni le acomodaba dar vuelos á la 
mtigua aristocracia, ni quería que «1 elementa democrá- 
tico fuese «1 preponderante en la república. £n el equi- 
librio entre los dos poma el principal asiento de su do- 
ttiinm^ion y de supremo fseendiente que ejercía de. hecho, 
y- no titubeaba en reclamar como un dereclio. Si i todas 
estas consideraciones añadimos que la -ciudad carecia de 
municiones y andaban en ella ya escasiaimos los víveres, 
ckincebiretnos la isctiidad con queae avinieron i una pa- 
cificación que lodos deseaban. 

Fueron los términos de la paz los miamoa en que ya 

f% habian convenido laH dos pardalidadea antea de venir 

i la ruptura, á saber: que^ ejerciesen loa oficiea por 

iguales parles entre los nobles nuevos y loa viejos, nra 

^ establecet desde un principip este equilibrio, se hiio la 

' primera elección por loa IniíNnos embajadores y eomiaa- 

' nos, nombrando tantos dj» no» parcialidad como de la 

contraría. Fué celebrada esta pacificación por todos loa 

interesados, con graiHlMaNÉ' muealñi de legoeijo y en- 
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tusiasmo* Hicieron su entrada en la ciudad con todo apa- 
rato los nobles proscriptos^ Juan Andrés Doríf y don Juan 
de Austria. Se celebró la reconciliación de unos y otros 
con un Te-Deum y una misa solemne , donde celebró el 
legado de pontifical, concluyenifo con distribuir la ben- 
dición á todos en nombre de Gregorio XUI. Quedó por 
entonces Genova tranquila, y bajo los auspicios del rey de 
l^páfta no fué durante todo su reinado teatro de nuevas 
turbulencias. 

El cuadro que acabaifnos de bosquejar, ni es Vasto» ni 
abunda en figuras que le den realce. Se redoce al amago 
de una guerra civil, que no tuvo efecto por haberse na- 
cho fá paz antes de rompei^e á viva fuerza tas hostilida- 
des. Si hemos mencionado estas turbulencias, no fué siáo 
para hacer ver la importancia del rey de £spaña, y el as- 
cendiente que tenia nasta en los paises que no estaban 
bajo su inmediato mando. £n su mano estuvo oprimir á 
Genova por medio de la antigua aristocracia, ó acabir 
con ésta apoyando á las clases populares; pero fué tnfy 
hábil su política. No pudiendo ó no teniendo por conve 
nicnte dominar en Genova por medio de sus a^mas^ 
eligió el medio nioral mas fijo de asegurar su poder eñ 
Genova, manteniendo el equilibrio, ó por mejor decir 
la rivalidad de las dos parcialidades, que le miraban como 
el arbitró supremo de sus diferencias. 

Habiendo concluido lo que teníamos que decir sobre 
los asuntos de Italia y guerras en el Mediterráneo contra 
el turco, pasaremos á otro teatro de pasiones, de riva* 
lidades^ de guerras abiertas, á saber, los Países-Bajos, 
doude algtmos años atttes, había pasado de orden del rey 
el duque dé Alba. 
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Aummiam de los Paiaes-Bi^liMw-llAlMa del d««ae de Alba.^ 
fia lle^^ftd» á ltall»,-«Marek» emieBdld» ««e eaipnewle 
desde los Alpes hasta la freatera de FlaBdes.»9la eatra- 

' jda en este país j entrevista con la princesa i^bemado- 
ra.— ProTldeveias del dii«ne de AifcaiM^Pri st e a es da las 

. eondes de V^mont j de Hora,— Deseen tente de la prin- 

'' cesa ipobemlidora —Solicita ésta t eonsifr'^ del rey sn 
salida de los Paises-BiOos.— Instala el dn«ne de AUM^el 
tribnnal de los Ooce.— Blprores y eastig^^os*— .^Se condena 
por traidor al principe de Orante 9 anéente y y ¿ etros 
señoree, flaanenros «ne ee hallaban próCnf^ee*— Prepnmtt- 
Tos mátnos para nna próxiaui {^erra.'*-lnTiftslon de los 
Faises-BeJos.— Üerrota del conde de Aremberir por l««i% 
eonde de Masenif^— fisJnlrinnUento 7 supltelo de lee con- 
des de Eirmont y de Horn (1)» 
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hjE puede decir que la partida del duque de Alba para 
los Paises-Bajos, dio pHucipio á una época en la his- 
toria de aquellas ricas posesiones. Es difícil indiéar la di- 
rección que hubiesen tomado sus negocios, i no haber 
adoptado Felipe ÍI ésta medida; nias es un hecho que 
dio nuevo pábulo al fuego del descontento y odio al yugo 
español que profesaban los flamencos. Kra imposiUe 
designar un hombre menos popular en el pais , ni que 
/líese mirado con roas antipatía por parte de sus grandes. 
Como de esto nada podia ignorar el rey de Espafia^ se 
puede considerar la providencia mas cómo de terror para 
acabar de humillar á los Paises-Bajos, qué de precaución 
para tenerlos en la obediencia que le debiad coiúp isúbditos. 
No olvidemos que en aquella ocasión se hallaÍMin apaci- 
guadas las turbulencias , y que la princesa Margarita aca- 
baba de rogar al rey su hermano que se presentase en 
Flandes y no como un señor que va á castigar, sino como 

"- - r 

(t) Las mismas autoridades que en los capítulos XXVII 
y XXVUI. 
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un padre á qiiicti ofrecían y daban ^rantias de futura 
obediencia sus hijos extraviado?. Mas la partida repugnaba 
mucho al rey de España ^ y tratándose de subditos, so^ 
bre todo de subditos herejes , era el carácter de padre ti 
c)ue menos cuadraba con eV suyo. 

Fueron todas estas repreiscntacionos de ningún efecto. 
Contestó cr rey que si bien estaba en ánimo de presen- 
tarse en los Paises-Bajos , creia mas prudente el que le 
precediesen tropas 5 que al mismo tiempo de afianzar la 
sumisión del pais, aumentasen el temor y respeto á su 
persona. Que si Flañdés estaba sujeto , el aparato de 
fuerzas rio estaría de mas , y que en caso contrarío seria 
indispensable para teiier á raya á los que intentasen pro^ 
mover nuevos alzamientos. Mas era probable, y la espe* 
riencia lo confirmó después , que el rey no trataba seria- 
mente de salir , y que según su modo de juzgar el estado 
del pais, creyó que por ninguno estaría mejor repre- 
sentado en Flandes que por el duque de Alba. 

Innñediatamente que fué nombrado para ésta expedi- 
ción, envió el rey órderi á los vireyés dé Ñapóles, Sici- 
lia y Cerdeña, de que enviasen á Milán todos los tercios 
de tropas veteranas que allí debían ponerse á las órde- 
nes, del duque. Era preferible que emprendiese su mar- 
cha dirigiéndose á los Países-Bajos por lo interior dé 
Francia; mas pareció el paáo peligroso, tanto al sobe- 
rano del pais conio al de España. Temió el primero qne 
la presencia en Francia de los españoles exasperase los 
ánimos de los calvinistas , ereyéñdolos llamados para aca- 
bar de sujetaríó^. Receló el segundo que la animadver- 
sión con que aquellos le miraban hiciese al r^ Garlos 
empeñarse en algún paso hostil, tan natural por la anti- 
patía de las dos naciones. Para evitar conflictos y no 
malograr desde un principio el objeto mismo de la ex- 

Sedición ^ se deténninó que el duque de Alba empren- 
iese su viaje por Italia. 

Arribó éste á Genova á principios del año 1567, y 
4ei4U pasó á Milañ^ d#pc|é caj^ó enfermo. Mientras sii 
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convalecencríij se fiíeron reuaieiida toilas las tropas que 
de las diversas partes de Ifalia se liüluan alistado^ con las 
que el duque de Alba liabia llevado de España, y en ju- 
lio del mismo ano pasó á todas revista este jefe soperior, 
en Asti. No era el ejército numeroso^ pues no pasaba !a 
fuerza de diez mil homÍ>res de infantería y mil y dos- 
cientos de caballería. No habia querido el duque de Alba 
admitir en las filas á gente bisoña, como penetrado de lo 
preferible que son buenos y pocos soldados^ á los muchos 
sin dÍBcipIirm y experiencia. Era la mayor parte de la in- 
fantería toda de españoles, divididos en cuatro tercios^ 
al cargo de cuatro maestres de campo también españoles; 
el resto se compooia de soldados alistados en Ñapóles^ 
Sicilia j en Milán , en las islas de Córcega y Cerdena, Fi- 
guraban en este pequeño ejército capitanes ilustres, tati- 
to españoles como extranjeros, couocidos por su perici-i 
y valor en los combates. Se contaba entre ios primeros á 
Fernando de Toledo, hijo natural del duque de Alba^ 
comendador de Castilla, de la Orden de San Juan, y co- 
mandaíile de toda la caballería; Antonio de Olivera ^ á 
quien m encomendó un cargo hasta entonces no conocido 
en el ejército español^ á saber, el de comisario general de 
la caballería; Culos Dávalos, hijo del marqués del Vas- 
to; Bemardino de Mendoza; Camilo de! Monte; Crif^tó- 
bal de Mondragou ; Sancho de Avila , alumno favorito 
del mismo duque de Alba en el arte <lc la guerra ; San- 
cho de Londoño; Julián Romero; Alonso de UUoa y 
otros varios. Entre los italianos, Cbiapino Vitelli, que 
era maestre de campo general; Francisco Paciutto de Ur- 
bino, muy entenflido en fortiCcaciones, y que pasal>a 
por el primer ingeniero de afjuel tiempo; Gabriel Serve- 
íoni, general de la caballería ; Curcio, conde de Marti- 
t^engo; Nicolás Bastí, con otros de uo poca nombradía- 
Se dividió el ejército en tres trozos, capitaneados: el 

C rimero por el mismo duque de Alba; el segundo por su 
ijo don Fernando de Toledo y Sancho de Londoño; y 
ú tercero por el maestre gener»! de campo Vitelli. Cuidó 
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el dacpie de AHia de introduoir en este ejiérqito el órdeii 
mas exacto;, la disciplina mas severa^ y de. uno y otro ae 
dio el mayor ejemplo en la marcha dilatada! que tuvo que 
hacer %ista llegar á su destino. Iban delante Francisca 
Ibatta, proveedor del ejército ^ y Gabriel Serveloni y con 
dbjeto'd^ reconocer los caminos^ hacer los alojamientos^ 
y preparar los víveres necesarios > observándose el método 
de pemoqtar en el mismo punto consecutivamente los tr^s 
cuerpos. Emprendió su camino c6n dirección al monte 
Genis 9 y fMisó á la Saboya por la mifm^ ml^ que cerca 
de diez y ocho sígloe antes habia emprendido Annibat, 
Continué sii tmfdiñ por *la íroiUera .oriental de la B,or- 
goBa y por la> occidental de la LciVena» teniendo gc^ 
cuidado dé no atravesar el territorio perteoeciepte al rey 
de Ffwcia. Observaba sus pasos poc la. izquierda un 
cuerpo de cuatro mil franceses mandados por el mariscal 
deTavann^^ á fin de impedir toda vioIsKÚoa de territorio. 
Lo jiiismo hizo por la derecha un^cfierpo de ginebrinos^ 
teimendb una sorprasa del general españoj; mas ^1 fué 
la cireonspeécion del dc^qtie de Alba^ que .no ocurrió el 
n^ifor choque en el chmibo. Para encarecer la disciplina 
obsecrada por bs españolea en tan laiiga nuircha^ se 
eoenia que no ocurrió en toda eUa m» átsf^j^A^n que el 
robo de tres rases <|p^e costó Ja vida á sus /aiitores. . 

Gkm la iffroxiaaacion délanque de Alba 4 los estados 
de Flandes; crecieron las inquietudes y los miedos de bs 
que tanto se habían asustada con su noml^ramiento. Fjié 
la princesa gobernadora la que mas se incomodó al ver 
que á pesar oeaua representaciones se reali;|aba sil fin la 
Hegada de m ejército y de un jefe que en su opinipn 
iban á causar al pais tan grandes nuiles. Ademas de la 
earta escrita al rey de Espacia ^ de qiie hemos hablado 
anteriormente 9 le habia escrito otras exponiéndole siem- 
pre los gravísimos malea 4|Me.iban á seguirse del envío 
de un ejército* Algo habi« calmado Felipe U sus temores 
anuMíáAdSala ^ue á la llegada de su ejército seguiria la 
de su pinidnty pfffiDiéndolt qiia tuviese dispuesta unfi 
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flota para salirle á recibir cuando tuviese la boticia de 
m próxima salida. Mas sin duda el rey de España anun- 
ció lo que no estaba en su inente ejecutar, tomo asi lo 
hizo ver el resultado; por lo menos ya estaba la princesa 
Margarita desesperanzada de su arribó, cuando la presen- 
tación del duque de x4Llba en el territorio de los Paises- 
Bajos. Asi nada pudo suavizar en su ánimo cuanto tenia 
de amaPgo para ella la llegada de tan terrible personaje. 

Hizo su entrada el duque de Alba en loB.Paise$-6a- 
jos con toda la pompa y eí^lendor que le daban su cargo 
importante 7 y el ejército lucido^ aunqtie no muy nume- 
roso, que le acompañaba. Recibió en Luxemburgo el re- 
fuerzo de dos coronelías ó regimientos de alemaru^s, Ca- 
lieron muchos grandes del pais á recibirle á Ii. frontera, 
nnos por afición , los mas de miedo; tal era la aprensión 
que en general causaba su presencia. 

Distribuyó el dnque la mayor parte de sns fuerzas en 
<1iversos puntos» destinando una fuerte división á la plaza 
de Amberes^ cuyo gobierno se encargó á Londoñc^Con 
'' la que restaba hizo su entrada pública en Bruselaa, im- 
poniendo respeto i la muchedumbre, y pavor en cuantos 
tenian algún motivo para augurar mal de su llegada. Se- 
guido de un acompañamiento loddo y numeroso^ se pre- 
sentó en el palacio de la princesa jQobemadon, quien le 
recibió con toiia la c^rentotiia debida á su carácter. En 
presencia de la corte entregó el duque i Margarita el 
despacho ó fnrovrsion real que le nombraba jefe supremo 

Íf directoir de todos los negocios mifitares y de gueria en 
os Paises-Bajog , dejando intacta la autoridad de la prin- 
cesa eñ los civíli'fi. Mas cuando quedaron solos para eon- 
ferenciar en privado, le enseñó otras instrucciones enqjie 
las facultades del duque resullalMín ser mas amplias que 
en el despacho ostensible ^ pues no solo se le confiaba el 
gotiiemo absoluto de las armas, sino poder para levantar 
foitalezas, deponer autoridades,' y entender en las camas 
dé los alborotos pasados y castigo de ios dteliBcaentós. 
Todavía no satísisto enlon^e» eldoqw da Albif Ja curio- 
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sidad d« Margarita en un asunto que tanto le importabaí 
pues habiéndole preguntado la princesa si tenia mas qiie 
exponer^ le respondió el general español que aún le qúér 
daban muchas cosas que decir y mas que las iria mani- 
festando poco á poco y según ocurriese la ocasión^ no pur 
diendo comunicarlas todas en una conferencia- 
Debió de considerar Margarita de Parma desde aqMel 
momento como nula su autoridad en los Paises-Bajos. 
De tan amplios poderes conferidos al duque de Alba y se 
quejó amargamente al rey, haciéndole ver por la tercera 
ó cuarta vez las calamidades de que iba á ser objeto el 
pais y con el despliegue de una fuerza y de un rigor inne- 
cesarios en aquellas circunstancias. Mas Felipe II había 
tomado su partido. Sea que hasta entonces estuviese sa- 
tisfecho ó no de la conducta y política de la princesa 
gobernadora y creyó que el duque de Alba seria un oré- 
gano mas fiel de sus voluntades y opiniones. La misión 
del duque no era pues de calmar , de reducir los ánimos 
á la ol>ediencia por la via de templanza y consideraciones, 
sino de inspirar terror por medio de castigos. Ninguno 
habia mas capaz de satisfacer estas miras que el duque 
de Alba 9 hábil capitán , jefe inflexible , católico intole- 
rante, despótico por carácter» por educación y por prin- 
cipios. Lns de su mando fueron castigar y sujetar á los 
rebeldes, eaterminar, si era posible, á los enemigo^ del 
catolicismo, y producir por todas partes escarmientos. 
Creyó oportuno el duque de Alba comenzar sus me- 
didas de rigor con los grandes del pais, promotores prip- 
cipales, en su opinión, de los pasados alborotos, resortes 
activos , tanto en secreto como en público , de la impopu- 
laridad y hasta del odio con que era mirado el rey de 
España. Eran los principales objetos de su animadver- 
sión los condes de Egmont y Hom^que babian hecho el 
principal papel después del principe de Orange. Para ha- 
cerse dueño con mas facilidad de sus personas, convocó 
los principales grandes á Bruselas, á fin de conferenciar 
con ello» aobre> lp0 negocios del, Estado. ]So sospecnó 



209 inSTOBU BE FELIPE II. 

nada el conde de Egmoiit ^ hombre senciHo ^ incapaz de 
suponer en otros sentimienlos que $i\ pedio no abriga* 
ba ; pero el de Hom^ mas eaulo, se tnantenia á mayor 
díslancia del general español , del que tanto desconfiaba. 
Eti vano trató de inspirar al otro sus lemoies , en vano le 
hizo ler el peligro de asistir adonde los llamaba el duque 
de Alha. Insistió el primero en su resolución, y el conde 
de Horn se vio en la precisión de acompañarle. 

Se verificó h conferencia por noviembre de 1567^ 
y en el palacio de Brtiselas se reunieron los grandes que 
habia convocado el duqne de Alba. Ilabia lomado é^te 
todas las providencias oportunas para ddr su golpe con 
Ifnas seguridad ^ poniendo guardia de españoles al mando 
de Sancho de Avila, que gL-zaba de toda su confianza, 
Después de haber iiablado á los grandes de cosa^ genera- 
les ^ llamó á un cuarto vecino al conde de Egmont, y le 
dijo con acento entre airado y grave: «Sois preso por ór- 
'den del rey; enlregadme vuestra espada* w Turbado el 
conde con este golpe inesperado * mas sin perder sn en- 
Icrezaj respondió: «Obedezco la órdiMi del rey; aquiestá 
mi espada ^ que tatitas veces se ha desenvainado en su 
servicio. M Mientras se verificaba la prisión de Egmont, 
se practicaba lo mismo con el conde de Horn por ca- 
pitanes adictos al duque, y en seguida fueron ambos 
^ eonducidos al castillo de Gante, donde quedaron encer* 
' rados. 

Mientras estas prisiones se verificaban, tomaban las 

jlropas de ta guardia del palacio todas las medidas que 

*podian imponer á la muchedumbre ^ haciendü despejar 

^|ias calles inmediatas. Por el pronto no se quiso creer en 

Bruselas este paso contra personas que mereeian y bt- 

biao alcanzado la popularidad del país; mas pronto se 

disipó la incertidumbrc ^ cubriéndose de luto la ciudad 

con esta noticia inesperada. El terror que inspiraba el 

duque de Alba^ hizo comprimir en el silencio estos sen- 

'^limientos de dolor y de desesperación j consolándose al 

^'^biimo tiempo muchos con la idea de que el principe de 
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Orange babia sabido evitar la suerte de sus compafieroi, 
y que probablemente se vería pronto con los medios de 
venir á libertar al pais de la servidumbre dura que le 
amenazaba. 

La princesa Margarita ^ sin cuyo conocimiento se ha* 
bian hecho estas prisiones ^ se llenó de indignación cuan- 
do se las comunicó de oficio el duque de Alba^ mani- 
festándole que no se le habia dado previo aviso^ por 
evitarle el odio de que hubiera sido objeto la princesa 
en el pais, á ser ejecutadas de su órden.^Mas no tem- 
pló esto el resentimiento de la gobernadora y penetrada 
mas y mas de lo falso de su posición^ y convencida de 
' que no ejercía en el pais mas que una autoridad no- 
minal , indecorosa para su persona. Hizo con éste mo* 
tivo una exposición al rey de España , en que sin que- 
jarse de nadie, le pedia encarecidamente la exonerase 
de un cargo en que habia perdido su salud, y para 
cuya continuación le faltaban ya las fuerzas y quebranta- 
das con los cuidados y afanes que le habian causado tan- 
tos conflictos de que habia sido Flandes teatro en los 
nueve años que llevaba de administración , haciéndole 
ver al mi mo tiempo que ya era inútil su peréona, estando 
revestida con tan grandes cargos la del duqiie de Alba. 
Para acabar con este asunto y aunque nos adelantemos 
un poco en el orden cronológico, diremos que el rey aco- 
gió con todo favor esta exposición, como quien deseaba 
probablemente deshacerse de la persona de la princesa 
Margarita. Asi accedió á su sáplica , y la escribió una 
carta muy atenta en que la daba las gracias por lo bien 
que se habia conducido en la administración de los Pai« 
ses-Bajos, concediéndole permiso para retirarse á Italia* 
Coii esta licencia dirigió Margarita á los estados una carta 
de despedida , entregando el mando al duque de Alba; 
y acompañada por éste hasta la frontera, tomó el camino 
de Parma, donde la aguardaba su marido Octavio. 

Se sintió mucho en Flandes la saUda de la duquesa 
de Parma, por la comparación entre su persona y la A^\ 
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gobernanle que h succdia. Aun prescindiendo ilc cstíi 
congiüeracioii j es un hecho que l:i princesa Margarita 
desplegó tino en su ailminisiracion » y que no era ex- 
traña á las arles de gobierno. Convienen todos los his- 
toriadores en que cBlaha adornada esta mujer de preti- 
das varoniles , y alegan como un» de las pruebas^ qne se 
hallaba sujeta á los achaqnes de la gofa* La asociación 
del cardenal Granvella^ en lugar de aliviarla el peso del 
gobierno , no Inzo mas que creínla nuevos embarazos^ 
por la odiosidnd de que fué blanco la persona del prela- 
do. Colocada entre tantas pasiones é ¡nlereses^ que mu- 
tuameale se chocaban y eicluianj Uivo que valerse de 
gran circunspección 3 y no pocas veces que recurrir al 
disimulo. Necesitó ser astuta y sagaz ^ fingir simpatías y 
basta antipatías, según h pedía la ocasión ^ pues si faltó 
muchas veces á la sinceridad ^ del mismo modo la trata- 
bau hasta los que mas se la vendian por amigos. Fué 
activa en su gobierno; no perdió de vista nada de cuanto 
podía interesarla; no era descuidada en emplear esj)ías 
(>ara saber los pasos, tanto de los amigos como de los ene- 
migos, y no perdonó ocasión dt; informar al rey del ver-- 
dadero estado de las cosas, Ce<l¡a á la tempestad cuando 
no tenia fuerzas para combatirla. Inmediatamente que 
podia recuperar el ascendiente, usaba de su superioridad 
y no era remisa en oprimir con mano fuerte á sus contra- 
rios. Fueron sus últimos consejos al rey dictados por el 
espíritu de la prudencia , y si se mezclaba en ellos su 
propia personalidad^ redundaban mucho mas en el bien 
del pais y en los verdaderos intereses de su hermano. El 
mejor elogio de la princesa de Parma es la administra* 
eion de sus tres primeros sucesores en el gobierno de los 
Paises-Bajos ; y si nigo la pudo consolar del desvío ó 
ingratitud del rey, debieron de ser las desgracias que 
produjo en Flandes la presencia del hombre á que la 
había pospuesto* 

Fué la prisión de los condes de Egmont y de Horn 
una medida de rigor , pero no un acierto. Si el duque 
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lie Alba hubiese cogido en el palacio de Brnselas todos 
los magnates de los Paises-Bajos que influían en la mu* 
chedumbre ^ se podría tal vez decir que había cortado de 
una vez todas las cabezas de la hidra ; pero los mas de 
estos grandes estaban próhigos ; el principal, que era el 
principe de Orange^ se hallaba salvo en sus estados de 
Alemania. Por eso el cardenal de Granvella^ á la sazón 
en Boma , al saber la prisión de los dos condes ^ preguntó 
si entre ellos se hallaba el Taciturno , y al decírsele que 
no, repuso: «No ha pescado gran cosa el duque de Alba;» 
dicho agudo y sentencioso y que anunciaba claramente el 
resultado que iba á tener aquella providencia tan á 
medias. 

Después de la prisión de los dos condes fué msta- 
lado por el duque ae Alba un tribunal especial , com- 
puesto de doce individuos^ para entender en las pasadas 
turbulencias 9 llamado con este motivo el tribunal de re- 
beliones y castigos. En el público se conocía mas co- 
munmente con el nombre ae tribunal de sangre y por 
la mucha que verüa. La mayor parte de sus individuos 
eran españoles , y el resto se componía de alcunos per- 
sonajes del pais ^ encarnizados enemigos de todos los agi- 
tadores. Era su presidente el mismo duque de Alba ; el 
que dictaba definitivamente las sentencias, pues los otros 
jueces no lenian en cierto modo mas que un voto con- 
sultivo. Citó el tribunal por orden del duque á Guillermo 
de Nassau^ principe deOrange^ Antonio Lañi^ conde 
de Hogstrart^ al conde de Culemburgo^ Florencio Palan- 
ti^ á üuillermo^ conde de Berjgués^ á Enrique de Bre- 
di^rode y otros señores fugitivos , para que viniesen á 
responder á los caicos que se les hacia. Mas ellos respon- 
dieron desde afuera [>or medio de un escrito ^ que siendo 
caballeros del Toisón de Oro, solo podían ser juzgados 
por el rey y por sus pares. Añadió el principe de Orange 
el pa^ de dirigirse al emperador y á los príncijpes oel 
imperio, haciéndoles Ver lo comprometido de su dignidad 
en permitir qué el duque de Am pasase adelante con su 
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tropelía. Manifestaron en efecto estos príncipes al gober- 
nador español la excepción en que se hallaban los gran- 
des prófugos de ser íuzgados por un tribunal ordinario; 
mas el duque de Alba contestó ^ que tales eran las órde- 
nes del rey , y que no podía menos de llevar á su debido 
efecto. No habiendo comparecido ^ pues^ los prófugos^ 
dictó el duque la sentencia que los condenaba á la pena 
de traidores y é hizo conducir á España al conde de Bu- 
rén ^ hijo mayor del principe de Orange, cursante en la 
universidad de Lobayna^ sin que su corta edad de trece 
auos^ ni los privilegios de la universidad, pudiesen de- 
tener el golpe de aquella mano airada. 

No fueron solo aquestos nobles las solas víctimas de 
los rigores del tribunal de sangre. Algunos otros fueron 
cogidos y decapitados en Bruselas y otros puntos , por 
haber hecho gran papel en las pasadas turbulencias. Mu- 
rieron algunos Jespues de haber abjurado el culto nuevo 
y restituídose al seno de la religión católica. Persistieron 
otros en sus nuevas opiniones , con no poca indignación 
y escándalo de los católicos celosos , y al mismo tiempo 
edificación y simpatía por parte de los que sus mismos 
principios abrigaban^ como sucede en toda lucha de par- 
tidos^ sobre todo cuando están en pugna creencias reli- 
giosas. 

rto eran solo objeto del rigor del tribunal de sangre 
los magnates y los grandes ^ sino los hombres de las cm- 
ses medianas^ y hasta de la misma plebe. Cuantos eran 
conocidos por haber tomado parte en los pasados distur- 
bios^ en el saqueo y destrozo de los templos; cuantos 
pasaban por instigadores ó motores del desafecto que se 
profesaba al rey; cuantos estaban indicados por su pro- 
fesión abierta ó adhesión al nuevo sistema religioso^ fue- 
ron objeto de bis pesquisas y blanco de los castigos ful- 
minados por un tribunal que parecía sediento de vengan- 
za» Asi se hallaba el pais entero sobrecogido de terror^ 
y ae contaban por miles los individuos que por librarse 
de la persecución buscaban asilo en Inglaterra ^ en Fran- 



mi y litros pames extranjeros». übibit ádo pnoscripta comí 
ks penas mas duras cuanto tenít hasta la apariencia de 
culto protestajQite ; pero e^tas medidas de r^pr, que p^r 
«reoía debían aplicarse solo á lo que entonces existi^^ 
tenia efecto retroactivo por excesos pasados^ que la poUr 
tica de la princes]^ Mar¿irita babia sepultado en el olvido. 

Era la guerra inevitable. Lok proscriptos hacian por 
todas partes preparativos de una ipvasion en los Pa¡se87 
Bajos. Ponia en obra.el prim^pe de Orange todos los rocf 
dios que le sugerían 3u genio ^ su ambición y sus conexio- 
nes con los príncipes del imperio. No se descuidaba por 
su parte el duque de Álba^ impertérrito en medio del pe«» 
lígro^ y no cejaba un punto en la oarrera.de rigor é iqr 
flexibilidad que babia empezado. JBntre aus medidas de 
segundad se cuenta la construcción de la ciudadela djB 
Ai|iberes> en ques!» emplearon mas de tres mil hombres. 
Fué dirigida la obra por Paciotta^ que pasaba por el pri- 
mer ingeniero de su tíenipo^ y se reputa boy como el 
. creador de la fortificación moderna* El castillo, de Amber 
res; erigido mas bien para sujetar y reprimir á la ciudad^ 
que para defenderla contra sus enemigos exteriores^ ha 
sido la primera de las obras fuertes de este género ^ y 
como tal servido de. npuodelo á olvas muchas que en el 
discureo de muy pocos años pe erigieron. Cada uno de 
sus cinco baluartes > pues tiene Ja figura de un pentágo- 
no , llevaba el nombre de algún. grande personaje , ha- 
biendo recibido uno el del duque de Aiba^ y otro el de 
Paciotto 9 su ingeniero. 

Se aguardaba de un momento á otro la inva^on de 
b)8 proscriptos. Los prófugos trataron de penetrar por el 
pais, unos por el mediodía y otros por el norte. Fué 
sin duda el plan del principe de Orange llamar la atea- 
cioB. del duqse de Alba por varios puntos á la vez , en 
lo que prdoédia con pruidencia; mas. no nos parece hahi- 
Udad el que. dejase de entrar al mismo tiempo con to- 
das las fuerzas que mandaba ; pues cuanto mas numeroso 
fuese d ejército iovaaor^ nuui impresión favorable haiía 
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eti sus aiiíígoS j'y mas impotidna al duque de Alba. Tal 
YCz DO estarían completos los prt*paralivos del ejércilo 
que organizaba; tal vez querría probar fortuna con en- 
sayos parciales 4 ún exponer mucho su |jersoiia. Dejando 
aparte estas consideriicionesj bástanos saber que los qü6 
entraron en Flandcs por el lado de Francia fueron desbara- 
tadossin grande resistencia, por el capitán español Sancho 
de Avila y un cuerpo enviado por Carlos IX en auxilio de 
los españoles* No cupo igual suerte álos iiltimos, man- 
dados por Luis de Nassau j hermano del príncijíe de 
Orange. Salió á su encnenlio el coníle de Aremberg , go- 
bernador de Prisia,' le aguardaba el de J^assan en una 
fuerte posición, cubierto con un monte por la espalda> 
apoyados sus Dáñeos en bosques intransitables ^ y con un 
terreno pantanoso al frente. 

Tenia además oculta una gran parte de sus tropas^ 
para acometer de improviso á los españoles, si tenían és- 
tos la imprudencia de atacarle. Tal pareció el acto al du- 
que de Áremberg, jefe de habilidad y de experiencia. 
Mas se censuró en el ejército su circunspección ^ tachauílo- 
la de cobardia* y esto fué bastante esUmnlo para que el g- - 
neral español arriesgase, contra suproj»lo tlictmien^ una 
batalla, cuyos resultados preveia. Los es|>ano]es atacaron 
llenos de entusiasmo, conlaudo con uti triunfo muy se- 
guro; mzñ empeñados en un terreno pantanoso con las 
tropas qne teman al frentej se vieron acometidos^ de flan- 
co, j^or las que estaban en celada, Al desorden causado por 
esta embestida se siguió ima derrota compleía , y habién- 
dose puesto en fuga los que no cayeron en el cannpo de ha 
talla > dejaron en poder del enemigo nn gran numero de 
prisioneros, las bainleras, los equipajes y la artilleríaj 
donde figuraban seis píelas grandes^ conocidas con los 
signos de música ^ ut^ re, mi, fa, sol, la- O^J^dó entre los 
muertos el conde de Aremberg, cuya p^Tdida fué inriy 
sentida de todos ^ y en especialidad del duque de Alba, 

En vista de un desastre que podia ser seguido de fa- 
tales resultados I resolvió maverge eo persona el goberna- 
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dor general con dirección á Fiisía; más no queriendo h 
parecer dejar enemigos por su espalda ^ y considerando 
como tales á los coimes de Egmont y de Hom^ á pesar 
de hallarse presos^ aceleró su enjuiciamiento , no creyén- 
dose seguro mientras la vida de los dos cautivos pudiesa 
infundir ánimo en sus numerosos partidarios. 

Mandó pues el duque de Alba procedet con toda ac- 
tividad al enjuiciamiento de los condes. Se les hicieron 
los cargos de querer ^har al rey de los dominios áe 
Flandes; de haber solicitado la expulsión del cardenal 
Granvella; de haber instigado á los enemigos del gobierno 
español én la resisten<i^ia que oponian á las providencias 
de la gobernadora.; de no haberse mostrado enemigos de- 
clarados de los confederados ^ ó sea Guesios ó mendigos; 
de no haber dado fuerte auxilio á los gobernadores ó ma- 
gistrados contra los saqueadores de los templos y destruc- 
tores de sus imágenes; en fin 5 de ser ocultos é indirectos 
enemigos del ref de España ^ aunque sin alzar contra él 
abieHamente' un estandarte. Cónduyó el fiscal por la pe- 
lla de muerte 9 como traidores y reos de lesa magestad > y 
confiscación de sus bienes, á consecuencia de este crimen» 
Contestaron los condes eü respuesta á estos cargos , pro- ' 
testando contra la incompetencia de su tribunal, alegan- 
do que como caballeros del Toisón de Oro, no podian ser 
juzgados sino por el rey y el colegio de los de esta Or- 
den. Con esta salvedad dijeron en descargó, que jamás 
habían sido enemigos del rey, ni querido despojarle de 
su dominio de los Paises-Bajos; que jamás habian obrado 
nada en perjuicio de sus intereses, ni tomado parte por 
sus enemigos, y los perturbadores de la paz y el orden 
público; que si no se habian mostrado enemigos decla- 
rados de los' confederados, y otros que desaprobaban las 
providencias del rey> babia sido por servirie mejor, em- 
pleado vías de conciliación-, preferibles, en su concepto^ 
alas del rigor y del castigo. Respondieron, en fin^ lo 
bastante para ser absttehos en la opinión general, que 
binta simpatía mostraba háciii sila personas , y achacaba 
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al rencor y ferocidad del duaiie de Alba el ligor con que 
eran tratados ; mas üo para satisfacer al iribuiíal^ ni me- 
nos at duque, quien en nombre del rey« por su espe- 
cial autoridad ;j por ser caballeros del Toisón de Oro, ios 
condenó á ser degollados por manos del verdugo, inme* 
díatamente los bizo conducir de Gante i Bruselas^ donde 
debía veríScarse la senlencia* 

Al ser comunicada á los dos condes^ ya de regreso en 
la capital, manifeBtavon extraüeza , pues no creían que lle- 
gase á tanto el odio de susenemigosy la animadversión del 
rey; pero no por eso se abalicronj y como varones esforzados 
y cristianos se prepararon á la muerte. En aquellos tristes 
momentos escribió el conde de Egrnont una carta al rey 
en lengua francesa, que por lo sentido de sus espresio- 
nes y lealtad que respira, merece ser mencionada por to- 
dos los historiadores. Dice asi, sobre poco mas ó menos: 
%<rSenor: Habéis tenido á bien quesea condenado á muer- 
l»te un subdito y criado vuestro, que jam s dedicó á otra 
Jocosa su ánimo y sus fuerzas ^ que á serviros. Dá lesti- 
^^monio todo lo pasado de que^ en ningún tiempo ahorré 
)>m\s trabajos ni mi bacieuda en vuestro obsequio, y que 
i^expuse á mil peligros la misma vida, que mnica eslimé 
ntn tanto, que no la bubiese cien veces trocado de muy 
M buena gana con la muerle, si acaso en b menor cosa 
»puílíese ser á vuestra grandeza de embarazo. Por esto 
ano dudo que, después de balseros enterado bien de lo 
jíque aquí se ha hecho ^ reconoceréis con cuánto agravio 
j;>se ha procedido conmigo, cuando os hicieron creer de 
j>mí, lo que ni Íie pensado. De esto llamo por testigo á 
mDíos^ y le pillo, que si en algo be faltado á lasobliga- 
flCiones que creí tener al rey y a las provincias, castigue 
^á esta alnia^ que ante su tribunal será hoy mismo pre- 
>»sentada. Y asi os suphco, señor ^ no habiéndoos de su- 
jíplicar ya mas, que en retribución de mis trabajos y ser- 
,ji vicios, tengáis algima compasión de mi mujer y de mia 
jionce hijos y criados, que dejo encomendados a algunos 
iji pocos amigos, Teniendo por eierla que por vuestra m- 
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Haral demencia lo haréis ^ ?oy á padecer la muerte , que 
>recibo resignado ^ cierto^ de que con eale mi fin se fla- 
j»tisrará á muchos. £n Bruselas á 5 de junio^ á las dos horas 
*de la noehe^ año 1568. De y« M. muy humilde ^ fiel, 
»j obediente subdito f y criado preparado para morir. La- 
amoral I conde de Egmoat.» 

Eutreg^ el conde de Egmotit esta carta al obispo de 
Iprés^ que le asistía en sus últimos momentos , i fin de 
que fuese dirigida al.tey^ y al día siguiente salió acompa- 
ñado de su confesor á la plaza pública de Bruselas ^ mu- 
de estaba preparado y tendido de negro su cadalso. Sü--s 
bió iil^au paso firme, y se arrodilló sobre un almcdiadon 
que delante ide un Crucifijo de plata le tenian dispuesto. 
Después de w rato de oración, pasó i manos del ▼erdago, 
que le cortó la cab«La , cubriendo en seguida el cadárer 
£on un manto, i fin á% que no fuese visto del conde de 
Horn , que iba á jufrír la misma suerte. Mas no je le 
ocultó i éste lo que acabaiafi de ocurrir, y cfanraado aus 
OJOS dolorosa mente en el cuerpo cubierto de su amifo, 
pasó iguaknente á arrodillane al pié del Crucifijo, y de 
aquí á manos del verdugo. Clav^nki las cabezas en una 
escarpia de hierro, y después de permanecer espuestas 
á la vista del publico por espacio de dos horas , se trasla- 
daron los cadáveres é la iglesia mas próxima, en que 
se les dio decente sepultura. Presenció todo el pueblo ^de 
Bruselas con lágrimas, con sentimientos de terror é in- 
dignación, con aniUentes deseos de venganza, tan lúgu- 
bre espectáculo , que iba á ser seguido de toda suerte de 
calamidades. 

Cualquiera que sea el colorido qiie el espíritu de pa- 
sión ó de partido dé á estos hechoaí , basta su autaitirálad 
para que el hombre dotado de unt sana razón, los oi^o- 
rque en el sitio que merecen. Pertenecian los dos oon- 
des á las familias mas ilustres delpais, enlardas con 
otraa de igual rango en Francia y Alemania. Loa senríeios 
que el cofide de Egmont había hecho á Carlos Y y á su 
hijo aiüi tales ^ que ningon monana podía deaconocer* 
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'^ los, sin nota de negra ingratitud ó sobra fie injusticia. 
-De carácter rraiico y demasiada eomituicálívo^ s¡ puda 
•^'l^otneter algUDa» imprudencias de palabra^ jamás habían 
de&metitido sus hechos los sentimientos de lealtad y fide- 
lidad que profesaba al rey de España, ¡No podía un señor 
0amencO| de grande ioDuencia en el pais^ aprobar espli- 
citamente la política de este monarca ^ can respecto al 
gobierno de su patria. Se mostró enemigo del canienal 
Uranvella: reprobó los edictos relativos al establecímien- 
lo déla inquisieioQ, fulminados tan imprudentemente en 
la eórte de Madrid ; no se mostró enemigo declarado de 
los Guensios ó mendigos , pero en lodos cuantos lances 
., ge vio comprometida la autoridad del rey, tomó parle en 
^ su defensa, como cumplía ú un buen súl>dito^ ó sea vasa- 
llo ^ como entonces se decía. ]\o se nuestro protestante, 
ni abogado protector de los que la nueva secta profest- 
^i bao. Una prueba de lo satisfecho que estaba de haberse 
t conducido bien es, que á pesar de que no podia serie 
«desconocido el carácter severo y suspicaz del rey^ uo si- 
:9iguió el ejemplo del principe de Orange^ cuando supo el 
Miombramienio del duque de Alba, para el gobierno ge- 
• neral de Flandes. Fué su solo crimen el no haberse mos* 
trado siempre instrumento y ciego aprobador de todas 
^ las di^^posicioues del rey, y haljer visto los asuntos del 
' país con los ojos de un llamenco y no de un espaiiid ^ á 
quien podían ser indiferentes el bienestar y prosperidad 
de los Países-Bajos. Fué hastatUe este crimen para se- 
'* pultar en el olvido sus graudes servicios > y hacerle perder 
su cal>e2a en un cadalso a la edad de cuarenta y seis 
-años, dejando once hijos huérfanos t como en razones 
lü tan sentidas manifestó en su ultima carta al rey de Es- 
-ipañai No rodeaba tanlo hrÜlo ú la persona del conde de 
Horn , aunque también se le puede considerar como un 
eminente personaje. Murió de cuatro años mas de edad 
que el de Kgmonl^ y tampoco en toda su vida había mos- 
, trado otros sentimíeotos que los que distinguían á m 
' eampañero« Debe pues la historia imparcial considerar el 
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suplicio de los dos y como una de aquellas atrocidadei 
que. solo puede disculpar el espíritu de fanatismo > ora ci« 
YÍl^ ora religioso , que en todas ¿pocas , y sobre todo en 
aquella distinguía á los soberanos y á los pueblos ; y hay 
que tener présenle, que en este hecho tuvo tanta y mas 
parte el rey que su lugarteniente. De todos modos^ aun^ 
mas que atrocidad, debe ser considerado en política como 
un enorme desacierto. Encendió este suplicio de nuevo 
las llamas de la discordia y de la guerra ; y si es verdad^ 
como dicen algunos historiadores ^ y es muy probable^ 
que en la sangre de los dos cadáveres mojaron mucha» 
habitantes de Bruselas sus pañuelos , se puede decir que 
fueron estos otros tantos pendones de insurrección y de 
venganza. 
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C^atlBttaeiOB 4el a«tertor«««flale^l d«4ae úe Alba 4e Br«« 
uéímm em bnuca del conde de IVaaMii.— I^e hace leTaatar 
el vltlo de CSirónlnn^a.— t^e derrota én 1<mi eampoe de CSe« 
mlBirea.— TaelTe 4 BraselaB. —Penetra el prtaelpe de 
Oraagre con sa ejército en los Palaes-Bajos.— Sale de 
ancTO el dnqae de Alba de IBranelas j se entableee en 
Mae«trieh.—Paso del Moea por el práaelpe de 0rfUiKe«-f 
Presenta batalla al daqne de Alba*— Mo la acepta és- 
te.— RoearanasaB*— Se retira el de 0ran|pe y pasa el Ctot.-« 
Derrota del enerpo «ne «leja á retag^vi^'^* '« «s^fB rio»— . 
Se Jnnta el principe de Oran(B|^ con na cuerpo auxiliar 
de Francla««^recen sns apnros y dtftcoltades»— file Tnel^ta 
á sns estados de Alemania.— Bntrada trtnnfal del dn» 
qne de Alba en Brnselas»— Rreeelon de sn cstatna ea 
la cindadela de Amberes.— IVneTes ristres, — Con trlbw 
clones*— Publicación del decreto de Indulgencia* 

JlFesbbibarazapo el duque de Alba de los dos presos^ 
cuya existencia tantos temores le infundia^ salió de Bru- 
selas en busca de Luis de Nassau ^ que después de su vic- 
toria sitiaba la plaza de Groninga^ defendida por Vi* 
telli; maestre de cahipo general de las tropas espafiola;* 
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Partió para Amberes^ y habiendo tomado giis nriedidas 
para guarnecer bien el castillo qite acabíii)a de erigirse^ 
Eabó de esta plaza con diri'ceion á la si liada , babiendo 
hecho algunos altos en el camino, para recoger la arti- 
llería y todas las tiopiis que debían at^ompaiiarle. Lleg6 
el 15 de jnlio de 1568 á la plaza de Groninga^ y sin de* 
tenerse casi en ella ^ marchú en busca de los niales ene- 
migos;* Se componía sn ejércilo de diez mil infantes y tres 
mil caballos. Ignal fuerza ^ con poca diferencia ^ eontat>a 
el de Nassau^ atinque con algo menos de cabalkria. Ata- 
caron los españoles los reales con grande ímpetu ; mas el 
conde no aceptó la batalla , y después de algunas escara- 
muzas, en que los nuestros llevaron lo mejor ^ se retiró 
al abrigo de la noche al pueblo de Gemingen, á la en- 
trada de la Frisia, donde lomó una ven tu josa posición, 
aguardando la llegaila de los españoles. Tenia á bus es- 
paldas la ciudad amiga de Heindem, donde esperaba de 
un momento a otro rebierzos considerables de sti her- 
mano el principe de Orange. Estaban defendidos sus 
flancos por e! rio Ems y por lagunas y pantanos casi in- 
transitables. Solo su frente era accesible por medio de un 
dique 9 y para defender la entrada ^ habia construido una 
fuerte bateria^ que no se podia atacar sino <le frente. Mas 
todas estas ventajas se neutralizaron por el descontento 
y la sedición de sus tropas de Alemania, que á grandes 
gritos pedían sus pagas devengadas. Sabedor el duque 
de Alba de esta circunstancia, no perdió tiempo en aco- 
meter^ separando de su ejército un cuerpo considerable» 
para hacer amagos por los flancos y la retaguardia. Tomó 
el duque en persona el camino del dique, como m ade- 
man de atacar la batería ; mas mientras llamaba sobre si 
toda la atención del enemigo, marchaba por su orden 
una columna al mando del capitán español Lope Fi- 
gueroa, quien haciendo un gran rodeo ^ y metiéndose por 
los pantaoos, aUcó briosamente la batería por el flanco, 
con gran derrota de los enemigos, y abrió al duque de 
Alba la puerta de su campo. Atacaban al mismo tiempo 
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los españolee por la retaguardia y por los flancos ^ y au- 
meDtándose el desorden con la sedición abierta de los ale* 
manes ^ se consumó la derrota ya empezada con la toma 
de la batería. Fué la victoria sangrienta y decisiva. Los 
alemanes entregaron las armas ; muchos murieron en los 
reales; otros mas se ahogaron en los pantanos y en el río. 
Se liace ascender el número de los enemigos muertos á 
seis mil j que comparado con el de sesenta que se dice 
tuvieron los españoles ^ indica la confusión introducida 
en el campo enemigo , y lo poco que fué disputada la 
victoria. Cogieron los españoles veinte banderas ^ diez 
piezas de artillería ^ y ademas las seis que antes habia 
perdido el conde de Arembei^; todo el equipaje de los 
jefes principales y incluso el del mismo general en jefe. 
Se áiqe que éste se puso en salvo por medio de un ardid^ 
dejando sus vestidos en el campo para que le creyesen 
muerto, pasando á nado con un disfraz elrío^ para no ser 
personalmente perseguido. 

Hizo esta batalla de Gemingen ona profunda impre- 
sión , tanto en los amigos como en los enemigos. Fué ce- 
lebrada por los primeros con grandisimo entusiasmo^ y se 
le dio una importancia tal, que en la opinión de muchos, 
quizás en la de la generalidad, pasó por un milagro. En 
mncfaM iglesias fué celebrada con toda solemnidad, y no 
fué en Roma donde se hizo menor fiesta. No entrare- 
mos en infinitos pormenores sobre hazañas particulares. 
Se hacen grandes elogios del capitán español Figueroa^ 
jefe de la columna que atacó la batería, y filé el princi- 
pal autor de la vieteria. Los espafi^s usaron con dema 
siada largueza, ó por mejor decir, abusaron coa cmeldad 
del triuiifo consegttido, aanque esta conducta no se debe 
achacar á influeÉria^ ni aun disimulo, por parte del ge- 
neral español ; pnea habiendo el trozo de Cerdeña incen- 
diado en su furor algbnos pueblos de laa iDUnediacioDes, 
fiwron severamente castigados tos aiitÍQlrw4 «^^ r 
privados de su cargo los oficiales y ^Km ^ 

permitido, ^^^^ 
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Derrotado lao completamente el ejército 3el conde' 
de Nassau j regresó el duque de Alba á GiDniíiga, y de 
aquí por ta via de Amberes lomó la vuelta de Bruselas^ 
habiendo encon'rado en el camiuü á su hijo don Fcdí^rit^o 
de Toledo^ duque de Huesca, que le traia un refuerzo 
de dos mil hombres, casi todos españoles. A muy pocos 
dias de su llegada a la capital , tuvo el general español 
que dejarla, para salir al encuentro del principe de Oran- 
ge, que intentaba invadir elpais, cayendo sobre la pro- 
vincia de Brabatüe* 

No habi:i estado ocioso este caudillo durante su per- 
manencia en sus estados de Alemania. Organizó allí cuan- 
tos medios le sugeria su genio y su ambición^ para hacer 
frente al rey de España, dirigiéndose á los principes que 
participaban de sus sentimientos* La prisión y suplicio 
de los condes de Egmont y de Horn dieron nuevos estí- 
mulos é su actividad^ y suficientes pretextos para las 
medidas hostiles en que tanto se ocupaba. Para hacerse 
mas jefe del partido, captarse la confianza de los desconten- 
tos y la amistad de los príncipes luteranos^ se declaró 
abiertamente de su comunión^ y esto le dio armas para 
combatir mas de Meno la intolerancia religiosa y el sis^ 
tema de persecusion que había adoptado el duque de Al- 
ha* Publicó manifiestos contra la poliliea sanguinaria^ 
contra el plan de o^rresion y servidumbre á que halik 
condenado ásupaisel rey de España, Con su actividad 
y medios que le daba su influencia personal « allegó 
un ejército de veinte y ocho mil hombres; diez y seis 
mil infantes y ocho mil caballos, compuesto de llamen- 
eos^ franceses y alemanes. En sus filas íiguraban^ ade- 
más de su hermano Adolfo ^ algunas personas distingui- 
das, como Casimiro, hijo del conde Palatino* el conde de 
Scbwartzembcrgt dos de los duques Sajonia, el conde de 
Hoogstrat y Guillermo Lumey de la familia de los con- 
des de la Marca, Con estas tropas^ pasó el príncipe de 
Orange et Rbin, y sentó sus reales en las orillas del Mosa^ 
cerca de Maestrich. 
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No manifestó el duque de Alba mucha inquietud por 
la aproximación del príncipe de Orange. A los manifies- 
tos en que éste hacia ver los principes y potencias que apo- 
yaban su causa y entraban en su alianza , respondió con 
la enumeración de otros mas poderosos que estaban á 
favor del rey de España. Sin detenerse^ salió de Bruse- 
las, y se dirigió á lübestrich^ separándole solo ya el Mosa 
del ejército contrario. 

Ño podia estar la guerra ya mas pronunciada. Se ha- 
bian convertido los antiguos subditos del rey en abiertos 
enemigos > con pendón alzado y ejércitos^ que buscaban 
á los de su antiguo soberano. Luchaban en los Paises-Ba- 
jos^ como en otros de Europa , dos creencias religiosas 
enemigas^ cuyos intereses iban igualmente mezclados con 
las de U poHtica mundana. A motivos tan poderosos se 
unia el espíritu de la independencia , el deseo de sacudir 
el yugo extranjero 7 pasión ya dominante en los Paises* 
Bajos. No era el enemigo mas temible del duque de Alba 
el principe de Orange^ sino el descontento general^ su- 
bido de punto por las persecuciones y severidad desple- 
Sada por este personaje. A los antiguos Guensios ó men- 
igos, habian sucedido otros mas verdaderos ^ que con 
el nombre de silvestres 9 recorrían el pais y se enciurni- 
zaban en cuantos soldados del duque dé Alba ó partidas 
sueltas encontraban por los campos. El pueblo entero 
hada votos por la suerte favorable de las armas del prin- 
cipe /y cada vez se manifestaban mas síntomas de des- 
contento y odio al rey de España» 

Trataba el duque de Alba de impedir el paso del 
Mosa al principe de Orange; mas conservando éste siem- 
pre el carácter de agresor, con8Íj;uió su intento de po- 
nerse en la otra orilla ^ haciéndofo gin ser molestado , y 
fuera de la vista de los españoles: Se dice que^ para va- 
dearle con mas comodidad^ imitó eljiqMiplo de JmiIío Cé- 
sar en el paso del Loira, anotortígnuaif Mi iMpBta de la 
corriente con su cabalierfa coleteada > ^ arriba 

del vado/ 
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hombres ^ que formaban una especie de dique i ta eor- 
rienk. Tan difícil parecía la empresa, que al comunicár- 
sele al duque de Alba la noticia, preguntó, si las tropas 
del príncipe tenian alas; para pasar un río tan eaudaloso 
como el Mosa, 

A seis millas de los españoles, asentó sus reales el 
príneipe de Orange. El día siguiente salió en su busca , en 
actitud de ofrecerle batalla; mas no quiso aceptarla el 
duque de Alba^ á pesar de qfje el maestre general del 
campo opinaba to contrario. 

Era sin duda interés dd príneipe el combatir, fiado en 
la ventaja qrie te daba la superíondad de sus fuerzas; 
mas el du(]ue de Alba^ lan prudente como esforzado ca- 
pitán^ esperaba la vii-toria* sin exponerse al azar de una 
batalla. Sabia que las tropas enemigas tenian pagas para 
poco tiempo^ y confiaba en que el descontento, la indis- 
ciplina ^ y al fin la sedición , le proporcionarian las mis- 
mas ventajas que en Gemingen, Se redujo, pues, la cam- 
paña por entonces i escaramuzas , en que las ventajas se 
equilibraban por una y otra parte. Casi siempre eran los 
incitadores los del principo ue Orange« quien no perdo- 
naba medios ni ocasión de provocar un conflicto, ha- 
ciendo correrías y saqueando piietdos á las inmediaciones 
de Maestrích ^ i vista de los españoles. Mas el duque de 
Alba, constante en su plan, é impertérrito , á pesar de 
las murmuraciones de su propio campo, permanecía ín- 
aclivo» ya sabedor de que t:irdarían poco de faltar víveres 
y dinero á los del príncipe deOrange. ilabia éste en vano 
poeslo el sitio i varías plazas del Brabante^ con el prín- 
cípal objeto de sacar dinero y víveres ; mas fué de todas 
ellas rechazado, apoyados los de adentro en el ejército 
del duque de Alba, quien aunque evitaba un compromiso 
serio f estaba siempre de observación , y pronto A seguir 
ai enemigo los alcances. 

Se movió el príncipe de Orange hacia la plaza de 
Tougres^ y le siguió el duque de Alba, no come quien 
busca batalla , sino de observación y en actitud de defen- 
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derla plaza. Una escaramuza de poca consideración turo 
lugar entre unos y otros , y aunque Tué desventajosa para 
los de Orange, aguardó á los nuestros, creyendo que se 
iban á empeñar mas seriamente. Pero firme siempre el de 
Alba en su resolución de no pelear, esperando la victoria 
de otros medios, permaneció inactivo á pesar de las re- 
presentaciones de sus jefes principales. Comenzaba i re- 
sentirse el ejército enemigo de los males que con tanta 
prudencia había previsto el duque de Alba. Los soldados 
carecian de pagas; y hubiese estallado en el campo una 
abierta sedición sin la noticia que se tuvo de la próxima 
llegada de un refuerzo de Francia muy provisto de di-» 
ñero. A su encuentro marchó pues el príncipe de Oran- 
ge, después de una entrada en San Trudent, donde se 
hizo con víveres y algunos fondos. Le separaba de sub 
amigos el pequeño rio Get , y no queriendo ser perse- 
guido por los españoles, dejó á retaguardia al coronel 
Felipe Marbois, señor de Loverval, con dos mil arcá*- 
buceros y quinientos caballos , para entretenerlos mien- 
tras su ejército pasaba el rio. Observada esta maniobra 
por el duque de Alba^ mandó á su hijo don Federico y 
al maestre de campo general Yitelli , que cayesen sm 
perder instante sobre este cuerpo separado. Atacaron los 
españoles con ardor, y aunque fueron repelidos con el 
mismo, tuvieron los enemigos que ceder á fuerzas supe-* 
ríores. Acosados por todas partes , se metieron en una 
casa fuerte , dondfe continuaron haciendo una obstinada 
resistencia. Después de varias negativas de rendirse , pro- 
cedieron los españoles al incendio del castillo , i cuyo 
efecto salieron todos los qoe estaban dentro embistiendo 
á los cantrarios^ trabándose entre unos y otros un com^ 
bate sangriento al arma Ijlarr'^. Nn se ^Ivó ninguno de 
los del príncipe de Orangr priftirm^ros los qué 

no murieroi]. Quedó en m^i el coro- 

nel Loverval eon liiM|j|É|^^^. ^^'de de 

Hostrart, qne mnniljH^^^^^k l^t el 

brito con tres baHf^ ^^^^^^^^^^^^>ii al 



f 




S90 Bistoau i>B mupE tu 

arrojo de los vencedores j, y su hijo doa Federico no fué 
el que luvo na ecos parle en estas muestras de aprobación 
tan juslamente merecidas* 

Presenciaba el coníliclo desde la otra orilla el prín- 
cipe de Orange^ y aunque varías veces resolvió volver á 
pasar el rio con objeto de auxiliar los suyos ^ otras tantas 
desistió de su propósito temiendo los azares á que se ex- 
ponía t Así pagó la falta enorme tle dt^jar á retaguardia un 
cuerpo tan escaso ^ que no podia menos de ser completa- 
mente derrotado* 

Por otra parte insi^stia mas que nunca el maestre 
de campo general Vitelli en que el duque de Alba pasase 
el rio y cayese sobre el príncipe de Orange^ suponién- 
dole desmayado con la desgracia de los suyos ; pero el 
general español^ siempre inileiihle^ é irritado ademas con 
advertencias que creia depresivas de su dignidad^ ame- 
nazó con las penas mas severas ^ y aun la de muerte ^ á 
cualquiera que le bablase de cambiar de propósito y de 
planes que bubiese concebido. 

Se reunió el de Orange con los refuerzos que venían 
de Francia , compuestos de Ues mil infantes y quiuientoEi 
caballos, al mando del señor de Geuüsi maestre de 
campo del príncipe de Conde; mas en lugar de mejorar 
esto el semblante de su situación ^ aumentó sus apuros^ 
pues los recien venidos no traían dinero ni proporciona- 
ron medios de subsistencia, que les iban faltando a cada 
paso. Se aumentó con esto el numero de los neeesitadosj, 
creciendo en la misma razón el descontento* Viéndose 
en esta situación el principe de Orange » sin víveres ^ sin 
dinero^ sin poder encender la guerra civil en el país, sin 
poder dar batalla al duque de Alba que le venia siempre 
observando é incomodando en sus movimientos ^ pensó 
seriamente en abandonar aquel teatro militar, retirándpse 
á Alemania para aguardar alli mas favorable coyuntura* 
Asi lo hizo I forzando el paso por Lieja , cuyo obispo no 
quisa concedérsete de grado t y entrando asimismo en 
Quesnoi^ saqueando entrambas plazas* Al tocar en Fran- 



eia se halló con la negati? a del rey Cárioa de qoe en- 
tuse eu sus estados ; y como tratase de penetrar á rifa 
faerza , se le amotinaron sus soldados franceses no que- 
riendo hacer armas contra su monarca. En esta situación^ 
deshaciéndose de sus joyas ^ preseas y cuanto tenia de 
▼alor en su equipaje, trató de pagar á las tropas como 
podo, y seguido de una parte muy pequefia de las que 
le habian acompañado, tomó con ellas la Tuelta de sus 
estados de Alemania. 

Asi terminó en 1569 la primera campaña de la guer- 
ra de los Paises-Bajos. Fueron los dos hermanos Nassau 
poco afortunados en sus expediciones ; mas cualquiera 
echará de ver que cometieron una falta en no haberlas 
emprendido al mismo tiempo. Acometiendo ambos por 
nn punto, se hubiesen visto muy superiores en fuerza 
al ejército español : invadiendo por puntos separados, 
hubiese sido aún mayor la ventaja, por obligar al du- 
que de Alba á dividir sus fuerzas. No se explica fácil- 
mente esta falta de concierto sino achacándola á los pocos 
medios pecuniarios de que ambos disponian. Probable- 
mente organizó las suyas antes el conde Luis, y tuvo que 
ponerlas en acción para no pagarlas sin hacer servicio. 
Es muy probable que por el mismo apuro tardó mas el 
príncipe en ponerías en campaña. También se echa de 
ver que su invasión no produjo alzamientos populares, 
pues aunque eran sin duda objeto de simpatías para los 
liaUtantes del pais, les inspiraron ciertamente muy poca 
confianza , cuando no acudieron de varios pontos á sus 
estandartes. 

Expelidos los dos hermanos del territorio de los Pai- 
ses-Bajos , se podia dar por finalizada la contienda. Asi 
lo creyó al menos el duque de Alba , separando de au 
ejército una división de tres mil infantes y dos mil ca- 
ballos , que á las órdenes del conde de Mansfeld, envió 
de socorro al rev de Francia, cuyas tropas se distinguie- 
ron en las batallas de Jarnac y Montoncourt, de que ya 
hablaremos en su lugar correspondiente. Tan satisfecho 
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quedó el duqu^ de Alba de sus víciorias f que hizo en 
Biuseks una entrada triunfal con la mayor pompa y apa- 
rato. Mandó celebrar en todas partes estos sucesos eon 
festejos públicos. En Bruselas se hizo lodo esto con gran 
jpoíxipa^ y bubo basta torneos <, ñn que nianiíe^staron su 
,J)¡2arria y su destreja muchos capitanes españoles. Mas 
tjH pueblo debió de tomar poca parte en todos estos regn- 
.cijos, en estos cánticos de triunfo que celebraban sn pro- 
pio vencimiento. No templo el brillo de la victoria el odio 
que al general español se profesaba, y esta animadver- 
sión creció de punto con la creación de na trofeo cons- 
truido con los cañones que se cogieron al conde de Nas- 
sau^ y colocado en la cindadela de Ambcres con la mas 
solemne ceremonia. Represenlaha una eCgie armada se- 
^^ fialaodo cao el brazo derecho la ciudad ^ pisando dos es- 
tatuas de bronce ^ que según la interpretación general, 
designaban la nobleza y el pueblo de los estados de 
Flandest Tenian las estatuas pisadas niucbas manos arma- 
das con librillos ; bolsilbKs y hacbas; las caras con más- 
carasj y de los cuellos les pendían horteras y talegos, ba- 
ciendo alusión á los con federados ó mendigos. Se leia en 
el pedestal de la estatúala inscripción siguiente: <fDoQ 
Fernando Ajvarez de Toledo, duque de Alba^ goberna- 
dor de Flaiidcs por Felipe II rey de las Espafias, fide- 
lísimo ministro del muy buen rey, erige este monumento 
por haber extinguido la sedición , expelido á los rebeldes, 
cuidado de la religión, adelantado la ju^^licia» y de esta 
guerte asegurado la paz de las provincias.» Adornaban 
los otros costados varios emblemas alusivos á lo mismo, 
y al pie de toda la obra se leía el rotulo de: <cLo hizo 
Dockehn (1) del bronce cogido al enemigo.» Fué esta 
mauifesladon fastuosa objeto de tanta envidia y murmu- 
ración en la corte de I^Iadrid , como de odiosidad para 
casi la generalidad del pueblo de los Paises-Bajos* 

SLrada eaí^nbc Junjelin. No eá ícsle el solo ejemplo de k 
d co!j íjue so ven esnarwpados en los díferenles aulorcs unoi 
aomttes pXó|^ios, 
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Efitaban vencidas los ejércítoe de los d^sopBteotQiy 
mitt no vencido el decántenlo misniQ. No se yió m^q^s 
blmco de odio el duque vencedor ^ que el que se (OoimÍ^ 
deraba como verdugo de tantas víctimas en Flandes. íifi 
se templó con los triunfos el sistema de rigor,, ni fQé 
menos k actividad con que se perseguía á los. acusados 
de beregfa ó de desafección al rey de JBspafia. IVo pasa- 
ron desapercibidas cuantas demostraciones de simpatía 
se hicieron en favor de las tropas invasoras^ cuantos do- 
seos se manifestaron de que fuese el vencido el duqi|e 
de Alba. Continuaron llenándose las cércelea de acusar 
dos políticos^ expiándose en 0I cadalso el delito de no 
haber sido en todos^ tiempos fiel subdito del rey ^ eqgro* 
sándose en bd paises extranjeros el número de los refi^ 
liados y proeariptoft« Para poner el sello á tanta odiosi- 
dad^ impuso el duque la contribución de la décima parte 
de todos los bienes muebles que vendiesen; de la vigé- 
sima délos imnueUea (ambif n iea venta ^ y la centésima 
una vez del liquido valor de m^& y otros. Dio el duqqe 
de AU» por motivo de esta nueva contribución el aten- 
der á los ga^Qs da la guerra y demás medios que se en»* 
picaban pana conservar la paz y la tranquilidad en los (Mk 
tados. Mas era esta atisma paa y tranquilidad torzada h 
queJteidban con tanta iDspaeiemii los pueblos de Flan- 
des> y asi -fué esta contribución objeto de nuevas mur- 
muraciones^ de nuevos cUsgustos^ y su cobro encontró 
en todaa pautes la mas viva reasteneia, tanto por los con- 
tríbuyentes, cuanto por los miamos estados del país 
rcifiídoa en Bruselas. Pero i proporción que se pronun- 
ciáis esta resistencia 5 crecía \m obstinación del duquff^ 
manifestando que puesto que ia lej^Uon de los estabas 
de Flandes e«a obt a axelusivaaiienaa suya, y por ningifn 
estilo de losespafloles, i loa prím^ms tocaba resarcir con 
dinero loa dañoa y gastoe^qne ti guerra había ocasionado: 
que el &nero exigido no era de ningún modo para ü^jf 
sí nara entrarle en las arcas públicas y atender i los 
cíaos gMof en que por bien d«l servicio estaba taoii 
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prometido. Mas no por eso se moslraron sumisos los es- 
tados^ quienes enviaron comisionados á Madrid para 
quejarse de los gravámenes que iban á pesar sobre 
UQ país f tan en menoscabo de su comercio y de su ín- 
-dustría. 

Se agravió mucho el duque de semejante embajada^ 
imaginando lo que sus enemigos en la corte de Madrid 
se aprovecharían de estas quejas para ponerle en mal 
lugar con el monarca. Con objeto de templar un poco 
la animosidad^ trató sérianiente en publicar el edicto 
del perdón, otorgado á duras penas por Felipe II á 
sus subditos rebeldes. Había tres años que la príocesa 
goliernadora habia aconsejado esla medida , como la única 
capaz de restituir la calma á los estados, alegando entre 
otras razones ^ que siendo infinitos los culpables^ era im- 
posible castigarlos todos. Mas Felipe II, poco inclinado 
á la blandura^ luibia desoldó la proposición, y no entró 
en ella hasta después de los suplicios ya expresados y 
las victorias obtenidas por el duque de Alba sobre el 
conde de Nassau y el principe de Orange, Todavía tardó 
el duque de Alba un año en publicar este edicto; tan 
poco inclinado era á cuanto oliese á perdón é indulgen- 
cia hacia pueblos que de todo corazón aborrecía* ]\Ias 
ahora le pareció llegado el caso de hacer ver á los Oamen- 
eos que tenían un señor muy bondadoso y verdadero 
padre de los pueblos en el rey de España. 

Se celebró en 1570 la ceremonia de la publicación 
del edicto en Amberes con la mayor pompa y aparato. 
Se hizo una función solemne ile iglesia en la catedral, á 
la que asistieron el duque con su comitiva, las autorida- 
des del pais y una inmensidad de pueblo* Sul>ióVal pul- 
pito el obispo de la diócesis ^ y leyó en alta voz el breve 
'pontificio^ por el que la santidad de Pío Y absnlvia del 
'Crimen de heregía á los flamencos que hubiesen incurrido 
en tan horrendo crimen. Se oyó la vox del prelado con el 
mayor recogimiento ; nías hacia el Gn de su lectura le 
acometió un acddenle que le privó de $us sentidos ; y se 
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toro por miiy mal J^^oero , eomo un imnieio áá poco Ira- 
lo que se ibt á 8Ktr de ia tndulgencii. 

£a aegpida se dirigió el duque á ia piaza públicaí 
doode se hai» erigido un gran laUado, y eidoeado en 
medio una especie de solio muy faijoao. AUi se saitó d 
supremo gobernador, rodeado de los magnates de su 
corte, adornado con un estoque y un sombrero cubierto 
de pedrerías que le babia ent íado el Papa Pió Y ^ cuan* 
do le Mieíló por la vii^oiia de Groninga. Después át im- 
íiuesto silencio por el pregpoero, fué leído por éste el 
édieto del perdón en flamenco y en francés y para que 
fuese detoQoo entendido ; mas se dice que se oyó mliy 
poco su Toz, sea por la casualidad de estar enfermo, -aet 
por industria del duque, mas deseoso de llamar b aten- 
ción del público hacia su p^lMna , que de ocupaile en 
las palabras del edicto. Hizo en efecto su lectura poca 
im[Nfesion en Iqs ánimos del auditorio. A unos parecióla 
providencia ya tardía; á otros insuficiente por sus mo- 
chas excepciones. Kingun festejo póbUeo se siguió, i 
este acto tan solemne. I^i aclamaciones, ni mú^¿s, ni 
iluminaciones por la noche , dieron á entender que habla 
contentado un perdón tan diferido, y ya tan tarde otor- 
gado por Felipe. 
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fté«!lmftv«'»lnfleKÍbllldaft ilel duque de ,4tbA.-^ll«n4l{|o^ 
'» ii|nrlttmo«.— Toinun el puerto d«« Bi-illc.<-*liiiiiirrec<:li>ii 

ele ^Eetaildé* y IlolaiiEla.-'Kiitmdfi de t^ulv de Wáil^M 
li«ii lioita«-»ll#hreka al sitio d^. «mí4» plaza d<>n F«d«rlC4> 

d(S Ti>ledD,— ll<;i'ratn de uti rneri»» aii^ilii&r fraiieéit^-- 
*'Néí;uiiflii e»tr«itla ^ti Joh PúfüeK^ltfiJON del principe ñe 

Orunicét-^Toma vhi-Ihm |klii£«if» del BrntUiíile.-'iVo pue^de 

lince r leTaiitar el sitio di? Hí>fis,"íte retii"» ¿ Ifolnnda*— 
» Knt I-A en llon^ él dn^Dé de ^tllifi.-«V«ii !«>« f^panolen á 
I Ia« provinciiim del IVortis-^-TontH y %n€o de Xiitplteu — 

Itieexiilio de !Va:irilein.«-Ob^ttiindit defeni»íi lie liiirletii,-* 

'F'Ofna de efifa plnr^a^ — T'onna don Ijdí» de Steque'iea'b e>l 
. jnaiido de Ion tfal^eH-iíSaJoh,— Vuelve á i;«puña el duque 
t de Albn*"E£s bien recibidla del re|r*"^^lc dé« terrado á 
I lJc«d« (I)« 



HiSTABA el duque dé Alba sutnaitienle desconteato 
de su espiliOáo carga ^ y deseaba restituirse cnanto mas 
anlRS i ia corte, ífontle sabia que sus enemigos trabaja- 
ban tanto en su descréililo* Sé íÜcc que el fey mismo no 
estaba galisrecho de su adttiiuisttácton , y que habían ofen- 
dido muclio el fauáto y arrogancia desplegados por el du- 
que en la celebración de su triunfo sobre los de Nassau, 
y en la ceremonia de la pubiicaciondel decreto de indul- 
gencia« Se llegó á nombrarle im sucesor, que fu^ el du- 
que de Meriinaceli; mas éste no gustó del mando en 
Flan des por eiitoijccs^ y el duque tuvo que permanecer 
á pesar suyo en un puesto donde era tan aborrecido. 

Seguía el asunto desagradable de las nuevas contri- 
buciones, sin que aflojase el duque de Alba en la pe- 
rentoria dureza con que exigia los pedidos , ni los esta- 
dos y el pueblo todo en la resistencia á concederlos. Hubo 
con este motivo serias turbulencias en varias poblaciones* 
En Bruselas mismo se cerraron muchas tiendas de co- 
merciantes ^ de artesanos^ hasta de carniceros y panade- 
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roe y ptnos, p^cesarícM» é la diaqn^ subsbteDcúi* Irritado ,0 
4uqae de ^te desacato copietidó en la.ipapiUl^ J VasU 
4ftlante de sus mispos ojos^ mafuló iihorcfu^, i d^qz qub 
i)e .parciGÍ?roa mas culpables | pero cuando i^u los ver- 
dugos á desempeñar su cometida , llegó á los pidos, del 
g^^nador generail la, noticia de joíias serias turbulencias. 
.,.) Hasta entoncjBs habian sido los Paisesi-Bajos lea^'O 
de Mna guerra provocada por los grandes .proscriptos que 
los. habian inva4lido á mano armat^..i^^r muchas que 
4tte9en las simpatías con que los mirase la generalidad del 
pai^t no se puede decir que éí país estaba alzado, loque 
-uo habian hecho hasta e^jtoncf^ ni ios rigores del d^que 
áa Alba^ ni la sangre derramada .por el i^iQoso tribunal, 
:ni la presencia del principe d|^ Orange y de. su hermano, 
fijé producido por ((¡i tributo de la décima. Ep poaterias 
|>oUticas no todos tienen .igual. grado de interés; ni las 
Tentajas en caso.de victoria^ ni Ips castigos en, ¡el de veja- 
cimiento, pueden alcanzar á todo el mundo. Mas cuai;i;do 
ae trata de contribuciones, todos sientep nías Á^pien^ su 
gravamen, los pequeños iguabneíate qge Jos graneles. Lfís 
impuestas y exigidas en tono tan absoluto por, el dMque 
d» Alba, no pudieron n^enos de^con^mar el descontento 
del pais, y hacer inas efecto que las. disensiones políticas 
y religiosas que habían piceparada tablas turbulencias. Lo 
que. basta entonces habian dad9 los.PaisesTBajps, era 
.mas un simple donativo que un Irilmto ; cada p^js cqn- 
tribuia m^.ó menos, según la.determinacion de sus 
estados peculiares y. que obraban de fxn mudo ij94f pen- 
diente»^. Todos ,1^. señores habjauL sido muy parpos en 
.exigencias de esta clase , y el miso^ Carlos Y, ^n .des- 
pótico en jtodo, habiaTiespetado eq ^ta |)vte los jubos é 
iamunidade^ de los pue.hÍo8. Ji^os ped^dps. del. duqi^e de 
:Alha tenian. tpdof los caracteres de odiosidad c|ue pqdian 
.^jeader jí los nahitantes dp los jPaise^^Bajos. &ra un jefe 
«xtr^n^ro, instrumento de opresión y servidumbre^ que 
.pedia: impuestas cpQ el objeto d/^. , dar consistencia á ffn 
orden de coms tan impot>ular y tan odioso» No aflo 
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mostraban descontento por estas exacciones hs clises po- 
pulares ^ sino los mismos estados^ y hasta las personas 
qae se mostraban interesadas por la eonsolidacioü del 

Soder del rey de España. De varias partes se hicieron al 
uqne fuertes representaciones pidiendo el pago de oda 
contribución alzada con preferencia á la de la déeimí^ 
mas fueron todos estos ruegos desestimados por el do-- 
que, tanto mas obstinado , cuanto que atribuia á bntf so- 
blefacion disfrazada esta resistencia por parte de tos pue- 
blos. Algunas ciudades se negaron, y entre ellas la dé 
Utrecht, que ya se habia distinguido en otro tiempo por 
su adhesión á la causa protestante , hasta el punto de e»- 
der uño de sus templos á los prosélitos del culto nuera. 
Expió esta ciudad sus culpas pasadas, juntamente con 
las nuevas, sufriendo poco menos que los horrores de 
un sitio, y al fin una contribución mucho mas gravoaa 
que la que habia resistido. Otros pueblos fuerpn igual- 
mente objetos del rigor del duque de Alba, resuelto i 
seguir adelante con sus resoluciones. No es de admirar, 
pues, que prencindiendo de los daños y perjuicios de loa 
intereses propios p contribuyese esto á mantener vivo el 
fuego de la sedición , que el gobernador general jutgabt 
ya extinguido para siempre. Que el principe de Orauge ae 
aprovechügise hábilmente de esta nueva medida de ri- 
gor del de Alba, parece natural, pues era su intarfi 
explotar cnanto contribuyese á hacer en Flandes odioso al 
rey de España. £1 que habia sabido sacar tanto fruto de 
todas las faltas y rigores de este gobierno , de la erección 
de los nuevos obisjpados, de la dureza del cardenal Gnui- 
vella, del establecimiento de la inquisición, del si^líek)^ 
de los condes de Egnmnt y de Hom y en fin > de todap* 
las crueldades y violencias sanguinarias i que ae babít 
propasado el duque de Alba, detnó de aprovecharse da 
este impuesto de la décima. Aunque retirado en Alema- 
nia, conservaba estrechas relaciones con todos sus parti- 
darios dé los Paises-Bajos, sobre todo con los babitantaa 
de las costas de Holanda y Zelanda^ donde ara nocho 



mayor el número de sus adictos^ Como aquettog pueblas 
son tan diestros y práctiDos en la navegación, trató de 
organizar una ¡nMirreccion tnarítíjna, que no podía menod 
de ejercer una gran preponderancia. A los Mendigos sil- 
vestres, de que ya hemos liablado ^ sucedieron otros con 
el nombre de ninritimos ó acuátiles ^ y cuya mayor parte 
$e coinponia de proscriptos. Haeian por mar eicursionea 
parecidas y con el mismo objeto qtie las de los terrestres. 
Recorrian en corso las costas de los Paises*Bajos , desde 
la embocadura del rio Ems hasta el canal de Inglaterra j 
haciendo presas en todo lo que podia pertenecer al rey 
de España, Habiendo aumentado su número, creció su 
osadía^ y se apoderaron en 1S73 del puerto de Brille, á 
bs órdiiies de Giulleroio Lumey , conde de la Marf^a, te- 
niendo por compañeros á (íuillernio Blosio , Tieslong, 
un tal Atitclot , bastardo de Brederode, y otros. Allí 
alzaron el estandarte de la rebelión contra el gobierno 
del rey> y proclamfiron la religión protestante, sefia- 
lando este celo religioso con ti»do género de desacatos y 
de eicesos en log templos católicos, como la leaian de 
costumbre. 

Se debe considerar la ocupación de Brille como el 
principio de una nueva época en la bi.stpría de! pais, 
como la verdadera cuna de la con el tiempo tan taioo^a 
república de Holanda. Se hicieron los sublevados fuerles 
en la plaza, y m solo resistieron la embestida de BossiUj 
gobernador á la sazón de la provincia de Holanda , quien 
trató de sofocar la rebelión en eu mismo nacimiento, sino 
que á su vista le quemaron algunas de sus naves que es- 
taban separadas de las otras. Que este movimiento tenia 
ramific-aciones eu casi todos los pueblos de la Flandr^s^ 
y sobre todo de la Holanda, aparece claro por él cambio 
que produjo en los ánimos de todo el pais, donde fué 
celebrado con entusiasmo, alimentando mie^"" -^-pnn 
zas de sacudir para siempre el jugo de 1 
Llevaban los sublevados pintsdas en - 
tnooedaa, haciendo alusión al tribtito de i 
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sin rebozo se ríconocian hechuras del principe d€ Oran- 
ge, á quien papatmn ta ciiaita parte de lo que sus pre- 
sas produrJaii. Tin Fué Brille el línico pueWo qrie cerró 
sns puertas al conde de Bosani. Imitó Síi ejemplo el de 
DoriJrech» ádornie trató de lrasla<!ar el conde sus trDpad> 
con óhjeto de darles algniios días de descanso. Pasó de^- 
pní'S de elle desairé á Rot rdan ; mas aiinqné esta plaza 
trató de liarer atgíina resi^ítencia , abrió al fin sus pnerfas, 
aunrpie Dm iritícha precaución^ perm¡den<lo solo entrar 
úwa por una his compañías que seguían al conde. Mas 
apenas ^sttivieron dentro ^ ó porque quisiesen casligar la 
desconfianza de los habitantes, ó por desahogar la irrita- 
ción de los pasados de:*calabros, entregaron á seico la cid*" 
dad, y pasaron á cuchillo á rnas de trestienlos de sus mo- 
railoresp D¡ó nuevo páhido aqiiella atrocidad al foego dé la 
insurrección, í|iie yá ciinrÜa en aquellas provincias marí- 
timas, dontle era de tan antiguo odioso el yngo de los 
españoles. Se alzó Flesingaj puerto importante de Zelan- 
da, donde por las eiliortaciones del párroóo, hallándose 
en el pulpito, se expulsaron á los españoles que la gnar- 
necia n^ llega odo hasta á colgar al gobernador Alvaro de 
Pacheco, que pasaba por pariente del duque de Alba, en 
venganza de que éste había mandado degíjllnr á un her- 
nr>ano de Treslongt wno de los principales cautlillos del 
pronunciamienb* Coronaron los de Flesinga m insuirec- 
cion demoliendo el cíistillo ó cioibdela qne se ácahaba de 
con Iruir por disposición del duqríe de Alba. 

Siguieron el ejetíiplo de Flesinga todos loí pueblos 
principales de lá provincia de Zelanda, á exceficion de Iti 
plaza «le Wtid 'leí burgo, capital de la isla de este nombré* 
Pasó i síti*árla el cbhde iie Tserai ¿orí un cuerpo de !o« 
sub!evadí>s* t*ero el dpqne de Alba e6vió éti áu socorro i 
Sancho de Avila con mil hombres, que se emharcaroíi 
en Berg-op-zoom, y cayeron tan á tiempo sobre los si* 
tiadores cocidos de sorpresa, que los mataron casi lodos- 
Eíi segiiiJa pusieron sitio los zelandesesá la plaza deTei^^ 
goéS;, éñ la isla de Sur-Bebeland , con ohjfeto de jj^tsar 
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después de su conquisto aí la de Midddharga. Partieron ^fi9 
su socorro los capitanes españoles. Sancho de Avila y Cripr 
tóhal de Moodragon 9 mas^o pudieron llagar, por, la sff^ 
perioridad da las buques enemigos , qne ya spjt)re avisq, 
acudieron, i interceptarles el camino. Constantes sii;i em- 
hargp. en^U proye/f^to los (capitanes, españole^ , recgráeroil 
al expediente de hacer. la .^edí<^n á pié^ aguardando 
para ello la marcaibaj;?* Con.e) auxilio de un práctico qw 
íes. enseñó y guió .por uu rada. poco peligroso^ se pusie^ 
ron ea -(narcba Jas trppas^ desnudas de medio cwspQ 
abajo,, llevando en lo alto de las picaj^ .^qnillos CQn.pim 
y. pólvora. Asi llegavou con harfa exposición y trabajo al 
campo de los. sitiadores, que pusieron en d^rot?. . .,. , 

A la insiirreccion de Zelanda siguió la dcla Holand^ 
de modp que coa ja celeridad del r^yo^^ casi la$! dos prq^ 
vinpias^ á excepción de Amst^dam y Middelhurgo., ^7? 
oudieron el yugo de los españoles. < . ^ 

Se pMsierqu todos estos pufil^Ioa sublevados. bjijp.bi 
protecci(HU:(J^ reconQcieron las^ autoridades, del prípciipe d^ 
Orange ^ formando una ei^pecie de ^púbUca poofederi^^ 
3r echando asi los cimientos de un|)u/3T0 estado, que -llegó 
con el tiempto á ser lan célebre. Trató el principe- de fa^ 
aerlos prontamente fion armas» numicíoDes y navios, 4itf 
tribuyéndoles las venlf^ 'eelesiistica%; Ii^iigentes y prácr 
ticos en la navegación y «n el comercio y fA todq gi^ncipoi 
de industria 9 anoieiUarop poca 4 p^Qfí.auís. fuerza^.y p9t 
der^ de modo que al cabo de cuatro ni^% hi^bjan f9r^ 
madp en Flesinga ujoa escuadr^íde, ^nto -cincuenta ^1^7, 
ques, o(in que hicieron cori^aacen pjqertos dé 1^ I^<v^r. 
lid^d de España, tornando sus efubareaiqiQniss.: .,, .^..) . 
'^r^o 9é sedujo Id^rebidion i \9f^pximíi^i^4^ l^oIa^^Bii 
fiable paaad^: i Frantáai^ deapif*^ .da ía pim^r^.f retk^ 
del principe d^ Qiwge da. los fiflisBs^JPMop, a» berniaf^ 
U, cond^ d0 I^wau^ qi^e.^ sivs ^idades mili^i^fa 
WWM Us dfi béliil.y aeli\^.J|egiM^o|^;¿^^ 
)48:ai!M» d« 1» intiif^. 8e («hwh^ifj/MiH^* ^^.w f*fcr 
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ms: V tan iflentíGcarlo st^ mostraba por su eatisa^ qite se 
h lió en FUS filas como simple aventiirero en la hatalta de 
Monlonconrt, doode fueron derrotados. Desmayaron con 
esto sus esperanzas, mas prcnlít se reanimaron! primero, 
por ta paz de San Germán j qne fué lan ventajosa para 
tos Alví I lisias franceses^ y después por la apariencia de 
fftvor de que fi^ozaban en la corte del rev de Francia , se- 
gnn veremos á su debido tiempo. Continuó el conde FjiÍs 
en Fraiicia en sus esírecha^ relaciones con el partido cal- 
vinista, llegando á tal punto con ellos su privanza, que 
Imo parle del niimero de los comisionad os que enviaron 
en mensaje á Carlos IX en una imporlaníe negociación 
que con él tenia entablafla. Utilizó el ile Nassau este fa- 
vor, agrando que le confiasen un cuerpo de su nación^ 
al frente del cnaí se puso en marcha para los Países Ba- 
jos , y se apoderó por sorpresa de la plaza de Mons, ven* 
taja para él tonto mas a precia ble , cuanta este auxilio de 
tropas francesas confirmaba en cierto modo los lémures 
que se habían concet>ido de la guerra que iba á eíítallar 
entre el rey de Francia y el católico. 

No se mostraba favorable la fortuna al duque de 
Alba. Estaba encendido el fuego de la rebelión en el 
Mediodía y en e! Norte, y lo que mas podia aumentar 
sus aprensioneíi era la especie de favor de que gozaban los 
calvinistas franceses con el rey de Francia. Llamado el 
gobernador español por dos ohietos tan distantes á la 
vez* deliberó en su consejo sobre cuál debía merecer la 
preferencia, Opinamn algunos, y entre ellos el maestre 
decampo general Cliapino Vitelli , porque se traslailase 
i las provincias did Norte ^ donde la hostilidad se mos- 
traba con tantos síntoma?^ de enearniza miento. Le hicie- 
ron ver !o difícil que seria reducirlos á la obediencia del 
rey sí se les dejaba tieraoo para organizar la guerra y 
aprovecharse hábilmente de las ventajas del país, cortado 
por tantos canales donde eran fáciles tas inundaciones* 
Mas el duque <le Alba» dando sin duda mas importancia 
de la que en &{ tenia á la iorasion del conde Luis ^ j 
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preocupado sin duda con la pniíima ruptura entre Fran- 
cia y España ^ se decidid como pimío preferente por la 
expugnación de Mons, y envió con esle objeto á su hijo 
don Federico con el maestre general del campo , mien- 
tras él se hallaba pronto á seguirlos después de algunos 
diasp Asentó don Federico sus reales en el paraje que 
creyó mas oportuno^ y echó á los enemigos del monaste- 
rio de ia Rspina, que^ como punío fuerte , habían guar- 
ttecido con un crecido número de tropas. Mientras tanto 
se hulla ba en marcha con dirección á Mons un nuevo 
cuerpo de franceses que enviaba Coligny á las órdenes 
del señor de Genlis 5 hermano de otro de este nombra 
que habia muerto en un camoo de balalía. No queria el 
conde de Nai^sau que el de Genlis viniese soio^ y sí que 
se reuniese con el príncipe de Oran ge, que se preparaba 
á entrar por los Paises-Bajos; mas, ambicioso el francés 
de la gloria de salvar por sí solo i Mons, pasó adelante 
sin agtiardar al príncipe^ y proporcionó á don Federico 
uníi victoria decisiva , en que murieron mil doscientos 
hombres franceses, habiendo perdido los españoles solo 
treinta. Quedaron de los enemigos seiscientos pris^ione- 
ros, entre los que se contó el mismo general en jefe. De 
estos fueron muchos ahorcados en los plazas vecinas, y 
otros que andaban fugitivos por los campos cayeron en 
manos de los paisanos ^ que ejercieron con ellos todo gé- 
nero de crueldades. 

Llegaba mientras tanto á las fronteras de Flandesel 
príncipe de Orange, ansioso de reparar el desaire sufrido 
interiormente, atentado ademas con el buen semblante 
^m m el Norte del pats sus asuntos presentaban. Venia 
A ta cabeza de seis mi! caballos y once mil infantes. Pasó 
el Mosá á principios de jimio de 1572, Tomó de vita 
fuerza á Ruremunda y penetró por el Brabanle, con M- 
tenlo de marchar al socorro de sti hermano. Acometió en 
el camino á Lobayna, cuya plaia se libertó del fanoieo 
por dies y seis mil escndos de oro« Entró en f 
gndo 6 por fuerza en Malinat^ NiveUeS; L>' 
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Tirlemonl, Dendermunda^Oiidenardeyíilrós pueblos ili^ 
menor importancia* Los que le abiíerousus puertaí^, sf^ 
reseatiron coa dinero; los que se rfgisLieroiii Tuemu 
enUegadog sd pilkje* 

Sfi vierou de este modo los Paises-Bajos teatro de 
cinco ejércitos beligemutea* PoreJ iNmt6Íiiíií6Uilia las eos- 
tas y tos puebloa imritimos el conde de Lumey coi\log 
sublevados holandeaes: por la frontera de Francia baliig 
invadido el conde de NaBsaii: por la do Aleaiania el con- 
de d^Berges en auxibo del principe de Orante: por la 
del Oriente este caudillo en persona con las tropas que 
U^famos indicadas , y mi el medío^ haciendo frente á to- 
dos el duqiie de Alba aou sus espaiioles y demás tropas 
^ue 3ervian bajo k^ bamleras de la España. 
i. <, No es difícil imaginarse los desórdenes y excesos de 
que el pais seria teatro en nu conflicto de pueblos tan di- 
vididos en opiaiones y creencias. Cada historiador de^ 
bibta ó agrava )os colores del cuadro, según el espíritu de 
nación ó de partido á que pertenece , pues una ímparcia-» 
(idad eiacta es dificil y hasta imposible de encontrar en 
los que refieren acciones de los hombre* Se eseribié 
mucbo en bu tiempo de las eiacciones y crireklades co- 
metidas por los del principe de Orange ^ del saqueo de 
las casas , del robo de los templos^ de la prúfauacioii de 
Us ímngencs , en fin i de la repeticiou de cuantos excesos 
en esle generóse cometieron en tiempos anteriores. A 
excepción de la§ profanaciones de los templos j no se dis- 
tinguian menos los católicos en aclós de crueldad y de 
barbarie ^ aunque algunos los quieren presentar como )u^ 
|9S cfstigps y actos de permitidas represalias. La .guerra 
^a aeompwiada siempre de horrores que no pueden ofic- 
iar Iíj§ mismos jefes animados de otras mirits, y «inilehM 
vecas el qpjie se presenta con |>retenaiones de ÍiberM(dciif| 
^ueliit ser inJ azote v no por lo que él mismo baise ó niati4Ji 
ha^r^ sino por lo que se vé precisado á permitir por b 
dura 4^ las eircnns tañeras. Es prolr>tbte que et prineípt 
d^ Ofánge do quisiese baaerse cH!iom>en <ün pab cuffts 
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simpatías tanto le interesaban ; pero eaeaso 4e dibero, 
con tropas extrañas sedientas de botín ^ no debe parééer 
extraño que' diese en ocasiones rienda suelta á la cMicia 
de la soldadesca. 

Como era su objeto prineipal hacer levantar el áitio 
de Mons ^ donde estaba encerrado el conde de NassM^ 
no perdió tiempo en trasladarse á las innfiediacionesrda 
la plaza. Mas la tenia cercada en persona el duque de 
Alba 9 y había elegido y fortificado con tanta maestría tH 
campo, que \t fué imposible ál de Orange despoMÓo* 
narie de ¿I > operación que debía preceder i sa empran 
de \\hm la plaza. La batalla á que llamó á sa eaetaiigd 
en campo raso, no fué aceptada por el general espafldy 
siempre circunspecto j determkiado á no aventurarle in«* 
útilmente con fuerzas inferiores » coando aguardabaf'del 
tiempo una victoria mas segara. No permitían soscít:* 
cunstancias al de Orange gastar mucho tiempo ocmw> 
por tas mismas razones que hemos indicado en an prUnera 
invasión de los Paiaes-Bajos. Una noticia vmo á poner An 
á la irresolución en qne se hallaba, y fué la de la matanza 
de los Hugonotes en París, de que hablaremos 6n ade-r 
lante, ocurrida en 24 de agosto de 1573, y qoe dea* 
tnria eompAetamentesns ilusiones sobre la próxima fUp«- 
^tora entre et H»y de Francia y el dr 4Sspafia. Hizo este 
aconte<*imiento en los franceses qne le acompañaban ana 
tristísima impresión» y viéndolos en vísperas de aMOíi^ 
narse,' determinó el príncipe levantar el campo^ pmte* 
ciendo vnuolHM pérdidas en sa retirada, paies el ddqófe'^lfc 
Alba destacó un cuerpo de ejército que le siguió toe ú^ 
SaflÍM toda aqnelta nocheyoiátániéleinaséei|ainiénto8 
bMilms, sin dejarle un^ rnomenlo d«<desc8nso*i»iBitt 
cuarteles , pnes riguim^ de k» enetnigos Uegaréi 4kMÍ 
iti misma tienda ; y le bobíéseni aMéitfadb triü la'ilifalÉ 
qtie'dió el ladrido de sus fienM. Gobtimió (^'prfnéipcj M 
MMrdha Mmáa jiasla DiiUlí, M Ht^lánda^ mieam* st» 4ier* 
ilMMy^ « MÍAi AüNéMi, ain poder ya conservarse iio 
MtiWiHÍáli far=Mtr^itiipiia»v4NiJo las üOñiiéKf^ 
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nes de dejar salir la guarnición , á cuyo frente se dirigid 
á Dílemburgo, en Alemania. 

Entró el duque fie Alba victorioso en Mons, y sm 
tropas recobraron con toda brevedad lodos los pueblos 
y plazas de que ñ% babia apoderado el príncipe de Oran- 
ge- Si éste comefió exceson en su escursion por el Bra- 
bante^ 00 fué menoa el rigor con que abusaron de su 
tictoria las tropas españolas. Hizo el duque de Alba cas- 
tigos muy ejemplares en cuantos se suponían de la par- 
cialidad de sü enemigo. Malinas , que no habia querido 
admitir guarnición españolB antes de ocuparla el príncipe 
de Orange, íaé entregada á saqueo por espacio de tres 
dias, Eicitó el rigor de estas represalias muchas nuevas 
murmuraciones contra la severidad del duque de Alba, 
y éste tuvo que justificarse por medio de un maniGesto 
qije> como puede suponerse, no llevó la convicción al 
ánimo de sus irreconciliables enemigos. 

El príncipe de Orange, aunque fugitivo y sin ejército, 
encontró en las provincias septentrionales las mismas sim- 
patías de que había sido objeto tantos años. Estaba ya 
profundamente arraigado en ellas el odio al yugo españoL 
el espíritu de propia independenci.^^ y sobretodo un celo 
ardiente por el nue^o culto religioso. Fué desde entonces 
considerado el de Orange como el jefe civi! y militar del 
pai», y reconocido como tal por sus estados reunidos en 
Dordrecbt con este objeto, No ignoraban aquellas pro- 
vincias que* reducidas ya á ia obediencia del rey las del 
Mefiíodía, se dirigiriau contra ellas las armas de los ven^ 
cedores, / 

En efecto » mientras el duque de Alba se restituía i 
Bruselas^ m encaminaba su bijo don Federico con una 
fuerte división á la provincia de Güeldrest apoderándose 
ife la platal rik Zutphen que también entregó á saco* Por 
su parte penetraba el éapitan Mondragon por la provin- 
cia de Zelanda con dos mil hombres , y haciendo con 
eltos una eipedicion por mar^ tomó toda la isla de Vatfjjc^ 
reO; de que se habiao apoderada los oanlrarioi. Con igti^l 
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lip^z se dirigió tJon Federico desde Zutphen á Naidem^ 
que saqueó é ínceudió, habiendo becho pasar Ja mayor 
parte de sus habilaotes á cuchi lb« Mas no fué tan dichoso 
delante délos muros de Harlerii, á cuya plaza ^ man- 
dada por un jefe holandés llamado Riperda^ puso iitio> 
habiéndose negado los babitautes á abrirle sus puerlas; 
rechazando con desden el perdón con que los brindaha. 
Habían iniiado de nuevo las violencias de los españoles 
el oiiía de las poblaciones ^ y los Mendigos marítimos 
cootínuaban sus bosülidades con mas ardor que nunca» 
Se deleudian los de iiaiiem con notable vigor y obstina- 
ción ^ y el sitio de esta plaza ocupa can razón una de las 
principales páginas en la lii^toria de las güeñas de Flan- 
des , tan célebre bajo cuantos aspectos se la considere. 
La perseverancia en la defensa fué tan obstinada ^ y tan- 
tas las moleslias sufridas por los españoles delante de sus 
muros ^ que se resolvió don Federico á levantar el sitio^ 
eomunicándoseio asi á su padre ; mas éste desde Bruse- 
las se lo reprobó con tos términos de la mas viva indig- 
nación | amenazándole con que eoíermo como se hallaba 
en cama ^ íria á ponerse en persona al frente de sus tro- 
pas para continuar el sitio. Algunos añaden que el duque^ 
queriendo estimular mas el pundonor de su hijo^ llegó 
basta decirle , que si no tenia valor para concluir la em- 
presa I mandaría llamar á su madre para que viniese i 
darle ejemplos de aoímosidad y de constancia. J^o era ne- 
cesarío tanto para que don Federico renovase con ardor 
el sitio; mas en igual grado creció la noble obstinación 
de loa de Hariem^ resuellos a sepultarse^ antes que ren* 
dirse , entre sus muros* En vez de templar el enojo de 
los sitiadores, le provocaban con estudio , haciéndoles 
burla y escarnio desde sus murallas. Como Harlem era 
el principal asiento de la rebelión , y se habían cometido 
alti mas que en parte ninguna profanaciones de los tem- 
plos , colocaban sus defensores las imágenes de la Virgen 
y de los santos en sus muros ^ y celebraban farsas reli- 
giosas ^ con lo que ardían mas en coraje }os españoles. 
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tan eeloBOS contra tarnaoos desacatos. A estas burlas aña^ 
,Aiñn ios de Harlem la ofensa positiva de colgar muehos 
i |»ristOfierog» de sui$ mtiios; y una rez que loe sitiadores 
í^les biiKarofi la cabeza de un jefe que marcbaba con tro- 
f>as en su auiilío^ respondieron los de Harlem anojanJo 
once al caitipo español , diciendo que Im diez repreBenta-^ 
hm la décima impuesta por el duque de Alba , y la un- 
décima el interés de una deuda tanto tieiripo diferida. 
Se dice que entre los defensores de la plaza se contaba 
tin cuerpo de mujeres esforzadas ^ cuya capitana se lla- 
maba Kenabtj que no Bolamente tomaban parle en todos 
los peligros, combatiendo personalmente v sino que tra- 
' iiajaban coq notable ardor «n el reparo de las fojr^tíGoaf- 
ciones» 

Duraba ya mas de ocho meses el sitio de esta plaza 
célebre- Habiéndose concluido todos los recursos en mu- 
niciones y víveres de los sitiados , y medio derruidos los 
[muros por la artillería enemiga, que hizo coiitr.i ellos mas 
liie diez mil disparos^ cantidad enorme para aquellos tiem- 
Lf)os. Viéudose ya en tanto aprieto los de llar leu r, trataron 
loe hacer una salida^ y de perecer todos entre las tilas 
espailobs; mas fueron detenidos á las puertas por los 
I Han tos de las mujeres y de losftiños, y la pla^a reo-- 
dida á discreción» agotados ya todos los medi^^s de de- 
'fensa. Se eonciÍMí bien los rigores que ejercerían contra 
ios veocrdos, unos vencedores irritados con tan terrible 
resistencia, Fue^yn horribles loá nastigos que hizo ejecu- 
tar don Federico en los principaleé motores de k defensa^ 
en losqtie hibiao tomado mas parte en la psada i%be^ 
i^íon, en los qtie se habiaa distinguido tnas en el pillaje 
'3y profanación de los templos* A mas de trece mil perso- 
«as %B hace ascender la pérdida de las dos partes. Fué 
muy grande la experiuieiilada en el campo de los espa- 
üoles^ y la toma <lé e^ta plaza debilitó tanto las fuerzas 
lide don Federico, que tuvo que levantar cí silio de Ja dse 
[-Alcmarque l>aliia emprendido. 

Mitotras por tierra 6e eonfie^iian estos triunfos ^ il- 
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cÜtizaróti lóS Méndigos uita victoria Btí el mar coíitra "«I 
conde Bossüt> gobemiklol* de Holáifda, ^ ádqnirieroti'ideíM 
de entonces una superioridad t[ue no perdieron nanea diEF> 
rarite toda aquella gitetria. 

Con los hechos de amias qae acabamos de referir^ 
terminó A gobierno del duque de Alba en los Países^ 
Bajos. ÍE1 duqae de MedinaceK^ nombrado sucesor suyo^^ 
como ya hemos dicho, rennnció el cai^ó^ y en su lugar 
fué nombrado don Luis de Reqbesens^ comendador Úé 
Castilla^ de la Orden de Santiago; títre se haHabá á li 
sazón en Barcelona. Partió éste en seguida para sii'dést»^ 
no f acompañado solo de dols compaiMas de caballerfii^ 
y á últimos de 1575 llegó á Flandes/ donde el duque 
de Alba le hizo entrega de sn cargo ^ poniéndose en se^ 
guida en camino para España. 

Produjo la salida del duque de Alba de Fhindes di^ 
versas sensaciones^ alegrándose uIqos dé verse libres dé 
lo que llamaban su azote , sintiéndolo otros por parecer- 
Íes que esta misma severidad que distinguia su conducta^ 
ooatribuia á fomentai' el descontento y el odio con oue 
era mirado el gobierno del vey en los Paiseg^Bajos* En 
cuanto al príncipe de Orái^ge;, debió sin duda compla- 
cerse de la ausencia de un hombre, cuya habilidad y pe- 
ricia áuKtar habián puesto^ hasta entonces un obstáculo 
invencible á sus enrpresas ; porque ie( talento y^epaeidad 
del duque de Alba «ú*«uanto ^ce rekcíoo.á^aaiUDtos de 
milicia ^' era tan reconocida entonces por amigos y^nemi- 
gosy cerno es lioy 4)éÍefare^a.todaft4a8liistoria8. 

En cuanto al rey de España, aunque en iM eórte 
abundaban émulc^ del duqi^ v censores de su conduc- 
ta, le recibió con Sfátlilidaa^dmo satisfecho de sus pro- 
cederes. No hay duda de que la conducta observada ^r 
fl'duijfúe'tti tos Í!^áise»^Bajoil;, habia sida; acóssejadí y 
tiasta ^eánita por Felipe. Por duro y rigoroso q^ fm- 
se 9 lo era mucho mas el rey de España ; y si impoBOisat^ 
tigos tan severos en los Paises*Bajos, estaban en perfefil 
eonsonancift era lo que deseaba el amo á fnair< 
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podía éste, pues, quejarse de qüiea había obserrado con 
taau exactitud sus iiistruccíúnes^ y por lo mismo te coa- 
servó i á lo menos en la apariencia^ en todo et favor de 
que babia gozado en su corte durante laníos años. Mas 
cou el tiempo , sea que estuviese en secreto desconteiito 
el rey de este servidor, ó por otras causas de importati- 
cia, recibió el duque de Alba orden de salir de la corte 
y retirarse á Uceda, una de sus muchas posesiones. Atri- 
buyen algunos esta desgracia, á que habiendo su hijo 
don Federico concertado su casamiento cou una dama de 
la corte , se desposó con otra por consejo de su padre. 
Mas cualquiera que haya sido la causa de este cambio 
en el ánimo del rey , no desplegó el duque menos ente- 
reza de ahna en su destierro^ que al frente de los ej^Tcilos 
de España. Ya veremos con el tiempo salir de la jaula 
este león, que en su vejez no b^bia perdido el fuego y 
1a valenüa de sus primeros años. 

CAPITULO ILMs. 

A^nntoa de Pr«iietjt«*-Conftfreiteiic1a« de ln. tesruttda tre|raft 
coa loB e»lYÍiiUtiiii«-'l^atiiitii de li>s i»iirtliioii.— % oelta de 
law aalmiiiildadeti.— BxeilBclitiitM A uan uuctií gut^rr».— 
He il^c1iirB.»ltatiiUa ilv Fariiitc* •.Huirte del principe de 
C'Otiilé^ •• Btirlque tic ^áTiirrJi. — Baiatl» iLe Ifeuieii* 
conrU— ]%tii^Ta trep:ua^*^Pdz ile Smi t^e ruin n.-^-Verd a itero» 
nentliiilc^ntOiide la córle.-*rBTor ile Ion MilTlnÍMliiii."Í*eft- 
eontenio fie !<» rftt»Ueo«.— Me «Junlik ei ntalrliatoiilo e 
Bnrlqae de Beartie ron üiir^iirlla ile 1 alo I*.-* Va la rel> 
nft de navarra, madre Ue iviirl^ue de tteariie, ñ la e^rím,-^ 
Ua muerte en l*ifcrÍH.-«á-;iilrttd4 en la cApllal ilrl uQeTo 
rey il^ !%aYftrra.--^e eele tiran «um bodiiH c-óu ||ar|rurlla 
da Valol« «n ¿Vuestra ft>e¿vra tte ^mt^ím^^mMÉmmlmm «ou €«le 
motivo (I ). 
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W OLTAMOS ahora los ojos hdcta Francia^ que de todos 
los estados no sujetos al directo poder del rey de Espa* 

(1} Autoridades. Los principales bisLoríadores de Franciap como 
Ut;2erait el p^idre Daaiel, AuqiR'tii, La^-retdíef Yollairc, Mi^monas j 
Gorr^pomieaclaft de ^a l^lettiii-Moroay, de Tbau, ele. ^oñ Im i«r- 
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cU^ CMaoto fuiisfiba ^u iraocU^ se .e6€a|>aU de ,m visU ^ v^fr 
gM^üle^ 4jle todo le iísUmiu ks mücias iiia«. ea^a^t^ s^i 
eiMbajadoresvy ss^líp Jb'eUpe 11 alguu paiUUo |;aia (¿1 
axri;gU> ii^ jmi coudu^la-Qoa sus goUriíanies y per«m^ 
iuUMyftiUt<^« Nada bay que^aduúiar eu e^Uaieii^iAfi^ pu 
estu» cuidadQfi> eoe/^M vigdaocift, r^rdaiidoj|u^ estiih 
Ijh ^e^uend^da en Jf.|ai4CÍa uua^uerra civil, n^u.^me f^,í^, 
liaban de uu laüo las doctriuas domiuanles de. la^lgleain 
»atólica^ y..ep 4 caRjpQ QpiM^&Vgf.l^.iiiiipyficiQiiet^ ^uo- 
4uiH^ por.í^ivuia.y.deui|i9.^cu«:ioSi objeta de i^iitt 
/(Milu y,eK^crAcioU:a lo«ii)iu^ dj^JbJi^pe. iVecuios «li'raiifiH* 
se bailaban sus eslado^.ae.l'Íaud<ís, dMutie.QUUüiau. ta<i 
misiiiMS opoiiope^ a Uiji qiiieiQs (Hllviuisias.4e aquei;A'eiiiiii 
daJi^M pábulo. ¿U^^é ccua podía baber de jm^ ói^k^ji 
ius?ujo^,del^ey de Jisp^oarque la le^úrp^f^Qq,^^ j»i^ 
biexegia^ q^eel exleruiiuioy SA na babi^ uII)m qiedjÑyt^,:^ 
acaiMii <;o|i todioa aMs sectar«os7 A&i i^.b^uuus yi^Q.iuic<git 
aej^ Jbm^. abora^al gjibiuete de l^smcm, ^sj^ mmom 
n4«s¡aeveras;y.ngorosa$r cMuka ^estop.eo^migo^.de ia tt 
QUiobca.; asi eu las co^lereá^iaa de Jiayopa^ 9MJiqiie cur 
biertasicMHi eLiVelo del uiistAeriOj. se U4iM.ile jos medios 
de jMtf;abar deuiin vex coií i^ám üdios^rsi okvi» üJ^püsdaeDt^s 
m baaUbw- (fOUilos heoeaiarfimtiio, cMHipxeudia, ieít* 
p(b Itia. {w^ibdad- de paz ni Mi^mp Mm aesgrai:4#iii<» 
laeuttt pacn.sa jM)UI,iQ«9 U reii^aJUiiMiiua de. ¿áeuittidmi 
paiAicipaba d^^Mbjtf aeutiioieiUa» itau-nitOHüüAeSft; >./ttMU^u« 
Ud^iSe puede dudar de. su eaUMiGÍsiii0 1 uo la ctoa^^MMi 
e«i|Uear idjiisuuuieuto de UÁ.i^lVMÚstafi>.cuatt\iu üííími¿ 
tfSMM 4Mi.aiiS'fMiuti:ai)iüa[a|guutOá4ata(eMÍ^ 
oifli(;de4ai», lUBstaa ceáOMi» liuaqMd jf épiMuii^M 
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liga, y del reiíaáo 4e i .ntique i V « pür ái. GabefiKufer. 1 
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facciones y de intrigas, citanda se bailaban sobre Ifl ^cetii 
tantas pasiones é intereses encontrados ^ no se podía ca- 
minar tan en linea recta como lo deseaba ei rey de Espa- 
ña ; acdsttintbrailo a la obediencia ciega y pasiva de 
6U9 subditos. Asi le desvelaban tanto los negocios de 
Francia y excitaban en alto grado sn irrít ación y sn im- 
paciencia. Era aquel un drama cuyo interés iba crecien- 
do cada día, sin que ningún hombre previsor pudiese 
calfiítlar cuándo ai de qué modo llegaría á su complete 
desenlace. 

Fué de tan poca duración la tregua conekiida en 
1568 I después de la batalla de San Oiontsío^ coma la 
anierk>r, y por las mismas causas. Habian ínllnido en 
esta suspensión de armas el cansancio y fatiga de la guer- 
ra por ana parte ^ por la otra las in trillas de la reina Ca- 
talina^ cuyo poderío solo se apoyaba en que no quedase 
demasiado preponderante ninguno de los dos páitidoSi 
Mas pasado algún tiempo de descanso ^ volvían á su vi<^ 
gor los resentimientos « las pasiones mutuas^ los deseos 
de venganza^ y la vo^ de los iuiereses que mutuamente 
se eicluían. £n aquellos tiempos de ferocidad y de intole- 
rancia religiosa ^ no podían vivir en paz dos sectas de un 
carácter tan distinto* Si %n los Jefes se métela ban con 
las doctrinas religiosas interésesele otra esfera^ no suce- 
día lo mismo con las masas adietan á h que íes sugería 
su creencia. Se renovaron los celos, las inquietudes^ ias 
acusaciones I los temores que á cada partido inspiraba la 
conducta de «o aiitagonista. Knin los católicos los mas^ 
y en sua ÍDter(!.ses entraban por política ó ranatismo reli- 
gioso los personajes mas inlluyentes^ tanto propios como 
eilranos« Kl rey no gobernaba todavía ^ mas babia sido 
educado, coQ lodos tos sentimientos de ítiiuleraucia que 
animaba á las dos sectas religiosas. Aunque Catalina de 
Médicis no panicipaba de este celo ardiente de creencias^ 
no podía menos de projiender al triunfa de la religión 
católica que siempre babia profesado. Con ella estaban 
los principeé de la caía de Loreua^ represeniada por el 

i Ai Kl a 



cardenal de ééte nombre , hermaBo del difunto duque 'de 
Guisa; con eila un |^an número de principales de la corle 
que Uabian ya comüiitido contra las armas de los calvinisti 
ta& Se manienia el pueblo de París en su aotiguO' Cauay 
tismo> en el^borrot que profesaba ai culto nuevo^ y estos 
sentimientos eraiLeomunes á casi todos los católicos de 
la monarquía. Plbf alacia entonces la opimon de que era» 
lícito faltar á sa palabra; no guardar ninguna fé ni jura»^ 
mentó tratándose de los calvinistas , y que todos los me^ 
dios eran buenos con tal que pudiesen conducir á su ex«<v 
termiuid. Tal babia sido el parecer del duque de. Alba; 
en las conferencias de Bayona. De: la misma mauera m 
expresaba el rey deüs^iana^ en aue- comunicaciones 006 
la corte de Francia^ 1 en las- cartas que dirigía a los priu^ 
cipalea personajes de. aquel isioo. Tal era el lenguaje ágé 
Jt^ipa Pío. V^ en las que sobre el farticuiar ebcrift 
lúa al somúo rey de España > ai deJEraneia» aiduque^ ém 
Saboya^ á los mismos priucipes de Italia. Ya debdeéo* 
tonces se cebaban loe fundainentOB de la bga católica de 
que hablaremos en su debido tiempo ^ y aunque ahora 
no: bizo tanto ruido> no dejó de ser una asociación muy 
respetable. Eataba a su frente la misma ibeina llaialina^ i 
quien sugería su interés mostrarse enepngai -declarada de 
los hugonotes, gie raiMvaron los rigores contra los/sceta- 
río6.iSe les.i^hgdiá aomelefieá ua niievo( jiiiamento de 
sumisión ciega á ioatinlereses del n y ^ ¡de combatir siem-f 
pre á stt jEavor, der no tomar nunca kÉ traías >ebntifli el 
trono. Se les obligó después á renuociaria todesfosxacK 
gos y empleos de que loa^ había refestido-. la emúun^ 
dándose á entender con ésto que el calvinismo era. «na 
cualidad ineompatibleoon laée funcíonacioadei estado, «be 
Uogó por fin É prohibir el ejercKÍapúhUca del quito pid* 
testante^ eoncediéndoseecdata loterahcia álagqiaaiMafc 
Todo todieab»^ poes^ el pian resuelto de desArttip^fk 
sieÉnpre el cdvinismoi ^ - -^i":'^^! 

Mas iio-8e.aoálMi asi «pn opioioneír tei 
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gado á B6r tAE ntinteroMs, qm se inn hnuJta rizado con 
lüfl peligros de la guerra,» y que coneerviiri todavía ele- 
rnenios j>ara reiiovarla. Era > pties^ la gui^rm mniineiiie, 
y eslalló de nai*vo^ autiqoe los ealvinisias no se bailabao 
á la ^azoii eti felices círciinsUiticias. Los había separada 
la paz ^ y itinque los inrumlia gramks Icmores la con* 
duela de ti eórte ; niinqiie «Btabao bieo lüforniadoB de 
Bm \mmsf no cr^ian que tas cMi^as líense» á tal piuilo^ 
qtte los pijsif^efi eu el caso de tomar las armas. Corrie- 
ron á ellas lodos toa celoso^ oalvini^las« desde tos princi* 
[lales personajes liarla las clases masiii&nias de la nueva 
iglesia. M prifieipe de C^ndiS, jefe del partido ^ no m 
descuido en esta crisis peligrosa ^ y antes que le lomasen 
loa caminos, se dirigió en compañía dül almirante Colig- 
ny a la plaia fatrtB de la Hiochela, prineipal aaiento de 
h nueva religión ^ y eonsíder^ida desde eitlonees^ como 
■u Ixiluarte príneipat, Cümo la liase de sus operaciones 
miliUreB. 

Declarada y Cficendida de irnevo la guerra civil ^ se 
renovaron los í^roFcs y calariiidadeii cotí que en las do^ 
épocas anteriores m habían di^Unguido. ¡ Guerra civil y 
guena religión! En estas dos palabras eetáo envueltos 
CLiantos dcíjagtres pueden aAigir a un pueldu que de t^lea 
pugnases teatro* Volvic^ron i los eiWin islas i sii6 vKilen* 
eias de 8tqiiear templo.^ católicos, de destruir y proratiar 
las imágenes y objetos de \m culio que acusa [»at) de ido- 
laliia. Volvieron los católicos á ejefcer las ifíismas rej^vre- 
saliasen sus foriventícülos, y á j)ajiar por el fitego y el 
cucluUo los ieeiarins de una nueva religiim, qne dcsig* 
uMkm con el nombre da i^npiedail abomtnalile. Para dar 
ttna idea del espíritu ile inltíleranoia y fanatism^i que é 
los dos partidor animahn^ baiemos ver que uno de los 
Jefes cakinísta^L; Humado JacoW Crousol ^ llevaba una 
jiBilileffiKle ufetBiiirerde« donde se ¥eia una bi<ira, ctj«- 
yas ctd)ezas se hallaban todas con capelos de cardenal^ ó 
mi tus ó eapiicbaí de fraile ^ qtie él exterminaba bajo la 
^figtíiSi^e'I^éreiiks. Apenas 0e^4abiciaar4il de uoi y dlvi 
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^ pftrte. Era mm sombrío^ mas eolemiie el aBpeclo que 
Im <;aivinistas presentabati : mas líeeDcioso ti de los ca- 
tólicos ; pero no eran meiios crueles ^ iiMrno* ganguioaiiaa 
sus vengauzas* < • 

Por torlaa partes se hacían [Preparativos para entrar 
eti cafvifmíta y buscar los azaree de una ludia abierta* 
Ptídia amibo la eérte de Francia al rey de España* Lo¿ 
fl»perabao los calvínialas ép. Atemanta* Se dio ta primen 
baialla en las Ifannraa de Jarttac i principios de lotíO, 
Mandaba el ejercito del rey> su liermono et duque cíe 
Aojoitf jéven de drz y ocho año!%, dotadii de gran valofi 
aunque de ningitna experiencia en los comliales* Se lalla* 
bit al frente de las tropas calvinistas el príncipe de Gm- 
dé« ya de tanta reputación por sus campañas* Fué la 
batalla sangrienta , y el campo quedó por los catáHeos, 
l!eritlr> mortalmente en ella el principe de Conde, pere- 
ció i manos del vizconde de Montesquiu, eapílin de la 
guardia I en eneintgo personal, que la encontró tendido 
eu el campo de liatalla* La ricloria que se declaró^ pnes, 
por las tropaa del rey, no fué sin embargo decisiva^ ni 
p<>i]ia serlo ^ componiéndose los ejércitos de Un fioeas^ 
fuérzala/ y quedando viva el euerpo general que krg alt- 
me 11 1 aba* 

Quedaron los calvinista^ por entonces sin jefe militar, 
pne9 aunque en ciarlo modo lambien lo era Coligríy, rm 
álcauzaba la ref>utacH)n del principe difunto* Fué t^entida 
ton aoiafgamente esta muerte por tos suyos, coma cele» 
brada y tenida á castigo de Dio» por los cofilraiíos* Era 
el príncipe de Conde hombre activa, de br«io y de calaza, 
hábil jefe de facción, capitán mtelígente, de uran valor y 
[üv^re fría en \m combates^ afable t.^it lu t^-ato^ eirirema^ 
' dalmente pf^pular en su partido, dotado de imh li ambirtan 
que no puede menos de distingitir i los fiombrts qutie 
hallan en su caso* generoso t mafí(nifii;o, muy querídc) de lii 
personas del otro sexo, aunque la bistr»ria lerepreient^ pe^^ 
qijtmo, feo y basta un poco tmtitrahecho. Dejó arn duda 
m tiaiiarl^ tío grw f adn^i iftas luego m w 
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lugar por un joven apenas «aÜHo tle la tínlescmim. 
Era éste Enrique <le Bf>arne, hijode Antonia de Borbon^ 
rey titular At Navarm^ mwerto en el cerco de Riian 
cinco añcrs antes. Hahia nacido el joven principe en Pai- 
rí* en 1555, y pasado liiepo al Bearne , donde fué edu- 
cado por su madre^ Juana de Alhret* reina de Navarra* La 
historia <Íá mnchoapormenoreíi de la crianza de esle prfn* 
cipe , á quien acüslnmbraron desde su niñex álos alimen- 
tos maíí comunes, á los ejercicios mas duros , yá todo gé- 
nero fie privaciones, ISo ijinoraha sin duda su madre las 
escenas de revuellaí; y tumultos á que estaba destinadé. 
A la muerte del príncipe de Conde , presentía á sn hijo 
en el campo cal vin isla * donde con grandes eclamaciones 
filé reconocido como jefe del partido , aunque no ron 
asentíiniento univer-al; \mm el almirante Coli^ny, si Wen 
ceiiia al impulso de la mayor parle, no podía menos de 
resentirse, deque im niño le viniese á usurpar el ranpo 
principal ú que aspiraba. Hubo puefl dos partidos en el 
campo calvinista; el del prínc¡:ie de Bearne, que tenia i 
m favor todos los jóvenes militaren apasionados del prín- 
cipe de Conde, y el de Coligny, queá fuer de calvinista 
mas rancio se apoyaba en la masa popular y en los pre- 
dicantes de Ginebra* La misma escisión tuvo lupar en 
el campo católico. Era jefe de uno la misma reina Cata- 
lina^ BOslenida por su hijo favorito el duque de Anjctiu 
cubierto con los laureles de Jarnac: dominaba en el 
otro el cardenal de Lorena^ apoyado en el recuenln del 
duque de Guisa , en las grandes esperanzas que daban 
8us dos hijos, que hahian empelado ya la carrera de las 
armas. Continuaba sienrlo esta familia en eitremo popu- 
lar é los OJOS de los parisienses, que los consideraban 
como principales campeones del catolicismo, mientras la 
reina Catalina excitaba sospechas y desconfianzas por su 
política arti6ciosa, que la hacia inclinarse alternativa- 
mente a entrambos bandos* 

' Mientms tanto se dio entre los dos ejércitos la seguD^ 
da bitiUa en tas Ilaaurfti de Monloncourt ^ mas reñida y 
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mas MingríenU qne b priimn , y donde la fiotom ae 
decidió de ud modo inaa deeisif o á iivor de loa. catóK- 
eoB. Fué eale triunfo tas brillante y que eicitó el mayor 
entuaiaamo, y dio motivo á grandea regodjoa y festejos, 
DO solo en Pteia, sino en laa demás oudadea^de Francia» 
que eataban i la devodon de los católicos. Igiualmeote 
fiié-oelebrada la victoria en las cortes extranjeras amigaa 
de k de Francia. Envió el rey de España una embajada 
extraordinaria con cartas de felicitación part el ley , para 
la reina madre ^ para el duque de Anjou y para el jefe 
de la casa de Lorena. A todos exhórtala á que redoblasen 
sos esfuenos y siguiesen con «oostancia el camino que 
les deparaba la fortnna; á no desperdiciar la favorable 
oeatton de acabar para siempre con los enemigos de la 
Iglesia. Maa ya no ofcecian las cosas el buen semblante 
de qne se lisonjeaba el rey católico. 

Volvió por tercera vez el cansancio y la fatiga de la 
guerra. Eran los choques demasiado friolentos , pan que 
pudiesen ser de larga dura.. A pesar de haber sido tan 
desastrosa labatalb de Montoncourt, no cataban los cal* 
vinistas destruidos » ni aun desanimados. Resuellos á 
probar de nuevo los aiares de la guerra» aumentaron los 
alistamientos, y esperaban a cada momento refuerzos de 
Alemania* No se mestró inferior ásu alto puesto e) jjóven 
Enrique de Navarra » y á todos daba ejemplo de magnar 
nimidad y constancia. Catalina delttédicis por otra parle 
feia Énuy remota la. terminación de iwm gnerra provocada 
por el espíritu de intolerancia. Los socorros de España 
eran pocos y tardios. A excepción de on corto número de 
tropas, qne etivió el duqoe de Alba desfiues de la primera 
expulsión de los Raises-Bajós del príncipe de Oi:9n^é> 
ningún auxilio habia enviado el rey católico. Se defepdiap 
los calvinistas en las plazas que les habían servido de re-^ 
fogio. Costaba el sitio de San Juaü de Angelí lÁas ge^ 
de b que podía separar del grueso del ejército el partido 
catóKco^ylosbomDres de entendimiento comenzaban á 
ver, que la guerra éstab^w «I mlm fi^MÍdp imAiM" 



é*'h Por otra paríP inqiTÍt*fáHÉí á (a rnníl míirff^ H eré-' 
Ahf> de qtii* comr>rtz^háh 4 ^ííHf Im pvonps príncipes 
Añ Gí\m y y temiíV qne en Imrivmpoi! de hníatla Itegaíen 
t! brillíi f esplendor tfn^ hfihiátt hecho á m pftftre fnti 
tenriWe ^yntn ella; SA diA pit^« Atdo^ sS !aí^ íiombres 4el 
partMo tñí^díA. rftté df^seabairt el l^ftViíno de ííífíiella prier- 
ra at^ífrrí. No ponía !a riírte ^ pitcnafiájí át aj^isti» de 
lina i^?>^: ÍM éátiSticos la df^seahar^. Se efírahlarí>n pues 
lá^ neííóciíícioTréíi , y ú peítíir de Ví*riAs ol^^ráeidofí y difi- 
eidladefí . m firmó tifia fi'epína nree^urííAra df* la paz defini- 
tiva, f al fif< se ajníító en Ifí/O en San Gí^Vman , ñ pefíat 
de \m fVni¥niritiici<wrfefl tinlonta*? de tos cati^licnK ardíenres 
T í^iiHadní* . é p^t de Irí Tnümfeí^fadoneí» en confrarié 
de V*'\W IT* V á pes:*r dfl laa r^cont encinnes y hasta sesrr* 
minai^iHni^ir del pontífice, íjne conmderaha como un (ífí* 
men todo parlo y estipnl^ionf con \(^n here^s. Catalina 
ae mmtfb sorda a todas estas consideraoirmes y reconven- 
cf^oí^K* y por fí^lít vet n^ nhrntnrm los católicos y los cal- 
Yini?fa«. áwrtioe con T^ora sinceridad ñor tnnfrnna de am- 
ha^ *'íir(es. Oii^ííí*!*^*^ e^fos con él Ifhre ejercido de su 
reltEtí^Ti, y el (¡néie ile ífciifí der«<^h^í( ciTiíeft^ con la pose* 
iíon de aTífíiriás f^Unn rneftes que If í í^íri^íeften de sepiirt- 
dad , pin frtíís feírrifcinnes qije la de no poder cetebrM" 
ífnodo** A r nntnnes á diet h^m^i del radio de la eñpU 
tal* donde la relípinn fl<^fninanté yeiehisiva era 1» cató- 
lica , como va ^**mo^ vi«f o. 

Tan Títitájosa fué la pat ptttñ los hngonotes (1) que 



(í) VnrntTcce.» heme* emplMrto la palabra de fffíffí>íwíc#,«írMÍ* 
nlma rnfonff s (1^ la át €/7Írini$fñ4. ta hurtn imo« ílmrar ñu la 
V01Í fffi§m, que tx\ alguna* proTloHn^ ñt Fránrín ^t mahta para 

fifí finí r> qü« lo* cnlvinifta» iiifundííin. Pero lo mm proLaUp ii*, iine 
nnironoles ^wnt de la toe alemana ñdommun (jnramentníio) 
pNi^if nflo a! fiirflmenlo qii* hlef^roD en Ginebra y varios puntos 
<!r 6m>,íi los n'tevoÁ «eetarfoi, de nnSr^t estrecha meíilerí^ntra fii« 
«nl^^otrí^t^i^ En SRhoyii y demai pa|«fs fctnoi te pron uñeta eut 
TDz fi^nofa, que tirne bastante anologfi con la de haguetiat ó hu-^ 
góAOte ^ C0É6 en Franela loi Ilamabaii. ■ " r • » *^ 
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lM»7im áMnmte^ «as é mnarifi r j|^^ 

amáfld por fiarle dckio6HeM:á-l» nraaá' dtlqM^ m «% 






iMnMk A INI MT ad, b^^^MiewMmiHCi 
tmieiM tí 'diMmleiitor ds las iSatéKcae t gJíi tate a» iia M 
bifbiSM'amBWiidirtan qnrjnéi y iraralíd»^ my dkSa^ 
fia;nbliirf)iR«lrniiadklanlí»tBl^Yali^ pot 

fM parte lidMiiifef(iiBla;3rdMoiiltii|iiw a^ttaatiaran Mlliaví 
fMhoii t|(0«Ms loiprfimpm pfotttlaÉte^'d^AlMMinii^ 
que felieifaron por ellosl rey de Francia. .;•« 

A lMJM^dhí^fslelralaAo'páliKi»(íleila p^^ 
1HIM4 taifH artwnli>»af«)irtoa>:fim^loal4|M at comtNPOtM^ 
lia'Car4iw ISá^alnrfiarmrhBigraciaa y^arareiráliHi jefai 
pM^teMmtrav T'**'^!^ taltal iipagar iáHr mil eaeiiJoa^é 
lr>j^4?<ut« (4<>aléilHmaB^^ árfiade Mliaaí^iau pkftUa, qm 
eWi-téir-dineada.-ii»«w .?•■••■•■ : », i---. ».i -I /;,•.*» 

BeacÉia* por^m wbw i t wl a ^a'Frtiaqbdt la agitoiaieti 
^tirnifitlns tfit!eii!€lla>.aiisaki^iiMi|!iiefft lan foneaia* 
Se netlriron 'i'mm caMillaé 4Iib ^lAlvitiiataav defipuea d« 
Matan' coAcfMstAio e^m hajitar |leli|iriH( y i^aiiftfe aii lele*» 
raneia aeli^ifeaa^ YalriAiPariA ésii Ibranqiiiiidadn yla eór* 
le á-te» pMeewta yijfc f a w fi» Itcfliawwiw yia eran aueie* 
itfénifk' l>ea' > lmfali fe e prtflaeke9if 4e,ohBerfaeíon< nb 
dejaban át eriomlmrá lok^M la'Béef^jtHiipeaUMi qué 
ae iba peieo 4 pofeai tif^mémida ; inaaeata toa inpedia 
qtie Wn>eneraHdad-e tl f biMS Jk ^ifiéaeioD^.ifaeaaleaotQ 
faeáe objeto' *en k «apüal^íNibre «odo^ do áeataa y m^bM 
cijda f»MiHeoé/en (¡M ^ ¡nonarea M^^ parlo 
niéry nfiúni ^ f' •■• •• •?• ■ ■'••:.« ••■.•?'! 1/ 

2'Bra mneem Carioo IX M^^taa MmÜMlaaíoneal 
¿fjú era «limiamo Ci«aHriá? iPoaibfe eti^ 7 (miqrptobaUay 

xfn^^Hí pibifleaoíriá delréiniiiliieaef art W dokiwi inolh^ 

,»-..» .| .'::*•*.»;.-;♦. ...... /.;f ;,.; ;,í..,.*í -,, • ,.. ... ., u*l}v\ 

'.<t<(U . (ttiMt.X (Q MXticuIar los ninoriádares espaiüolei. dicen 
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de satisfacción y de alegría. Lo cierto es , que á los prin- 
cipales Jefes caívini^ta^! se les prodigaba toíb géoero de 
ap^^ajo^ y de obsequios; que Colignyj a! venir á París, 
fué objeta para la corte de deferencias y respetos ,- que 
hnho embajadns muy cordiales de París á los diferentes 
príncipes luteranos de Alemania; que se enfriaron por 
enlnnces las relaciones con España , y que la corle mani- 
fef^taha adherirse á nrt partido medio, opie se haliia for^ 
mado,y no puede nrwnos deformarse siempre que cho- 
can intereses y principios extremos^ que se excluyen mu- 
tuamente. 

fiiu metemos en interioridades-, y conlrayétidonos i 
los hechos , se puede asegurar que los dos partidlos cató- 
lico y protestante, por su índole ^ por bus intereses, por 
sus miras de política , eran dos cosas heterogéneas , in- 
amalgamahles. Era interés de los calvinistas reparar á 
Garios IX de la corte de España, unirse con vínculos de 
alianza con la reina Isabel de Ingla Ierra , con los princi- 
pes protestantes del imnerio^ y h:*cerle tender una mano , 
protectora á los rebeldes de los Paiscs-Bajos. El almi- 
rante Colign y , sin duda demasiado poseído de la ¡dea de 
favor que gozaba con el rey y y de m preponderancia en 
el Consejo^ escriluó «na larga memoria sobre la necesidad 
de romper con Esjiaña , declarándose altamente favorable 
é la emancipación de los Paises-Bajos ; mas fué ima im- 
prudencia de quien no conocía bastante las personas y 
las cosas- informado del menor pa«o que m daba en 
París el rey de España ^ tenía mil medios de nentralizar 
allanto favor podía gozar en la corle el almirante. En- 
vió Felipe nueTas instrucciones á su embnjador (don 
Francisco de Álava), y lomó disposiciones que provocaron 
una eipitcacion de la corte de Francia acerca de km pro- 
yectos bostííes que la suponían* La vigilancia del emba* 
jador español en París fué lal, que disgustada de ello 
la reina Catalina ^ pidió su remoción y la obtuvo; mas 
á pesar de las eipHcacionea mutuas por entrambas partes, 
las relaciones quedaron por el momento friaSi El matri^ 
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monio pmyecttdo entre Carlos IX j h ínfavibi'de ISé^ 
pafti dofia Isabel Ciara Etigenia^ ne tovo eAieto, y el 
jóvien rey alienó don una hija del «mperacbr Maiimi^ 
lianovpor angeatíeiies del partido medio; 

Se había colocado la corte de Francia en ona posición 
ipie parecía falsa ,^'7 en efeéto lo era. Por una ffSfte no 
estaban ios calvinistas bastante satisfechos, y Cottgny se 
habia retirado á lá Rochela; con el despecho de Ver «I 
poco efecto qne había producido sn memoria. Por la otra 
Tifia alarmado Felipe II con la idea de la posibilidad de 
if ne se declarase d rey de Framáa favorable á los Páfsein 
Bajos. Se baflaban; pnesylos hogonoles recelosos; los ca- 
tólicos ardientes 9 indignados. Y como no era posible qne 
la corte de Francia guardase un perfecto equilibrio entre 
ambas partes/ sea por confvocion , sea por capricho y sek 
portfne lo creyese necesario^ ó tal vez por fingir mas, 
pareció inclivvarse la balanza del lado de los calvinistas. 
Ya habían «do antes éstos objeto de particulares 
atenciones 9 alterándose en su íairoriilguncís artículos del 
tratado precedente. Se les permitió atener mas cmgrega-* 
Clones religiosas cpie lias estipiiladas y y hasta en París 
mismo-, aunque sin cáréclér publicó , para mas muestras 
de favor se envió á la Rochela al mariscal Corsé, ent^ 
cargado de entrw en conféremias eon los principales 
jefes calvinistas, para< reparar los agravios de que se (Que- 
jaban; se invité al almirante. CoKgny á que se trasladase 
á Bloís, «dónde se dirigía' la corte; se habló de un ür* 
mamento en favor de hMs Paiset-Ba jos ^ de ajaslar on en- 
lace entee el duque de Alenson (hemiaiío delrey) «m feí 
reina de Inglaterra^ y sobre tod» de casar á ¿iriqíiey 
principe de Beame, con i^hr^irilv de Yaloia^' hermaiM 
del monarca^: • • - -• ;• \ .■ ■;- * ■ ' 

■ Hubo nn momento en if» .los calvinistai podiermr 
creerse arbitros de loe destinioB de la Francia. Evfnísit^ 
ron altamente sus qnejas'lós^de k Roeheb^ en cuya eom-' 
paif» se hallaba á li sazón Ims ile Kassatf , hermanjodiir 
pvioeipiB da OMnge^ y;emiroia una ;solemne áábtjaitt i 
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wy , que It recibió con niupatras de fafor y de Qgasajo^ 
Benovó el rey Cartas con este niotivo stis ifütaíicias á 
Cülignjr para que viniese á BI0Í3 f y el almirante no dufló 
en ponerse en marcha^ seguido de cuarenta caballeros mas 
adidos á Sil cansa* 

Se bizo at almirante en Btoig un recibimiento cordial 
y ami»losoj merelado de respeto y reveiencia. Desde iti 
ilegAila fué adníiíliilo en el Concejo. Le dio ei rey toflas 
há muestras de la mas ciüga defare^cia ; le colmó de fa^- 
VDrea é él y á los suyos.- manilo que ae persiguiese ju- 
dJcÍ4iimenLe á Um que bahía n infringido U>s arlícutos de 
U [ijiz de S;tn Germán « procedíf!fHlo á medidas violentas 
coiitra toa biigonotes^ y pareció a^Iof>lar las ideas que d 
ulmirauté le babi» sugerido en la memoria ya indicada» 
Se hablaba de próxima guerra contra el tey de España, 
y de una eipt'dicion á lus Paises Bajos en auxilio «le los 
suble vatios. Sé ilieron patentes de corso á tos de la fío- 
ehida « permitiéndoles vender las presai; en su puerto. 
Pa recia h corte completamente decidida á favor de los 
ealvinislas^ y la reina madre se les mostraba aún maa 
afable y cariñosa que su bijo- Se retiró de Blois la fa^ 
milia d*\ lo» Guisas^ despechada del favor que iban ad-* 
quiríendo su^ rivales. Se preí^entaba Coligny como un 
boudire omnipotente. Reeibió del Parlamenta cartas re- 
gistradas de segnridíid contra foda pergecncion de los Guí* 
gas por la muerte de su padre: sacó cartas de ta corte 
para el duque de Saboya, pidiéndole que diese entrada 
en sus estados y protegiese i sus eorreligion arios ; y para 
€Onipleo)ento de la buena voluntad del rey, se pagaron á 
los Keitrea de Alemania cuatroeientes mil estewAos de 
suetiii)» caidoSf é ñn de que regresasen á su patria. ; 

Podían muy bien todas estas condescendencias y fa4i 
vorea üo ser mas que un lazo para acabar ^ para eit^mi* 
naf mas fi mansaUa al partido protéstenle; pero se det^ 
truye cotnpletamente esta opinión coo el proyecto codocí«t 
l|ido y efectuada al fin de enlazar á Margarita, hertnana 
de Qidof IX I üon el principe Enrique 4p£éiriié. Piteee 
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i ny á iH l fa iyifawat ie>iid(t ^^vc^hf^iáié «JMMUevMM 
IM'téfkiDle iaififeéíolisrf*<|^ élit fMi^tio^tiiyiqu^'l^ii^ 
d«r «iI'Ím liOcnMes Imim 

era que el rey á^Bvmmi tmmiíi>>4» Im^imnmBÚ^ li 

gwrm cmiyliiÉieaae ««mbI Imeft' Irals^y MHUesóoimp be- 

elMtt»é k^i jltiMMinle»^ ÍM4^ ^ MpfedifriftMNi'MM^ 

pre;M tenia nada de lestraflo^^'t^tatM^mllédMil 

se iDostraaeiiieimida «al^ahFitiffiímy débtt' 

que «éeesilaba^ée'M proljeaeioii cMifNAnreBeia-^iéB'tt^ 

lélm|B> 4|iie*se«oiteiHai é'tA 9imtm% '-'^'i><> 't' - « : ' "^»^'^ 

^ fioooMró *est»^ rt i h i ee ^ jproyMido ^fMre 'ClaUíKiii'dé 

Yabis .y 'el prinqpe da B(»irD^<grayfBÍriMa*4ifliiMiltarifa^ 

LaprfBoeaa efai(»á(diea-9'y<aii«fiitttro>%9fK)a<>iptt)UesC^^ 

Séioeoeaitaba «na diapemafarinalMlel'P^ipt^, ^ile ^Iñ -m^ 

aoolo era Pío Vf yMletpoDti<Í€e>:fara qaim démejanM 

matmnonio'en^uoa^U'MfMlMMffiíoo^M^ diA^áiodo 

im» duf07;iiiaa.«^ime á'aoQcedeilii i^Lo t|iiNiioaWhM^ 

«menta incesaniemaot^ (^IWMtilaBtfalabniside Mitiria 

•al MMy)^ *ea que^se hmle^affto 'eD^^l *«iairiMotd^ del 

ypriü^ de^^]^i«*i|i'aa «m'Maffariia fiH%%a henmirta^ 

«porhriraiia esfMiiaoza^'de qu»^eo|itribtoya> i rediléir»»» 

•prteeq^ á'kttliigM)i|-«alálMa^ ¿9ba <$aitfa«dé'ieftier'qyü 

«It'yriDeeaa 4fegiiti* anr la femttkátt?^ 9t expme de aaia 

iHÉMda»oo»iaii maHdq hanegas »» 6 iiii e d fe r*diil^yw>yeet» al 
véy deiHaprtriÉy*|ral6)pia>tai»i|>ift^iNfo aife^ 

l^m}o»'i|iif latpfÍMiaa aalidNi(fMaH<lida<^-l«y^ 
hi0mééi¥(»¥Íit§Aym^o aM)jh» MArir fMMMdtmfiitA 
iflftaat«ai(kai*ika(aita^»Mp«ga«Mi^ 
fAn^ipmiuMim^ cmlawda' Blar^^ilM 

ao9'iV eafarinpti» fiartiéipalNMiliíaiia^dá' lU^ 
dal ftbmp&ifj 'loa fimaitialaa (müKrtraB * (fc ¡te^miatifHieé^ 
ta^ por principioa y motivos asimismo religioaoa* Elinia- 
(no Co^gPW Itefiliik.ea secreio. á imali«l Boiahimanio por 
la imporlaiicia p a l Hü a ym M Éidyiirir at priitty»il> 
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Beariie ^ coosiderado ya como jefe del partido piotesUn- 
l€i tan en metioscabo de la autoridad del que se reputaba 
como su palriarea. Mus estaban demasiado empeñados el 
rey de Fiaucia y so madre en realizar su plau ^ paia que 
se arred tasen coa semejantes repuguaociag. 

l:*or el proülo cedió la de Juaua de Albret y sus mi- 
aigtras á las razoues de conveiiieiicia y utilidad que seme* 
jante matrimonio reportaba a su partido, y á invitación 
de la corte se pre^eutó eu ülois con uu acompaúamienlu 
numeroso. La recibieron «1 rey y su madre can todas las 
muestras de carino y de rt&peto, y se dieron nuevos pasos 
á Ou de que cuanto antes se verifícase el matrimonio» 
Como persistiese el poutifice en su negativa^ llegó Car- 
los IX á decir á Juana de Aibmt : «Tia mia^ yo os lionro 
uniucbo mas que al ^apa> y amo mas á mi bermana que 
ule temo: no soy hugonotei, pero tampoco tontos así si 
»ú Papa se bace deuiasiadu bestia > yo mismo tütnaré a 
^Margarita de la mauo^ y la Uaré casar eu medio del 
«sermón en un templo caiviiusta (l}*^ 

Con la traslaciüii de la córl^ a París , verificada de 
allí á poco, perdió mucbo terreno A partido protestante» 
En Blois, ciudad pequeña y podía Cobgny ejercer su in^ 
Queuda, sin grande uicotiveuiente, sm chocar de cerca 
coa la falaoje de sus eneiiii^os, l^u París, iba a ser testi- 
go del íavor que él y su partido disírutabaii con el rey, 
una inmeasa poblacmu qui; profesaba el odio masardit*n- 
te al calvinismo» ^o babia sido el {mrtido extremo cató- 
lico espectador pasivo del ascendiente qne habían tomado 
sus antagonistas» Se agitaban las masas: los |»rtncipales 
jefes católicos daban pai^ulo a tau ardientes sentimientos» 
Atento a todo el rey de Kspana , se mostraba natural- 
mente protector del catolicismo tan comprümelido» Eu 
París se murmuraba aliatneute de los progresos que, á 
la sombra del lav<^ real^ iba haciendo el calvinismo en 



(I) Sí le Pape Mí trop la besle, je prendr«ils Margot par la 
maiuj ^L ia iii«uer4i ¿i^Qusef ea ^iem |>r«iclie« ■^^:^ „,.,.„, ^, 



todjui partes* Bo las plazas^ «o ím meroado^'ae hablaba 4§ 
8U8 profaoaeioiied^ de ios ultrajes que de ellos recibia el 
?iejo culto; 4e los aouittios de ¡la cólera del eieloi^delos 
prodigios ,_ de las seftale» e? ídeoies de lo ^jue estaba l>ioa 
oansado de sufrir mas tiempo el: triunfen de los enemij^ 
de su Iglesia. Era objeto de escándalo f horrar, h presea- 
cia.en París de loa malditos hugODoteft:,pair todas parteé 
se les señalaba coa di dedo como bereges^opoio imp^osi 
No ignoraban Coligny y Ios^ujmib estas diaposicione& (te 
los ánimos; mas coidiados en Ja proteceím idel ney ^ sin 
duda despreciaroB un peligro cuya eitensipn no conocian» 
Poco tiempo después de la llegada dciM o6rte i Pa«- 
ris, murid Juana de JXavarra.^ .de en&riBedad. natural^ 
9egun los católicos; de ?eneno . administrado por Tkden 
de la reina Catalina de Médicia» i lo quei diieroo entc^r 
ces los mas fogosos calvinistas. Ninguq.gran personaje 
muere 9 según la opinión del vulgo.^ ^de muerte natura^ 
si hay otros poderasos interesados en su &Uecimiei||o. 
M^fué eicepc»n daesta regblarein^de JXafarra. Yier 
ron loscatólicus «naumueiftei un castigo d(||l. cielo: los 
calvinistas una traición •y>ale«06ia..de la reina niadre. Se 
abrió el cadáver por orden día la aórte> .y los médicos 
certificaron <|ue la muerte babia sido producida por iwi 
calentura muy^naligna* £a el4e|a(amento.:4e la dijQunta 
üio ae bailó ningún indicio de^^a ésta hubiera; i6Qqi}<)bir 
do kaijenor sospecha. Coligny. y los M^pa^.«ualqui<vra 
que hubiese sidoisu ¡sentir^ aa.dieroi|;cen.pMhlíco por sa- 
tisfechos.^ De' todos modoat»iia}alti^'-esto:.ii^i;e(M. h» 
id^ de la corte oon veapecto^al jnalrimo«jio>>. y^lipiiq 
de.Bearof^y. q^B<á;larmuerlaltd^.aa HMMlreiloia^jtíl t^t^ 
de ragr de Ñavwra ^ se jMÍesofitó.an Paria. aeyíido de mas 
de'mil;de;.h>S'auyosá:eféotaaclai(1579). .> i . > . 
i> li» presencia de tantos iiugofio nuevoéen, la.,<^ 
pilal> di¿ nuevo alimenfp ^ hioélera del pueblo^ f JUs kifr 
gañotes^ ¡los malditos hugonotí».) decia el pofMÜaohowppr 
donde qtáen que pipaban : ni ae quitan el sombrerq . de- 
huitoiáe Ua iiná|eiia»de Cristo y^dct los^Motos^ ni.,^ 
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'irrodilbn delante del SaiiUsimo.» Y tni&titraa se profe^ 
^bsH estos gritos ; tnientras ea la masa de la ituiieusa po* 
blueioEi feritieritabatt tantas sentimientos de odio y de 
venganza , no pensaba la corte eo otra cosa tpie en Ih- 
var cuanto antes á su término el prüyi-ci;ido enluce. JNo 
podemos menos de etitrar en algunos pot meoor^^s de ka 
artículos del contrato mutrimouiaiT para c|ue &e jmgiiñ 
mejor SI esta utiíon era un acto de buena lé por paric de 
ia corte ó una verdadera asechanza, como m creyó des- 
pués, ó Cfomo tal vei se cree en el día. « i>*»ba d rey 4in 
«»dote á su señora hermana trescienlus mil escndoé ile 
«oro al iol f medíante cuya suma retimmiaria á todos sus 
•derechos sucesivos^ paternos y maLenios en íavur dc«iU 
'«hermano. Sin emburgo, vista el apuru de los Uempo^; 
»no se la (lodia dar et^ta &mm til dinertí contante ; sis sa- 
tisfaría en c«>mpraa de rentas sobre b ciudad de l^arfó^ 
"y de las que disirul;im la referida dauía. hu reuia ma- 
4»dre , por el singular amor ijue profesaba a mi lenora 
^hija , le daba doscientas míL libras torue^as. Las duques 
j0de Anjou y de Alenson, le daljtan veaite y emau mil 
alibras cftda uno. i>ebia baber comunidad de bieneéteu- 
i^ire ios esposos; m oaio de muerte de uno de elloH, ten- 
wdria, el que sobreviviese^ el gobierno y la admunstra- 
ivcton de lus hienes ¿hijos hasta que ilegasen á mayoi 
^edadi siendo esta para bs var^mes de dieíL y ucliaanos, 
jiy de quíneii para las liembois* Dotaría el ^enor piuEAcipe 
»de Navarra a^u esposa con cuarenta nul libras de ref|- 
i^Ui para gozar de ellas durante »u vida* (Jui^daba, á ta 
D voluntad de la reina de Diavarra y del pUucipe, su bijo^ 
sdar en favor de este rnatiimanio las sortijas y joyas que 
i»g(istaseiiy yp^J^ ^1 precio que les convimese. líeclararía 
jidicha reina» en favor de estas boitas, a su hijo [lOc he* 
j^redero nniversal ; porque de utro motlo no se veriíica- 
i»na dicbo enlace. Kk primer hijo nacida de dicho s^ 
jigor pnucípe y de la referida señora^ seria iWlaraílo 
jvheredero univcmal> y eit ca^o de que el piim^ro mu- 
ftfietfe sin bijosi lo «ermisi iumedialai ^ mi de bíjo co 
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»hijo» haeiéndos^ lo misino eu defecto de varones con laé 
•beflftbn». La reina de Nafarra daría á sa hijo el usu* 
afmeto y goce del condado de Armagnac , y le entrega^ 
»iria doce niil libras de renta que gozaba de viudedad so* 
»bre diferentes bienes. El señor cardenal de Borbon , en 
•favor dé dicho matrimonio y por el afecto que profesa-' 
»ba al priiicípe su sobrino , confirmaría en su favotr las 
«renuncias de las sucesiones paterna y materna hechas 
«antes pol* el en el del difunto rey de Navarra.» 

El Papa Pío Y, que se había mostrado tan resuelta- 
ítí&Mé opuesto á la concesión de la dispensa^ no existía; 
mas su- BHcesor Gffegorío XIÍI Manifestaba adoptar loé 
mismos sentimientos. El cardenal dé Borbon^ tío del 
principe, qoe debía dar la bendición nupcial, se resistía 
á consumar la ceremonia sin el requisito del permiso drf 
pontífice. Murmuraban los calvinistas de tantas dilacio- 
nes. En este conflicto apeló la corte i una superchería, 
que mencionaremos aquf para hacer conocer mejor el 
carácter de los tiempos. Se fingió una carta del embaja- 
dor en Roma , quien hacia saber que el cardenal dé £tf- 
rena le decía que por su habilidad y destreza había oble* 
nido n\ 6n, de Su Santi<lad, el permiso para el matrimo^ 
nio > y que con el próximo correo enviaría infaliblemente 
la dispensa, por lo cual podría pasarse á su celebración 
sin ningún inconveniente. Aparentó el rey leer el pliego 
con gran satisfacción, y lo mismo la reina madre, que fué 
la forjadora de la carta. No dudó el cardenal de la au • 
lentícidad del documento y se prestó á la voluntad del 
rey; quien dio las órdenes para que cuanto antes se lle^ 
vase á efecto. 

Se verificó el matrimonio el 18 de agosto de 1579, 
con toda ceremonia y una pompa extraordinaria. Acompa- 
ñaron á los novios á la catedral de Nuestra Señora, don* 
de se les había de dar la bendición nupcial, el rey, la 
reina, todos los príncipes de la sangre real, todos los 
grandes personajes de la corte, tanto católicos como cal* 
vinistas. Asistían el pncrpo municipal , las autoridades 
Tomo n. 17 
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militares y civiles ^ precedidos y seguidos da^. gentiles^ 
hombres de palacio y de los arqueros de la ;guardiaL. Se 
otíseryó que mientras los grandes: perspoajes catótic(# fte 
Presentaron vestidos con el mayor lujo y mi|gQÍficeQC¥U 
llevaban los calvinistas los trajes mas sencillof^, lo qoe 
e^¡|bí> J^ cólera del pueblo ^teniéndolo á despreeio. de.^U 
l^rewoñia religiosa^ y sobre todo del templo catótü^ 
^liilis iba á celebrarse. 

Se levantó delante de la poerta principal de. la qate- 
dffd iin gran tablado^. donde el cardenal de JBh>r|)oa dio 
la bendición nupcial al; principie de Bearne- y é: Mirgfi^ 
rita de Yalois^ á presencia de la n^ucbeduqibKe., Con?* 
rioido el acto se s^ró el príncipe de la comitiva^ mien* 
\m esta pasó al interior de la cat^ral á oir una misa 
folemne á que asistieron todos los católicos. Se queda- 
roa los protestantes todos fuera paseándose en la plaza 
de. la catedral^ lanzanda.miradas de enojo y de despre- 
cio sobre las efigies del atrio y demás adornos ^ que eran 
ásua ojos signos y emblemas de la idolatría. El pueblo 
qiii| b; observaba se entregó á nuevos arrebatos de fur^, 
• y 90 cesaba d^ inaldecir y escarnecer á los malditoa ha- 
gpnotes. No menciona la historia muchos ejemplos de 
00 matrimonio celebrado de una manera tan extraocdipa* 
ria. Si había alguna duda de lo inamalgamables queeran^ 
apbre todo entonces^ los católicos y los calvinistas^ debió 
de -disiparla jo ocurrido durante aquella ceremonia. 

Aquel dia hubo un gran banquete y funciones ex- 
traordinarias dadas por la corte : al siguiente las dio la 
municipalidad de no menos lujo, magnificencia y apara- 
to. Pocos preveían que eran precursoras estas fiestas de 
mu) catástro(a espantosa. 
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ContiflÍMcioM iiet ásterlor.— Af(lt«€Íóii de los liyuriÚoB.— ' 
HarHVIe tp1«ft dM catélt*o*¿-AMMiuito de Coliürüy«'=^4BáVi ". 
teBzas ^n.fAria la noelie i[ísAer« de san |kirtolMi|^.p«.. 
^«tfiíAiiB en los alas s^ceslyos — ge ináitaa'éá lo^'mmás 
yaeMes de Francia,— Ms i#raelia>7 s^aieloaa atwjr*-»' 
lÜaeYa Insarreeeiqn de loa calYlnlstas.»— Vtios de ^m^., 
'éerré y de la Veehela.»-€^Averafon del rey de IVaTarl^ y ' 
déI«riftiei»9de€o|idé al eatoUeisMia-ifiieeidM diBld«««^ ' 
de Anjoa por re|r de Polonta.— Parte á tomar pfisesio^ 
déla eoro«a.^X«erté Üe Garlos UIL«-ft« earáeter» C^') 
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j^NTBS dé paraf á los batios, que sOn objeto dé éste 
capitulo j| no estará de mas que volvamos' la vista á los 
qaellévái^ois meDcionadod. El favor que el partido éalvi* 
insta disfi'utaba hasta entonces en la corte ^ tenia mas de 
aparéhCé que de sólido. Sin armarle un lazo como sé crejó 
entonces /como se creyó después ^ pudo muy biéú Car* 
los IX considerar su conducta como necesaria para la 
páciñeacion del reino : pudo muy bien la reina* madrej 
creer, que la convenia por entonces apoyarse en los cat-' 
vinistas, para dominar á los católicos* Mas dé esta con- 
ducta aconsejada por la política | á la verdadera hdbesion^ 
á lo que se llama simpatía^ hay una distancia enorme.; 
Los calvinistas 9 qué asi se lo persuadieron^ se mostrarpu 
demasiado crédulos , muy pobo conocedores de las cosak' 
y de los hombres. El primero en (participar de este error 
fué el mismo Goligny^ que presumió demasiado de su 
habilidad y y se creyó ya et arbitro de los destinos de. 
la Francia. 

Catalina de Médicis sin grandes principios^ sití creen- 
cias muy sólidas^ sin mas móvil en tona su codducta 

(t) Las mismas autoridades que en el anterior. 
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que el ejercicio del poiler^ era una mujer demás¡ad0 as* 
ttita y para tío tener Qja siempre ta rista en los dos cam- 
pos. Conocia sin duda la importancia del calvinista; mas 
DO se la ocultaban las fuerzas del católico. En tugar de 
pensar géríamente en hacer la guerra al rey de España^ 
mantenia con él una correspondencia muy activa, y se 
disculpaba lo mejor que po^lia de los actos que eran ob- 
jeto de acnmiiiaciones por parte de Felipe, Átenlo éste 
á todo ; en estrecha correspondencia con su embajadur,- 
en inteligencia cou las personas mas iuQuyentes del par- 
tido católico^ pasaba por su protector, y por el enemigo 
mas encarnizado del contrario. 

Cotigny, que como ya hemos visto ^ ge creía en la 
cumbre del favor y del poder, llevó su ceguedad hasta el 
punto de querer emancipar al rey de la reina madre » qae 
era la que realmente gobernaba ^ como si estns lazos for* 
mados por la naturaleza;, estrechados por el hábito y la 
misma necesidad ^ se pudiesen romper por medio de la 
intriga , y sobre todo^ por quien tal vez era objeto de 
una secreta repugnancia. No fué diBcil á Cataliua cono-^ 
cer este juego del jefe de los calvinistas, motivo mas 
para separarse de ellos y acercarse al partido de los 
Guijas. 

Mientras la corle (lermaneció en Blois, figuraba allí 
mucho el partido calvinista. Trasladada á París se absor- 
bió casi en la inmensa mayoría católica exaltada, cuyo 
furor crecía á proporción que se suponía en aumento 
el favor de que disfrutaban en la corte» Ya hemos visto, 
qiie ía presencia de estos maídiios huyonotes ^ hm^ 
prorumpiral pueblo en expresiones de furor y de vengaa*^ 
zftt Es preciso conocer muy poco lo que son partidos en^ 
poliltca, para no concebir lus influencias secretas que 
daban pábulo á estos sentimientos de suyo anl ¡entes y 
exclusivos. Los jefes eatátíeos mas exaltados erati, 
sumamente qnerldos de )a miichednmbre , y el du- 
que de Guisa, sobre todo, excitaba los mismos senti- 
miento? de idolatría que su padre* Las noticias que circu- 
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lAh^tt en las plazas, tn las calles, en todos los parajes 
fífiblíóos, del ascendiente que iba adquiriendo el hugo* 
oottémo en todas las prDTÍneias, estaban hábilmeiHe cid- 
cülacfas para encender nuevos odios en la mncheduínbre, 
para hacerles ?er el peligro que el culto Católico corría^ 
si se toleraban por más tiempo los énemigó^i de Dios y 
de sus santos. *' 

Conocían muy bien algunos calfinistas previsores lo 
falso de su posición , y se llénabah de temores al fet la 
espantosa minoría en qué se ballüibán ; mas otros, fiados 
en su favor con el rey, despreciábtrí á sOs enemigos, y 
respondían á los gritos de cólera de la muchedumbre con 
Umenazas y bravatas. Hubo muchos dé entre ellos que 
^ndierón isus haciendas, con objeto delucirió en Farís^ 
y^ presentarse eon todo esplendor en las fiestas y solem^ 
nidades de la corte; tan ciegos estaban con snap^renfe 
prosperidad, y poseídos de su gran valer, pbr lo mismo 
que los halagaban* Era Coligny entre todos el nías aluci- 
nado , con su presidencia delConsejo , y con hs mué Aras 
áe deferencia y de respeto por parte del rey, que lé lla^ 
raaba padre. 

Sí toda esta deferencia, si la conducta observada mas 
de un a(!o hacia por la eórte con el partido calvinista, fué 
urm trama, -un plan concebido de antemano para adorme- 
cerle, paraatraerie á PáHs, donde se pudiese acabar con 
¿1 mas fácilmente ; si se quiso coronar esta obra dé do- 
blez con un matrimonio, que precisamente había de Ha* 
mar á la capital tantas pei^onás influyentes, lo mas flo- 
rido de la hugonoteria , se puede deci^que era un proyec- 
to tan diabólico como astutamente ejecutado. Mas de que 
la trama no venía de tan lejos , y sobre todo , de que no 
entraba en ella di rey de España , depone su corresf)on- 
dencia de aquel tiempo; deponen sus temores, suis sos* 

?chas, sus quejas de la conducta de Carlos y su madre, 
no olvidemos una circunstancia en corroboración dé 
lo que vamos indicando, á saber, aue precisamente tn eiKé 
tiempos, camdo se supone que la corte de Franda itfeV 
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díLaba tan graude alevosía ^ salía de este país el eodd^ 
Luis de Nassau á la cabeza de un cuerpo de Traueeses 
aimliarés, can el que se apoderó de la plaza de Mons^ 
como lo liemos hecho ver á au debido tiempo* ¿Cómo 
pudieron llorar tan adelante h ficción? ¿Cómo guarda ron 
el rey Carlos y su madre una reserva tan inexplicable con 
el rey de España? ¿No estaban con él en inteligencia 
desde las conferencias de Bayona, sobre la necesidad de 
acalcar con la secta calvinista? A confiarle bu secreto, 
¿ no se hubiesen libertado de las inquietudes ^ del emba* 
razo, en que uaturalnmntc les ponían sus reclamaciones? 
X(h1o pues contribuyó á juzgar^ que si en el favor dis- 
pensado al partido calvinista hubo su cálculo , y falta 
de sinceridad ^ no iba envuelto un plan de alevosía* 
Las cosas habian llegado á un punto tal^ que sin necesi- 
dad de proyectos concebidos de antemano ♦ era inevita- 
ble un conflicto entre partidos:, entre opiniones ^ entre 
creencias que mutuamente se rechazaban y excluian. Por 
una parte el odio de la población de París hacia los hu* 
gonotes , con tantos testnnonios expresadlo ; por otra li 
desconfianza que comeniaba á apoderarse de este parti- 
do ^ y las acusaciones que públicamente hacia de la per- 
fidia y trato doble de la reina madre ; aquí las intrigas de 
los jefes católicos^ del embajador de España y del nun- 
cio de Koma ; allí la convicción en que se hallaban los 
católicos ardientes ^ de que solo por el exterminio acaba^ 
rían con los malditos hugonotes^ todos fueron elementos 
del plan que se adoptó por fin 5 de recurrir á violentosi 
medios ; plan en que probablemente no fué impulsadora 
la corte , sino arrastrada por el movimiento popular que 
otras manos dirigían* 

La casa deLorena, siempre violenta^ siempre encariii* 
zada contra los calvinistas^ sobre todo contra el almiran- 
te 5 acusado del asesinato del duque de Gnisa delante de 
los muros de Orle^ns, era la que estaba á la cabeza de 
toda esta muchedumbre fanática, que no rcspirái)a mas 
que sangre. Enrique, nM\o dijqi»e de Guisa» hijo del 
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WBtánnáo, Ídolo del pueblo^ había entrado en eonfereiH- 
cías- secretas con los prídcipales cabezas de motín » con' 
los católicos mas ardientes de la municipalidad, prome- 
tiéndoles su cooperación en el vasto plan de vénganla y 
de exterminio. £1 horizonte se cubría de nnbe^ que pre^, 
sajaban ana tempestad horrible. Sin embargo^ no di^i 
Dodouia el favor aparente que los calvinistas duifrtitabailr 
en la c6rte, y Colígny vivia tranquilo, halagándose sienh* 
pre con la idea de llegar un dia á ser el solo privado^ ' 
director y consejero del monarca* 

El dia 18 de agcísto de 1573 se había celebrado el' 
matrimonio entrcf Margarita de Yalois y Enrique de^ 
Navarra. Aquel dia y el 19 se pasó eñ regocijos y ttí^ 
festejos. El 93, es decir, cuatro dias después, al regre-' 
sar Coligny de palacio á su casa, á eso de hs' dos de 
la tarde , se le asestó un tiro de arcabuz desde una ven- 
tana, que le hirió gravemente en un brazo, llevándole' 
al mismo tiempo dmr dedos de la niano. El asesino. Ha- ' 
mado Maurevel, dependiente del duque de Guisa,' se 
evadió en el acto, saliéndose por una puerta dt París, 
donde tenia un caballo prcvenim que le puso con rapidez 
al abrigo de todas las pesquisas. ' 

Produjo aquel tiro en una calle pública y en la mifád * 
del dia, la misma impresión que el estaihpido de una tie^^ 
menda tempestad en el silencio de la noche mas profhff- 
da. Para los católicos fué una voz de alarma, un grito 
de próxima pelea: para los calvinistas un anuncio dé!' 
profundo abismo que ante sus plantas se entreabría. ] Yá 
estaba descorrido el veb de sujs ilusiones! Ya los Guisas -. 
habiañ perpetrado su gran acto de vensanza, pues para ' 
nadie era nn misterio que el arcabuz habia sido dispa-^" 
rado por la mano de los (ruisas. Mientras tanto se tras- ^ 
portaba al almirante á su casa en brazos de sus servido- ' 
rea, y rodeado de un acompañamiento numeroso de sus 
correligionarios. Mostraba Coligny serenidad , mas pro- 
rumpiendo de cuando en cuando en exclamaciones contra 
WA enfemigoB , de quiráes esperaba un pronto d^safgm- 
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vio I porquG aquel anciano siempre crüduloi no sabia aúix, 
m medio de aquel conflicto, cuan minado estaba el ter-» 
reno que pisaba* ' 

Recibió el rey la noticia del asesinato da Coligny cotí 
muestras de un grande enojo ^ j mandó hacer pesquisas 
para la n prehensión del perpetrador y cómplices. Pasaba 
sin embargo á tos ojos de la generalidad por sabedor con 
anticipación del hecho, si no por su principal insUgador: 
en cuanto á la reina madre ^ nadie dudaba de la conni* 
vencia. Los calvinistas la acusaban altamente , y sea que 
no creyesen inminente el peligro , sea que creyesen ale- 
jarle no presentándose como intimidados ^ echahan ame- 
nazas y se produciau con su violencia acostumbrada. En- 
vió el rey un recado i casa del almirante para informarse 
de su estado y manifestar el interés que e eaiisaba. Los 
calvinistas,, no satisfechos con este paso de atención, eli- 
gieron que el rey le visitase^ para dar asi á entender la 
consideración que le merecía su persona j demosiracion 
inútil si Carlos JX estaba en el complot; inútil también 
si se urdia éste sin su conocimiento. 

, Accedió el rey á las pretensiones de los hugonotes^ 
y acompañado de su madre, pasó a visitar al almi- 
rante la tarde do aquel mismo dia. Mostró el almi- 
rante agradecer mucho la visita, hablando al rey en lér- 
minos muy respetuosos^ mas proGnendo quejas sobre la 
alevosía de sus enemigos y lo mal que los capítulos del 
tratado de pacificación estallan observados. Procuró el 
rey calmarle y sosegarle hablando en térmioos afahles^ 

()rometiéndole pronta saUafaccion y rígida justicia * l^^n 
os mismos términos le habló la reina madre ^ á pesar de 
que el almirante no disimuló lo poco satisfecho que es- 
taba de su comportamientOt Ambos mostraron el mayor 
interés y deseo de su pronta cura, llevando su atención 
basta tocar y examinar la hala que habla causado sus be- 
ridas, «Gran fortuna es qne haya salido afuera ^ serlor 
^tlmirante^ di¡o con estn motivo Catalina ^ porque he 
i'oido que el difunto duque de Guisa hubiese curada 
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i»de WÉ herid» á no quedar la soya dentro. » Crueles pK 
labras en aquellos momentos^ cuando la herida de Cobg«' 
ny se consideraba como un acto de venganza por aquel, 
asésinaito: de que se le acusaba. 

Mientras tanto crecia en Paris la affitacion^ y aqudl' 
tumulto sordo que precede al eslallido de una tempeatadv 
anunciada ya en los aires. Continuaban los cpaciliábttloa' 
del duque de Guisa con los jefes de la 'municipalidad y^ ^ 
los catéüoos; se pronunciaba sin nibgun disfraz él noiht^ 
bre de Haurevel^ asesino de Cdligny y y se sabiaque eq^ 
su fuga había sido recibido con entusiasmo en muelu» 
poblaciones 7 donde se jactaba de su accion> copsMeradaf 
como heroica^ como altamente meritoria. Los ctlnnistaa,- 
agrupados por la mayor parte en derredor de Ja casa dé . 
Golígny ^ se mostraban armados en ademan hostil^ y noi 
cesaban en sus amenazas de tomarse la venganza por stf» 
mano si el rey no se la hacia. Daba Carlos IX tooas laf^ 
muestras, de mirar este asunto con calor , y hrfuiéndole 
enviado á decir el almirante que se nolkban síplómas de 
cierta efervescencia, le envió un piquete de loi iarqqeroa; 
de fiu guardia para el resguardo de su casa. [^ 

El ^ hubo un consejo privado y secreto en las Tu* 
Herías^ codvocado por la, misma reina nadrt. tAlli sbi 
trató sérimente defdar apoyo' al golpe dé mana que sOi 
meditaba. En la trama estaba el duque de Anjbu^ ¿er-«t 
mano del rey ^ y ademas de los Guisas^ que pasaban posi 
moteares^ los principales señores de la corte que 8e>tetiilii^ 
por católicos mas exaltados. Estaba decidida la reina mat; 
are á proteger un movimiento popular que iba i ser lk> 
ruina de los calvinistas. El rey titubeaba todavia ; mas sUr 
madre le hizo ver que siendo el golpe inevitable y queda* 
ria nula y desairada su autclridad si los buenos ealólicofi 
de Paris tomaban la venganza por su mano sin contar, 
con el monarca; razón plausible, que le hizo impresión y 
promovió su asentimiento. Mas para los que entonces 
eran de opinión^ y lo son todavía^ de que era la misma 
córtela qiie concitaba Umb masas contra el partido calvi-? 
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nisla^ na hubo tal vacilacian é incertidiimbrg; al eoii' 
trario^ fué el rey quien coiwocó el consejo á fin de or" 
ganizar el movimiento. 

las medulas se totiiEiron en efeclo. Al principio de 
!a noche del 25 at 24, se avistó por última vez ei duque 
de Guisa con sus asociados, y les avisó que lo prepara- 
sen todo para aquella noche misma. Se reunió la mani- 
cipalidad^ se ílistrihuyeron armas, se asignaron loa pues- 
tos, se dispusieron todos á consumar el pian de venganza 
que tanlo tiempo hacia llevaban en sm corazones. En 
cuanto á los calvinistas, aunque estaban muy sobre si, 
hasla el pmito de pensar seriamente eu saür de París 
como punto mal seguro j no advirtieron los movimientos 
de aquella iioche^ ó no les dieron la importancia que te- 
nían; y cuando ya estaba para sonar la hora de sangre y 
de matanza $ se retirarou tranquilos al cuartel ó barrio 
que les estaba asignado por alojamiento. 

Fué la casa del almirante la primera acometida por el 
mismo duque de Guisa ^ el de Anjou y otros personajes 
acompañados de asesinos. Los principes se quedaron eo 
el zaguán mientras subiaa los segundos precedidos por un 
tal Behem, muy partidario de los Guisas^ asacfo con 
una hija bastarda del cardenal de Lorena. Los arque- 
ros que guardaban la casa del almirante^ fueron de tan 
fmco ausilio ^ cuanto su jefe, católico exaltado, iba con 
os mismos asesinos. Cuando sonaba la gran campana^ se- 
ñal de dar principio á la matanza ^ estaba leyendo al al* 
mirante su capellán algunos pasajes de la Biblia. Al oír 
el ruido con que habia sido forzada la puerta de su casa^ 
y el estruendo de los que suhian la escalera ^^ se armiV de 
serenidad ; se vistió aprisa , como mejor pudo , y se 
apoyó en una pared del aposento. I^luy pronto dieron 
golpes los asesinos á la puerta de su habitación ^ diciendo 
con voces descompasadas qut» la abripsen. El criado que 
lo hizo en efeclo por mandato de Cohgny^ fué asesinado 
en el momento* Eutoncei se avansó Bebem páüdo, des- 
greftado^ y le dijo con yoí ronca: ^¿No eres tú Caligny?^* 
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«El mismo soy^ respondió el almirante, J ^9 jhyéú'y 
deberías tener mas respeto á las canas de nn anciaAo; 
mas cualqoíen qne sea tu intención , pocos son ya los 
dias de quq me puede primar un asesino.» A estas «pala- 
bras seeeb6 Behém sobrb él , y te despaclió «1 momento^ 
ayudado de sos compañeros. Mietitra& tanfó' el du(|M dé 
Guias, q«e se babia quedado alñijo , dabiat Toces dici(m* 
do:-«¡Befaein! ¿Ifes despachado?» «Sú, respondió el 
otro saliendo i la ventalla. «Pues eñtoncek, r^^só ri 
duque > arrójanos acá el cadáver > para que éstos señores 
se eoávenzan dé que es el muerto' el almirante.» A^ Id 
ejecoló Bebem , j el cadáver de Colign]^ cayó precipitado 
en el patio todo 'ensangrentado. Para reconocerle ínej<yr 
lehvanm el rostro; y cuando á la luz de ana liütertite 
«lenMiqueen efecto era Cóligny 9 le dio una; patada él 
eonde'de Angulema /bastardo de Enrique II, dicietidó: 
«Asesino del duque de Guisa , la has pagado Íl).^ 
• €on el asesinato de Coligny se dio princ?pio á la m*^ 
lanza de los faügoitdtés. Para didinár las titiicfbhis de Xi 
noche, se pinsieron luoes en'tpdaá ns Ventanas. Dio la Üe- 
fial la gran campana de la casa dé la ciudad^ é inraiediá'^ 
tameate se vio la muchedumbre armada dirigiéndose al 
barrio de los calvinistas y á las demás cássfs de los pe^- 
ÍM>uajes de esta decta^ que todos conoeiáp. Hasefiál'cbñ 



r (I) No sabemos si VoUaire anduvo lelíi en la alteración que di 
este pasaje hizo ep si^ poen» (La Henriada). Si^ne aue los Me? 
sinos de Goligny, sobrecogidos con su aspecto yeoeraDléy y sobre 
todo con sus palabras , "se echaron á sus pies, sfn atreVeráe á dar 
el golpe: que B^hem (ie llama Besaie), que aguardaba ea él patíd, 
impaciente con la dilación , subió apresurado ^ y al ver á los Wtir 
noá mmóviles, se precipitó sobre el almirante , acabándole, ca el 
ado. Mas quien aguardaba abajo era el duque de Guisa, y elqM 
sut(i<^ á perpetrar el asesinato el mismo Bchem , ó- sea Besipe.^ t^ 
supuesto el asombro ó inmovilidad de los asesinos, c? una .creaci^f 
dcf j)oeta ; mas es imposible que en actos de esta especie no dls- 
cref^a^las iMrraclones sobre ciertas circunstancias. lío sutftondal 

^ i casa herido , M ,w 

i enemigo mortal, áu^ 
padre. 
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que los católicos se «Jistloguian » era un {>añuelo blanco 
atado en forma de cruz sol3re el sombrero. Fueron los 
protestantes cogidos de sorpresa , asesinados unos en su 
cama, otros á medio vestir y levantándose » qinénes ha- 
ciendo resistencia j quiénes cayendo desarniados como 
víctimas en un sacrificio ^ otros despavoridos corriendo 
por las calles sin saber á dónde, buscando rerugio en lo^ 
pórticos de las plazas, de las iglesias^ en el mismo Lotí- 
Vre; por todas partes eran inmolados sin misericordia. 
^JLos gritos de la muchedumbre enfurecida, loa quejidos 
y aycs de los moribundos^ et estampido de los arcabuces^ 
^el sonido de las campanas que tocaban á rebato, no po- 
dían menos de imprimir terror y espanlo en tan horren* 
ii]a noche* Los principales personajes del partido cató- 
^|icOf daban el ejemplo de ferocidad á la plebe fanática, 
Bedienta de horrores y de sangre. El mariscal de Tavan- 
lies recorría las calles gritando : «Sangrad, sanj^rad: según 
dicen los médicos, la sangría es tan saludable en agosto 
^omo eti mayo.j» Los Guisas, después de despachado á 
Coligny, buscaban nuevas víctimas^ y saciaban la sañt 
[ jjue profesaban á los calvinistas. 

jSo suspendió la mañana el furor de la matanza. Con 
Ja ]üz del (fia se vieron, se buscaron mejor los que ocul^ 
taban las tinieblas. Todos los encontrados cayeron al 
^hierro y fuego de los asesinos. Las calles^ los muelles 
del rio ^ se ¡nao llenando de cadáveres. Muchos de ellos 
fueron arrojíídos al Sena^ cuyas aguas iban enrojecidas 
¡con la sangre: los que no perecieron en las calles ^ caye- 
ron en sus casas: los que buscaron asilo en el palacio del 
iXouvrej fueron Tria y bárbaramente asesinados por los 
raqueros y alabarderos de la guardia. A la matanza siguió 
I el robo y el saqueo. En la mañana, y en casi todo el dia 
['Si, fué París teatro de confusiony del descjrden mas hor- 
iMhle. Las mismas anioridadcs civiles que habían dado 
impulso al movimiento I temblaron al ver el carácter es- 
rmnloso que iba ya tomando ^ y Iratarotí de poner un 
iretio á li ferocidad; mas no estaba todavía la mucbe* 
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dombve stetada de matanza. Duraron los aaedífriitós y tt 
robo todo ti dia; los habo hasta el sigaieote; Soló el eab-: 
sanciof la fatiga désanmaron. los brazos de las turbas, 
sucediendo al ruido espantoso de la destroeeiony el si-- 
kncio del sepulcro.^ 

Estuvo el rey en vela toda la noche en cdmpáflia de 
su madre y otros personajes > testigo silencioáo y mudo« 
según uúOB, de lo que pasaba; actor ,. según otros ;eíi; 
aquella horrible escena^ hasta el punto de hacer ftiegiiy 
con 6u arcabuz sobre los calvinistas desde uno de los bal-* 
cones de palacio. Cualquiera de las cosas que haya sidó^* 
no hay duda de que tomó sobre si la responsabiliaad toda' 
delacto^y^ dí^ como el principal impulsador de \m 
mataniEa. El día 26 éalié en público oon su madre y una 
corto muy lucida ^ y paseó como en triunfo las calles y 
plazas semi>rada8 de cadáveres. La muchedumbre acogió 
al rey con los arrebatos del mas férvido entusiasmo; ja- 
más fué tan popular comb aquel dia. Se manifestó el rey- 
como satisfecno de (a lealtad del pueblo que habia liber^ 
tado á la nación de sus implacables enemigos. Quiso veir^ 
el cadáver de Goligny que estaba colgado por un muslo 
de un poste en la plaza de Montfaucon, y w insultó con 
fram^ cbocarreras. J^as mismas damas de la corte eiami- 
naron con atención los cadáveres desnodos, haciendo ob- 
servaciones que no se creerían hoy; tanto difieren acpie-^ 
líos tiempos á los nuestros (<)• " S 

Tal fué la matanza de San Bartolomé ^ tan eélebr^^ 
en la historia , y en cuyo acontecimiento nos liemos ex*'' 
tendido algo mas que de costumbre, para hacer ver el ca-- 
rácter de aquellos tiempos, en que el libertinaje iba uni- 
do á la superstición , y el desenfreno del vicio á toda la 
ferocidad del fanatismo. Las jornadas de San Bartolomé 



(i) A ou¡ diré par les demoiscUes de Gatherine, («que les da* 
mes de la suUe du roy consideroicnt toutes les parties da corps 
des gentUs-honimes huguenots, et jugeoient par certains objeta 
quelle etoit leur for^e au jeu d'^ amour.»— Memorias de Brantomer 
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i^i!uuef^:ei;i,8a plsipe. £a Ihs vÍ8p4eca& sioilittBtft {ii4<iiif. 
pueolp lovantaa« en masa contra sus oproaorea eitaanjlir: 
ros: aquí soa fraDceses que 4e^üellaQ á franeéses por- 
gólo Canabismo rel^ioso» La circunstancia de escoger la 
noche para consumar este acto de barbarie > di al.cua**. 
diKi upa. jtí^t^ que Je. hace dobletneute pavoroso (1)« 

Fy¿ la matanza de San Bartolomé inmensameatte po- 
nf4ar ei^;Ffancia^ donde los católicos se hallaban en 
ipmei^s^. miyoria. Como una chispa eléctrica cundÚd 
]2I noticia por todos los^ ángulos del reino. La ibedida yia« i 
lept^ t^YO eco en Meaux,. en Orl^ana^ en :Senlis, en > 
%fm^ CAt^oIosa, en Say.ona^ ,en otros punios do&daí 
los catóUcQ^ faná^cQs imitaron la c^onducta de sus corre<^> 
llgípnarios 4^ la oapilál*. Se dijo que para esta cfuñtrn: 
de sangre btahian niediado ordenes del xtyymn do las. 
necesita \^ muchedumbre cuando está ansiosa de violen- 
cias. Entre las dos religioneis existia la mas encarninda 
antipatía. No era el rey el motor de estas violencias^ 
aunque. después de perpetmdas se quiso dar este ca* 
rácter. . •• 

ifin Parts se sancionaron del modo mas público y so- 
lemne estas matanzas. El mismo rey dijo en pleno par^- 
lamento, que se habian verificado de su orden en desagra^: 
yiiQ de ú religión i palabras que fueron oidas con aplauso. 
L| población enmasa de París estaba loca de entusiasmo 
por tan sangriento triunfo de la fé católica. Todo era fies* 
tapt de iglesia > sermones en acción de gracias, solemnes 
pr)>cesiones. Se celebraron juegos, se acufiaron medallas^ 
y basta ae representaron dramas alusivos al asunto (3). La i 



U) ^% muy dífíoU leerla relación de la matanza da San Ba^« 
tolomé sin que ocurra el recuerdo de las que tuvieron lugar dos- 
cientos veinte años después y en París mismo. Sería muy euríoso 
un paralelo entre las jornadas de agosto de I57S, y las de setiembre 
de 1792. 

(2) Fué el mas célebre de todos la tragedia intitulada : La muer- 
te ;4e GoUgny , donde figuran como personajes, el Almirante, Mont- 
gomeri I el paeUo , el rey, el Consejo del rej , etc. 



pveaiHi di¿ t JuE una ntuebfdoiiibre éé UüAúb ^t tst jifté 
se-enttkaba la iifictaru 4fe Id» eatólksbs entdb géiieri 
•deestíici»{lj..-::> ...:».;•:,? ,^ ;■.-«- 

: Él rey de ü^aira y el pnncipft de Cond¿y no (ut^ 
fOn eomprendklQt.enki proscripeion aegün /convenift.dt 
mitemaocu Dufafute<ia8 matáirzas sf asf^iiraroii isoe peii* 
aonaa^ pero el rigor no pasó mág jidelaaléi Ski embarga^ 
n(íaeie8!c#beedi61a fraciaáe la ?ida feto eondicionap 
di»¿ f aiendo una di» ellas, k de ábjarar el calvifüamo^ Se 
leaiobíí^, so pena de iiiuerte>>.á dirigirse ni. Papa» su* 
plieándde que le» volviese á admitir en el aeno de la 
Igkfiiaf y. ademas al rey deJVavarni»á qiie expidiese ná 
deereto probib^odoí el ejercicio del cahriniaoo tu sus etr 
tados. Por todas partes se estableció la fónnulaiáQ adhatt 
aioQ á bi antigua. fé católica. £1 triunfo se cantaba « por 
completo, y la ilusion'pudo por im momento hacer ereea 
^' en Francia había llegada el fin del calvipiaafio. . 
IKó el rey inmediatamente eommiicacion de lo oeoh 
rido en París á.las potencias éxtranjeñs ;cob quieafm 
estaba e&rebicíonés; mas entre éstas hs habia eaU^icaa 
plotestiinies. No podiá producir bi matanza de ^n Barí 
tokmé la misma impresión en Inglatemi, ea los esiadóÉ 
lütbranos de Aiemafniay que en Roiiía y en Espafiaj 
Así fué muy diversa el estilo detestas piezas^ diplomál*^ 
cas. 'Se dijo á los primeros que ^ 1 choque habia Jido ma 
de «sos iníovimíéntos popubireS'>que:oo'ealáeii manodo 
Ioe;gobiernos contener por bi gran éxaltaeiojni de: lasf»n 
sienes de la muchedumbre; que losibugenotea habiaaí 
entrado en un plan de conspiración contra la autpridad éti 
rey y be leyes del estado, proyecto que habían coofesaK 
do al morir los principales jefes de la secta; que el rey^ 
inmediatamente que tuvo lagar el asesinato del alminui-f 
te, habia tomado todas bis medidas para castigarte y 



' (1) Hay entré estos escritos uno de un tituló demasiado ca- 
rioso para qáé no le mencionemos. Pdssio Domini nostr! Gaspardl 
Goligm, secandumBaribolomeum; 



S^ BmTO&U B£ FELIPB II. 

liDgcar al delincuente ; mas que la cólera de bus ilTíigos 
ycorreligioiiarios^ habia hecho abortar estas medidas, por 
haber querido tomar la justicia por su mano; que á pesar 
de esta suceso lamentable , do se alteraban los buenos 
sentimientos del rey hacia el partido calvinista^ y se le 
dispensaría siempre protección según los términos del 
tratado^ etc. Mm lo sulil y artíGcioso de estas notas no 
podía encubrir lo que el acontecinr^ianto tenia <fe cruel y 
espantoso^ y en todas los estados protestantes no buba 
mas que un grito unánime contra la alevosía del partido 
católico, excitada o al menoB consentida por la corle. 
La reina lsat>el de Inglaterra manifestó quejas muy ornar- 
gas^ á que na pudo satisfacer toila la astucia y sutileza 
de la reina madre. 

Con los estados católicos fué el lenguaje nuiy diver- 
so. En sus comunicaciones se felicitaba el rey de una 
ocurrencia que habia purgado el pais de la heregia^ dán^ 
dose por promotor de un acto en que estaba marcarla la 
mano de ¡a divina Providencis^ etc,» etc. 

De que la noticia de ia matnnia de Sati Bartolomé 
causó una impresión muy agradable en el ánimo del rey de 
España, dan testimonio lascarlas de felicitación que escri- 
bió sobre ello á Carlos IX, á la reina Catalina de ÍtU~ 
dícis ; y la embajada eitraordinaria que con este motivo 
envió con instrucciones particulares al marqués de Aya- 
monte» encargado de esta misión para visitar al rey^ i la 
reina , al duque de (luisa , al de Anjou , á los principa- 
les personajes que pagaban por promotores de los asesina* 
toft. Cualquiera que comprenda el odio y el horror profesa^ 
do por el rey de R^pafia á tos bereges, concebiríí también 
que veia la mano de la Providencia en una medida que se 
podit considerar como un castigo de sus crímenes. No ol- 
vídemug que tales eran lus sentimientos dominantes en la 
Europa, Las sectas religiosas se odiaban ^ se rechazaban 
mutuamente^ y sea por intereses de ambición mundana^ sea 
por puro fanatismo j ó por las dos cosas reunidas^ ninguna 
se creia segura y dominante sin la destrucción de su con- 
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tntrla. Felipe II, que veiaQonUmto^sgusto el fator de* 
que en la corte' de Francia ^zaban los calvinistas tan eg^ 
trecbaoiMité aliados coa los rebeldes de Flandes, debió 
de regocijarse en alto grado con una novedad que sin 
duda iba a restabieeer en aquellos paises su prepoade- 
rancia^ 

Fii^ en Roma donde la noticia de las matanzas de 
San Bartolomé excitó mas entusiasmo. El cardenal de' 
Lorena, qoe residia á la salón en la ciudad eterna^ gra* 
tifícó con mil escudos a) correo extraordinario qoe^ gi^ 
mniú hor»^> lettevó las nuevas. Celel^ó y aplaudió ao^* 
lettinemente el pontiQce la bazafia en pleno consistorio. 
HuboeoD este motivo regocijos públicos, misas solem^ 
nes^ pomposas proéesiones, vistosos juegos de artificio. 
Se mostraron los franceses residetites en aquella capibal 
arrebatados de alegría. Aún sé vé en la capilla Sixtíoa' 
utf cuadro con que se consignaron á la métimriá y edifi^- 
cacioñ-dela'fMi^toridad tantos boríores; 

Cambiaron Its malaram de San Bartolomé b poKli^^ 
ca de Francia; Bajo la influenéia de léa^calviniábsae pén^, 
saba en alianzas de familia con la reina Isabel de ItigiSH 
térra, en dar 4íma mano protectora áios Paises-Bajos, 
en formar una especie de liga con los priúcipes protes- 
tantes del imperio, en una ruptura con Espafia, etc., ele. 
Talca eran, i lo meno^i los ptabes de CoKgfiy , en que 
se iáíiaginaba «ntniria de bueriafé CártosIX* Bln cuat^ ' 
qniem que fueseii las verdaderas inteneiofnes de 4a oór^ 
te, h separó €fste «contecimiento de las del nftrte, y te 
volvió, de noevoi la influencia de la politica de Espaltai; 
Sin embargo, lio convenia i Catalina de Mediéis romper' 
con los estados de Alemania, estándose negociando eti*>' 
tonces el nombramiento del duque de Anjon para el trá^'- 
no vacante de Polonia. 

Mas los calvinistas no se hallaban todos en Paria * 
cuando lai matanzas. Habia recibido el calvinismo un 
golpe atroz^ mas no estaba exterminado. Por mucho qtie ' 
sea el furor y iá embriaguez de un partido dominan- 
Tomo n. 18 
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te al dictar medidas de rigor, jamás son tales que eorien 
de una ?ez todas las cabezas de la hidra. Lo que hicie- 
ron aquellos asesinatos, fue marcar con mas distinción y 
con color de sangre la linea divisoria de ambos campos. 

Adquirió el calvinismo nueva en^rgüí con tan tremen* 
do golpe. Si se intimidaron algunos, trataron los mas de 
veader caras «us vidas y repeler la fuerza con la fuerza. 
Los úUimog edicto^ 4b1 consejo, proscribian el calvinis- 
mo como culto público, mas le toleraban como opinión; 
y la córtí^ á quien no eran desconocidos los sentimientos 
de los disidentes, trató de sosegarlos, dando las órdwes 
mas estrictas á los gobernadores de provincia , i fin de 
que no se exasperasen. Mas los calvinistas no se pagaron : 
de estas suaves medidas » y como gente escarniente^ y 
tta vivamente resentida , trataron de bacM^rse fuertes en 
lospuntoadoiide realmente dominaban* En el Langue- 
doe^^ en los Cevepnes, en el Vivares, en el Delfinado, 
corrieron á las armas. Fortificaron y repararon laa plazas 
dei&inperre, de Nimes, de Sousmíeres y otras de im- 
portancia. En INormaodia también hubo movimientos ser 
rioi..Los cttólicps volvieron asimismo á armarate, de 
modt^ que en vez de concloir con el calvinismo la matan- 
za d^ Sifin Bartolomé , no bizo mas que encender de nue* . 
vo los horrores de la gqerra. 

Era la Róchala el puplo fuerte, el baluarte por exee-. 
leneia, una especie de capital del partido calvimsta^ AlU . 
se reunieron sus principales: medios de defensa , y se pre- ¡ 
pararon para una obstinada resialencia. Pensó seriamen- 
te la corte de Francia en poner sitio formal i esta plaza 
fuert«9 y nombró al duque de Anjou, al vencedor de 
Montoicourt y de Jarnac para el mando de la fuerza 
asediadonu Se hicieroñ aprestos de hombres , de artille- 
ría, de viveres y de municiones. Se alistaron extranje- 
ros, y Catalina de Blédicis imploró los auxilios de Espa- 
ña y de Saboya para el triunfo de la santa cansa. Hizo ; 
donativos al clero, y las municipalidades acudieron con 
su contingente. Pfra dar mas aparato á la empresa , se 
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exigió que el rey de Navarra y el príncipe de Conde 
acompañaren al duque de Anjou, sacriBcio al que los 
dos se resignaron. 

Fueron muy grandes los preparativos del sitio; pero 
mayor la resistencia de los rocheleses. Aquí y en 
Sancerre hicieron prodigios de valor los calvinistas^^ re- 
sueltos á sepultarse bajo los muros de la plaza. Comenzó 
á introducirse en el campo de los católicos el desaliento^ 
y no era el duque de Anjou, el vencedor de Jarnac y 
Montoncourt en el campo del asedio. Continuaba éste 
con sucesos varios^ cuando llegó al general en jefe la no- 
ticia de su exaltación al trono de Polonia ^ vacante por 
la muerte de Segismundo Augusto^ último principe de 
la raza de los Jajelones. 

Ya antes de la matanza de San Bartolomé habian 
comenzado las negociaciones para la elevación del duque 
de Anjou y y que la reina Catalina llevaba adelante coii 
su sagacidad acostumbrada. Eran varios los aspirantes 
á esta dignidad, y entre ellos el archiduque Ernesto ^ hijo 
del emperador Maximiliano. Mas la reina madre se sir- 
vió de agentes hábiles, que esparcieron el dinero, hicieron 
mil promesas, exageraron el poder y la grandeza de la 
corte de Francia, y sobre todo, supieron sacar partido 
de la fama militar del duque de Anjou, tan á propósito 
para ponerse al frente de los polacos 'en sus guerras con 
los moscovitas y los turcos. La noticia del acontecimiento 
de parís atrasó mucho las negociaciones, habiendo sido 
acusado el duque de Anjou de haberse puesto á la cabeza 
de los asesinos. Mas nuevas sumas de dinero , nuevas 
promesas , nuevas concesiones allanaron estas dificulta- 
des, y el 7 de junio de 1575 fué elegido y proclamado 
Enrique de Yalois monarca de Polonia. 

Era la reina Catalina una persona de gran habilidad, 
de mucha astucia, nacida sin duda para tiempo de intri- 
gas, de revueltas y de convulsiones. Ya la hemos visto 
en las crisis mas difíciles desenredarse de mil obstáculos, 
y salir airosa de entre muchas inquietudes. Los asesinatos 
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de París, que la libraron de ciertos cuidados , la crearon 
otros nuevos. Si los intereses de la religión la ligaban á la 
España, otros la hacian contemporizar con la ínglaterní, 
con los principes protestantes de Aleqfiania. Mientras 
con el primero empleaba un lenguaje, hasta de jactancia, 
al darle comunicación de lo ocurrido el dia de San Bat- 
tolomé, sé excusaba del hecho, atribuyéndole á impru- 
dencias de otros , dirigiéndose á los segundos. La Ingla- 
terra podia dañar muchísimo á la Francia, protegiendo 
desembarcos , y enviando bajo de mano armas y mu- 
niciones á los calvinistas qué sé habían alzado en Ñor- 
mandia. Tenían en su maño los principes de Alemania 
el lanzar contra Francia sus reitres y lansquenetes, (t) 
La Suiza también se mostraba indignada con la matanza 
de sus correligionarios. Fulminaban anatemas los pulpitos 
de Ginebra , y aunque ya Gálvino no exislia , estaba re- 
presentado por el famoso Teodoro Beza y otros mas 
apóstoles de la doctrina. No fué pues poca la astucia y la 
fortuna de Catalina el haber conjurado todas estas tem- 
pestades, mientras aspiraba y trabajaba por tener el ho- 
nor de ser madre de dos reyes. 

Aceptó la corona de Poilonia Enrique de Valois , y 
de}ó el sitio de la Rochela, que tan poca gloria le propor- 
cionaba. En sú tránsito y estancia en París fué objeto de 
festejos y populares regocijos. Con repugnacia dejaba sa 
pais, para trasladarse á uno agreste como hi Polonia, y 
además tenia lá inquietud de perder el derecho á la 
corona de Francia, en caso de morir sin hijos el rey Car- 
los. Mas éste disipó sus temores declarándole su sucesor, 
en caso de verincarse la ocurrencia^ como sucedió en 
efecto. 

Seguía mientras tanto la resistencia de los de la Ro- 
chela y de Sancerre; ni los alzados en el Langnedoc, en 
Vivarais, en Nimes, daban mas muestras de querer su- 



(t) Soldados rú>ir%1eD les del pais;de landy tierra j knechíf 
sirviente ó soldado. 
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jetarse al yugo' con que los amenazaban los católicos. 
Se babia abatido algo en estos el fuego fanático que ani^ 
maba á las turbas de París ^ como sucede á toda agita- 
ción violenta que cede poco á ^poco á la mano de \q$ 
tiempos. Entre los católicos ardientes y los calvinislay 
de igual temple, se babia creado un partido medio, an- 
sioso por conciliar los dos extremos. Produjo este estado 
de cosas otra pacificación^ si no tan lata como la de 
1570^ derogatoria de las medidas severas que se babian 
tomado cuando el triunfo de Agosto. Por el nuevo de- 
creto se mandaba sobreseer en toda causa que se hubiese 
instruido con motivo de dichos acontecimientos ; se con* 
cedia el libre ejercicio de la religión reformada á las ciu- 
dades de la Rochela^ lÜontauban y Nimes , y 9 los demás 
calvinistas del reino libertad absoluta de conciencia^ I9 
celebración de los sacramentos á su manera ^ sin poder 
reunirse mas de diez , á excepción de París y dos leguas 
en contorno, dándose además permiso á los calvinistas 
que Quisiesen salir del reino, de vender sus bienes y de 
arreglar definitivamente sus negocios sin coacción y sin 
violencias. 

Era esta la tercera pacificación entre el partido ca^ 
tótico y protestante, que no fué ni mas sincera ni de mas 
duración que las anteriores. Era imposible una amalgama 
de sectas; lo era mucho mas la de los intereses, de poder 
y de engrandecimiento, que se .babian creado en sentidos 
tan opuestos. No quedaron contentos los católicos exal- 
tados, y mucho menos los calvinistas, que todavía no 
habían dejado las armas de la mano. El tercer partido 
que se babia pronunciado en favor de la pacificación, fué 
el primero que rompió los lazos de la buena inteligencia* 
Se unieron sus jefes con los principales calvinistas contra 
el partido de la corte, y su plan era nádamenos que 
trastornar el orden de la sucesión de la corona , anulando 
la declaración del rey á favor del rey de Polonia, sus- 
tituyendo á éste su hermano el duque de Alenson , ahora 
de Anjou, por la nueva dignidad de que aquel se hallaba 
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revestido. Adoptó este partido en pste los planes de 
Cotigny , contrarios i los intereses de la Espafia ^ y en so 
idea enlazar al mismo duatie de Alensoo eon h reina de 
Inglaterra^ dándole adem» el protectorado de los Pliiaea- 
Bajos. Era pues la cabeza, al menos nominal , de h 
conspiraron el duqoe de Anjoo , y entraban en eHa el 
re? de Navarra, el principe de Conde, el mariscal de 
M(ontmorency, el de Danville, el de Cosseins y oU» 
principales. El principal blanco de sus tiros era la reina 
madre, cuya influencia en los consejos del rey trataban 
de destruir por siempre. Fué concebido y tramado este 
plan durante el viaje de la corte, cuando salió á despe- 
dir hasta h frontera al rey de Polonia, y se aplazó h 
ejecución á su regreso , debiendo conñstir ésta en apo- 
derarse de la persona del rey y de su madre , y haeer 
firmar al primero los decretos qne dejasen realizados ans 
designios. Era un plan muy parecido al famoso de It 
conspiración de Amboise, y lo mismo qne él fué deseo* 
bíerto. La corte que estaba en San Germán se trasladó 

Erecipitadamente á Paris, poniémlose bajo la protección de 
I capital^ de cuya adhesión tenia tantas pruebas. Se pro- 
cedió á la prisión de los principales cómplices ; de los 
mariscales ya dichos, á excepción del de Danviíle, qne 
estaba á la sazón mandando en Languedoc ; se escribió 
á todos los gobernadores de provincia encargándoles 
la vigilancia, y por principal medida se adoptó h captura 
del duque de Anjou y del rey de Navarra , no habiendo 
alcanzado este rigor al prínci|)e de Conde, que previno 
el golpe por memo de h fuga. 

Ocurrió durante estas nuevas turbulencias la muerte 
de Garios IX en lo mas florido de su juventud, habiendo 
estragado su constitución ya débil de suyo con violentos 
ejercicios y todo género de excesos. Ya daba síntomas de 
su cercano fin , cuando la partida de su hermano, á quien 
la reina Catalina dio á entender que no seria su ausencia 
larga. Habia tenido esta hábil princesa la precaución de 
asegurarse h regencia por una disposición del principe 
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moribunilo^ quien dio esta última prueba de la eiega adr 
hesioD y deferencia que tavo siempre hacia su madre. 

Como todo personaje que vive en medio de revueltas 
y facciones 9 fué Carlos IX muy diverdamenie juscado 
por ios católicos y los calY¡nÍ8ta$. Se encarnizaron ^tos 
eontra su memoria^ haciéndole pasar por un hombre 
atroz y por un Nerón, por un. tigre sediento de furores 
y venganzas. Aseguran que en su última enfermedad le 
salió h sangre por los poros^ y que murié lleno de espanto 

L de terror^ con las visiones sangrientas que le recorda- 
tn sus atrocidades. Los católicos sintieron «uchisimo 
sú muerte , y de ésto daban testimonio los sermones , los 
folletos, las elegía» que con este motivo vierM-la lus pú- 
blica. Se puede suponer muy bien /que si Carlos IX me- 
reció el odio encarnizado de los unos^ no fué digno de las 
alabanzas de los últimos. Fué un príncipe común, edu- 
cado en las ideas y principios de su siglo , violento e| au 
carácter^ extremado en sus diversiones y sus gustéis ,'á 
quien no faltaba cierta capacidad y aquella instrucción 
que usaban los hombres ae su clase. Por lo demás no 
tuvo nunca una firme voluntad en materias de gobierno^ 
dejándose llevar en todo de ios consejos é influencia de 
MI madre. Hasta qué punto fué cruel y tomó parte ac- 
tiva en la matanza de San Bartolomé , no se sabe aún 
de un modo auténtico. Mas la historia nos dice que dos 
días después paseó b» callea de París cubiertas de cadá- 
veres ^ con aire de triunfo ^ como dándose por autor de 
tinto asesinato^ y que insultó los restos ensangrentados 
de Coligny 9 á quien cuatro dias antes había dado el títu- 
lo de padre. 
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revestido. Adoptó este partido en parto los planes de 
Coligny, contrarios á los intereses de la España ^ y erasii 
idea enlazar al mismo duaue de Alenson con la reina de 
Inglaterra, dándole ademas el protectorado de los Paises- 
Bajos: Era pues la cabeza, al menos nominal, de la 
conspiración el duque de Anjou, y entraban en ella el 
rey de Navarra, el príncipe de Conde, el mariscal de 
Montrnorency, el de Danville, el de Cosseins y otros 
principales. Él principal blanco de sus tiros era la reina 
madre, cuya influencia en los consejos del rey trataban 
de destruir por siempre. Fué concebido y tramado este 
plan durante el viaje de la corte, cuando salió á despe- 
dir hasta la frontera al rey de Polonia, y se aplazó la 
ejecución á su regreso, debiendo consistir ésta en apo- 
rrarse de la persona del rey y de su madre , y hacer 
firmar al primero los decretos qne dejasen realizados siis 
designios. Era un plan muy parecido al famoso de U 
conspiración de Amboise, y lo mismo qne él fué descu- 
bierto. La corte que estaba en San Germán se trasladó 
1 precipitadamente á Parí?, poniéndose bajo la protección de 
a capital; de cuya adhesión tenia tantas pruebas. Se pro- 
cedió á hi prisión de Io$ principales cómplices ; die los 
mariscales ya dichos, á excepción del de Danville, que 
estaba á la sazón mandando en Languedoc ; se escribió 
i todos los gobernadores de provincia encargándoles 
la vigilancia, y por principal medida se adoptó fai captura 
del duque de Anjou y del rey de Navarra , no habiendo 
alcanzado este rigor al principe de Conde, que previno 
el golpe por memo de la fuga. 

Ocurrió durante estas nuevas turbulencias la muerte 
de Carlos IX en lo mas florido de su juventud, habiendo 
estragado su constitución ya débil de suyo con violentos 
ejercicios y todo género de excesos. Ya daba síntomas de 
su cercano fin, cuando la partida de su hermano, á quien 
la reina Catalina dio á entender que no seria su ausencia 
larga. Habia tenido esta hábil princesa la precaución de 
asegurarse la regencia por una disposición del principe 



CAPITULO XLL S79 

moribundo, quien dio esta última prueba de la eiega adr 
besioo y defereneia que Uivé siempre bácia su madre. 

Como todo personaje que vive en medio de revueltas 
y faceionet, fué €árlo9 IX muy diversami^nie jfiíinéo 
por los católicos y los calvinista^. Se encarniíeáróQ estos 
contra su memoria , haciéndole . pasar por un hombre 
atroz, por un Nerón, por un .tigre sediento de furores 
y venganzas. Asegoran qoe en isa última enfermedad le 
salió k sangre por los poros^ y que murió lleno de espanto 
y de terror, con las visiones sangrientas que le recorda- 
ban sus atrocidades. Los católicos sintieron «uichisimo 
su muerte, y de ésto daban testiqíónio los $e|rinQtaes, los 
folleUM, laaelegkN» qoe con este itootivovierM-la' las pú- 
blica. Se puede suponer muy bien , qué si CárTós ES me- 
reció el odio encarnizado de los unos, no fué digno de las 
alabanzas de los últimos. Fué ún principe común, edu- 
cado en las ideas y principios de su siglo, violento e^ m 
carácter, extremado en sos diversiones y sus gustéby'á 
quien no faltaba cierta capacidad y aquella instrucciNtti 
qua osaban los hombres oe su dñe. Por lo demás no 
tuvo nunca una firme voluntad en materias de gobierno^ 
dejándose llevar en todo de los consejos é influencia de 
6u madre. Hasta qué punto fué cruel y tomó parte ae^ 
tiva en la nMtanza de San Bartolomé > no se sabe aún 
de un modo auténtico. Mas la historia nos dice que dos 
dias después paseó hs callea de París cubiertas de cadá^ 
veres, con aire de triunfo, como dándose por autor dé 
tanto asesinato, y que insultó los restos ensangrentadclto 
de Coligny , á quien cuatro dias antes había dacki e) tittt'^ 
lo de padre. 
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AülBAfB * iachitoriiA fue Bb¿oei«.^«ÍleftHUsdkMi de l»«a- 
tráila 4e flanm Estnanta en lel prlntero de.^tos reiiip»^-- 
'KcrltM» á la reina Isabel pldlettAo tu protcééion.'-Anilifel- 

• .vawM 4e lB9iliel*<?Reip0ai|e eFaylTam^alf^ á lar^de ^ea* 
eia«*«'Se niei^a á Tcrla.— Trata de haeerse arbitra entre 
la reina lÉarfia y svaaéiMItes^^SIte rctfiate éata^-CJede «1 
ftn«—€pAferencia« en YerelM^rMe traalm^in éi>VeBtm|n»- 
ter»— Ka aensada la reina de Escocia por llurray.—Pre- 
■entn étte doe«nient<Mi JnatHlén«9li^ea.^lVo reapeiíde lla- 
Tin.— Ckinfluamlento de éf ta.— Me^eeiaciones entre |as ^os 
reina»*— Tramas en el pais á faioi* de la de Escocia «—Mon 
enatlgradtos los eonapiradorte^- Asesinato dal veiren te II ür- 
ray.— Í4e sncede el cond^ ^ l4eno3L.-7Contin6au l,as tra- 
' mas en lli|rlaterm.—linplicto 'del diiqné de PVor folie. — 
Mnert» iM epndc^ de f;«ennx.i— l^e- ■— cde jrt eonde de üeé- 
ton«-^nerm eiTÍl en Eseoeia*— Paeidcaeion (1). 

UsüiOS dejado á k reina de Escocia , Alaria Ealiiar- 
da (2), fiigitifa da su pais desjNies de la derrota de Lang- 
aide f buscando un asÚo en el iveekio reino de Inglaterra, en 
cuya frootefa fué eortesmenie^ y con todas las distinctoiies 
deludas á su clase ^ reciUda* Era seguramente graiie y 
Heno de amarguras el inforUinia de fibria; mas ma pria- 
eesa de su carácter > )uventad^ y famiÜarídadcon las des- 
gracias , poilia tal fez consolarse con la idea de hallar en 
la reina de Inglaterra una amiga generosa ^ nna protee- 
tora y basta i«ngadora de los agravios y rigores que i 
aus estados la habían eondocído. Yerdad. es que entibe 
esta reina y e&a.liabian mediado disgustos , riiñdidades, 
hasta ofensas; mas en circunstancias tan extraévdinarias^ 
debió de imaginarse María que las antiguas animosidades 
cederían á mas dulces sentimientos. Con esta ilusión es* 
cribió la reina de Escocia á la de Inglaterra ^ comunican- 



(I) Hume, historia de Inglaterra; Roberlson, hisloria de Es- 
cocia; Walter Scott, hisloria de Escocia. 
(S) Gap. XXVI. 
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éole fes mfíúrím que h hftbnn obligado i tomtr aaíio en 
88 pñ> recíamaodo de dla^ eomo reina y como mujer, 
todki el intcfféB y «mpalia i que eran acreedoras sus no 
mereeidas desveuturas. Mas Isabel , mujer asliita y reina 
arobieiosa y precavida , que no pndia de Yista ninguno 
de ans intereses , en logar de responder al pronto, sonie^ 
ii6 i la deliberación de so Consejo la contestación que él 
caso reqocria. Redamaba la generosidad, que la rma 
de In^tarra protegiese i una princesa desvalida , en sus 
estados refu|^ada. Exigia á lo nienos la justicia , que tib 
pudíende darle auxilias, se fe permiliese trasladarse al 
pais que mas le comriniese* Maa orteciad ambos partidas 
inueUáanto dificulthdes.- Se enajenaría por el primero 
la reina Isabel el partido protestante en Escocia^ don que 
fafbia estado siempre en annoma? por el segundo se d»- 
via nedÍ0B á sv reinay trasladada á Francia^» de liacerse 
con fnerzas en este pais , y emprender con ellas una tih 
pedición tan en contra de .sas interese4..¿(^ hacer, 
mies, con la reina de Escocia? Bfstabft m\ tercer expe^ 
diente, á saber: el Mtenerh con a^iieia ó coii= ^iolemia 
presa en el pais adonde se habiá trasladado voluntaria^ 
mraCle; medida odiosa, que violaba las leyes de la hp^ 
pitalidad, como las de la naturaleza. Sin embargo, áéllk 
se atuvo el Gimsejo, como á lá mas ütil, á lo menoé no 
tan perjudicial • como las otras > y la misma prefirió 
Isabii, como la mas en pomvÉnmcia con sus intereses, 
con los sentimientos de rivalidad que i Marta Estuarda 
profesaba i y ^oé los infortohios de ^stana)uil)ían'ext¡n- 
guidow Más como ' no le convenia indicar pOrHe-prontl) 
ésta resolueionfV'S? decidió que se ganaria* tiempo agoar^ 
dando que María cometiese «Igun* acto de impttidencia y 
diese algún «pretexto plausible é b injitstióia proyectad» 
- Respondió^, pues , la rana de Inglaterra á la de Kc^ 
cooia, en términos cotteses* y hasta eariflasos, manifes^ 
lando un vivo interés en todas sus desgracias. Mas en 
cuanto é k entrevista que ésta le pedia, no podía imenos 
éb haeeHé pleqenite > ique acusada como estatal de eom<- 
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plicidad en ei asesinato de su esposa , con quien la liga- 
oan vínculos de tan estrecho parentesco, no le permitia 
su delicadeza recibirla mientras no hiciese pública siiíno^ 
ceccia^ de que no dudaba. 

La reiita de Escocia, sin sospechar niiigutia intención 
en IsalieL respondió sencillamente que estaba pronta á 
dar cuantos descargos fuesen necesarios para respniíder á 
una acusación que tanto la ofendia y denigraba; y que 
seria nn gran conduelo para ella manifestar á la reina de 
Inglaterra docíimenlos que le harían triunfar de sü^ ene- 
¡tnígos y calumniadores. No era sin duda la mente de 
María acudir i Isabel como juei en un proceso tan oA\^ 
so; mas la reina de Inglaterra asi flngió entenderla, y 
regocijada con k perspectiva de las dilaciones que este 
negocio le ofrecía ^ designó á York como punto en que 
debían reunirse los comisionados de la reina de £scocia 
y los de sus acusadores. María^ que víó el lazo que que- 
ritn armarle^ protestó contra semejante medida^ decía- 
nudo que á nadie concedía ella el derecho de ser juez 
entre ella y sus subditos rebeldes. El regente de Escocia, 
por su parte^ notificada á comparecer en York ^ como 
acusador de !a reina, comprendió lo degradado y humi- 
llador de semejante posición para el jefe de un estado 
independiente y libre 5 obligado i presentarse ante una 
reina extranjera y probar delitos de su propia hermana, 
6 pasar por un calumniador, que se hat>ia vabdo de esle 
medio para destronarla, 

Pero halagaba demasiarlo i h reina Isabel la pers^ 
pectiva de la preponderancia que en los asuntos de Es^ 
cocia le iba á dar semejante tribunal^ para que tan fácil- 
mente renunciase a su proyecto. Como en su concepto 
le seria imposible á la reina de Escocia defenderse de tina 
acusación que en pruebas tan plausibles se apoyaba . in- 
sistió mas y mas en un proyecto que^ abriendo campo A 
grandej diiaciones^ la justificaría de cualquiera medida de 
rigor que tomase con una reina tan cul^mble. Se negó por 
la mismo de nuevo i la eatrevista que le pidió María por 



^ 
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segunda vez, y por temor de qne hattándoee ésta tan 
próxima á la frontera , se volviese tal vez á su pais^ man* 
dó internarla y conducirla á Bollón , donde sft mansiott 
tenia toda la apariencia'^ y mucho mas la realidad de ui| 
c utiverio. 

Intimidada la reina de Escocia con esta medida d^ 
rigor; convencida de la inutilidad de pedir de nuevo una 
entrevista con la de Inglaterra; reflexionando por otra 
parte que su resistencia á ser oida en juicio equivatdria á 
una tácita confesión de su culpabilidad > moderó algoii 
tanto la acrimonia de sus maniiestaciones, y consintió por 
fin en mandar á York comisionados que la representasen* 
Por otra parte, el regente de Escocia-, penetrado de lo 
que le iba en aparecer como calumniador de Shria, éñ 
caso de negarse á comparecer como se le tenia prevenido^ 
se puso en camino para Yoiic, teniendo que resignarse á 
tan duró sacrificio. iv 

Asf dio en Inglaterra el espectáculo nuevo hasta es« 
tonces de un rey destronado ytím anligoos subditos^ pNH 
sentados como partes contrarías ante el tribunal de uH 
monarca extranjero que iba á absolver ó condenar, segnii 
lo que constase del proceso. No se puede decir quién Mh 
cia alli un papel mas humillador; si María ^ sí el regetite& 

Jamás la poHtica de un monarca «crtuvo tan de acue^ 
do con sus sentimientos personales, eomo en esta dr^ 
cunstancia. Lo mismo que Hbraba de cuidados é inquie- 
tudes á la rema de Inglaterra , servia y adulaba extraoc-^ 
dinariamente sus flaquezas de mujer , porque bajo cierto 
aspecto, jamás hubo mujer mas mujer que esta princesa; 
Los historiadores que tributan mas elogios á su gran ca«- 
pacidad en materias de gobierno, no tienen reparo eft 
hacer mención de sus caprichos, de sus veleidades, deau 
presunción, tratándose de gracias y hermosura, de su 
cieea pasión por cuantos adoraos y afeites pudiesisn real- 
zarla. Maa á pesar de tantas pretensiones y amor püp^ 
no pedia menos de sentir por la pública voz y fama 
si^ioridad que enr toda ciase de atnoüvoa le. llevab» 
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de Escocia. De aqtii la dable riralidad qtie la prafesó toda 
su vida^ síeudo tal vez la de mujer mucho mayor que la 
de reina. Ahora las circunstancias la habían puesto en su 
poder, tenia en su mano tos medios de perderla; al me- 
nos de humillarla. ¡Cuántas satisraccíones para su amor 
propio! 

Se hallaba el re ¡rente de Escocia en ana posición su- 
mamente delicada. Coiisti luido en acusador de su propia 
hermana^ obligado a probar &u culpabilidad en un crimeti 
de tan atroz naturaleza» no podía menos de conocer^ 
presetndiendo de oíros sentimit^nlos^ el graie riesgo que 
corría, cualquiera que fuese m conducta* Victorioso en 
sus cargos, se hacia para siempre el objeto tle odio de 
María f blanco de sus vengauzas y las de sus poderosas 
relaciones* Vencido en la lucha , pasaba por un calum- 
niador^ y concitaba contra sí todos los rigores de ta reina 
de Inglaterra. De los designios secretos de ¿sta, acaso no 
dudaba* ¿Mas quién le salía garante de la buena fé de 
una mujer j cuya duplicidad le era tan notoria? A estas 
fluctuaciones dio mas alimento una iulriga del duque de 
Norfolk, uno de los comisionados de Isabel , quien conci- 
bió el proyecto de enlazarse con María, No fué difícil 
á este personaje hacer entender á Murray lo preferible 
que era para él volver a] favor de la reina de Escocia^ 
á perderla para sicmpí^ en el concepto público. 

Se mostró^ pues» et regente de Escocia poco acalo- 
rado, poco enérpfico en la exhilHcion de los cargos contra 
la acusada. Eludiendo e! gravísimo de complicidad en el 
asesínalo de su esposo ^ se limitó i decir que el escándalo 
dado á h nación casándose con su asesino, liabia sido mo- 
tivo suficiente para proceder á su destronan] ien tu. Mas 
no era esto lo que quería Isabel « á quien no faltaron re- 
sor!*» para mover en otto senUVIo el ánimo del conde. 

Impulsado éste en sentidos tan diversos, manifestó 
al fin que no procedería en aquel asunto sin salier: 
iJ* si los comisionados por la reina en York estaban au- 
lori^dog para declarar culpable á ftlarísi de Escocia por 



tina sfNitencia judicial : S.^ ni darían pronto esta senleiH* 
éia : 5/ si se tomarían medidas de éoaeeion á fin de im- 
pedir á la reina de Escocia el promofer disturbios en el 
risino: 4.^ si la reina Isabel , en caso de aproliar la con- 
ducta del partido protestante , estaba resuelta á proteo 
gcrle. • i 

Los comisionados, que no se hallaban en estado de 
responder á estas pregontas^ las comunicaron á la reina* 
El duque de Norfolk hizo fer que eran mny gra?es por k 
responsabilidad que sobre el regente de Escocia y sns 
adbérentes reeaia. Mas Isabel , á quien tal ¥ex no se ocuU 
taban bs intrigas y designios secretos del duque, y qoe 
veía por otra parte lo poco que el negocio adelantaba en 
el sentido que ella deseaba , niand& que las conrerencias 
se trasladasen á Westminster , donde estando á la mira 
de todo , sería mas duefla de la persona del regente. 

Hasta entonces 'se hallaba triunfante en este astinl» 
el partido de Afaiia. Su matrimonio con BothweII era «m 
hecho público ■, y no nodía ser ebjeto de indagaciones jnf 
diciales. Be su complicidad ^en el aaesinato de su esposo^ 
Murray nó la acusaba. Podía pues estar la rein» de Esc(^ 
cia bastante satisfecha; mas la traslación de hs conferen^ 
cías á Westminster despertó su suspicacia, y con gran 
reipugnancia íMiya permitió hacer este viaje á sus comi- 
sionados. Kl disgusto se convirtió ^en furor cuando supo 
que Murray había sido recibido por la reina oon muestras 
de atención y preferencia ; que se había concedido á su 
enemigo, á su acusador, una gracia que ella habia iní-» 
plorado en vano tiínto tiempo. En el arrebato de su furor 
envió orden i sus comisionados, para que se alnituviesen 
de continuar las actuaciones en Westminster; mas co«i« 
do llegó la resolución de María habían comenzado ya las 
nuevas conferencias. 

Estalmn ya cambiadas entonces las disposiciones y mi- 
ras del regente. Le había ganado á sus designios mbel^ 
haciéndole sentir que le tenia en su poder, y la gravlmmt 
responsabilidad del conde , i no proliar la cu^iabtlidad 
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de la reint de Escocia en elbecbo de que se le aeus^bii* 
Penetrado el regente por uq lado de su peligro pasando 

G)r calumiador, y separado por el otro de la intriga de 
orfolk^ de cuyog designios se concibió sospecha ^ se de* 
eidió á echar sus ^M^úpuios á un lado:, y á entrar de 
Ueno en el negocio. Manifestó pues á los comisionados^ 
^e si coHsideraeioties de los vínculos de sangre que le 
uoian eon la r^ina de Escocia; 4|ue si respetos de mira- 
miemo y: hasta de pudor , habian impedido hasta enton^ 
ees > tanto á él como á los demás m>bles escoceses que 
Je acompañaban^ hacer cargos de cierta naturaleza á su 
laatigua soberana, ahora que se veian acusados por ella 
de rebeldes, y oórriaB riesgo d^ pasar plaza de calumnia- 
dieres > manifestaba del modo mas solemne, que María 
Eatuarda, no solo habia sido sabedora y consentidora en 
el asesiaato de su esposo, sino que habia auxiliado' en los 
imdios de su perpetración ; que se habian pometidp las 
Hifraeciottes mw eseaodalpsas de Jas leves para dejar im- 
pune este atentado: que U reina habia entrado con 
BothweU en planes que comprometiaq la eñrtencia del 
ley actual de E^oeiai y que si atguno se atievia á negar 
iMibeehos que eiponia, se hallaba pronto é presentar de 
dios las pruebas mas irrefragables* 

: A tan terrible acusación nada respondieron por en- 
tonces los comisionados de María. La reinf Isabel co- 
neioaba á recoger el fruto de tantas intrigas y artificios. 
Guando:aguardaba con impaciencia el sesgo que tomaría 
el negocio por la reina de Escocia, se quedó sosprendida 
eon el paso qne dieron sus comi^nados, de proponer á 
ella misma el mediar en una negociación entre ellos y el 
regente, á fin de llegar á una avenencia ; mas Isabel les 
hizo ver, que habieqdo sido tan pública la acusación > no 
se podia rebatir satisfactoriamente sino de un modo pú* 
blico. En cuanto á la entrevista vuelta á solicitar por Ma- 
ría Estuarda» dijo que entonces mas que nunca se oponía 
é ella su delicadeza. 
. Parecía que la obligación del regente estaba ya CAim- 
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plida y satisfecha* Había ofrecido proebas en confimia- 
cioD de los hechos de que acusaba en caso de que algunq 
los negase; y no habiéndose presentado nadie con esta 
pretensión 9 era par demá&el eibibirks. Mas la reina áp 
Inghiterra no estaba satisfecha hasta hacerse con estoa^ 
documentos ^ y como no los pedían los comisionados de- 
María , hizo elfai que los suyos propios afectan m escan* 
dalizarse con hs atrevidas acusadones del fegente. Hur* 
ray entonces temiendo siempre el enojo de la reina, j: 
en peligro de pasar por ua calumniador , presentó los Ák 
mosos documentos que consistían en resoluciones del 
Parlamento; reUtiras al nombramiento da regente , ea> 
decoraciones dadas por los complicados en el asesinato de 
Damley, y sobre^ todo ^ en un cofrecillo de papelea qué^ 
habían sido interceptados á la reina , y escritos casi todoa 
de sa letra. 

. Sometía Isabel estos documeirtos é\ eximen de sii. 
consejo pri?ado» Se comparacoü los papelea idel cofre en. 
su letra y ortografía con las que naaba la reina jde Esoon; 
cía, y r^ndtaron seridteticos. Hallándoeeya en poaesioQ 
Isabel de documentos tan preciosos, comenzó á trataria. 
con menos miramiento, creyendo que la seria permitida 
ejercer cualquiera rigor con una mujer asesina de sn es- 
poso* , . .i 

. Convencida ya la reina de Escoda 4a la mak fé de 
su rival, irritada con «Enduro tratamiento de parte dft! 
quien no era mas que una igu^ saya, se exhaló en queJM^ . 
en acriminaciones que en tan dura situación le eran sin 
duda permitidas. No se abatió sin embargo, y conservó 
la dignidad á que estaba acostumbrada en anteriores itH 
fortuDÍos. Creyéndola tal vez intimidada la reina de In« 
glaterra, le hizo proponer como condiciones de su liber- 
tad , que abdicase la corona á favor de su hijo , dándole 
á eUa el protectorado del reino durante su menor edad; < 
pero María declaró con indignación, que consentiría pri- 
mero que la hiciesen mil pedazos. 

Paréota en cierto modo conduido el negocio que pro^ 
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mavit it MoiéreKia de Westmiiister.^ y lá rebft n|aiü6 
que DO pafiaséD «delante^ Despidió al reg^^ie y mas se- 
ftores que lé acompañabui ^ sin dar á entender «pie des-^ 
aprobaba au conducta:^, mas sin muestras^ tampoco de^i^w? 
b elogiaba. %m embargo^ Murray partió- eoniento> ptea^ 
» medio deieata apareste frialdad ^ tenia prueban en se*^ 
creto de que Isabel le protegía* 

Sin duda ha puesto la piosieridad en loa hechos^: qñe 
tan 8UcintaÉnaiite!aeaI)amo8 de narrar^ el sfelio de la in* 
justieia^ de 4a opresión,; del abuso maa odidso que se 
podi» baeefi del derecho de la fuerza contra uaa reina - 
desgradnda qM> había implorado el auxilio de otra de su • 
dase* £b ei esl»io de ÍAdependeneia en que los reinos 
de Inglatí^qi y de Esencia ae encoitlraban/ ningún dare-^ 
ohó tenia la oreioa del primer paia de intervenir én los oe-^ i 
gocios interiores del segundo, üe las faltas , y si se 4^^i^'' 
de-loá^crimeiaM de Marit^in»^podiii aeír jod^ kdbel,^ si 
ésta a6 tetoia tnleiéa ó el ¿poder de protegerla^ eta fiasta 
una tiranía ^. afamar ta» horriblemente de la bospildíidid 
que uaa fugitiva 4«i^faba y trabajando con tatita «ncraía 
^4aü> iiíaidocameiite, para roivf ileeerk y-deaboñratla. Bo : 
seipoede preaestaá pupscón* cobres («atante negrosíuna 
aslaoá, una dufdicidad eon aspecto de justicia y de de^ 
lícadeza disfrazadas. Mas cuando se examinan de cerca ; 
lasaecionea de tos Jiombies^ preciso es loáar en cuenta 
h» cinsuQstaaciiB. qw les rodean 4:ies resollados qiieleír-' 
dría wa eoi^odta; diferrale j jMobm lodo j no perder de; 
vista k época en que viven. . 

Rodeada de petigeoa ascendió feabd al trono d^ lo-i * 
glaterra^ j ai.envsu. conducta mostró grande babilidády : 
toda la necesitaba para no .naufragar en uii mar tan bor^ 
rascoso.» Comenzó por declararse eoemiga suya Mark Es- 
tuarda, reina propietaria ile Escocia^ reina consorte de 
Francia^ unidaeo» tantos vinculoa al partido dominante 
de ^los Guisas ^ campeones del catolicismo. No es idificil ' 
concebir los justos temores que «semejante eoemistqd de- 
bierop df» producá: t en la seina dé Inglatorray d>jeto de 
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odio pal'a los católíeos de Fratiéiá j y no de aborrecimien- 
to menoá viro para el rey de España. Por todos los reyes 
católicos estaba Isabel iránsiderada como bastarda y reina 
usurpadora /siendo el Pontífice el que mas hostil se le 
mostraba* Habia sido fulminada contra esta princesa una 
bula de excomunión por Pió Y^ y fijada por oculta mano 
len las puertas del palacio del obispo de Londres , protes- 
tante. No hay que perder de vista que la Europa de en- 
tonces estaba dividida én dos vastos campos ^ donde si 
se combatía por intereses mundanos^ era iMijo un pendón 
en que estaba escrita, iina doctrina ó secta religiosa. Se 
aborrecían los católicos y los nuevos sectarios , que desig- 
naremos todos bajo la denominación general de protes* 
tantes , con aquel encarnizamiento que excita casi al et^ 
terminio. Se consideraba como licita toda infracción de 
promesa ó juramento ^ con tal que redundase en utilidad 
de intereses religiosos. Si bajo^te concepto existia una 
Hga de hecho entre el Pontífice , el rey de España y los 
católicos de Francia , no- era menos estrecha la que reina- 
ba entre Isabel de Inglaterra , los príncipes luteranos del 
imperio, los alzados en los Paises*-Bajos^ los calvinistas 
de Francia y los de Escocia, que habian concluido poir ex- 
peler á la reina de su territorio. Era María Estuarda eñ 
calidad de católica enemiga encarnizada de la inglesa. A 
pesat" de la poca autoridad que habia ejercido siempre en 
sus estados, figuraba entre los primeros y mas acérrimos 
campeones de la comunión romana. Mientras recibía esta 
princesa por favcnr el permiso de oir una misa en sü ora- 
torio , tomaba por -medio de sus delegados una parte aó- 
tiva en las conferencias de Bayona. Así se explica bajo el 
aspecto político el encono que la profesaba su rival , y 
que ofreciiéndoSele medio de deshacerse de u¥i enemigo 
P*%8^<^ ¥9'^3^U»fti*i%círi4^ el pro-, 

ceder;' sin at^der á otra» cohsideraeibntt^ij ^'^ tft^ 
quería elioüerés de su propia conservación^ ^^ 
partido á que estaba incorporada. : • . . • 
Gozaba entonces Ingkitetra>4a 
Tomo u. 
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durante los años a que en este capitula nos feferimos^ 
eotí excepción de asuntos de ia reina María Esluarda, 
ofrece escasos malLuiales á la historia. Florecía el país 
bajo los auspiciüs de una admínístracian bien entendida; 
y lasarles, el comercio y la navegación ^ comenzaban ya 
á tornar el vuelo , que les hi^o cou el tiempo ocupar un 
puesto lan esclarecido, A todo prt^^taba atención y un ojo 
vigilante aquella princesa sagaz^ astuta, previsora y eco- 
nómica^ tan absoluta y despótica como su padre ^ ian 
celosa desús prerogativas como jefe supremo de su igle- 
sia; pero atenta siempre á templar la severidad de su ca-^ 
rácter con la afabiliilad y las gracias seductoras tan pro- 
pias de su seío. Aunque protegia en secreto la causa de 
tos sublevados de Íog Paises-Bajos^ y los calvinistas de 
Francia I no estaltaeii guerra^ ni con el rey de España ni 
con el de Francia , siendo de ambos temida y respetada. 
Si la mujer tenia capricbos y flaquezas que á veces la po- 
nían en ridiculo; si sus favoritos no eran siempre hom- 
bres de mérito , la reina sabia echar mano de ministros y 
consejeros hábiles , de negociadores entendidos ^ de hom- 
bres de tierra y uiar que daban gran lustre al nombra de 
Inglaterra. Con grau tino y habilidad e^aba trazada tata 
linea divisnra* (1) ^ 

Los pequeños disturbios que agitaron algo la Ingl4^ 
térra» provinieron todos del estado de efervescencia ei| 
que Escocia se encontraba f y de la partíeitlar situación 
de la reina María ^ soberana sin estados ^ destronada ea 
beneficio de un hijo menor de edad , prisionera en un 
pais y por órdeu de una reina de quien liahia nacido jj 

í 

(l) El carúcter de b reina U^hú esti «lE'ísíigiiradg en casi lo* 
dofi ios íilsttjriüflores cspafiolen, y m^ii m olr^* 'íbraa literarias 
ílft afjüel liempo- No hnti cbnsidtrfailo íírt ella rnáSoí) e la baíUrdai 
<k Enrique VIH, iri fautora de hereges^ la cnCTÍiigi.jje Felipe II, 
laoprcsmvi tii;MariaEstu¿irda, sin dcáücndei- í lu^ otroí; poitne- 
liores qne t'omptelaii iiti rr.lríílo. Con el díelado de (oba la desig- 
nan muy fretíuentcrticiití!. DenígrüHa era una espede de deher, y 
íí elogiftcia ninguno *io liubie^e íHrcmlo eti aipvl Uejiipo. 



ita^ 



eri c» letlidad iaddpe«dieiite. Si en tan angustiosa si^- 
tuaeion tnitó de propiCNeeionaTse la libertad que en yano 
reclamaba; si justamente resentida déla conducta de 
Isabel y de su hermaaa^ escogitó: medios .de¥olver nia>> 
por mal y agravio por agravio y disculpable era por cierto^ 
y solo á sus eaemigos se podían imputar sus desaciertos 
De sa victoria (en Lanside, que produjo la expatriación 
de María, sacó Murray grandes ventajas: consolidando un 
poder^.quela evasión de esta reina del. castillo de LochK 
ievfn había puesto en tan grande compromiso. Su jorna- 
da á Inglaterra^ en Iqgar de hacerle daño, consolidó sn 
favor con la reina Isabel, quien le dio dinero^ aunque 
en secreto 9 á su salida de Westminster. A su vuelta il 
£scocia encontró «1 pais tranquilo; pero pronto le so»^ 
citaron disturbios los partidarios de María ^ que levanta-, 
ron el estandarte de la insurrección y fueron al moment» 
derrotados. Una intriga de amor ó de matrimonio , si se 
quiere, vino á complicar los negocios del regente, y can- 
sar á la reina Isabel inquietudei» que pudieron ser mnj 
serias» 

liemos hablado de un proyecto de casamiento entre 
Maria de Escocia , cuando se hallaba ya en Inglaterra^ y 
el duque de Norfolk, católico^ uno délos nobtes mas rí- 
cofi y mas influyentes en el reino. De qué persona nació 
la idea no se sabe f mas fiíé muy gustada de ambas partes; 
de María, por darse un favorecedor, un protector; de( 
duque, tal vez por ambición, quizá por haberse pren- 
dado j como á tantos sucedía , de la belleza y atractivos 
de la reina. Quedó Norfolk muy resentido del regente 
de Bsencia, por haberle faltado á la palabra de prescindir 
en las acusaciones contra María , de cuanto tuviese rela^ 
cían con el asesinato de su esposo, palabra á que faltó 
Murray como hemos visto, por parecerie que de este 
modo se conciliaria la benevolencia de la reina inglesa. Sus 
amigos, bs condes de Northumberland y Westmoreland, 
católicos como él, trataron de vendarle, interceptando el 
paso del {regente i siíl regreso i lltscocia. Sabedor Mot- 
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Tsiy de este deBignio^ prometió á Norfulk ftToreeer «ü 
adelante sus designios de fnatrímonio con María, por 
euyo medio conjuró la nube; mas restituido á Eseoci^i 
con seguridad; eludió el cumplimieiiiu de una palabra 
ijue comprometía sti poder y perjudicaba sus intereses?* 
Ñolfork no demstíó por esto de su proyecto, que tanto ha- 
lagaba su amor propio. Varios personajes del pais, á 
quienes le comunicó , gustaron de la idea bast?! por polí- 
lica. La reina Isabel petmanecia soltera ^ y no daba in- 
dicios de querer casarse. Su heredera era la reina de £s^ 
cocía siu que iiadie pudiera disputárselo^ y basta enton- 
ces no tenia mas sucesión que el rey Jacobo* Hn caso de 
faltar éste^ parecia preferible casar á Maria con un in- 
glés^ en lugar de llamar itua faTuiba extranjera á la co- 
rona« Se formó pues para llevar adelante este proyecto 
una especie de bga ó asociación entre varios personajes 
ingleses y escix^eses* Se le tuvo muy oculto de Isabel^ que 
se disgustaba mor taimen te bablándole de snecsor, y ja- 
más habia querido designar á su heredero* Mas como lle- 
gase el secreto á traslucirse, el conde de Leieester^ favo- 
rito de la reina ^ uno de los participes del plan^ ó por 
temor de caer en su desgracia ó tal vez iniciado por orden 
de Isabel^ con objeto de saber lo que pasaba, se lo des- 
cubrió todo y puso de patente la correspondencia. Irri- 
tada la reina desbarató el proyecto * intimó al de Norfolk 
que vinieie á responder de su conducta ante él Consejo, 
y después de presentado se le envió á la torre. 

Con la prisión de Norfolk no vino completanienle i 
Uerra el plan deí deseado enlace. Le llevaron adelante^ 
Bobre tocio, los condes de Nortbumberlánd y de Wíst- 
moreland, y no contentándose con esto, alzaron el es- 
tandarte de rebelión contra la reina Isabel, auxiliados de 
todos los agentes y principales partidarios de María. La 
reina ile Inglaterra hizo trasladar inmediatamente á la de 
Kscocia á Coventry, plaza fuerte * donde la tendría ma^ 
segura , y se ¡treparó á hacer frente á los rebeldes* Fuenni 
estos derrotados , y I03 ám condes apelaron ú la fuga, El 
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de Westmorelaiid se refugió en los PaisesBajos: cayó el 
de Northumkerland en I^cocia en manos del regente y y 
entregado á Inglaterra, Tué encerrado en York 9 donde 
terminó sus dias algunos años después en un suplicio. 

Tenia la reina de Escocia á su Tavor todos los cató* 
líeos de Inglaterra que entonces no eran pocos , siendo 
de notar que esta princesa en medio de su cautiverio ^ se 
consideró siempre como el alma de un partido separado 
del dominante en intereses , al mismo tiempo que en 
creencias. Que estaba con los principales enemigos de ba« 
bel 9 á lo menos en inteligencia* es muy probable ^ y otra 
cosa no se podia ni debia suponer de sus justos agravios 
y resentimientos. Isabel no lo ignoralm^ ni podia dejar de 
conocer que semejante cautiva la exponía á continuos 
embarazos. Permitirle salir libremente del país, traia los 
mismos inconvenientes de que ya se ha hablado j y res* 
tabiecerla en el trono era imposible. El único expediente 
que restaba era entregarla en Escocia en manos del re- 
gente > iniquidad que fué abrazada por Isabel^porno 
adoptar otro partido que le fuese muy funesto. Negoció 
pues con el recente la entrega de su cautiva , establecien- 
do por condiciones el que le conservaría la vida, dándole 
un trato correspondiente á su alta clase. Los embajadores 
de Francia y de España reclamaron contra un proceder 
tan contrarío al derecho de gentes; mas para las naciones 
y para los gobiernos no hay otro derecho de gentes que su 
conveniencia 9 cuando pueden obrar impunemente. Sin 
embargo 9 los planes de Isabel en esta parte fueron frus-^ 
tridos por un accidmite imprevisto y trágico, á saber, el 
asesinato del regente Murray, que tuvo lugar en 1570. 

Jacobo, conde de Mnrray, hijo bastardo de JacoboY, 
y hermano por lo mismo de la reina Maria, era un hom 
bre de valor, de resolución, de cierta capacidad en los 
negocios > ambicioso, como muestran serlo los que se mez* 
dan en revueltas y en trastornos. Al principio se mostró 
favorable i los intereses de la reina en sus diferepcias cor 
algunos subditos rebeldes ; mas las imprude^qi ^^ 
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que hasta cierto punto no admitían disculpa > le hidéron 
kkdearse hacia el partido opuesto. La ambición del triando 
podo mas en él que los vínculos de la sangre /y fué uno 
de los prípcipales agentes del destronamiento de María. 
Por lo demás, era un hombre celoso por ios intereies de 
la reUgion reformada, adicto de corazón á los intereses 
del partido. Su muerte fué una pérdidaf, y principio áe 
nuevas convulsiones* 

La facción de la reina levantó altamente ia cabeza, y 
oomeúzó itn» nueva lucha, abierta entre los que llevaban 
la bandera del hijo y los que defendían los intereses de 
la madre. Varias veces vrni^on á las matíos con attema^ 
tiva de ventajas y derrotas, sin qiie nikignna lurrieae pro- 
babilidad ni medios de quedar dueño absoluto: del campo 
de batalla. El pais era teatfó de males y >dc^rdenes que 
cometían unos en nombre del rey , y otros invocando el 
de la reina. Mientras tanto no se habia nombrada sucelMir 
i Murray, cuya plaza vaeante^ excitaba la ambición de 
muchos. Láreina de Inglaterra salió al fin de la inamOú 
aparente que observaba en estos nsovimientos, y protegió 
altamente los derechos que alegaba para esta dignidad el 
conde Lenóx, padre de Darnley, y abuelo por to nñstno 
del rey niño. Residente á k sazón en Londres , se dirigió 
á Escocia con una fuerza de unos nitl hombres con que 
la reina le auxiliaba. Fué su presencia un Med para el 
pais, y pronto se vio investido con el títnio y ftineiones 
de regente. Mas no calmó estelos ánimos ni apagó el 
fuego de la guerra civH, qua ádqniría bada dm nuevo 
pábulo; Los dos partidos vinieron varias veces á las toia^ 
nos, con vicisitudea varias; y Mfegií á tal ptítato la división 
y equilibrio de las iuerzas é tmportabcia, que cada 'uno 
convocó y reunió por separado un Parlamento» 

Llamaban muebo la atención de la reina de Inglaterra 
estos disturUos /que probaban á lo menos h existencia 
de un partido ñiiffieroso áfttvor de Maria Estttardá ; par 
tklo Mmífioado con elcatóKéo, qne en su ^aís aspiraba 
i dei»tr6nárla it ella misma en favor de su eompetídonr. 
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Cada vez conocia mas los embarazos y peligros á que la 
exponía el cautiverio de ésta ; pero cnanto mas dura ha- 
bía sido eon ella su conducta y mas habia que temer dé 
su resentimiento ; mía vez que se viese libre y fuera de 
su poderío. Resolvió, pues, negociar con ella, aunqiie 
no fliese con mas ventajas que las de ganar tiempo, ]r 
con este objeto le hizo saber, por medio de sus comisio-' 
nados para ello , personajes toJow^ de importancia, qué 
estaba pronta á restablecerla en su trono , con Ta condi- 
ción de que renunciase para siempre á sus derechos á 
la corona de Inglaterra, de que perdonase y volviese á 
su gracia i ccíahtós habian contribuido en Escocia á su 
destronamiento,. y sobre todo de que se entregase i ella 
la persona de su hijo, dando rehenes del cumplimiento 
de lo estipulado. Las condiciones eran duras ; mas no 
podia pasar por otro partido la reina de Escocia si quería 
salir de tan triste cautiverio, ¿os príncipes católicos que 
se interesaban en su suerte por espíritu de religión y de 
partido, no podian prestarle en aquellas circunstancias 
grande auxilio. El rey de España se hallaba todavía muy 
embarazado con los moriscos sublevados, y aprestaba por 
otra ptfrte la expedición contra los turcos. En el mismo 
negoció estaba ocupado el Padre Santo. Bn cuanto á 
Cárlo^ IX Iv daban demasiado que hacer sus planes con 
los eülvifllM^s, pan (^oder tenderle una mano protectora, 
y adenniá no éístabá léjoá de negociar m tratado de alian-* 
zá cM la misma reiíia de Inglaterra. Dio oidos Maiía^ 6 
fingió dartos^ i las proposiciones de Isabel, pues el odio 
értí reciproco , lá mala íé el móvil de todas las acciones 
de una y otra. No diérótí, pues, ningún resultado las ne- 
gociaciones. Mientras tanto el partido catóFico en Ingla- 
terra, de quien era María el alma y secreta impulsa(}óra, 
cótititíuaba en sus tramas de subversión, y el duque re-* 
cien salido de la torre seguía adelante con sus proyectos 
favoritos, y toknaba psírte activa en todas estas tramas. 
Los planea «ran vastos. Se trataba nada menos que del 
destrtynafnietito de Isabel y del trastorno del protestan- 
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ttsmo. Se babia entrado cu ticgociaciones con el Juque 
lie Alba, vencc^lor por eiitoiicea en Flanües ile los prin- 
cipes de Ptassaiij promelíendu el general espaiiol desem- 
barcar cérea de Londres seis mil huznbres« La conspi- 
ración estaba ya madura ^ y el als^miento cerca de esta- 
llar, cuando fué descubierto por una persona no iniciada 
en el secreto ^ á quien se confió una suma tle dinero para 
imo de los confidentes del duque que se bailaba en la 
frontera; mas sospecbando por el peso que era oro en 
lugar de plata 5 como le habían dicbo^ lo puso inmedia- 
tamente en manos del Consejo privado, que ya tenia 
alguna sospecha del negocio. Se tomaron inmediatamente 
hñ medidas mas severas: los cogidos por de pronto con- 
fesaron de plano ^ y la trama se puso toda á descubierto., 
Los implicaíios fueron tratados todos con rigor , y ei du-. 
que lie Norfolk perdió la cabeza en un cadalso. 

Rompió el descubrimiento de esta trama las negwb- 
ciones pendientes de la reina de Inglaterra con María, y 
se declaró la primera decididamente en favor del partido 
del rey en Escocía, coíitra las pretensiones y derechos 
de su madre. Perdió ésta mucho de su popularidad en el 
pais^ por la parte que se le suponía en una trama que 
iba á atraer sóbrela nación las tropas españolas, y una per- 
sona lan odiada como el duque de Alba, Contribuyó á 
hacerla mas aborrecida y despopularizar completamente 
su partido ^ la noticia de las matanzas de San Bartolomé^ 
que como objetos de horror y de execración se presenta- 
bau a todos los católicos* El partido del rey volvió á to- 
mar en Escocia la preponderancia con la declaración de la 
reina de Inglaterra , y el conde de Morton ^ puesto á la 
cabeza de las tropas (leí regente^ obtuvo grandes ventajas 
sobre sus antagonistas. 

Isabel ^ verificada ya sn abierta ruptura con María, 
volvió á su antiguo proyecto de entregarla á los escoce- 
ses, mascón condiciones muy diversas* Entonces esti- 
pulaba que se la traíase con toda consideraciotí y mira-* 
mientOt * Ahora exigía que se le formase causa por hi 
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complicidad en el asesinato de su marido , y que se 
llevase á efecto iumediatarneute la 9^nlencia. Era impo- 
sible un proceder mas injusto; mas tal era el deseo en 
Isabel de deshacerse y vengarse de María. £1 regente á§ 
Escoda no pasó por tan duras condiciones^ y la antigoa 
reina de este pais continuó en su triste suerte de cautiva. 
Elnígente, conde de Lenot, murió durante sus ne- 
gociaciones defeconciliar los dos partidos. En su lugar 
fué nombrado el conde delHíorton^ bajo cuyo mando 
quedó en 1574 pacificada la Escocia^ por medio del tra- 
tado de Pirtby en virtud del cual se reconoció la refi- 
gion reformada como la dominante del pais ; se prestó 
por todos sumkion á la autoridad del rey y á la del re- 
gente Morton, qneen su nombre obraba;, se declararon 
nulos todos los actos contra el rey después de su coro- 
nación; »e pusieron eñ libertad tddos los presos por aauA- 
tos poUticos ; «e devolviermí todoe los bienes cenfisefidos, 
y se concedió indemnidad por todos los crímenes come- 
tidos desde el 15 de.jtiiiio de i 567. 



• 4 



Ajtunt^ji úm IfHi Pj»l«ii;«*BitJofi.--Taf)iA lt^i]aeMenii ol cdMerfiii 
i|e loii Fhí iie!«-lti«Jti^«--^u mail(M:*A(^ioii'.-">C'4>iiiifiúiiii liin ope« 
r»eloii4?!H xiLtlitttre»^— i:]Tp<^4lfctoii 4U'iiisri'>^^ÍAdn tie Jo» et»pn* 
¿pica liara «ncorr«r á Mirlilelliurso.— C'ite eslJ* pIUCA «n 
poilcr del principe ile OranífK,— T^rceri» énlr»d*i del con- 
de de [1ílis»»ti en loM PaÍMC4i-IÍ»jf>N,»KA dc!rrofado su 4>Jér« 
^ilo por el c»f»aiiol , iriniiflnilu pcir ñínitclif» de ,1 vila.** 
Muere el contle eti In rpfricif».— íiu ciirttcter,"*Í€dlcloii 
^n el cnmpo etipnriol por lit fiífla de p»^'H!i,»Hiire ünn- 
elto d« Jkfflft , j IfiH niuotiiiailus nombrnn un nuevo ni- 
ñera 1 con el iiombre «le electo.— 11 iirc1i»n á ^Imberea^ 
4onde en Irán fifu nlnifunn rei»iítteneln, —Signen ItiAttrree* 
elonaildii hüfilA que pie -latijifacen MUtiJtlraüDBk*- Sitio de Im 
plaza ele l^ejr^lf^n p^r íoh eHparioleHi— Inundan los eneml* 
l^n el pal« tie ínn Jnnio4i»etontti » y Io« «Itlndoren se re- 
tiran con nolntile pér<ilila»-»-Kneffi «edtelon en el eajnpe 
enpafroK^-^VucYO nombra míen lo de nn electo.'— Se van á 
lÍtrecht."Se npi»ef|fiiaii«-«Se itporteran lo» espaHolew dé 
Tarinfi plíiy.HM ile In liolandA.^^Su ^lorli>!ia ej. pedición 
flobrc la Isla de Stitiotiren » en Xelaniln , j de que ve apo« 
4 era Hm-- Muerte ile %'l felIK*- Muerto de Hequeaeti» (1). 



)MLá%4 nombramienlo de don Luis de Reqnesens para su- 
cesor del duque de Alba eti el gobierao de los Países-' 
Bajos , se puede considerar como un acto de prudencia, 
si atendemos al carácter de moderación que distinguía al 
primero de estos personajes^ y á lo mal que babia pro- 
bado la severidad fasluosa y arrogante desplegada en 
aquella región por el segundo* No hay duda de que el 
rey estaba algo desengauado ya de su errada polilica en 
contener á aquellos subditos en los limítef^ de la obedien- 
cia solo por el rigor de los castigos, cuando nombró para 
gobernarlos una persona que sin duda conocia muy bien, 
pues nada se le ocultaba , tanto en hombres como en co- 
sas f de cuanto tenia relación con las artes del gobierno. 
Tal vez la elección de Requesens ó de un bombre se- 



(1) tas liiísmas lutoridades qu« eti lot capitules XXVUt 

xxvnt, xxxvii, xxxvm s xxxix. 
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mejante, hubiera sido de gran utilidad cuando se echó 
mano del de Alba, ó maa bien se hubiese aquietado 
aquel pais no enviando ningún gobernador y dejando hs 
riendas en las manos de la princesa Margarita ; mas las 
circunstancias yá eran otras, y á los disgustos y turbulen- 
cias populareis violentas pero pasa ¡eras , habia sucedido 
una guerra abierta , en que al estruendo del clarin y Cón 
bandera alzada , se habian declarado enemigos abiertos 
del rey los que eran antes subditos, y hacian profesioii, 
aunque no sincera, de lealtad y de <d»edienoia. No podían 
ya retroceder los príncipes ¿ñ Nassau ni otros muchos 
caudillos pronunciados; no podian tantos pueblos alzados, 
declarados enemigos tanto del rey como de la reügtoh 
calólica, comprometidos con tantos aotos de ieroeidad, 
deque haUan sido alternatiwmente victimas y actorei, 
volver por artes de persuasión á hi obedíenciHy ni entrti- 
garse á la merced de im señor que tan duro y vengativo 
se mostraba* No podia, ]mes^ terminarse h gneita sillo 
por la guerra misma, ni encomendarse la reducéiim ée 
Flandes á otros medios que el de la fuerza ét Im «mM. 
Habian llegado las cosas á tal punto, que muchos de los 
qiie en m tiempo habian censurado la severidad del da- 
ñe de Alba , dudaron de la utilidad de éwAnb un sueesur 
fe muy diterso teniple ; tan convencidos eMaban de que 
habiéndoae ya empezado un sistema de rigor, con éste 
sistema se podia tM sélo coronar la obra ya empezada. 
Bfis dejando apiirte esto» problemas historíeos, «uys sofo- 
ckm es tan equivoca y sirve de apoyo á sistemai tan diver- 
sos, pasaremos á la sucinta relación de los sucesos mas iM- 
tables dé eista linevn éfyocá en la historia de los Paises-fiMjoM. 
De- la persona de don Luis de Requesens, Se ha W* 
cho ya mención en vanos pasajes de esta tiistoria; Re- 
vestido de la dignidad de comendador majror de GMr- 
tiHa , desempeñó diversos cargos nnlrtares mas por nrahr 
qoe |bn tierra. Acudió con sos galeras y tropas de i^- 
foerzo á hs costas del reino de Granada, coando estahn 
empefiadt hi guen» cootmtos InoriscoB, y se halló en 
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''diterentei* eApedicioiieg que tuvieron lugar dorante esta 
coritiendü. Fué nofulirado segumlo fk don Juan de. Aus- 
tria cuando se le dtó á éste et mando de las fuérzaos nava^ 
les míe aprestaba el rey para entrar en la liga con ia re- 
pública de Vcnccia y el pontífice ^ y como lal se halló en 
la famosa lia tal la de Lepan to y expediciones sucesivas^ 
donde no fueron inútiles su pericia y sus consejos- Cuan* 
do le nombró e! rey gobernador general de los Paisee- 
Bajos, se hallaba mandando en Barcelona» Su capacidad 
y prudencia para cargos importantes, eran bien notorios 
en quella época* Mas el que se le confiaba ahora ^ eiigia 
talentos na comunes^ y una firmeza de alma de que ca- 
.recta la suya. 

Tomó don Lui^ de Requesens poí^esion de su nuevo 
cargo á principios de 1574j, y desde entonces observó 
una conducta iliferente eu todo de su antecesor^ mos- 
trándose álable i circunspecto y moderado^ tanto en sus 
actos como en sus palabras , con lo que se atrajo la apro- 
bación y ia benevolencia de sus nuevos subditos. Fué uno 
de gus primeros actos expedir decretos dirigidos á reprí<- 
niir la licencia de la soldadesca de las guarniciones, de 
que tanto los pueblos murmura bau« Aumentó su popula- 
ridad mandando quitar de la plaza pública de Amberes 
fa estatua del duque de Alba^ espectáculo exiremamente 
odioso á los ojos de sus habitantes. También publicó de 
nuevo el perdón del rey^ sin imitar la fausluosa ceremo- 
nia desplegada por su antecesor, pero dando mas pruebas 
y testimonio público de la parte que tomaba personal- 
meiite en aquel acto de clemencia* Kn medio de estas 
atenciones^ no descuidó las que debía ai estado de la 
guerra. Se bailaba entonces todo el Brabante y las pro- 
rincias de la Flandes meridional bajo la obediencia de tos 
españoles. Acababan de ser, como hemos víjsto en su 
lugar correspondiente, redaci<Ias la mayor parte de las 
plazas rebeldes de Holanda , por las armas de don Fede- 
rico de Toledo. Se hallaba estacionado en DeSft^ pueblo 
de la costa ^ el príucipe de Orauge^ deapues de su segunda 



invijiioR de toi Paises-Bajoi ^ de tan pocos felices r#«-* 
suUidof; para él como la primera. Era el principal teatro 
de la guerra la provincia de Zelanda » compuesta de 
cuatro ó cioco islas Bttuailas á la embocadura del Escalda^ 
pues en el mar teman siipremada los akados con reB- 
pecto á los süliditos del rey de Espafiai Se hallaba á la 
sazou ei coronel Mondragou sitiado eti Míddelburgo, ea* 
pilal de la isla de Yalckren ^ que es la mayor de toda la 
provincia^ y tiabia largo tiempo que se hallaba en el ma- 
yor aprieto^ habiéndose apoderado ios enemigos de los 
pueblos del contorno- Dio parte iVíondragon á Requesenfi 
del estado en que se ha llalla^ y miñ se puso en marcha 
con una armada apreslada en Amberes jiara su socorro. 
Dividió esta fuerza en doB trozos^ que delnan marchar á 
Middelburgo por los dos brazos del Escalda* Confió el 
mando de uno de eiloR ^ que debía atacar por la izquier- 
da^ á Sancho de Avila, y el de la derecha al conde de 
GÜmen^ quien llevaba al capitán español Julián Romero^ 
por segundo. Sabedor el príncipe de Orange de esta ma*^* 
mobra, hizo que una fuerza de zelande^es saliese al en- 
«entro de Sancho de Avila, mientras otro cuerpo mas 
considerable ^ mandado por el almirante Boissot , mar- 
chaba contra f?l otro de los españoles* No luvo encuentro 
alguno Sancho de Avila con los que le venian de frente^ 
y que solo trataban de observarle; mas se trabí^ un Tuerte 
comtiate en I re el almirante fiotssot y el conde ile <i limen, 
cuyas fuerzas eran superiores á las de su contrario. 0ue- 
ria éste replegarse sin trabar pelea; mas se vio obHgadó 
á mudar de pan.*cer por los cousejos y obstinación que ' 
mostró en su opinión Julián Komcro, Se declaró la vic^'' 
tona á favoi' de los zelandeses , superiores en el número ' 
de buques, y sobre lodo en pericia naval ^ de que teuian 
dadas tantas pruebas. Murió Glimen en la refriega^ y 
Julián Romero debió su salvación á un esquife que le 
sacó como de entre las garras del enemigo. Fueron la 
mayor parte de las naves españolas incendiadas , las otras 
encalladas. A esla vtcloria se siguió la rendición de Mid- ' 
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delburgo, únicji ciudad que en Zctanda estaba á dbpori^ 
don del rey de Es^>añap Reducida la giiariiiciou á los úl^ 
timos apuras, sin víveres, sia miuiiüirmes, con los muroa 
rnedia derribados ^ se vio obligado Moiidragou á entrar 
en ajustes eafi los sitiadores. Estipuló con ellos ^ que si 
pautan á salvo en las costas de FI andes á m guarnición^ 
su artillería I equipajes, y las familias religiosas y eiérígoa 
can sus ornamentos sagrados y se eompromftteria con Ke- 
quesens para que les entiegase la persona de Felipe Mar- 
nix, señor de Santa Aldegundis, en cuya libertad tenia 
gran interés el principe de Orange; y que en caso de que 
el gobernador general se negase á ello, el mismo Mon- 
dragón se constituiría prisionero en su lugar en manos 
de los enemigos* Era tal la opinión que se tenia de la 
probidad itet capitán español , que los sitiadores creyeron 
su palabra, babiendo sido cumplida fíelmmite la capitu- 
lación por ambas partes* Produjo la loma de Middel- 
burgo al principe de Orange la cantidad de trescientos 
mil florines con que se redimieron del saqueo. 

A pesar de esta ventaja de sus armas, se bailaba el 
príncipe muy ansioso por la favorable impresión que en 
su concepto tlebia de hacer en los Paises-Bajos k cir- 
cunspección y prudencia que el nuevo gobernador mani- 
festaba. Si le habia aliviado de un grave peso la ausencia 
del duque de Alba, cuya innexibilidad y talentos milita- 
res le habían sido tan funestos , temía ahora que las di- 
verjas artes de su sucesor, amortiguasen el odio del país 
hacia el yugo de los españoles. Redoblaron estos temo^ 
res su grande actividad , y por medio de sus diversos 
emisarios I no dejó piedra por mover para tener dt'spier* 
tos estos sentimientos de aversión en que cifraba hasta 
su existencia. Iliz0| [mes, esparcir la voz de que no era 
mas que ungida la moderación de Requesens. y que se 
trataba con palabras de indulgencia y de templanza ador 
mecer el celo del pais y desarmarle ^ para castigar des- 
pués como ya se habia visto, cuando sujetado ya por la 
princesa Margarita, le había enviada al duque de Alba á 



ser instrumento , de M ¡ra y Ténganla del mamrea, Mo 
d^ron de bai^er efecto sw.iiiwmacioiieay ni se puede 
tampoco culpar de esta conducta á un hombre que,^ comr 
prometido comolo estabí el principe^ solo tenia que ^pe* 
lar á la buena fortuna de sus armas* 

Hacia mientras tanto el conde de Nassau su tf^cera 
invasión en los Países-Bajos > á la cabea^a de. siete inil ii^ 
fañtes y cuatro mil.cahallos. Y habiéndose acuartelado en 
Güeldres, intentaba apoderarse de Nimega con objeto 
de recibir á su hermano el príncipe de Qrange* Pan im» 
pedir que esta reunión tuviese efecto^ enyió nequesens al 
encuentro del <;onde un cuerpo considerable al mando 
de: Sancho de Avila 9 con órdenes de dirigirse i Maesr 
trichty é impedirle que pasase el Mqsa. Sf quedaron Re- 
quesens y ÓbiapÍQO Yitelli en Amberes, tanto por te-* 
mor. de una insurrección en la ciudad como para pbser-* 
var desde allí los movimientos del principe de Qninge^ 
quien sabedor de la llegada de su hermano, tomaba &r 
posiciones de ponerse en marcha para reunirse ct n sna 
tropas. 

Se habían hecho nuevos alistamientos en el ejérr 
cito español, y (u>n algunas (uersias que se sacaron de laa 
guarniciones, se engrosó la división que mandaba San- 
cho de Avila. Destviratarpq los movimientos del general 
español los plajQuead^POinied^rias^ que eran 1^0- 
derwe de ]IIft|»triciU y otraa pla^s fuertes. Ya comen- 
zad á escalar en su incito ^L dinero, no habiendo ve-f 
nido esta vez mas provisto (fe di^ rec^urao que laa anterio- 
res. Gomo sabia q^e le era sopecioir en fuerzas Sancho 
de Ávila, i¥):se atrevió á pasar el Mosa, y redujo sus nio- 
vimientoa i reunirse cuanto mas antes con las tropas de 
su hermano. Mas le previno el español j y atravesando e| 
rio ji^nto á Grave, se encaminó hacia sus cuarteles pre^ 
sentándole batalla. No pudo menos de aceptarla el de 
Nassau, pues no le quedaba mas alternativa que la de 
retirarse} por lo aue haciéndose fuerte junto al pueblo 
de.Moócb, atoinc^eró su campo y esperó en esta posir 
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eion i Sancho de Avila, Atacó la infantería ligera es|)a- 
ñúh \m Iriiichfirag^ y rechazó á las tropas alemanas que 
le salieron al encuentro. Se trabó eu este mismo punto 
un combate sangriento ^ que se iba alimentando con nue- 
vas tropas que de amhas partes acudían. Cedieron los 
enemigos el campo, y sea por rivalidades entre las di- 
versas naciones de que se componia aquel ejército, ó por 
descontento en que los tenia la falta de pagas, u por lt 
verdadera inrcrioridad del número , se declaró una victo- 
ria decisiva por los españoles* Fué, pues, vencido, der- 
rotado y disperso el ejército enemigo , con la pérdida de 
la artillería, trenes, bagajes^ muchas banderas, habiendo 
quedado el suelo sembrado de cadáveres* Fueron muertos 
en la refriega de tres á cuatro mil hombres de infantería^ 
quinientos caballos y los Ires caudillos principales, Luis 
de Nassau, su liermano Enrique y Crisiobal Palatino* 

Fué la pérdida del conde de Nassau muy seest- 
ble para su partido* Capitán valiente y arrojado no ea- 
recia de pericia militar, aunque no eslaba dotado de la 
prudencia y circunspección que tanto di^stinguian á m 
hermano el principe de Orange. En aquellas circunstan- 
cias y tiempos de revolución , era hombre de mucha valfa 
pof su decisión > por su arrojo y su constancia. Ademas 
de sus tres invasiones en los Paises-Bajos, habia servido 
en Francia en las guerras civiles contemporáneas de las 
que estamos describiendOp Se halló en la batalla de Mon- 
toncourt^ y no solameole figuró en este gran teatro 
como soldado valiente^ sino como negociador, hallándo- 
se estrechamente aliado por todos los vínculos de política 
y de religión con los reformadiíres de aquel reino. 

Cogieron los vencedores abundantes frutos de aque- 
lla batalla en materia de botin y de despojos > y como ae 
componía su ejérciio de naciones diferentes, catia una se 
adjudicó la victoria, declarándose los españoles por su 
jefe Sancho de Avila, los Bamencos por Egidio^ hijo del 
conde de Barlamoiit, y los italianos por el marqués de 
Monte, A estas tüíiputasi que u(» luvteruu conseíTuen* 
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cías desagradables y fuera de las animosidades pasajeras 
que produce la rivalidad de las naciones , sucedió un 
acontecimiento de ciase mas trascendental ^ pues los 
soldados prorumpieron en sedición abierta contra sus 
jefes, pidiendo las pagas que se les debían por espacio 
de tres años, echándoles en cara que no hacian nada por 
proporcionarles la satisfacción de sus atrasos ; que los je* 
fes recibían abundantemente el premio de sus servicios^ 
sin que para el pobre soldado hubiese mas que los peli- 
gros y las heridas y ia muerte ; que pidiéndoles á ellos sus 
jefes la vida diariamente en ios combates, no les era 
permitido gozar lo que para sustentar estas vidas era 
necesario. Llegaron estas voces hasta intimidar á San- 
cho de Avila, y sin fuerzas para contrastar la rebe- 
lión , abandonó los reales. Los soldados viéndose sin jefe, 
nombraron un capitán, á quien dieron el nombre de 
Electo, y repartiendo del mismo modo ios demás cargos 
de la milicia, se dirigieron á Amberes sin hacer caso de 
algunos de entre ellos, que mas cuerdos y saliendo de 
su error, les aconsejaban mas prudencia. 

IMo abandonó Requesens la plaza á pesar de ia lle- 
gada de los amotinados ; antes bien les sulió al encuentro 
esperando calmar con su presencia la furia de sus áni- 
mos; mas no hicieron caso de sus exhortaciones y ame- 
mazas, y llevando adelante su intento, entraron al son 
de caja y banderas desplegadas en Amberes, donde se 
alojaron sin ser molestados por los del castillo. Echaron 
de la plaza la guarnición flamenca, y como á presencia 
del mismo Requesens, reiteraron el juramento de per- 
manecer en actitud mientras no se les pagase hasta 
el último maravedí ; comprometiéndose al mismo tiem- 
po con un juramento muy solemne delante del Elec- 
to, á no cometer ningún desorden, ni despojar á nadie, 
mieniras se mantuviesen en aquel estado de sedición ar- 
mada. Asilo cumplieron, en efecto, y la ciudad atóni- 
ta , contempló el espectáculo de una turba de soldados 
en abierta tebeljjia contra las autoridades, y que obser- 
ToMO li. 20 
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vaha en su régimen interior las leyes de la mas exacU 
disciplina. 

Para poner fin á un orden üe cosas tan embarazoso 
y contrario á los ¡Eitereses del rey, puso toda au diligeu- 
cia Reqnesens en hiiscar los medios de satisfacer á la Iro^ 
pa amotinada, y habiendo contribuido para ello los ciu- 
dadanos mas ricos con cien mil Qorines; se vio él mismo 1 
precisado á vender sus alhajas y cnanto poseía de algunj 
precioj pudiéndose conseguir asi allegíir lo necesario paral 
pagar los sueldos atrasados. Tal vez no hubiese llegada I 
á tanto la insolencia de la soldadesca , l>ajo el gobiernaj 
militar del duque de Alba, cuya inflexible severidad eral 
de todos tan temida. Mas de todos modos se ve por estel 
rasgo, balitante frecuente en aquellos tiempos, con euántsj 
irregularidad y atraso se suministraban los sueldos de lasj 
tropas, y lo poco fuertes que eran los lazos de la disci^ 
plina* No será demás qne para hacer mejor conocer el| 
genio de la época , aíiadamos que las tropas amotinadas^ 
volvieron al instante á su deber , y que viéndose con lan- 
ío dinero, pues erau mucbas las pagas devengadas^ hi- 
cieron cuantiosos donativos á las eomunidades religiosas^ 
sea por motivo de pura devoción^ sea por espiar en par- 
te su crimen de desobediencia y rebeldía. 

Sosegadas las Uirlurlencias de Amberes^ se puso en 
marcha una fuerte columna á las ordenes del capitán es- 
pañol Francisco Valdcü, con objeto de asediar á Ley- 
den ^ una de las pla;{as mas importantes de los Paises- 
Bajos. Está situada en un valle no lejos del mar, y atra- 
vesada por uno de los bra2t)S del Rhin que la divide en 
}^ dos partes casi iguales. Se halla cortado el pais de las 
inmediaciones con ixn sinnümeio de canales y aríqnias* 
Atento el príncipe de Orange á la conset vacion de na 
punto tan imporlante, había provisto abundantemente ln 
plaza de víveres j poniendo de gobernador en ella i Juanj 
Vanderoes, hombre de toda m confianza y de un gran| 
mí^ritOj no solamente como militar, sino como escritor | 
conocido en la historia de aquel tiempo. Para impedir ó 
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iretardar la llegada de los españoles^ envió á su encuentro 
algunas compañías de aventureros ingleses que estaban 
á su sueldo; mas fueron estas tropas de muy poco auxi- 
lio^ siendo tan inreripres en número á las españolas. 

Llegaron 9 pues, estos sin oposición^ y no tratando 
de emprender un sitio formal de la plaza , la estrecharon 
fuertemente por medio de un bloqueo , en que la priva- 
ron de todas sus comunicaciones con los de afuera^ con- 
tando con que el hambre baria desmayar el ánimo de sus 
moradores. Mas á la intimación que les hizo Yaldés de 
que se rindiesen á la clemencia del rey^ respondieron casi 
en los mismos términos que los de Hariem y protestando 
que morirían todos en las ruinas de sus muros, antes que 
abrír las puertas á sus enemigos. Mas llegaron á ser tan- 
tos los estragos causados por el hambre , que varias veces 
el pueblo amotinado amenazó al gobernador y á la guar- 
nición , con que ellos mismos abrirían las puertas á los 
sitiadores si no se venia con ellos á composición , librán- 
dolos asi de tanta miseria como estaban padeciendo. Ame- 
nazaba por otra parte Yaldés con un asalto si no se en- 
tregaban voluntariamente. Mas ni el asalto ni la entrega 
tuvieron lugar por una de aquellas medidas extraordina- 
rias que solo ocurren en guerras nacionales, cuando los 
pueblos combaten desesperadamente por su independen- 
cia. Estaba Leyden, como hemos visto , privada de toda 
comunicación con los de afuera , y estos no podian so- 
correrla hallándose fuertemente atrincherado el campo de 
los españoles. En este apuro tomaron la resolución de 
soltar los diques y abrir las esclusas que en aquella re* 
gion contienen el curso de los rios y hasta el Ímpetu del 
mar, que amenaza tragarse sus orillas. Se inundo de este 
modo el territorio de Leyden, mas las aguas no llegaron 
por de pronto á tanta altura que permitiesen el paso á las 
embarcaciones, ni' impidiesen á los españoles continuar 
el sitio, aunque quedaron expuestos á muchas incomodi- 
dades v trabajos. Por fin, á favor de un viento recio que 
sopló del Norte, se aumentó la inundación, y todo pre« 
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sentó el espectáculo de un mar á las inmediaciones de la 
¡plaza. Se cubrieron las aguas de embarcaciones holande-» 
sas, que hicieron grave daño á los españoles. Mas esta- 
blecidos estos en terreno algo elevado^ todavía se obsti- 
naban en continuar tan azaroso sitio^ hasta que fueron es* 
trechados á tal punto , que se vieron obligados á dejar 
los muros de Leydcn^ emprendiendo su marcha por el 
terreno que les pareció hallarse menos inundado. Fué la 
retirada para ellos sumamente desastrosa ^ perseguidos y 
acosados á coda momento por los holandeses que iban en 
sus barcas ; sufriendo ademas los horrores del hambre^ 
pues perdieron en su marcha precipitada su artillería, sus 
trenes y bagajes. 

A esta retirada de los españoles sucedió otra sedi- 
ción militar del mismo carácter que la antecedente^ agra- 
vada aqui por las acusaciones que se hicieron al capitán 
Francisco Yaldés, diciendo que habia sido sobornado 

Eara no dar el asalto de la plaza , con cuyo botin conta- 
an tanto los soldados. Tal vez fue diferido este mas 
dias de los que el mismo capitán habia prometido^ mas 
es improbable que se hubiese vendido por dinero , aun- 
que se presume que influyeron en esta dilación los rue- 
gos y lágrimas de una dama de la Haya , de quien el es- 
pañol se hallaba perdidamente enamorado. Llegó la se- 
dición de los soldados hasta prender al capitán y nombrar 
en su lugar un electo , pidfiendo al mismo tiempo sus 
sueldos devengados^ de que se les habia privado con no 
entrar á saco en Leyden^ según les tenian prometido. En 
seguida marcharon á Utrecht^ de cuya plaza se apodera- 
ron ;. permaneciendo en este estado de insubordinación 
hasta que á ruegos del mismo Yaldés fueron pagados por 
el gobernador general , con lo que se redujeron otra vez 
i la obediencia. 

Resarció todas estas pérdidas el ejército español con 
otra expedición , en que tomaron algunas plazas de las 
provincias de Holanda y Gueldres y que aunque oo con* 
BÍdtHrakles ^ disminuyeron mucbisimo el terreno de loa 
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sublevados. Se reforzó por el mismo tiempo este ejército 
con la llegada del conde de Anibal Altemps^ que trajo 
de Alemania un tercio de cuatro mil infantes. Era este 
jefe un hombre muy perito y experimentado ^ antiguo 
en la milicia^ que habia servido ya con distinción en tiem- 
po de Garlos Y . y al mismo rey Felipe en las guerras de 
África y de Italia. Guarneció Requesens con estas tropas 
las plazas de Brabante ^ mientras con las otras empren- 
dió una expedición con que esperaba poner término á la 
guerra. 

Era el principal asiento de la insurrección la provin- 
cia de Zelanda, situadla en la embocadura del Escalda^ 
compuesta de islas divididas mas ó menos entre si por 
varios brazos^ que tanto se pueden considerar de mar 
como de rio. A estas islas , pues, se dirigió la expe- 
dición del gobernador general ; y como carecía de es- 
cuadra para invadirlas abiertamente por mar, adoptó el 
expediente de aprovecharse de los diferentes brazos que 
podian ofrecer paso á sus tropas donde el agua no es- 
tuviese muy profunda. La empresa era arriesgada, por 
la indispensable exploración de los pasajes ó vados que 
fuesen transitables para las tropas , asi como de los sitios 
por donde pudiesen navegar las barcas. Se comisionó para 
la primera á Juan de Aranda , alférez español muy es- 
forzado^ y para la segunda á Rafael Barberíuo, italiano^ 
y los dos, con auxilio de marineros y gente práctica de 
aquellos sitios, exploraron los altos y los bajos, tantean- 
do las canales y su altura en las horas de marea baja^ 
construyendo embarcaciones y barcos chatos para tras- 
porte de las tropas y demás cosas necesarias. 

Concluidos los preparativos se embarcó la expedición 
en Amberes y descendió el Escalda. Estaba encomendado 
el mando de las tropas que debian obrar por mar á San- 
cho de Avila > y el de las de tierra á Cristóbal de Mon- 
dragón, dándose el del todo al maestre de campo general 
Yitelli. Ascendian los soldados á cuatro mil, y tomando 
el C4inÍQo de Berg-op-^oom y pasaron á la isla de Thol- 
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reo, liniea en posesiaa entonces de los espafiotes» Se 
trasladaron deade aquí en barcos chatos á la de PhiÜpe- 
landa, inhabitada. Debtan en seguida apoderarse de la 
de Diibelanda, ocupada por los enemigos y separada por 
un canal de la de Schowen^ cuya capital es la plaza de 
Ziriczee, principal objeto de la empresa. Í3frecia el paso 
de Dubelauda muchísimas diBcuUades ^ pues ademas de 
hallarse fuertemente guarnecida, estaba separada de la 
Philipdan^la por un estrecho de cuatro millas , formado 
por uua reciente iuimdacioh del mar que habia dejado 
varios escollos y desigualdades en el piso ^ sin ofrecer ca- 
mino seguro ni é la gente que iba á pié ni á la que tra- 
tase de trasportarse en barcas. Pero no arredraron tantos 
Eeligros á tos ntiestros, pues mas de mil y setecientos 
ombresj, soldados escogidos , entre los que se contaban 
muchos capitanes , se presentaron á arrostrar los riesgos 
de aquel paso. Eran los principales Isidro Pacheco, Ge* 
róuimo Serosque j Osorio de tHloa , y Barberino y Araa- 
da ya citados* A los riesgos del paso se añadieron las di^ 
ficultades que puso el mismo príncipe de Orange , pues 
ademas de enviar algunos regimientos con qtie reforzó 
las guarniciones de Dubelanda y Ziriczee, hizo arrimar 
cuantas embarcaciones pu lo á la costa, cerca del estrecho 
ya citado, para que con su arlillería y demás armas arro* 
jaluzas, purliesen impedir el paso. Tomó ademas la pre- 
caución de introducir por los canales y estrechos, á favor 
de Id plea mar, cuantos barcos pudo llenos de gente, i 
fin de que encatlados á la baja , pudiesen hacer fuego á 
los españoles , embarazados naturalmente con este nuevo 
obstáculo* Pero ignorantes de este nuevo riesgo, ó des- 
preciándole tal vez ^ se echaron por el agua los sohlados 
cuando les avisaron que estaba cerca el tiempo Je la ma- 
rea baja. Desnudos de armas defensivas y vestidos solo 
con calzoncillos y zapatos^ pusieron en las puntas de tas 
picas cada uno dos saquillos, uno lleno de pólvora y otro 
de pan de miaiíciou y queso ^ llevando ademas de )a es- 
pada alabardas ^ arcabuces, y otros palas y azadones. 
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Tenían que arrostrar tan animosos soldados: primero^ 
el agua por donde transitaban llena de escollos y bajíos: 
segundo ; los enemigos en las barcas > que por los dos 
lados les amenazaban con su artilieria; tercero ^ la guar-. 
nicion de la isla que los aguardaba con trincheras forma- 
das en la playa. Comenzó la marcha á media noche^ con- 
duciendo el primer escuadrón » compuesto de españoles» 
Juan Osorio de Uiloa. Iba mandando el último Gabriel 
de Peralta, capitán perito y esforzado. En medio de los 
dos trozos iban los gastadores con cien arcabuceros, com- 

Eoniendo en todo el número de doscientos y cincuenta 
ombres. Se puede concebir fácilmente con cuántas difi- 
cultades caminaría esta columna por entre tantos bajios 
y escollos, dándoles el agua por n^^s déla mitad del 
cuerpo ; no pudiendo moverse mas que de dos en dos 6 
de tres en tres, con paso vacilante, con eiposicion de 
resbalar y de caerse. Se dice que en el momento de ero- 

Erender la marcha , se vieron en toda la atmósfera exha- 
leiones y fuegos á manera de relámpagos. Tal vez seria 
alguna aureola boreal , fenómeno no muy raro en aquellas 
latitudes. Mas cualquiera que liubiese sido el hecho, le tu- 
vieron muchos por uu fuego celestial enviado para alumbrar 
la march i de las tropas. Aprovechó esta circMnstancia el 
ca|>itan Osorio, que iba de vanguardia, paca animar á los 
snyos, haciéndoles ver qii|S aunqucí comprada con mil di- 
ficultades y peligros, obtendrían infaliblemente una vic- 
toria en que se les mostraba auxiliador el mismo cielo, 
pues enviaba aquellas antorchas para enseñarlas el cami- 
no. Mas si estas luces fuerop favorables á los nuestros, 
no dañaron sin d^id^ á los contrarios , que los estaban 
aguardando en el camino. Por una parte les tiioteabaí^ 
sus barcas, que se ib^n acercando á proporción que ere- 
cia la marea, Ilegandp^ algunosi marineros prácticos de es- 
tos escollos y bajíos', hasta desembarcar y medirse de 
cerca con los españoles , sin que éstos viesen á los que 
les asestaban golpes á mansalva. Por otra parle les obs- 
truían el camino las barcas que babian dejado encalladas 
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ex-profeso , y cuya gente les hería en todas direcciones^ 
teniendo la ventaja de la altura en que se hallaban colo- 
cados. Pocas marchas se encuentran en los anales mili- 
tares de mas peligros, y en que mas brillasen el arrojo y 
la audacia de un soldado. Se hallaba Rcquesens contem- 
plando el espectáculo desde la playa ^ acompañado de un 
padre de la Compañía de Jesús , que dirígia oraciones por 
el buen logro de la empresa. Caminaban las tropas con 
h mayor prísa que podian en medio de tanta incertidum- 
bre, peligros y ansiedades^ no siendo pequeña la de po- 
nerse á cubierto de la marea que crecia. Llegó ésta tan 
aprisa por la lentitud con que tenian que moverse , que el 
trozo de retaguardia se vio obligado á retroceder, desespe- 
ranzado ya de continuar su marcha sin riesgo inminente 
de ahogarse. La del medio, compuesta como hemos dicho 
de los gastadores y arcabuceros, se vio en el cruel con- 
flicto de no poder seguir á la vanguardia ni tomar el 
ejemplo^ de los de la retaguardia ; ¡ tal era ya la altura i 
que les llegaba el agua! Ue los doscientos y cincuenta de 
que se componia, todos perecieron miserablemente me^ 
nos nueve, llenando de espanto y de consternación á los 
compañeros de su empresa , á los que los contemplaban 
desde la ribera , y aun causando lástima á los mismos 
enemigos que tal los hostigaban* Mientras tanto los de la 
vanguardia , que llevaban mucha delantera , redoblaron 
sus esfuerzos para vencer la fuerza de la marea , y al 
amanecer se vieron en el arenal de Dubelanda, donde 
las tropas de la guarnición de la isla los aguardaban á 
>ié enjuto y fuertemente atrincherados. No habia para 
los españoles mas salvación que la victoria, teniendo en- 
teramente obstruido el camino de la retirada. Sin dete- 
nerse el capitán Osorío en arengar á sus valientes , aco- 
metió el primero con espada en mano á los contrarios. 
Siguieron los suyos con entusiasmo tan valiente ejemplo, 
y llenos de coraje, aconsejados de su desesperación, 
como hombres para quienes no habia mas alternativa que 
la muerte ó la victoria , arroHanm á loa holandeses , quie- 
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nes viendo muerto á su gobernador Boissot, abandonaron 
sus trincheras; quedando los españoles dueños de la isla. 
Costó eara ia ocupación de la isla de Dubelanda á nues- 
tras tropas. Entre los muertos de consideración se cuenta 
el capitán Pacheco, quien viéndose mortalmente herida^ 
exhortó á los soldados que trataban de auxiliarle á que 
le dejasen contó cosa inútil y marchasen á tomar parte 
en la victoria que los aguardaba. 

La simple relación de este hecho de armas envuelve 
su mayor elogio. Cogieron los españoles el fruto de tanta 
osadía á la vista de tantos testigos de su triunfo; unos 
que llenaban el aire de aclamaciones , y otros que queda- 
ron como atónitos al contemplar vencedores á los que 
daban ya por sepultados en los mares. Abandonaron las 
naves enemigas aquellos parajes , y se dirigieron hacia la 
isla de Escaldia para ponerla á cubierto del golpe de 
mano que la amenazaba , pues suponian que era el blanco 
principal de la expedición que habia bajado el Escalda 
desde Amberes. Con esto facilitaron el paso á Requesens 
y á los otros jefes que se habian quedado en Philipelan- 
di; y se reunieron en Dubelanda con las tropas victo- 
riosas. Fácil es concebir los sentimientos de gozo con 
que se vieron estas tropas reunidas , y las alabanzas y 
felicitaciones de que fueron objeto el capitán Osorio y 
los valientes que con tanta exposición habian coronado 
aquella empresa. 

Después de haber hecho conducir los heridos á Ams- 
terdam , continuaron los españoles su expedición , y tu- 
vieron que emprender su marcha por los mismos parajes 
de bajíos y de escollos que los habian traido hasta Du- 
belanda. Con iguales peligros y dificultades llegaron á la 
vista de Schowen, donde los enemigos habian acudido á 
ponerla en estado de defensa. Mas nada detuvo la marcha 
de los españoles. Antes de llegar á la plaza de Ziriczee^ 
capital de la isla de Schowen , tenian que pasar por tres 
fuertes ocupados por el enemigo. No hizo el primero re- 
sistencia algona: en la toma del segundo perdieron losi 
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españoles sesenta hombres , y entre ellos ni capitán Pe- 
ralta, Mayor resistencia les agiiardalia en el tercero y lla- 
mado Bomen, cuyos fosos á pleamar impeiJian laaproii^ 
macioD á íiicba fortaleza. Aprovecharon los cspafíoles la 
bajada de la marea para eml»eslir la pla^a; mas habiendo 
hecho los de adentro una ob.^tinada resistencia^ tuvieron 
los españoles que retimrse de sm muros á la snbida de 
la misma* Volvieron el dia sigineiUe, aprovechándose 
asimismo de! reílujo. Se trabó un combate tan obstinado 
como el día anterior^ que durií cerca de cinco hoias, con- 
fiando los de adentro etj que la vrieUa de ta marea baria 
retroceder de nuevo á los españoles, y obstiirándose de 
nuevo éstos por no sulVir por seguuda vei este desaire^j 
Pur fin se decidió la victoria á favor de \m nuestros, y 
redoblando el furor de su ataque^ entraron victoriosos en 
la plaza* 

Pasaron de este punió al sitio de Ziriczee, Bn y tér- 
mino dé la expedición. En vano el príncipe de Orange 
intente» entrarse en el puerto con sus navios. Los cspa-^ 
fióles se lo impidieron cenando el puerto con fuertísimas 
cadenas de hierro ^ quedando asi lilues y ile^enibaríizad^ 
para continuar el sitio que pusieron á la plaza. Se de- 
fendieron la guarnición y habitantes con notable obstina- 
ción, y el asedio no fué negocio de lUíiy poco tiempo» 
Mas al fin I después de destruidas las muralla.^ y reilnridos 
al mayor apuro los vítlienles defensores i se apodera- 
ron los españoles de Ziriciee, donde el despojo fué 
muy corto y no proporcionado á la gloria que adqui- 
rieron. 

Figura mucho esta e:i£pedicion de Zelanda en una 
guerra tan célebre por su liuracion como por ¡as hazañas 
militares á que dio motivo. En ella adquirieron los cspa* 
uoles grande nombradla como soldados valientes y esfor*, 
zados; y presctadiendo aquí de la causa política que sus* 
tentaban^ no se les pueble defraudar de los elogios que 
merecen como militares. Aquellos hombres que hacia 
poco estaban en ab¡<^rla rebelioi) coutr^ |u autoridad legt* 
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tima^ se esípusieron ahora á los mayores peligros ^ y cot^ 
rieron como i una muerte cierta á la voz de los mismos 
jefes que entonces desoian. Otras sedipiones se siguieron, 
como se ?erá mas adelante: otros peligros de igual cuan- 
tía arrostraron denodados ; prueba de lo distinto que es 
el hombre de si mismo en varias ocasiones^ y lo fácil- 
mente que cede^ tanto á la llama pasajera del entusias- 
mo, tratándose de cosas grandes , como á la de sus |ia^ 
siones mezquinas en las mas bajas y pequeñas. 

Fué seguida esta gloriosa expedición de la muerte de 
dos grandes personajes que en ella figuraron, siendo la pri- 
mera la de Chapino Yitelli/ maestre de campo general, ita- 
liano de nación, capitán de esfuerzo y de experiencia , muy 
entendido en la milicia , que habia servido con distinción 
en varias guerras. La elección que de él hizo el duque de 
Alba para su maestre de campó general, es una prueba 
de su mérito eminente. Mostró en las campañas de Flan- 
des, tanto á las órdenes de este general como de su su* 
cesor don Lilis de Requesens , que era muy digno de su 
cargo. Igualaba su pericia militar á su valor ; era hombre 
tanto de mano como de consejo. Después de tomar dis- 
posiciones para un dia de batalla , combatía con el arrojo 
de un soldado. Varias veces se presentó herido en las 
batallas para dar ejemplo , y se puede decir que á este 
arrojo , que, á este poco cuidado por la conservación de 
su salud, se puede achacar su muerte, hallándose ya en 
la edad madura de cincuenta y seis años. 

Sintió muchisimo su pérdida don Luis de Requesens, 
y mandó que fuese sepultado en Amberes con toda la 
pompa y solemnidad debida á su clase y á su mérito. 
Mas se hallaba ya como herido de muerte el gobernador 
general al dar estas disposiciones ; pues á los pocos dias 
de llegar á Bruselas de vuelta de la amadieic»!» falleció 
á impulsos de una enfermedad que nadi ^ 

aquejaba. ^ 

Fué sin duda don Luis de f 
rito por sus servicios y anteoed 
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consagrada al servicio del Estado. Su nombramiento para 
ú gobierno de los Paises -Bajos ^ por un rey como ei de 
España , manifiesta que era hombre de valer y de ser- 
vicios. Su conducta en este cargo ^ digna de ala- 
banza bajo. cierto aspecto ^ abrió campo á la censura de 
los que atribuyeron á la suavidad de su carácter los des* 
manes de las tropas y hasta de los mismos pueblos, i 
qmenes se les permitió la satisfacción de sus agravios. Es 
probable que bajo la autoridad del duque de Alba y no 
se hubiesen atrevido, las. primeras á prorumpir en abierta 
sedición 9 ni los segundos á mostrarse tan exigentes y 
orgullosos; mas tampoco figura, en sus hechos militares 
en los Paises -Bajos una cosa tan expuesta y arrojada, 
como la expedición dé la provincia de Zelanda. Es muy 
cierto que don Luis de Kequesens se scutia abrumado 
bajo el peso de un gobierno de tanta responsabilidad 
como el que se le habia encomendado j y que murió con 
la ansiedad de un hombre cercado de gravísimos cui- 
dados^ no siendo el menor el que le causaban su apuros 
pecuniarios. 
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Continoaclon del anterlor.-Estado del paU á la moerle 
de don IjvU de Re«iaeiens*-ConfereBctas en Breda.-To« 
ma el Gonocjo de Kstado las riendas del gobierne..— 
IVneTa Beillciou de las tropas npauolas*— Se apoderan 
los saMoTados de A lost.— Medidas de represión por el 
Consejo de Estado* ^Tamulto en Bruselas.— Deponen al 
ITobernador y arrestan á muehos indlTidues del Con- 
sejo.— Se disvelTO éste.-^neda el gobierno en manos de 
los diputados de la provincia*— Ck»nfederacion de CSan- 
te*— 9Se traslada ¿ Bruselas.— Decretos contra las tropas 
espafíolas.«-Adliesion del principe de Orange á la con* 
federación.— üe apoderan los espauoles sublevados de 
Maestricht.— Asalto de Amberes por la guarnición espa* 

~ Sola fiel castillo nandada por ftiancliO de Avila* — Tonuí 
7 saqueo de la plaza.— .4 criminaciones m&taas.— lilega* 
da álosPaises-BaJosdel nnevo gobernador general don 
diñan de Austria. (I) 

iftte. 

j\ la muerte de don Luis de Requesens ofrecían Iob 
asiiQtos de los Países-Bajos un aspecto mas favorable á 
los intereses de España^ que cuando dejó su gobierno el 
duque de Alba. Además de que no estaban ya los ánimos 
tan irritados contra la dominación del rey , como en 
tiempo de su antecesor, se babia agrandado el territorio 
del país sujeto á su obediencia. Verdad es que se había 
peraido la plaza fuerte de Middelburgo ; mas la toma tan 
gloricNsa de la de Ziríczee había compensado aquella des- 
ventaja. Con la muerte de Luis de Nassau había desapa- 
recido uno de los . enemigos mas activos y temibles de 
Felipe 11^ y la inquietud de otra nueva invasión de las 
tropas alemanas. Permanecía el principe de Orange in- 
activo, á lo menos en la parte militar ^ hallándose sin 
fuerzas para recobrar las plazas que le acababan de to- 
mar los españoles. Estaba reducida la insurrecciop á Ja 
provincia de Zelanda y las costas de las provincias seten- 



(1) Las mismas autoridades que en el anterior. 
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trioiiLiles del país , que se manteiiian firmes A favor de lá 
gaperioridad de 911 marina* Causa admiración que el rey 
de España í dueño á la sazón de lanías galeras, no hu- 
biese enviado á las cosías de Flandes una escuadra para 
cooperar con sus ejércitos de tierra, y mucho mas, que 
los gobernadores del pais^ que lenian á su disposicioQ 
tantos puertos de importancia , no se aplicasen á conslruc- 
dones navales para conlrarestar las fuerzas de loszelaude- 
ses y boiandeses* Algunos ensayos se babian hecho, mas 
fueron en pequeña escala ^ y no los suficienles para sofo- 
car en los mares la insurrección , que parecia ya lan pró- 
xima á sü fin en tierra, Mas la insurrección estaba Wva 
como nunca en todas parles , y la muerte de Requesens 
hizo, como veremos j descorrer el velo que cubria loa vet- 
daderos sentimientos de la generalidad de aquellos babi' 
tanles« 

En medio del tumulto de la guerra no habian dejado 
de darse pasos para poner fin á un orden de cosas que 
inquietaba á tos príncipes católicos ^ y cuya duración ge 
alribuia en parle á lo inflexible de la polilica de España, 
Ya en 1568 habia enviado el coiperador Maximiliano 
una embajada solemne á Madrid ^ á rargo de su hermano 
el archiduque Carlos, para hacer ver al rey los males que 
producia en Flandes el demasiado rigor desplegado por 
el duque de Alba, y aconsejarle en nombre de ta huma- 
nidad y los inlereses mismos de la religión, que se em- 
pleasen medios mas suaves en la sujeción de aquellos 
habílanles. Mas Felipe II habia llevado muy á mal que 
se mezclase en sus negocios propios un extraño , aunque 
estuviese revestido con el lílulo de emperador; y si bien 
procuró expresarse con templanza en la respuesta, dió á 
enlender á Maximiliano que á él solo ineumbia escogilar 
los medios que le pareciesen mas propios para la mejor 
adniiníslracion de sus estados. No insistió el empenidor 
en visla de tan redonda negativa , mas andando el tiem- 
po, por los años 1ü75, volvió á suscilarse en su ánimo 
y el de muchos principales calólicos él deseo de lermi- 
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tlaf por medio de una avenencia los <IÍBturbios de tos 
Paises-Bajos. Por esta vez no ^se mostró tan inOexrble 
el rey de España^ y dio didos á la^s proposiciones que 
en este sentido se )e hicieron. Se reunieron pues con el 
objeto de entrar en ajustes sobre paz varios comisionados 
por parte del emperador^ del rey católico y de los esta- 
dos disidentes en la ciudad de Breda ; mas fueron las 
conferencias infructuosas. INi él de Espafia ni los estados 
separados de su obediencia^ querían un arreglo que no 
podia* menos de estar sujeto acondiciones duras para 
cada una de ambas partes. No pddia ceder nada el rey 
católico en materia de religión y libertad de conciencia ; 
y estos dos puntos eran tan importatites para los es- 
tados > que les era imposible sacrificarlos á considera- 
ciones de ninguna clase. Asi pedia cada \sm de las partes 
lo que sabia que ia otra no habia de conceder^ creciendo 
las exigencias en proporción 'de lo que se conocía la 
fuerza de la repugnancia. Las conferencias de Breda se 
terminaron pues sin resolver nada^ quedando cada uno 
con la convicción ; que el asunto no fenih otro arreglo 
qbe lo que decidiese la fuerza de las armas. 

Habia nombrado Bequesens á la hora de su muerte 
por gobernador interino de Flandes al conde Barlemont^ 
quedando el mando militar i cargo del conde de Mans- 
feld. Mas habiendo espirado sin poder firmar el docu- 
mentOy se declaró por nulo. Faltando la persona del go- 
bernador y no estando nombrado ninguno por el rey, 
tomó, portas constituciones del pais, el Consejo de Esta- 
do las riendas del gobierno. Dudó el rey de Espafia si 
dejaría á esta corporación continuaren su cargo, ó si 
mandaría al pafs un nuevo gobernante. Designaba la opi- 
nión pública á don Juan de Austría para esta dignidad, 
y aun no faltó quien aconsejare al rey no desperdiciase 
esta ocasión de enviar á su hermano á un pais, donde las 
circunstancias todas reclamaban la presencia de'tlti piÉi- 
cipe ya tan famoso por sus hazañas militares; y qiifriMl 
tais no podría menos de ser muy giato ilr- 
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principales, se mostraban adictos al nombre español ^ se 
empeñaban otros en la necesidad de que se les hiciese sa- 
lir para siempre del territorio de los Paises Bajos. De 
aquí nacieron dos partidos^ uno con el nombre da espa-? 
ñol y otro con el de patriota. Fácil es imaginarse que 
este era el popular , el que contaba con mas individuos, 
•1 que hablaba mas á los corazones de la muchedumbre; 
La neticia de la toma de Alost eausó en Bruselas uüa sé^ 
dicion que costó la fida á algunos españoles, y el mismo 
Senado, ya sin esperanza de que volviesen á su deber laa 
tropas sublevadas , no sabiendo por otros medios eal- 
mar la irritación del pueblo^ expidió on decreto» decía- 
raudo á los soldados rebeldes enemigos del rey y de la 
patria. 

Asi en las mismas provincias que reconocían h aur^ 
toridad del rey de España» estalló una guerra civH entre 
los habitantes del pais y las tropas extranjeras) mtretaa 
que ocupaban el principal lugar las españolas* Se ado^ 
taron en las provincias medios de defensa contra los f{ae 
consideraban ya como enemigos. Los españoles .por su 
parte , viéndose tan amenazados trataron de hacerse mas 
fuertes y estrechar sus vínculos de la fraternidad^ pues i 
esto deberían solo su conservación en medio de tantos 
enemigos, y como las medidas que para ello deberita to- 
mar tenían por precisión que ser hostiles, encendió esto 
de nuevo las desconfianzas y los odios. Era á la sazón 
gobernador del castillo de Amberes Sancho á^ Avila, 
que se habia hecho tan famoso. Conociendo este eandillo 
el mal estado en que iban á verse sus negocios, escribió 
al Senado quejándose con acrimonia de que hubiese man- 
dado á las ciudades armarse en su defensa> piles era lo 
mismo que concitar sus odios contra las tropas españolas. 
Respondió el Senado quejándose de la insolencia de los 
sediciosos de Alost, cuyos desmanes provocaban cuanto 
los flamencos hiciesen en su legítima defensa. Las eosaa 
llegaron i tal punto , que Sancho de Avila, aunque ir- 
ritado contra los sediciosos, á fin de ponérios al * ' 
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personal ^ y á deseos de echarle de Bruselas con ob- 
jeto de entregar la ciudad ^1 príncipe de Orange. Mien- 
tras tanto los españoles que estaban en Ziriczee^ al 
saber que habían prometido! pagas á los alemanes con 
objeto de despedirlos mientras nadie se acordaba de ellos^ 
se amotinaron creyéndose desairados ; pues la conquista 
de esta *isla de Zelanda^ si bien les habia producido mu- 
cha gloria, habia sido muy estéril en despojos. Como lo 
tenian en tales ocasiones de costumbre, prendieron á su 
jefe Mondragon y y nombraron un electo. En seguida 
escribieron al Senado pidiendo sus sueldos en tono de 
an^enaza^ como hombres resueltos á hacerse pagar por 
h fuerza^ si no se les satisFacia de grado. Trató de apa- 
ciguarlos el Senado prometiéndoles las pagas , mas ha- 
biéndose diferido el cumplimiento de la oferta , por in- 
trigas de algunos senadores enemigos de los españoles^ 
prorumpieron éstos en una nueva sedición^ y pasando 
de las amenazas á las obras ^ se salieron de Ziriczee^ que 
dejaron guarnecida con algunos valones^ y se esparcieron^ 
segunda ?ez por el Brabante. En vano el Consejo trató 
de reducirlos á su deber , prometiéndoles siempre el pago 
de sus atrasos. Del conde de Mansfeld^ que se les envió 
para reconvenirles por su conducta y volverles al camino 
del deber> no hicieron ningún caso. Era su intención 
nada menos que de apoderarse de Malinas y Bruselas; 
mas habiéndose preparado estas poblaciones á una seria 
resistencia y torcieron á la provincia de Flandes , donde 
se apoderaron por sorpresa de la plaza de Alost^ entrán- 
dola á saqueo. 

Era la cuarta vez que las tropas españolas prorum^ 
pian en abierta sedición en el transcurso de muy pocos 
meses. Encendió de nuevo la toma y saco de Alost el 
odio que se les tenia , y el Senado en semejante coyuntu- 
ra dispuso que las ciudades se «nMaei "^eiider á su 
defensa eú caso de verse embestiíjas;^ mm1í6 de 
nuevo la guerra eivil en los Paises-Bi ^na-^ 
do daba ejemplo de díseordi Um 
Tomo II. 
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pnacipales^ se mostraban adictos al uombre español, se 
empeñaban otros en la necesidad de que se les hiciese sa- 
lir para siempre del territorio de los Países 'Bajos. De 
aquí nacieron dos partidos ^ uno con el nombre de espa- 
ñol y otro con el de patriota. Fácil es imaginarst^ que 
este era el popular^ el que contaba con in:is individuos^ 
el qufi hablaba mes á los corazones de la muchedumbre. 
La noticia de la toma de Aiost causó en Bruselas una se- 
dición que costó la f ida á algunos españolesi y el mismo 
Senado^ ya sin esperanza de qtin volviesen á su deberlas 
tropas sublevadas, no sabiendo por otros medios cal- 
mar la irritación del pueblo^ expidió un decreto, deda- 
raudo á los soldados rebeldes enemigos del rey y de la 
patria É 

Así en las misma*? provincias quñ reconocían la au- 
toridad del rey de Espaoaj estalló una guerra civil entre 
los habitan Les del pais y las tropas extra njeras> eolre laa 
que ocupaban el principal lugar las españolas. Se adop- 
taron en las provincias medios de defensa contra los que 
consideraban ya como enemigos. Los españoles por su 
parte f viéndose tan amenazados trataron de hacerse mas 
fuertes y eslrecliar sus vínculos de h fraternidad ^ pues i 
esto deberian solo su conservación en medio de tantoi 
enemigos ; y como las medidas que para ello tleberian to- 
mar lenian por precisión que ser hostiles^ encendió eski 
de nuevo las desconfianzas y los odios. Era ii la sazón 
gobernador del castillo tle Amlierea Sancho de Avila^ 
que ¿e habia hecho tan famoso. Conociendo este caudillo 
el mal estado en qí*e iban á verse sus negocios, eseríbíó 
al Senado quejándose coa acrimonia de que hubiese man- 
dado á las ciudades armarse en su defensa^ pues era lo 
mismo que concitar sus odios contra las tropas españolas* 
Respondió el Senado quejándose de la insolencia de lo» 
sediciosos de Alost, cuyos desmanes provocaban cuanto 
los flamencos hiciesen en su legíUma defensa» Ltia cosas 
llegaron á tal punto , que Sancho de Avila, aunque ir- 
rítido contra los sediciosos , á fin de ponerlos at ibrig# 
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del furor del pueblo^ les envió ua refuerzo de gente y 
municioneg. 

Amortiguó un poco este fuego de la guerra civil la 
noticia de la pronta llegada á Flandes de don Juan de 
Austria y á quien el rey se babia decidido por fin á en- 
cara este gobierno. For otra parte ^ como cada uno de 
los dos partidos temía que le echasen la culpa de ser e) 
ilgresor 9 se andaban algo remisos en las hostilidades. Los 
dos trataron igualmente de ganarse el ánimo del nuevo 
gobernador, imputando al contrario los males que eran 
fruto de estas uisensiones. Escribieron los del Senado al 
il rey^ que en vano trataban ellos de que se conservase 
buen afecto á los españoles, cuando era general el odio 
contra ellos : que no habia artesano ni labrador que no 
comprase un arcabuz ó se hiciese con un arma de otra 
especie para hostilizarlos: que no servia de freno para la 
muchedumbre la tropa de las guarniciones: que los mis- 
mos españoles atizaban estos míos propasándose á vio- 
lencias producidas en parte por la lalta de pagas ^ que el 
Senado no podia satisfacer por la de caudales : que hasta 
entonces habian ido entreteniendo las esperanzas del pais 
con la idea y esperanza que llegase pronto don Juan de 
Austria^ por lo que era de gran necesidad de que apre- 
surase su partida. Así lo. dispuso el rey^ mandando á su 
hermano que se pusiese cuanto mas antes en camino para 
Flandes y mas po llegó tan pronto como las necesidade0 
de Flandes requerian. 

Aprovechó hábihnente este tiempo el principe de 
Orange^ induciendo á los gobernadores de las provincias 
para oue se declarasen contra el rey en nombre de su li- 
bertaa é independencia. Algunos llegaron hasta asegurar 
ue el mismo conde de Arescot, tan adicto á la causa 
íel monarca , llegó á entrar en comunicaciones é inteli- 
gencia con el principe, y que se trató de fortificar esta 
unión con el enlace de sus hijos respectivos. Crecía de 
ponto el odio á loa espaftolesi que no contento! ooa li 
o(W|neipa At M<H^U N ^W apodando ú4 outíllo di 
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Liquerque, muy cerca de Bruselas. Se trató éri el Sena- 
do de refrenar esta insolencia , tomando armas cdntira los 
soldados sediciosos, y como algunos dé los indivi(Ioíids de 
esta corporación manifestasen que esto ^eria mdy desagra- 
dable al rey de España > y que se débiáñ tentar todo^ los 
ipedios de miramiento y consideración hasta que llegase; 
él dinero con que satisfacer sus pagas, fderoñ teriidos de' 
los otros por traidores. Se sublevó btín ésto de nueto el 
pueblo de Bruselas; y habiendo corrido á las átmas^ hi- 
cieron llevará la cárcel á los senadores que habían di-^ 
Mentido de los votos de la mayoría; depusieron al gobér;^ 
nador y nombraron en su lugar á Gillermo Hom, con el 
mando absoluto liiilitar, joven muy contrario á la causa 
de lós españoles. Sti primera operación fué enviar lin re- 
gmiiento sil palacio del Senado, con orden de sacar vio- 
lentan^nte de su seno á los condes deMansfeld y Bar- 
lamont, al presidente Yiglio y otros designadóiS con el 
nómblre de hispanienses , i quienes pusieron arrestados 
én sus casas para que no trastornasen con sus consejos 
íá tranquilidad y reposo del estado. 

El Senado quedó con esto disüelto y slh autoridad, y 
la direccíoii de los negocios en manos de lós diputados 
de los est^dos^ contrarios todos de los españoles. Dieron 
luego üh decreto de que saliesen de Flanaes todos los de 
esta nación, y eñ seguida convocaron á los diputados dé 
todas las provincias para conferenciar sobre los medios 
de asegurar el orden y la tranquilidad de los estados. 
Bien sabián que estas reuniones eran contra la expresa vo- 
luntad del rey, mas no titubearon en llevar adelante uña 
resolución en que tenia tanta parte el odio á su gobierno. 
Acudieron las provincias de Uaynant, Artois y Fiandes á 
(xante, donde ajustaron una especie de confederación qiie 
con el tiempo iba á echar tantas raices en los Paises- 
Bajos. Se' trasladó está reunión á Bruselas, á donde acu- 
dieron diputados por otras mas provincias. Se concreta- 
ron entonces todas las manifestaciones y medidas de h 
confederación, á la expulsión de los españoles y démas 
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tropas extranjeras, y aiioque no hablaban de sustraerse 
á la autoridad del rey , sabido era que obraban contra sus 
principios políticos. Se dirigió la confederación á Fran- 
cia^ á Inglaterra y á varios estados de Alemania , pidién- 
doles protección en su demanda, que teiiian por tan justa 
y razonable. Igual manifestación hicieron al principe de 
Orange, pidiéndole se juntase con ellos y acudiese con 
algunas fuerzas á Gante, en cuya fortaleza tenian guarni- 
ción los españoles. No deseaba otra cosa aquel persona- 
je^ y asi enyió al momento un número considerable de 
tropas que se posesionaron de dicha fortaleza. A las pro- 
Yincias ya dichas se reunieron las de Holanda y Zelan- 
da, sin ser obstáculo ninguno el que estas dos últimas 
fuesen el asiento principal de las nuevas sectas religiosas. 
Para concebir una idea de lo popular que era la medida 
de la expulsión de las tropas españolas^ bastará indicar 

3ue muchos prelados y eclesiásticos de elevada clase acud- 
ieron á Gante , y manifestaron los mismos deseos de que 
saliesen de Flandes todas las tropas extranjeras. 

Se podia considerar esta confederación en hostilidad 
abiertí^ contra el rey de España. Gomo tal la tomaron las 
tropas españolas 9 que miraban aquel pais como suyo 
por derecho de conquista. Se declaró una abierta ene- 
mistad entre los soldados de uno y otro bando, pues la 
confederación alistó tropas en apoyo de sus pretensiones. 
Fué recibido en Bruselas con muestras de grande rego- 
cijo el joven conde de Egmont, hijo del que había sido 
ajusticiado pocos años antes , y revestido de un mando 
importante, á pesar de sus pocos años y falta de expe- 
riencia. 

Ya hablan comenzado las hostilidades entre las dos 
facciones, lín el primer encuentro fueron derrotados los 
confederados mandados por el conde de Glimon \ mas 
esto^ en lugar de abatir su ánimo ;» los indamó de nuevo 
con tos estímulos de la venganza. Corrieron los españoles 
victoriosos, á las órdenes del capitán español Alonso 
Vargas, á Maestrícht, de dónde hacia pocQ que babiá 
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sido expelida su guarnición por las tropas de Iob con- 
federados* Para volver á recobrar k plaza se valieron 
de la estratagema de llevar delante de sus columnas todas 
las mujeres y niños que pudieron recoger de los contor- 
nos, eon lo cual los habitantes se abstuvieron de hacer 
fuego por no hacer víctimas á gente indefensa y que les 
tocaban lan de cerca. Tal vez será esta especie una detaa^ 
invenciones de la fantasía de loa historiadores- Mas como i 
quiera quesea^ los españoles entraron aviva fuerza en Maes- 
trichti cuyo pueblo saquearon por derecho de conquista. 

Se declaraba la suerte de tas armas por los españo-l 
les ; mas no seguían menos en su pronunciamiento tosj 
confederados. Temiendo por la suerte de la ciudad dej 
Aml>eres^ en cuyo castillo mandaba Sancho de Avila^] 
enviaron allá las tropas de que podian disponer, con- 
tándose entre ellas el tercio de Egmont y las alemanas] 
mandadas por el conde de Overlei, Reunidas éstas con 
las de la plaza^ que mandaba el conde de Champiñyi com- 
pusieron una guarnición muy respetable^ Pero domina- 
dos por el castillo j construido como hemos dicho, mas 
con objeto de hostilizar á la ciudad que de defenderse 
contra enemigos exteriores, era preciso que tratasen de 
apoderarse de esta fortaleza ó que se pusiesen al menos 
á cubierto de sus tiros. Todas las disposiciones de su go- 
bernador se dirigieron A este objeto* Mas no estaba mien^ 
tras tanto ocioso Sancho de Avila , capitán antiguo , y 
que sabia cuánto le importaba el ser agresor en esta lu- 
cha. Acudieron á su llamamiento todas las tropas espa^ 
ñolas que se hallaban en los pueblos inmediatos ^ capi-' 
taneadas , entre otros jefes , por Francisco Valdés , Ju- 
lián Romero y Antonio de OH vera* También se presentó 
en el castillo el capitán Vargas^ que acababa de hacer la 
conqtüsta de Maestricht, y hasta los mismos sediciosos de 
Alost acudieron con su electo , queriendo sin duda mos- 
trarse agradecidos por los socorros que tes había enviado 
Sancho de Avila, y dando á entender que en semejautcii 
conflictos todos eran españoles* 
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Reunido m un cuerpo de cinco i seis mil iiombreé^ 
encendidos todoe contra los confederados^ no perdió un 
momento Sancho de Avila en tomar la ofensiva contra 
loe de Atnberes; y habiendo inflamado á sus tropas con 
una corta arenga, en que se hacia pomposa descripción 
de ias riquezas cfó aquel pueblo , bajaron denodadas á 
dar un asalto que tanto excitaba su codicia. Fué terriUe 
el knpeUi con que embistieron; y las obras que habia 
mandado conatruir el gobernador para defensa de la ciu- 
dad 9 quedaron allanadas en el acto. Entraron los españo- 
les ^arrolUmdo eoantaa tropas se tes ponian por delante. 
Fué el tercio mandado por el conde de Egmont el pri- 
mero que les liizo frente , j como compuesto de solda- 
da bisofios, al punto desbaratado, quedando su jefe 
prisionero. No ofrecieron mas seria resistencia las demás 
tropas de la plaza; entre las que se introdujo el desaliento 
y el desorden. Mas animosos se mostraron ukia gran parte 
de los habitantes de la ciudad, llevados por la desespe- 
raoion al considerar que iban á ser despojados de sus 
bienes 9 haciéndose fuertes desde el palacio llamado de la 
Curia , donde hicieron una obstinada resistencia. Acudie- 
ron-kía española al expediente de poner fuego á este edi- 
fidb, ffoe se incendió con ochenta casas de las inmedia- 
ciones > y con esto se dio fin á toda resistencia. 

Biieños de Amberes los españoles, procedieron, como 
era de aguardar, al saqueo de aquella rica población, 
emporio del comercio de los Paises-Bajos. El botin fué 
inmenso. Se redimieron muchos habitantes del despojo 
por sumas muy cuantiosas; mas algunos fueron víctimas 
de las pugnas que se suscitaban entre los mismos vence- 
dores disputándose las presas. Los desórdenes y cruelda- 
des á que dan margen conflictos tan terribles, son fáciles 
de imaginarse. Perecieron mas de seis mil personas en 
Amberes , tres mil pasadas ú cuchillo , mil y quinientas 
que murieron entre las ruinas de los edificios , y otros 
^mtos ahogados en el rio. Se dice que no murieron mfts 
que veinte y tínco de los españoles ; mas en estas eva- 
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luaciones se come tea siempre nitichísitnas inexactitudes. 

Causó profuoda impresión ea el país la nolíeia de la 
toma y saco de una ciudad tan populüga ^ tan comerciaDie 
y tan rica como Amberes, considei'aLla bajo estos tres as- 
pectos como una de las primeras de los Faises-Bajos. Se 
valuó el bolín en mas de dos millones de florines. Se dice 
que los soldados se enriquecieron tatito , que hicieron de 
oro macizo las empuñaduras de sus dagas > y hasta pelos 
y morriones , á los que dieron un color oscuro á fin de 
ocultar el metal precioso de que estaban constr nidos. £s 
natural que hubiese eiageTacion en estas noticias ^ como 
en el oúmero de los muertos y otras atrocidades ejerci- 
das por los españoles, 3Ias no hay duda que este saqueo 
acrecentó el odio que se tenia á los de su nación ^ y que 
sin liacer desmayar á los confederados^ los animó á 
pensar en nuevos medios de mas seria resistencia t 

Euviaron comisionados á España q nejándose de la 
aliocídad reciente cometida por los españoles, y que 
había sido precedida de tantas sediciones^ de tantas 
violeocias^ de tantos atropellos de sus liabitantes* Pro- 
testando sienipie de su fidelidad á la causa del rey^ de 
su adhesión y obediencia á su suprema autoridad, le 
decian tos confederados que no había que aguardar tran- 
quilidad para el país mientras en él subsistiesen soldados 
tan atrevidos ó indisciplinadüs. Por otra parte* sabedores 
los españoles del mensaje, representaron también con 
energía al rey quejándose de los flamencos^ haciéndole ver 
que el odio que les profesaban no era mas que un pre- 
te\ti) para sustraerse a su suprema autoridad: que los 
confederados 9 en son de mostrarse celosos por la tran* 
quílidad del país, no eran mas que relwldes enculuer- 
tos que en secreto trabajaban para concitar los áMÍnios 
contra el rey: que el país seria pronto teatro de ima 
completa insurrección sí no se acnilia al remedio con 
fuerzas respetables; que los del castillo de Amberes 
se veian amenazados por los de la ciudad ^ que habitn 
construido ya oliras para bot^tihzarlos : que la toma de 
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la ciadad no había sido mas que una medida de justa re- 
presalia y de castigo; con todo lo demás que podía po- 
nerles en buen lugar con elrey^ cuyo modo, de pensar 
sin duda conocían. 

Durante este conflicto y exasperación mútuiei de los 
ánimos y hizo su entrada en los estados de Flandes don 
Juan de Austria. 

CAPITVIiO XliV. 

CMittiíaatíoii del anterior.— lileirñ^a de don liltaii de A «t- 
tria á los Patset-Rajot.— Bifienltade» de los estados para 
entregarle las riendas del uroblerno.— l<e imponen condi- 
eioaes.-*|jas aeepta don fÍnan*»«Bdicto perpetuo.— Saléis 
de los Paises-Bajos los espafioles y ilemas tropas extran- 
Jeras.— Han^nifiea entrada de don Juan en Bruselas.*- 
MAtnas deseonHansas y récelos.— ülale don «inan de am« 
selas y se apodera del castillo de IVamnr.-^SIe declara 
nuoTa inierra.— Ijlaman los estados al principe de O'raii- 
i^e— Vuelven las tropaa espaftolas á. los Paises-Bajo» > cd- 
pitaneadas por el principe Alejandro de Parma.— Celos 
é intrigfas contra el principe de Oi'anire.-* aclaman los 
estrados al arclUdnfine ala tías para .froberaarloii.— Su 
entrada en Bruselas » doinde le entregan las riendas 
del iroMerno (1). 

Jl üb prudente la determinación de enviar á don Juan 
de Austria á Flandes, mas tardía. Si se hubiese adoptado 
inmediatamente que falleció don Luis de Requesens^ se 
hubiesen evitado los conflictos debidos á la administra- 
cion de un cuerpo de muchas cabezas > como el Consejo 
de Estado de los Países-Bajos. No era necesaria mucha 
previsión para conocer que en la confusión y hasta anar- 
quía que trabajaba aquel país, se necesitaba la maño 
firme de un jefe solo á quien se encomendase la direc- 
ción de los negocios. Fué, pues, una falta de Felipe II 
el haber diferido tanto el envío de un supremo gober- 
nante. Pero este monarca tenia su atención repartida en 
demasiados puntos á la vez , para no padecer algún des- 

(i) li«8 nüsiiMS aOtoridades que en los anteriores. 
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Cuido, y estaba demasiailo lejos de los mas interesan^ 
les^ pan que pudiese tener una idea exacta de su eslado. 
f or otra p;irtc<p examitiada bien la situación de los Países- 
Bajos, se puede decir que ningún medio ni sistema podía 
oonducir á su completa pacificación y á consolidar en él 
la autoridad del rey, tal como éste la entendía^ Habia 
producido malos resultados el de rigor empleado por el 
duque de Alba. No los tuvo mucbo mas feüces la suavi- 
dad y templanza de su sucesor; y ta administración que 
siguió después, se condujo de un modo que no se sabia 
ú era amiga ó estaba declarada en rebetiou contra el mis- 
mo soberano qtie acataba « Los hombres previsoreg no 
podían > en la altura á que habían llegado \m negocios^ 
oancebir grandes esperanzas de la administración de don 
Juan de Austria ; mas siempre era para ellos una garan- 
tía de acierto la grande nombradla que por su nacimiento 
y hechos gloriosos atcatizaba. 

Tomó la posta don Juan deAnstria, segnn la orden 
expresa de su hermano; mas cuando llegó é los Países- 
Bajos , ya habia ocurrido la catástrofe de Amberes y ma- 
nifestádose en abierta hostibdad el Consejo de Estado y 
las tropas españolas. Desde Luxembnrgo despachó cartas 
al Senado, enviándole la orden ó comisión en virtud de , 
la cual le nombraba e! rey gobernador de los Países- Ba^ ' 
jos, pidiéndoles al mismo tiempo la dirección de los ne-i 
gocios civiles y el mando militar de todas las fuerzas del 
Estado. IVo se mostró muy pronto el Consejo de Estada ; 
del pais á cumplir los deseos del nuevo gobernante. Eo el 
estado de desconfianza y hasta de hostilidad en qnc s8 1 
hallaban contra el rey« ntcesttaban garantías y poner F;ns 
condiciones para la admisión de don Juan de Austria. Sin 
dada influian mucho en esta desconfianza los consejos del 
principe de Orange. Mas prescin^liendo de este resorte, 
poderoso, hubiese sido granelísima imprudencia en los 
estados entregarse ciegamente al representante de su an- 
tiguo soberano. Asi, después de varias deliberaciones, 
contestaron á d^ Juan que estaban prontos á recibirle 
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como su gobernador ; después qae hubiese él reconocido 
las actas de la confederación deGante^ comprometiéndose 
al mismo tiempo á hacer salir del país á las tropas es)Ki- 
ñolas; medida importante y la principal quehabián de- 
cretado los confederados. 

Recibió el mensaje don Juan de Anstria sin mos- 
trarse ofendido ^or este desaire á la suprema autoridad 
que el rey le había confiado. Exigia la respuesta algún de- 
tenimiento y reflexión y y el principé lo consultó con sus 
dos secretarios mas íntimos^ Octavio Gonzaga y Juan 
Escobedo^ cuyo nombre figura mucho en la historia que 
escribimos. Opinó el primero porque don Juan se ne^ise 
á las condiciones que el Seoaoo le imponia, alegando que 
esta corporación ocultaba bajo la "apariencia de obedien- 
cia al rey ^ los sentimientos de una oculta rebeldía: que 
su petición de que se expeliesen las tropas extranjeras^ 
no tenia mas objeto que el de sacudir completamente el 
yugo español , valiéndose para eso de las nacionales : que 
todo era artificio del principe de Orange^ de quien eran 
aliados y hechuras la mayor parte de los senadores : que 
el deshacerse de los españoles y demás tropas extranje- 
ras^ era presentarse en el pais completamente desarmado 
y á la discreción de los reoeldes : que era muy desdoroso 
i la persona y carácter de don Juan comenzar su gobier- 
no sometiéndose á condiciones impuestas por sus subor- 
dinados; y que si queria ser indulgente y perdonar^ era 
preciso reprimir y vencer antes. 

Diversos fueron los sentimientos que mostró Esco- 
bedo. Dijo que también le era doloroso que don Joan 
pasase por la dura condición dé despedir las tropas es-- 

Sanólas ; mas que esta medida era popular^ hasta el punto 
e ser apoyada por los votos de todas las clases del es- 
tado: que seria incurrir en la animadversión general obs- 
tinarse en conservar unas tropas que, cualesquiera que 
hubiesen sido los motivos, ya habian ejercido en vanos 
puntos todo género de excesos y violencias : que el saco 
de Aciberes, sobre todo, hhbia excitado una indignación 
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, universal, sin que nadie pudiese disculpar tal atenlado: 
.que obstinarse en esta uiedida, seria adoptar el plan de 
severidad desplegada por el duque de Alba, y seguida 
d^ tan funestos i:esultados: que los españoles, sobretodo, 
no eran necesarios en el pais,^puei sin ellos habia ffpber- 
nado la princesa Margarita, siendo siempre ,CiOQa de la* 
alentar el que no se Hubiese seguido su parecer de que 
no se mandasen á Flandes semejantes tropas» 
.. /Se inclinó don Juan de Austria á este úlijimo conse- 
jo, tal vez; por pareceríe el mas saludable , tal vez por es- 
píritu de moderación y de indulgencia, tal vez porque el 
retener las tropas extranjeras no le expusíeae á niurmura- 
■ Clones en la corte de Madrid, no habiendo recibido del 
rty instrucción ninguna sobre la materia. Por otra parte, 
.pfidateiiiaa de chocante para él las determinaciopes de la 
^ confederación, en que quedaba salva la autoridad del rey 
;y la. adhesión á la fé católica, pues laconclusiop de todo 
. lo determinado era la cláusula siguiente : « Nosotrc^ los 
. ^infrascritos, delegados de los estados, á quienes tam- 
.x>bien representamos, hemos prometido y prometemos 
;» mantener perpetuamente estos conciertos para, la con- 
Wservacion de nuestra sacrosanta fé y de la religión apos- 
.»tólica romana : para el entero cumplimiento de está.pa- 
j»cificacion de Gante : para la expulsión de los españoles 
)) y todos sus aliados; salva siempre la obediencia debida 
»á la magestad real.» No queriendo el.de Austria partir 
de ligero^ á pesar de esta nianifestacion , sometió al exa- 
men de personas doctas todos los capítulos coqeertados 
. en la liga; y habiéndole manifestado que podian admi- 
. tirse, por no contener nada contrario ni á la religión ni 
, ai rey, los remitió á España, donde fueron aprobaídós 
por su hermano. Gon este beneplácito, y saliendo por 
. garantes los embajadores del emperador Rodulfo, del 
.obispo de Lieja y del duque de Cleves, se ajustó en enero 
, de 1377 la pacificación con el nonibre de edicto perpé- 
. tuo , en Márc-la-famine, ciudad de Luxemburgp , ppr el 
..cod (»^¡^jir(Haptió .4oo Juan d? A^u^tria á mpfmexU 
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salida de los españoles , y los estados á gnardar obedien- 
cia al rey y mantener la religión católica. 

Se publicó solemnemente éste edicto en todas las ciit- 
dades principales de los Paises-Bajos 9 y don Juan de 
Austria fue aclamado por su gobernador ^ con demos- 
traciones de regocijo ^ acompañadas de gran pompa j 
aparato. Antes de internarse mas en el pais se detuvo en 
Lovaina don Juan , y desde alH se ocupó activamente en 
disponer la salida de los españoles ^ para quienes fué esta 
disposición objeto de las murmuraciones mas violentas. 
Se quejaron de la ingratitud con que eran pagados sus 
servicios^ los grandes peligros á que se babian expuesto 
en servicio del rey^ y la sangre que babian vertido ení 
aquel suelo donde tanto se les despreciaba. Decian que 
era tratarlos con la mayor ignominia sacrificarlos al re- 
sentimiento y envidia de sus émulos; que en cuantas par- 
tes se presentasen se les daria én rostro con una expulsión 
que llevaba el carácter de la infamia; que si algunos años 
antes babian salido del pais 9 había tenido esta medida el 
pretexto honroso de emplearlos en las guerras de África 
y de Italia ^ mas que ahora se veian expelidos del teatro 
de sus hazañas para servir de befa á los flamencos, y fo- 
mentar los proyectos de insurrección que abrigaban con- 
tra el rey de España. En cuantas guarniciones había tro- 
pas de España y demás paises extranjeros , se oiaii estas 
quejas; mas en ninguna parte con tanta vehemencia como 
en la ciudad de Amberes ^ donde acribaban de ser los es- 
pañoles tan preponderantes. Llegó el descontento á ra- 
yar en sedición, hasta el punto de creer necesario don 
Juan de Austria enviar allá su secretario Escobedo^ á fin 
de calmar la efervescencia de los ánimos. Se condujo éste 
con tino y con prudencia, diciendo á los descontentos 
que nada tenia aquella medida de injuriosa , y si solo era 
promovida por la fuerza de las circunstancias: que ni el 
rey ni don Juan de Austria desconocían el mérito de sus 
servicios, hallándose sienqireliWflIlál á 'premiarlos; mas 
que en d conflicto ^ «d ~ '"'«sioneB era preci- 
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so hacer algo ea beneñcio de la tranqiiilíílAtl de aquel 
paig^ que al goberoador geoeral le estaba encomeudada: 
que quedaba siempre €e el mayor lustre la gloria que 
habían adquirido en Flandes, donde la victoria había 
siempre coronado sus empre^^as; que los ílatneficos eran 
los primeros á dar testimonio dt la bizarría de los solda- 
dos españoles en todos log encuentros: que ti en algo ha- 
blau deslustrado estos laureles por las frecuentes seiJíeio-> 
oes á que se habían entregada i era la ocasión mas opor- 
tuna de merecer el perdón del rey ^ sometiéndose á sus 
órdenes. Con e^tas y otras palabras supo amansar la fu- 
ria de los ánimos ; y tos españoles^ ó por senlimiento de 
fidelidad al rey, u por ver que ya no tenían mas remedio^ 
entregaron los castillos y demás plantas fuertes de que se 
habían apoderado. Ademas los calmo mucho un ediclu 
favorable que se expidió á su favor , alabando su compor 
tamiento militar^ y dando graudes elogios á su bizarrit 
en los conibates. 

Sa reunieron todos los españoles en Maestrícht^ donde 
m hizo el cange de ios prii^ioneros que se habían cogido 
mutuamente y contándose entre otros, por parla délos 
llamencos, el conde de Egmont, y por la de tos espáda- 
les la mujer del capitán MondragoU) que fué entregada! 
su marido. Para sufragar los gastoi de la salida de estas 
tropas y satistBcer las pagas atrasadas j prometieron toi 
estados aprontar la suma de seiscientos mil íloriftesf pa- 
gada la mitad al contado^ y la otra con tetras de cambia 
mhtñ Genova. Pero no habiendo podido satisfacer por el 
pronto mas que cien mil ^ adelantó don Juan de AuslHi 
los oíros doscientos mil por via de empréstito* 

Se veriíicó por fin en abril de 1577 el movimiento 
de las tropas espaüoLis^ itabauas y burgoAünas y otroB 
mas paisRs extranjeros. Se dio el mando de todas estas 
tropas at conde de Man^feld á fin de evitar las rivalida- 
des que se conjenzaban i suscitar entre loi capi lañes ea* 
pañoles, Vargas^ Romero, Afila v Valdés, pues cada 
miQ ic creii con derecha da ler el yeíó de todi enti ca*« 
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umiui. MarchabaD las tropas tristes y pesarosas al dejar 
un pais donde babian residido cerca de aiez años ^ babién* 
dose algunos casado en él y echado raices con otras co- 
nexiones. Aumentaba este pesar el sentimiento de Terse 
expulsados del teatro de sus glorias , no excitando poco 
su indignación el contemplar en los pueblos del tránsito 
las demostraciones de alegría por verse libres de la pr&* 
sencia de estos extranjeros. Asi salieron del pais^ y atra* 
vesando la Lorena, la Borgoffa y la Saboya» llegaron 
á Italia 9 donde fueron distribuidos en cantones dife- 
rentes. 

No se presentó don Juan de Austria á revistar de laa 
tropas^ como estas lo solicitaban antes de emprender la 
marcha. Sin duda quiso dar esta muestra mas de su sin- 
cera adhesión al tratado que acababa de firmar^ quitando 
toda sospecha á que pudiese dar origen este paso aven^ 
turado. I)espues de veríécada la salida, hizo su en- 
trada pública en Bruselas con todo aparato y magnificen- 
cia) acompañado del legado del Papa y los diputados de 
todas las provincias. En la ciudad fué recibioo con ha 
manifestaciones del mas vivo regocijo ^ y todos los home- 
najes de respeto á que era acreedor un principe jóven^ 
coronado por tierra y mar con tantos laureles ; que ade- 
mas de verse revestido de tan grande autoridad, reunía 
la circunstancia de ser hijo da un soberano tan popular 
y querido en Flandes como Garios Y. Se manifestó don 
Juan sensible á eslaa demostraciones de alegria y de res- 
peto ^ acogiendo á todos con afabilidad, mostrándose be«' 
nigno y propenso á trabajar por todos los medios posí* 
bles para hacer feliz al pais, y restituirie totalmente el 
orden y tranquilidad de que por tantos años habia ca- 
recido. 

Parecia sincero el lenguaje de don Juan : con igual 
carácter se manifestaban el amor y la popularidad de que 
fué átsát un. principio objeto para los flamencos. Joven, 
afable, Mea a p d fli l d en ra persona, de carácter franco, 
de nmncffvs ^ ao haUíba eon todos los medios 
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de cautivarse las voluntades de sus goberoados. Mas du- 
raron muy poco las mutuas gim[iatia$^ Eran demasiado 
profundas las llagas que las luchas pasadas^ que la ac- 
tual desGonfianza habían hecho en los ánimos de la ge- 
neralidad para que se ctira^sen coa himples apariencias* 
Comenzó en medio mismo á% los regocijos y felicitación- 
ms públicas, á levantarse una sorda tempestad, que iba á 
estallar del modo mas violen lo • Acusaban los hombres 
{^revisores de imprudencia á don Juan de Austria, de ha- 
berse echado sin tropas y como siu defensa en brazos de 
un pueblo de sentimientos equívocos, y que cualquiera 

3ue fuese el amor que le manifestaban , nadie podia da- 
ar de sus verdaderos sentimientos relativos á la domi- 
nación del rey de España. Estaba el país en su generali- 
dad emancipado de hecho de aquet monarca^ que tenia 
para ellos todo el carácter de extranjero^ y no había mas 
medios de contenerle en la obediencia que los de la fuer- 
za « dado raso que fuesen suficientes. Se hallaba don Juan 
aislado^ sin castillos^ sin plazas fuertes á su devoción, 
sin tropas seguras en quienes podia fiarse en caso de al- 
guna desagradable contingencia. Esparcían por su parte 
los grandes del pais^ enemigos de los españoles >» rumo-' 
res siniestros sobre el carácter y persona de don Juan^ y 
sobre la misión de que estaba revestido. Decian que las 
tropas extranjeras permanecían muy próximas a la fron- 
tera ? esparcidas en diversos puntóte, prontas é entrar en 
el país cuando fuese necesario; que parte de ellas hablan 
ido á continuar sus servicios contra los calvinistas de 
Francia > aliados naturales de los Paises-Bajos ; que eran 
los mismos los enemigos de unos y otros. Anadian que 
don Juan, antes de salir de España, babia prestado en 
manos del rey un juramento muy contrario al de obser- 
var las capitulaciones de Gante, y que como mas antiguo 
debía de serle mas obligatorio; que aquellas apariencias 
de afabilidad no eran masque un velo con que se cubrían 
siniestras intenciones: que habían andado muy poco cau- 
tos loa estados entregándote las riendas del gobierno, sin 
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pedir aia8 condidoDes que la expulsión de las tropas ex- 
tranjeras^ cuando deberían exigir la restitución de los 
fueros y privilegios del pais^ de que habian sido tan in« 
justamente despojados. 

üo era el menos activo nronalador de estas voces, 
en descrédito de don Juan, úe Austria ^ el principe de 
Orauge^ tan propenso siempre. i hostilizar «I rey, pues 
de otro modo no podía obrar en el sentido de sus inter 
reses. Sus compromisos, ^us circunstancias, el niievQ 
culto que profesaba , aun prescindiendo de los estimulo^ 
de la ambición, todo le obligaba á cqniinuar la guernii 
á destruir para siempre la autoridad del rey en los Paisesr 
Bajos. De todos I9S gobernadores enviados de España á^ 
bia de ser enemigo encarnizado. IHo podía ser excepcipii 
de esta regla don J^ah de Austria. Por mas que el espjí« 
ritu de partido de los historiadores afee ó ensalce la con^ 
dncta de cada uno de los dos partidos que estaban tan 
en pugna, es un hecho que la guerra autorizaba, pqr 
decirlo asi, todos los medios de hostilidad de que vno f 
oiro se vahan. Debió de ser un grande pesar para el de 
Drange la presencia de don Juan en los Países -Bajos. 
Que hiciese todo lo posible porque los estados no le enr 
ti egfisen las riendas del país parece, muy natural ; otra 
cosa, seria en él descuido grave. Tal vez propuso á los 
estados el que exigiesen por condición que don Juan iir'* 
mase las actas de h Uga de Gante, esperando que el aus- 
tríaco rehusase recibir la ley antes ae darla. De todos 
modos, cuando le vio de hedió gobernador de Flandes, 
natural era que tratase de desvirtuarle, de deprimir su 
autoridad, de hacerle objeto de desconfianza y de sospe- 
cha. Por lo pronto no quiso tener con él la mas pequeña 
relación política, ni obrar de modo que se creyese reco- 
nocer su autoridad; y cuando se le envió un mensaje de 
Bruselas para que las provincias de Holanda y Zelanda 
que reconocían su autoridad, se adhiriesen al edicto pei^ 
pétuo, que unía á las demás, se negó áello, aleudo 
que siendo dichas dos provincias de distinta religión, no 
Tomo n. 22 
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podían convenir con las demás en el juramento de eon* 
servar la cntólíca lomaníi. 

Produjeron estas arles y maquiaaciones el efecto de- 
seado- Vino poco á poco á menos el crédito de don Juan, 
baita convertirse en odio lo que había sido antes popula- 
ridad y confianza ciega en su persona. Corrieron f>or el 
país copias de cartas de don Juan de Austria al rey cié 
Kspaííci, interceptadas en Francia^ en que pedia dinero 
y aiiiiüo de gente, pues de otro modo no podía conser- 
var su autoridad eii el pais, tan en pugna con las auto- 
ridades del rey de España. Dieron eslos documentos nue- 
vas armas á sus acusadoras. Insistieron en que no se de- 
bía dar crédito afgano al jaramento del edicto perpélno, 
habiendo tantos casos en que se dispeusan por bulas pon* 
üficias, aquellos que parecen contrarios á la autoridad de 
los reyes y al bien de la Iglesia. 

Llegaron estos rumores A oídos de don Juan, quien 
no podía meóos de advertir el cambio de los ánimos. 
También recibió avisos anónimos áñ que estaba en Bru- 
selas su persona amenazada por mas de un asesino. Sea 
que esto fuese cierto, sea que lo creyese así don Juan, 6 
que le sirviese de pretexto para sus planes ulteriores, 
tomó la resolución de salirse de Bruselas con pretexto de 
recibir á la princesa Margarita de Valois^ que iba i tomar 
las aguas de Spá^ pero con el objeto verdadero de ha- 
cerse con un punto fuerte/desdc donde pudiese empren- 
der la guerra contra los estados si llegalia el caso* Pasó 
á Maliuasj donde arregló algunas disensiones sobre pagas 
de tropas alemanas ^ y no dándose por seguro en esta pla- 
za ^ se trasladó á Namur^ en euyo castillo habia puesto 
ya sus miras. Estando nn dia de casta y á vista de e?ta 
fortaleza^ la alabó niuchlsimo comii homlire que hasta 
entonces no habia hecho alto en su gran mérito , y esto 
dio motivo íí que los lúp^ del galíernador déla provin- 
cia que le acompañaba ti le brindasen para que entrase 
á verla sí gustaba* No se hí^o de rogar don Juan , y luego 
que se vio dentro de la forhdeza^ le declaró dueño de ella 
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en virtud de autoridad del rey^ guarneciéndola con tro- 
pas dé su devoción > declarando al mismp tietnpo gue era 
el primer dia de su gobierno real y verdadero en Fiánded. 
Se dividirán siempre los historiadores sobre él ver** 
dadero carácter de esté paso tan violento. Le atribui- 
rán unos á la enemistad de que era objeto don Juan ae 
Austria;^ i los peligros graves que le amenazaban^ á Ilís 
traiciones que le designaban como victima^ mientras lób 
contrarios sostendrán que todo esto no fué mas que iin 
sneffo ^ una invención^ un pretexto para atrojar la mtí- 
cara y declararse opresor de! pais^ el que antes se conri^ 
dcraba como el primero de sus magistrados! No hay dudk 
de que una conducta tan extraña dá lugar ü diver- 
sas conjeturas. Si don Juan obró por precaución en d(H 
recho de su legitima defensa , por ejercer dignamente 
una autoridad que se hallaba despreciada, preciso es confe- 
sar que habia cometido una grandísima imprudencia al 
entregarse desarmado en brazos dé íbüs enemigos. Si Úb 
habia tales temores , si fué én él un' rasgo de astucia y 
mala fé, no puede presentarse esta conducta con otro 
carácter que el de muy mezquina. De todos modos , fué 
la violenta ocupación del castillo de Namur principio de 
una nueva guerra. Escribió don Juan dé Austria des- 
de cl castillo de Namur á los estados de Bruselas^ ma- 
ní restándoles que su ¡extraña resolución de abandonar fai 
capital^ habia sido motivada por las asechanzas de que 
se veía blanco su persona^ enviándoles al mismo tiempíb 
copia de las cartas en que se le daba parte dé las trütüais 
de los conspiradores aue atentaban á su vida. Al'midmo 
tiempo les decia que desde aquel momento iba á sfet go- 
bernador de los Paises-BajoSfCon el decoro y la digtaicuid 
que coBvehia'á su persona^ no queriendo ser mas tiemü^io 
victima de consideraciones y del carácter indulgente qve 
hasta entonces habia desplegado. Hicieron estas cartas 
diversas impresiones, alegrán(bMé |6á 'ühÓB de que don 
Juan les diera pretextó de una gúéMilií^lilke tio útídk 
lie vatian lo diejór , halUbdoae W naa otros 
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loroaroii de ello pesadumbre > porque oo se les acusase 
de ser los autores de ésta nueva lucha. Conleglaron tos 
estados á don Juauj, manifestátidole las graves conse- 
cuencias que iba á producir aquel paso tan exlraonlinario 
de Sil parle j rogándole que se restituyese cuanto antes ú 
Bruselas^ donde seguramenle no corrían ricí^go ni su au- 
toridad ai sti persona ; mas se mantuvo el de Austria Cr - 
me en su resolución, y le dijo que perrnaneceria cíi Na* 
muFi mientras no echasen de Bruselas á todos tos traido- 
res y á los que atentaban contra su persona ; mientras no 
cortasen sus comunicaciones con el príncipe de Orange^ 
no le obligasen á firmar las estipulaciones ajustadas por 
tas demás provincias en el edicto perpetuo que se babia 
promulgado. 

Mientras tanto intentaba don Juan de Austria apo- 
uerarse del castillo de Amberes, como lo había becbo de 
la fortaleza de INamur. Mas habiéndose descubierto ul 
ptan^ echaron del castillo á todos los de su parcialidad, y 
desde entonces quedo esta fortaleza bajo la inmediata 
autoridad de los estados, 

,,, Crecieron con esto la animosidad y las acriminaciones 
que se bacian mútuanjente don Juan de Aui^tria y los es- 
tados. Se acusaba al primera de buscar pretextos para 
hostilizar al pais, para repetir en él las escetias de cruel- 
dad que había promovido el duque de Allia, inventando 
conspi ración es y tramas contra su persona,, imagiuariart 
todas, mientras don Juan de Austria se quejaba agria- 
mente de la ingratitud cotí que se pagaban sus servicios 
hechos al pais^ y de lo expuesto que estaba su persona, 
en medio de tantos como atentaban á su vida. 

De qué parte se hallaban la siuceridad y la falsía^ es 
un punto histórico de difícil averiguación. Es probable 
que ninguna de ambas partes procediese de buena fé^ 
y que generalmente se deseaba un nuevo conflicto entre 
el pais y la autoridad del rey de España. La parte que 
tuvo éste cu el paso dado por don Juan# tampoco se sabe 
apunto fijo; mas el gobertuidor le dio noticia de las 
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ocurrencias por medi« del secretario Escobedo^ á quien 
envió á tgda prisa , á fin de rcciliir sus instrucciones. 
Por aquel tiempo el nuncio del PonliGce que habiálle-*' 
gado á los Paises-Bajos, con objetó de activar la expe*' 
dicion de don Juan ile Austria á Inglaterra ^ al ver qué 
el estado de las cosas diferiría su marcha, trató de eáU 
mar la animosidad de unos y otros, y á este fin trabajó 
en Bruselas 9 porque se sometiesen Sa nuevo á la anta» 
rídad. Mas los estados , aunque recibieron al nuncio con 
todas las muestras dé consideración y de respeto , estu* 
vieron tan lejos de acceder á sás amonestaciones, ^'lié 
enviaron una embajada al principe de Orange^ invistién^ 
doíe Con el carácter y autoridad de conservador del paia 6* 
de Buvarte , resucitando asi una magistratura , que dtí 
muy antiguo existia en \oi Países-Bajos, y que estaba 
en desuso hacia mas de siglo y medio. 

'• Ofendió nuevamente á d<m Juan este paso tan hostil 
de los estados. Mientras tanto le respondió el rey de Es- 

Saña iliciéndole, que atendiese antes de todo á la defensa' 
e la autoridad real y de la religión católica, y que los es- 
tados expeliesen al principe de Orange , ó le obligasen i 
conformarse con los términos y estipulaciones del edicto 
perpetuo. Asi se lo comunicó don Juan á los estados; 
mas éstos respondieron con la negativa. 

Estaba la guerra declarada de hecho al rey de Espa^ 
fia. A la cabeza de los estados católicos se hallaba el prin- 
cipe de Orange, pretestante, enemigo irreconciliable del 
monarca. Casi todas las provincias seguian sus banderas, 
y en los sentimientos de la insurrecion entraron las per- 
sonas mas influyentes del-pais, incluso los eclesiásticos: 
unos por espíritu de independencia; otros por verdadera 
adhesión á los intereses del príncipe ; otros por parecer- 
Íes que era mas fuerte su parcialidad ; algunos por no 
creer de buena fé á don Juan de Austria en esta circuns- 
tancia. Habia parecido en efecto stf paio de apoderarse 
del castillo de Namur, tan extrafio yfM tirado, que 

se le atribuyó á un pretexto de nuevas b. Ais, y jplaif 
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de sujetar al paU por la fuerza de las anuas extranjeras. 
]^ prowibUidadcs del resultado de la Ud^ estaban 
por eu^inces contra don Juan de Austria. Todas lis pro- 
vincfas reconocían la autoridad de los estados^ á escep-. 
cwk de las de. Namur y Luxeraburgo, que segaian laa 
banderas del austríaco. A sokm cuatro mil ascendían las 
tropas que nudo allegar éste^ formadas de alemanes que 
habían queoadoen jbT país^ y de españoles y borgofieses 
qye serhallaban sirviendo en Francia á la sazón, iqientras 
sei.Qomponía de quince tnil d ejército de los estados, es 
def^, 4«1 principe de Orange. 

!■ .Seapor aumentar mas su popularidad, ó por que te- 
iñendo fija su atención en las provincias de Udanda y Ze- 
lauda, tratase de debilitar el resto del pais , mandó el 
príncipe de Oraogie que se demoliese la parte del cas- 
tillo de Amberes que niiraba y amenazaba á la ciudad, 
y ninguna providencia podía ser mas popular en auqellas 
circunstancias. Fué aquella destrucción obra de un insr 
tinte; pues en ella se ocuparon indistintamente todas las 
clases.de los ciudadunos, hombres, mujeres, niños., basMi 
lus damas mas principales concurrieron entusiasmadas á 
* un derribo en que cifraba la ciudad su libertad é inde- 
pendencia. Pero .loque mas contribuyó á excitar el rego- 
cijo popular, fué la vista de la estatua del duque de Alba, 
que encontraron casualmente en una habitación primada 
del castillo. Difícil es describir, el ardor y el entusiasmo 
con que fué. sacada de aquella oscuridad, golpeada, piso- 
teada , arrastrada por las calles , como si quisiesen des- 
ahogar en la figura de quien era imagen, todo el odio 
^een Fiaades se le proresaba. Asi como la estatua había 
9ido. construida con caftonea cogidos por el duque en el 
campo de batalla, del mismo modo se la fundió ahora, 
convirtiéndola en los mismos objetos de destrucción, de 

Íue se iban á servir los flamencos contra sus contrarios. 
1 mismo ejemplo de la demolición del interior del cas- 
tillo de Amberes , fué seguido en las plazas de Vtrecbt, 
GiBte, lila y YakuiQiennes* 
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Mienlras de una y otra parte se hacian preparativos 
de guerra^ fermentaban en Briigelas rivalidades y odios 
contra el príneipe de Orange. O porque se arrepintiesen 
de estar bajo la autoridad de un Loníibre que les era taii 
superior en habilidad y en genio , ó porque creyesen que 
se babian bccho demasiado odiosos tí re; de España 
obedeciendo á un hombre tan enemigo de fu persona 
como de su fé y Iratar^m los estados de darse un nueva 
gobema&le. Opinaban unos por la reipa de Inglaterra: 

Pretendían otros que se llamase al duque de Anjou, 
ermano del rey de Francia : se inclinaban otros al 9f- 
chiduqoe Matías , hermano del emperador RodoUb. fué 
desechada la opinión que queria i la reina de Inglaterra, 
por ser ésta una persona extraña qiie no podia residir en 
Flandes; tampoco se quiso al duque de Anjou, por 
sus conexiones y su carácter , que pasaba por ligero ; la 
pluralidad^ pues^ se decidió por el archiduque^ y con 
este fin le enviaron embajadores secretos para ofrecerje 
en nombre de los estados el gobieruo de los Paises-Ha- 
jos. Accedió el principe á k invitación , y con todo se- 
creto dejó la corte de su hermano. Se mostró éste ofen- 
dido é indignado con la conducta del principe; mas algu- 
nos le suponen instruido de la negociación^ y que afecta 
este disgusto para no parecer que trabajaba para incluir á 
los Paises-Bajos en las posesiones de la casa de Austria 
en Alemania. En esta connivencia creyó i lo ipenos don 
Juan de Austria , y asi se lo escí ibió á Alejandro Far- 
nesio 9 que se hallaba entonces en camino para los Pai- 
ses-Bajos. Parece esto lo mas verosimil y pues otra cosa^ 
hubiese sido en el archiduque un acto de desoliediencia, 
ó por mejor decir de rebeldía. 

Llegó Matías á Bruselas, donde fué recibido con 
magnificencia y toda clase de festejos. Los estados le re- 
vistieron con una autoridad que no merecia el nombre de 
suprema por las muchas condiciones que a^ le iooffiaie- 
ron 9 llegando á treinta y uno los artículos *<^l iMte;^^ 
presentado por los del pais y firmado por epi*^"'*'*'^» 
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partea. Para poner mas cMo á es le mando tliíl jóvftt ar- 
chiduque, [Mies na pasaba entonces de veinte aíios, \e 
nombraron por teniente ó vicario ai príncipe de OrtngP, 
qne era en realidad el f|ue mandaba « 

CAPlTtlI.O ILTiVi. 



C4iiitli]UA«loii del Hiilerlo]*."Freii»ri»tlv«N di^ uíijí i^u^tPifA»** 
Viielln k FlandcH ile Ims iropun enpAñúÍAn «- liulIniittH, 
mil 11 lililí Ht* pot' .% 1 í'J a n ■] ro FnrtiONio^, príiieip^^ ele l^ít nuil *^ 
iltt tu 1 1 » [le 4ve mil 1 o ii ^N tf i^ ti act a pa r «Ion «i u n ii ,- -Tom » k| r 
Ml^uniia plnzuN |»ui* toi« eMt}iilnM«->II«- otruH par Infí Iropah 
eiipa[iiilni».-^^e apoili^rii Hoja mira ^W lan tle |ile«l y Hí- 
elieti.— ÜuJi^tiE lu profiiii-ÍA tle ljlinbur^o,-'«-ToniJi ilt; Ami^ 
terdam por *1 principe tie Orante— íle rvfnf*r^au um^ 
ho» cAtnpcm*— Va i1»ii «liinii en Iiiiiípjl lie Ioh eneniis^íiií,» 
Mo aceptAii lit batallM, ««Crecen Ion apuros ile ion eAipniio* 
l4^,^*ISnferQie(larl y miirrte de don ^unn ile tutilrln.-. 
mu emwéeírr (1). 



1599 — 1591», 



(Q. 



¿ ^üÉ relaciones exi^^liaii á la sazón entre los esladoi^ 
íM país y el rey católico? llaltánilo^e en pugna abierta 
con el gobernador riesigriado con^o tal por el monarca^ 
se los pudiera considerar separados para iíiempre úq la 
£spafia« Por otra parte manifestaban reeouocer la autoría 
dad del rey, y protestaban que no habiati llamado un 
nuevo gobernante sino como interino y hasta que se dig- 
nase nombrar otro; exigiendo siempre por condición de 
sti obeíJiencia» que saliese de sn territoriu don Juan de 
Austria. ¿Qué sígniticaba^ puei^^ una declaración tan 
desmentida por los hechos? A ser sincera, ¿que necesi- 
taban tos estados llamar á un archidtiqtte y traerlo clati- 
desLitianienle siti conocimiento de s» hermano? El pro- 
blema solo ofrecía ya una solución , y esta era muy clara. 
Para Felijie |[ no babia mas medio , si queria volver i 
mr soberano del paisj que la fuerza de las armas. Asi se 
coniprendia de tma y otra parte, allegamlo cada una las 



(i) hn^ rmsiTirts niUoríHafies. 



fiíertáfi d«*i|iie pédiia diiponer p4ra b prtkEliM camptfiKi 
Ardieron ¿8 estados á sm 'alMOmMHitoB- m Ingiate 
y Alemama. Pédit tropas con tote* priéa -i'W betmaiio^ 
doD Joan de Aoatrw^ ,;.-';!' ;• 

Mientras pasamos á referir de Wintiléi^iieiiitota» 
operioíones de eM i|uev» guemr^ diremoty jiara dar una 
iim HNM enela del tatador del paÍB> cpiet el nottibrí'- 
miento del treUAiqíie no faé las popular como aoe tii^< 
toros esperabané Pani^loe adiolos i la noe?» saeta reü^ 
glosa- é enoavmzadoi entmwDi^ de toda domipaeion m^ 
tmienr, faié un pebre expediente reoorrir é un prindpe 
eaimico tan tstreelNnnénté unido por fineolds do sanpé 
y de familia eon el vey de Eapafn; Piilr otra paria, parií 
lo»^ le mantenían "ftelei á kviácalólicn ysilmin.qim 
d prfneípe de Orange era et ahna^ 6- por lo ínenpsi el 
prineipai agento en la dineceiop ide Ioé négoeioaverv rt¿ 
pugnante I» obedioticift que «e lea bacit jirestar á mvjefe 
prolaatante. €aus¿ lAiiehoodíalurUos y encontró tnnwaa 
reaialeneíae la*aceptaeion de k nueft ley política ^pM» 
tal* nombve podia dfirae al tratado que acababa de aei« 
firmado por el ai^idoqne. Sobre todo loé jeauitas scf 
nagaMÉ' ahaolutamente á adberírse al noeto énlén.d» 
eoaasy y este ejemplo ^fné inriiada porilguMv otraa coi«' 
poraeioBea regubiies;' Bsro el poder de^lo^ gobenurntca 
se moatró ñus fiueite qne la resistencia y y poi^ niedia^v 
castigos y dealíerrae ú otras penalídadea^ ae leatableeié la 
tranquilidad en estas pro?indas diaidenlea. / 

Bnn entonces muy poces las fnemsoon qoe cmitah» 
don Juan de Aualria , coya autoridad ae extencSa á sofe 
doa profineias.' Mas 110 ae deac uidé el rey en Mmentár^ 
aelas. Recibieron todas las tropas eapaftofai» oneae halle- 
bes en Judia, órdenes de ponerse en marcha para loa 
Faiaes-^Bajos; diapoaíciotí que fué recibida por elhM con 
nandísimb entusiasmo, creyéndose ya ?ueltas i hi gyada 
fW rey V y deseosas de rendirse de las io justicias y haatM 
liSiafaentas que suponían miber recibido de aqneUon he-» 
bitantea. Somoviero» eatas tropas prontamente ooni ~ 
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iriocíkiiMliiMbk^ eift;ipieifie Miabais» <^2»c4:|iriQ^ 
oífM^t Pannty Alija«tfio Farnefiio» 3^ ei»tioQÍdo|^«u» 

Eroezas militares, compañero de doo Joan deAiHAria^eA 
I fawMt kriilkidfiX^i^ <• 

LftpifiMticiwi^de %mjm9im\ftnm9p eniist^ia-v 
eeMf4oade ib»é ad<|«ífir:iioa ímm tati asdtrtcidt corto 
gofomante r y aobve t^íki «éim c api É m v maieGe.ifm 
e8É•a§ceflaos^ algttDaa^ Unaaa á aua anleiítdeoltft y ;^rioci« 
pitM^ toMpift Baiea lépripam.fes.iqíMiaaeribiilioa. aii 
Mpnbravt». astarbistoriaé A» jilajaiMlra; FaMeaio JUja 
drOeUifío FiíMBÍo^ duque de. Bmiay BÍete del P^ 
Sairio ttl>(Ale}anih«l FenuwA)y qmieu eoo el aMÍlio y 
fiwpr da{£áRloe^^jMUaf;frigí^ 
JtodofmidieBle^ji ^soAieranitt) Se u96^0tílimo-VmwmiC(m 
Mar¿ariia. ée Aeslrla^^hiíjer ualiihilde Gérlafi. V^iikide 
eüpoBca de Alejandict de Médi<|ist^ do^ue .deiFkvemíeit 
ytdfeertd^aMUiiiioiiie M kuta, Ak<á5464€i ptiMpedi) 
fiMfi.Bes oc^jMimoa» Paaó w liaba: tes ailo»idetiaiaii»* 
fmuciéf y mMO todavía niño acomiianó' ¿ a» ÉHidrtírá 
bs íiwe»-Ba|oai Se diét qiieiftetmn rnaa-fue unté 
eAandowae heUói as lefanoea aeeioD de SeÉ Qmtíim 
HM nee^pieWife'fHa ^ ley deEapeña feítmtiera^^iqye 
MiMaMBaaieü faraena en tan eorlá edM á loa peligro» de 
a4iieUa>kM^memoiiUa> yes meanetanl ifm le Hifíese 
eipeft dea» {msone^ fw no; asistió» oeme se sabe^ ib 
batalla. Al regreso de Felipe II i España, se b trajo 
esnaige pasa cuite da aa edoeaeion, y se|^ eiebten 
algtiQbs-f espfobebhs^pamc|ueb símese de relMfies.de 
la ftdebdad y buen eoolperteiKieBto de ^su laadee fifavga- 
úbk^r Ben^radÉ' fo^ernedoca dé los Fsis«¿Bajes« Se 
edÉieóy pusÉ, Alejandre Feroesio eok corte de'Bspafta; 
saKeodo muy diaslroeii tod^fi Jos ejeméia» qu^ comIí* 
HÍMi la mayor parte de heesiiiaiíae de loa alloe ceba-» 
Usaos de^Htelase* Ea otra pacte hicimoeveripie tuvo ^ 
eosApaiofiispeis este tapcendtaaje É dop- Jwpi da Austria 
y*<at desgiiririísi priosípe don ^árioe^ 7 que cureami 
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junios en la uuiversidad de Alcalá.^ donde qo es proba* 
ble que hiciesen grandes progresos en clase de estudian- 
tes. Asi se níiantuvo en España el príncipe Alejandro* 
hasta la edad de diez y nueve añ^s^ que se le ajustó su 
matrimonio con María de Portugal $ hija primogénita del 
infante don Duarte ó don Eduardo^ hermano de don 
Juan UL Partió la princesa por mar á los Paises^Bajos, 
doode ae celebraron los desposorios con toda solemnidad^ 
á presencia de la princesa Margarita , muy satisfecha de 
este enlace 9 sobre todo porque I& creia un rasgo de ia- 
▼or del rey de España, 

Enviudó pronto el priucipe Alejandro > aunque tuvo 
hijos da su matrimonio^ como haremos ver nías adelante. 
Pasó después á Italia^ donde se mantuvo, en compañía de 
su padre Octavio , hasta que habiendo sabido la famosa 
liga que se ajustaba contra el turco y quiso tomar parte 
en el armamento marítimo que contra aquella potencia 
se aprestaba. Entró , pues , de voluntario en la escuadra 
españobi^ y se halló en la batalla de Lepanto^ donde se 
distinguió su grande bizarría , tomando el navio donde 
iba Mustafá-Bajá, teniente déla escuadra enemiga^ y 
haciendo otras proezas que le valieron la estimación gene- 
ral 9 y los elogios que en público y en sua cartas al rey 
hizo de su persona don Juan de Austria.. Siguió dando 
muestras de'su valor é inteligencia en el resto de aquella 
campaña memorable, y desde entonces adquirió fama de 
valiente soldado y de jefe distinguido. Restituido á Ita- 
lia , recibió la orden del rey para ponerse al frente de las 
tropas que mandaba á don Juan de Austria de refuerzo. 
No podia hacer Felipe II una elección mas aQertada, y 
esto prueba que aunque este monarca miraba con grandes 
celos y suma desconñanza el poder y autoridad con que á 
sus delegados revestia, conocia los hombres y hacia justi- 
cia al mérito. Se habló entonces , y parece que fué la pri- 
mera intendon del rey, enviar al hijo, juntamente con la 
madre, encargando á ésta por segunda vez el mando de 
los Paises-Bajoa» Mas no tuvo por entonces efecto la dis- 
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pdaeiñi', y M ]pirfta¿ipe pstAó sob, toítíáiMd et cattáilib; 
por Ik Sabeyá V la Bdi^ffi 7 la Loreña;^ preéedíéndolé^ 
Wtrb|ia8> qoefDardiabato-'áfólfnadas 1^ ' ■' ' 

'* Fué recibido Alejaiichro rárn^to por dótt: Juaki-éon> 
todas iaa derniOBtiiie^onefi de aflegríá^t^^nií^ hombre qoe 
éóitociá ra mérito y (á grande utilidad qaé iba i saeflf dé 
aos sérTÍciiyÉ.'No podia llegar un refuerzo mas á-itempct 
en hl^fhrt sftiiact<m etl que ^se hallaba don Juan dé ÁHs^' 
tria/ Loñ eoiifedérados^'ies decir> las furoyineias diisidéii-' 
t^^ hadan «US preparativos pdra tbmar cuanto iintes 1< 
ofensiva. Verdad es que habían ya' cometido la in[i|>ñi^ 
dettcia-t|ue se puede ¿cbaciaii^)lttAfiídez> no eayétídiñ sobre 
dott Jda^ Mfando éste se'hállftbá -óott tan pocas fisertas".' 
Itas tíitv«z cté^téñ ^ hitiyáido el tlulstriMiior con' 'el 
éetmo que telftnzabtf éef páÍÉ^^ y viendo^ tañ'desámpii^ 
rado , -abandonfl/ria el tétritbrio de Flandés^i echando an 
Mevós JcodBietdsJ Mas cúáutlo le 'vieron fiJfoMAdd y coHr 
flhme resohicion dé hacer la guerra, débieiW'^ ííeils* 
muy «ériaménté en^ que i la guerra solo^ iba á eoeoméh;^ 
dbi» la déeMon de sii contienda; ' 
' ^ mostró la fortuna en im principio mas ftrroraMé 
arlos ésáidósqüe ^"lod^^piífldles; Fluctuaban variáis plü' 
tÉÉ que éstabaéiá la dévoeion de é^Os úitimi^nsié entit^ 
jtíibiín otris de gradó ó con muy pbcá resistencia á los 
SrimferoSé' Lo^fué él ^éorónél Fugreí*» gobernador á^ Bérg- 
nen, porMé^ * mismos siivldados á los enemigos, quienes 
se hicieron dé este modo duefíos de la plaza. Se presentó 
delante de k de Breda el conde de Héhiclc, y M mismo 
modo cayó en manos de los etíémigoü; Sé' defetodió está 
plaM con valor, mandándola et- coronel Fronsberg, jeíe 
del' tercio de los alemanes. Mas ludMhdose en grande 
Upuro de dinero por sediciones de la tropa, envió secre- 
tamente á don Júán de Añstriftnn niensajéro pidiéndole 
socorro» Hibiendo<caido éste -^ minos Áb los enemigos, 
lo 'detuvieron algunos dias qné podifii iMar de ida y vuel- 
th; y MftoÉcrá'fingíendo la letra ^ ^nvisfOtk Mro é la pía- 
asacen'-áiMf carta ^fingida 5: mandando^ Fniíisbei^ qAelse 



CAPITÜliO «litl. :, 549 

entregase. Mientras tanto se apoderaron los sedicioso» del 
gobernador 5 y habiendo entregado la plaza al enemigo, 
salió la guarnición precisamente cuando ya se avistaba 
desde lejos un socorro que le enviaba doq Juan de Ausr- 
tria. No fué igualmente dichoso i|l conde de Uolack ale- 
lante de los muros de Ruremunda» de. donde fué repelido 
por Egidio de Barlamonty á la cabeza de sqs Uopas, que 
se mostraron fieles á la causa de los españoles* Don Juap 
de Austria no hacia por su part^ presa alguna importante 
sobre el enemq^; mas.no era menor la actividad con que 
organizaba sus trppag , ayudándole mucho en: esto, el 
principe de Parma, que ya se preparaba á cog^r los lau- 
reles, que alcanzó cesa taota abundancia en los Paises- 
Bajos. j 

. Mientras se hacian estos preparativos de guerra , y 
haliian comenzado de una y otra parte las hostilidades, 
»e hablaba de arreaos amistosos y de paces.. Ofreció la 
reina de Inglaterra su mediación; mas es probable que 
no hubiese buena fé en todas estas proposiciones que pa* 
reciau tan benévolas. No querian \o^ estados darse el aire 
de agresores ^ y buscaban aparentemente negativas para 
hacer ver que se los obligaba á defenderse. Es prolÑible 
(|ue (Ion Juan de Austria queria la guerra como el único 
medio de suietar y tener á raya un pais del modo que lo 
entendia su hermano. En cuanto á la reina de Inglaterra, 
es claro que propendía á fomentar la insurrección de los 
estados por la enemistad que casi abiertamente profesaba 
al rey de España. Asi, después de la ruptura qe las ne- 
gociaciones , envió algunas tropas y dinero á los insurgen- 
tes , aunque no de un modo oficial, para no romper con 
Felipe II abiertamente. Y si bien no se puede llamar 
esta guerra religiosa , pues en las provincias disidentes se 
profesaba generalmente lafé católica , obraban por la nui- 
yor parte U^o la influencia de los proijefytfyQitefi, entre }os 
que: estaba alistado abiertamente el prineipe 4it;J(huífí. 
Se acercaba elmomento de una pan batalla p 
los,disidentea muestra general de su^ pN^ 
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aperacion practicó don Smn de Ansiria. Era éatc inferior 
en número, pero contaba con tropas mas aguerridas y ^i* 
perimentadas. A diez y ocho mil ascendían h futnu de sa 
ejército; á veinte y siete mil el de los contrarios» Se dice 
que el papa Gregorio XíII expidió una bula muy solemne 
á favor de lo^ españoles, en que les daba una plena abso- 
lución de todos sus pecados» con tal que se mostrasen fieles 
á sus obligaciones^ y q'ie liMdoeste documento al frente de 
banderas^ causo en las tropas un grandísimo entusiasmo* 
Eicperimenlaba, sin embargo, algunas deserciones el cam- 
po de don Juan, y esto le dio mas prisa para salir en busca 
de los enemigos. Se movieron estos al mismo tiempo al \ 
encuentro de los españoles. Lie valia la vanguardia Ma- 1 
nuel Monligny y Guillermo de Hez con sus tercios, 
precedidos de caballería y arcaluiceros , flanqueados por 
ambas partes por dragones. Mandaban el cuerpo delcjér* 
cito el conde de Hossut, el señor de Campiguy , con dos 
tercios alemajn\s y valones, tres rej^imienlos de france- 
ses, y trece de escoceses é ingleses. La retaguardia , com* 
puesta en gran parle de caballería, estaba á cargo del i 
conde de Egniont con sus flamencos. Al frente del ejér- 
cito marebabau gastadores, y en el centro iban colocados 

' los equipajes y la artillería* Era general de este ejér- , 
cito el conde de Coigny , capitán antiguo^ que habia ser- 
virlo á Carlos V^ dislingui^^ndose mucho en la batalla de 
San Quintiti; mandando en segundo los auxiliares que se 
habian enviado á Francia. No se hallaba en el ejército el 
archiduque f y lo que es maí? extraño, ni el príncipe de 
Orange, que tan vivo interés debía tener en el buen 

♦éxito de la batalla- 

Man'laba en persona el español don Juan de Atistria, 
que habia snlidn de iHamnr al mismo tiempo que sua 
enemigog^ Envió delante á Antonio Olivera y Fernanda 
Acosta con infantería y caballería , para descubrir el pais 
y despejarlo de enemigos : dejó en las márgenes del Mosa 

• un cuerpo coní^iderable ú hm urdeftCB de Carlos Mansfeld 
para que sirviese de reserva* Al frente del cuerpo jirln* 
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éiparae colocó él mÍBinoy teaieiido i bd Itdo al priocípe 
Alejandro. Iban en la Tanguardia los arcabuceros ^ bien 
flanqueados por la caballeria^ y acierta distancia eoerpos 
de infantería con lanzas, seguidos de algunos cabaUos U*- 
geros. Se componía el centro de dos escuadrones da arca- 
buceros y jiqueros españoles y alemaneB, y la retaguardíi 
de otro tercióle rakoes. Mandaba la vanguardia Octavio 
CkiUiUiga / y la retagnardia el conde Mansfeld^ maestre de 
campo general. En el estandarte de don Juan se veia una 
cruz con la inscripción siguiente : « Con esta señal Teori 
á los turcos : con esta fenceré á loa faoreges^» ^ ^ 

A la vista j^del enemigo^ y enterado don Juan de 
Austria por Oiiveira de sus designios y del orden con 
que caminaban, destacó á Gonzaga y Mondragonf con 
seiscientos caballos y mil infantes ^ piara que con todh 
precaución los atacasen por la leti^ardia. Mientras tanto 
marchaba el enemigo por un camino hondo y fangoso, 
que le obligaba á oar algún rodeo para pisar un terreno 
mas cómodo y mas «eco. Clon 'esto se desordenó algab 
tanta, lo que percibido por Alejandro Famesio^ trató de 
aprovechar la ocasión atacándolos de repente, antes que 
saliesen de aquella especie de embarazo. Acometió^ pnes^ 
con un trozo escogido de eaballerja, segiiido de algunbg 
capitanes e&páñoles, entre ellos Berttardino de Mendoza^ 
Fernando de Toledo, Martin Mondragon, que quisieron 
tener parte en' aquel lance. Tuvo la emliestida el mejor 
éxito. Se desordenó la columna enemiga y y smneron 
muchos sin poder siquiera defenderse > embarazados con 
el mal terreno. Otros, que huyeron precipitadamente, ar • 
rollaron en su fuga á su propia infantería que iba á reta- 
guardia, dejándola á metced de nuestra caballería, que tas 
atacó en seguida. Introducido asi el desorden en el ejér- 
cito de los estados , se siguió una derrota general> siendo 
completa la victoria de los españoles. Fué muy poca la 
pérdida de éstos: á diez mil ascendió entre muertos, he* 
ridos y prisioneros la de los contrarios. Perdieron treinlB 
y cuatro banderas, toda su artillería y equipaje, y entre 
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loB prisioDeros hul}o muchas peisotias de dístinciou^ mu- 
do una de dlts la del (iiismo general en j^fe* 

, Pasó el ejército rota y dispersado á ta plaia de Gem* 
blouiB» que se hattaba á las inmediacíoües y que dio $m 
mimbre a la batalla. Mas la evacuaron por la uiayor parte, 
üo atreviéndose a esperar á nuesiias tropas. Trataron de 
capitular con don Juan los que quedaron^ y al íin tti- 
vieron que rendirse á discreción; ¡tan pocos eran^y aia 
ningún medio de bacer resistencia^ aquellos reatos del 
:ejército enemigo! Fué de niucba importancia para don 
Juan la toma de una plaza en que los estados babian he- 
cho grandes acopios de víveres , municiones^ y lodo géne- 
ro de pertrechos nülitares. 

Celebró solemnemeute don lian de Austria la vic- 
toria de (^remblours^ que taittos ttinníos nllL*riores pro- 
metia. Formado su ejército fuera de las puertas de la 
plaza, á todos dio las gracias en utimbre del rey, nom- 
brando en alta vo2 los que mas se babian distinguido* 
En cuanto al príncipe Alejandro, afecto «I de Austria 
repretjderle por su teuieridad, datidole a entender ijue el 
valor era rnaa propio del soldado i|ue del general; y como 
el de Parma le respondiese que üo se podia ser general sin 
el valor que caracteriza al buen soldado, le abrazó dou 
Juati de Austria y le aclamó á la vista de todo el ejército.» 
coniü un valiente y esforzado capitán ^ ^ cuyo arrojo si* 
babia debido principalmpule la victoria, ^Isi comenzó la 
gran feputacíüij que en Im guerras de Flandes alcancé el 
príncipe de Parma, 

Causó la derrota de Gemblours ta mayor consternación 
y espanto en los esladoíi. Antes de saberse la noticia, tra- 
taba el príncipe deÜrange ile acudir en persona con el ar- 
chiduque al refuerzo de su ejéicitoj mas cerciorado de la 
i>currencia, sabó ile BruseUs con el mismo ftlatias^con el 
(Senado y los principales de la corle, y tomó la dirección 
lie Amberes, no cixíyéndosí' seguros en Hruselas^ donde 
.quedó mía guarnición por ú se acercaba el de Austria. 

¿Cómo no lo hizo el general español eu alas d** una 
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?ictoria tan brillante? ¿ No debió de esperar qne cayese 
en 84^ manos una ciudad sobrecogida del miedo, y aban- 
donada de los jefe» principales ? Si en su campo empeas»- 
ron á notarse sintoiba^ de sedición tan Frecuente por Ja 
falta de pagaft, ¿noera «te un motivo mas para eieitaf 
su ardor con el aliciente del saco de la phza? Parecía^ 

Enes, muy natnral esta conducta; mas cualquiera que 
ubiese sido el real motivo , es un hecho qne don Jnaii 
se quedó en inacción con el cuerpo del ejército , y des- 
tacó varios troiios mandados por jefes escogidos^ para que 
se apoderasen de cievtás plazas menos importantesí. Se 
entregó Lobayna sin ninguna resistencia. Lo mismo hi-x 
dieron Judoyne y Tirlemont, siguiéndolas Arescot, aun- 
que esta última no tan fácilmente. También se rindió la 
Claza de Bovines; mas no abrió sus puertas sin haber 
echo una fuerte resistencia. Era el plan tomar igual- 
mente á Yilvorde y á Malinas i mas se desistió, de esta 
empre.^a por entonces. 

Encargó don Juan de Austria al principe Famesio 
el sitio de la plaza de Diest, de la propiedad del prin- 
cipe de Orange. Mas Alejandro, por no dejarse á las es- 
paldsis la de Sichen, comenzó por ésta sus operaciones. 
Envió con este objeto á Lanzaloto Bariamont con el ter- 
cio de alemanes; pero como hizo la plaza mas resistencia 
de la que se creia, tuvo el principe que ir en persona i 
dirigir el sitio. Después de haberla batido en brecha or- 
denó el asalto ^ que fué emprendido por tropas alema- 
nas , lorenesas y españolas ^ asignando á cada nación un 
puesto^ á fin de que los animase mas el espíritu de emú* 
lacion^ combatiendo unos á presencia de otros. Ordenó al 
mismo tiempo^ que algunas compañías se corriesen á It 
parte opuesta^ á fin de que simulasen por alli un ataque, 
tiespues de empeñado ya el asalto. Acometieron con in- 
trepidez las tropas de España, y no fueron repelidas con 
menor ardimiento y coraje por los de{en>ores; mas ha* 
hiendo oido que se atacaba la plaza por el otro lado^ 
comenzaron á ceder el terreno y á desordenarse. Unos 
Tomo ii. 25 
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m rindíerou; se re ti raro ti otros al castillo; otros qu<^ se 
escaparon déla plaza, cayeron en manos de iacahalkrfa^ 
(|ue con este objeto había colocado en ias orillas del rio 
d principe de Parma. Fué entregada la ciudad á saco; 
pasados acuchillo los habitantes qtie ee resistieron; per- 
donados los que se entregaron, 

£ñ seguida se trat6 de la expugnación del caf^tHln^ 
bien fortificado y s^^ parado de la plaza por medio de un 
Irinclicron ó foso que era preciso cegar para llegar á sus 
murallas. Consiguió to primero protitamenie el principe, 1 
habiendo hecho reutiir cuantas palas ^ azadones y pieos 
fueroQ necesarios para abrir im camino de zapa y cegar 
la trinchera , dando él mismo ejemplo ^ y trahajatido con 
un azadón al frente de las tropas- Hicieron h^ del cas- 
tillo poca resistencia. I^irlieron á Farnesio les perdunase 
ias vidas ; mas les fué uegado ^ pues pertenecían á loa 
prisioneros cogidos en Gemblours^ á quienes í^e les dio 
libertad con la condición de que no vd verían á tomar 
las armas contra el rey de Espafía. Fueron cülgadoi^ 
loa principales jefes y oficiales ^ y los demás, en mimero 
de ciento s^iisenlii ^ pasados á cuchillo. 

Tomaík la plaza de Sichen, pasó el principe Alejan- 
dro á la de üiest^ principal objeto de h em)*rp¡í3. Se la 
intimó la ren<licion> y los de adentro va í!Í!uroíj algo, es- 
perando refuerzos dtd príncipe de Orange : mas viendfi 
qiie éstos no venían ^ y aterrados con el ejemplar de los 
de Sieben, abrieron ^u^ (iiferías sin hacer ninguna L'esís- 
teneift. Los trato el príncipe de Parnia ctm benignidad, 
no tocando á sus haciendas ^ datido libertad á la guarni- 
ción j sin dejarles mas armas que la espada. l%*o al des- 
filar delante de Alejandro , reparando ésü^ en su buena 
tireseticia y disposición ^ les ofreció servicio con el rey„ 
o que aceptaron at momento, Nada había mas común 
entonces que este paso de tropas, del servicio de un prín- 
cipe al de su enemigo. De igual grado y con iguales 
condiciones abrió la plaza de Leyva sus puertas al prín- 
cipe de Parma, 
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En segnida envió el don Juan de Austria á Carlos 
Mausfeld á poner sitio á la plaza de Nivelles. Mas ha- 
biendo ^ necfao grande resistencia , se trasladó al sitio 
él genénréspafiol con Alejandro. 6e convinieron por 
fin los habiMíites en rendirse ^ mas querían por condición 
el que no entrasen en ella los franceses , nación con quien 
habían estado en guerra muchas veces. Antes de la en- 
trega de la plaza eeftalló otra sedición en el campo de 
don Juan por los' alemanes^ que pedían algunos meses 
de pagas atrasadas. Escribieron los amotinados al gene- 
ral, pidiendo qne se les satisficiesen , ó que de io con- 
trario que les diesen el saco de la plaza. Sin dar ninguna 
respuesta don Juan, mandó separar las compañías mas 
alborotadas con pretexto de una expedición que les ofre- 
' ón gran despojo. Cuando estuvieron ya algo lejos del 
campo ^ las hizo rodear por las otras tropas, que las des- 
pojaroá de sus armas. Se procedió después al castigo de 
los delincuentes. Fueron ocho los sorteados para morir en 
el suplicio. Se redujo este número á cuatro ^ después i 
dos, y al fin fíié uno solo quien espió con su sangre el 
crimen de los otros. 

Sosegada la sedición se entregó INivelles á las tropas 
españolas^ sin sufrir saqueo ni las demás calamidades de 
esta clase. Salió la guarnición sin armas, y se mandó 
que se depositasen estas eu la plaza de la municipalidad, 
á fin de repartirlas á los franceses por via de oespojo. 
Al apoderarse de ellas , se siguió una especie de tu- 
multo, queriendo arrancárselas mutuamente unos á oti-os, 
lo que ocasionó muchas heridas con algunas muertes. 

Poco después pidieron los franceses licencia á don 
Juan para salir de su servicio. Se atribuyó esta determi- 
nación á varias causas , siendo la mas prolñble , que desea- 
ban reunirse con el duque de Anjou, teniendo noticia 
de la próxima expedición ú los Paises-Bajos. A^ tuvo 
don Juan que combatir poco después con los mismos que 
acababan de militflir en sus banderas ; mas por el pronto 
no sintió stt despedida, y antes lf*s dio gustoso su lioen* 
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«ia; laQ difíciles dé goliernar eran estas 'tropas, propen- 
das á Ja iudtfciplma ^ y Bedieotai^ á todas horas de pillee, 
V Después déla ton^ dé Nivelles se :eh(regarQD sin 
jresisiencia á Ua arqias eapafkilas varios pi|e)>k)s poQO coa- 
ifiiderables de la provincia de Haynaul; ma^^ la plaza 4c 
Phelipeville sufrió un sitio. Era. resta fortaleza de nuQva 
construcción^ y estaba situada en una llanura sin punto 
alguno que la dominase. Para eojQcluir .mas prpnto el 
sitio, acudió don Juan al recurso. de la mina^ y án es* 
perar que pasasen adelante los preparativos del ataque, 
se rindió Phelipeville con muy buenas, condiciones^ sin 
•que ü'e tocase á las haciendas , y mucho menos á las vi- 
das. Las tropas de la guarnición que. quisieron pasar al 
servicio de España j» recibieron tres mese;^ de paga., A los 
•otros se les dió.la libertad , con la condición de no tompr 
las armas contra el rey durante aquella guerra. 
. Progresaba como se vé la causa de.don Juan con la 
ocupación de tantos puntos , aunque de poca importan- 
cia los mas de ellos. Mas nada se opei¡at>a ^n grande. Si 
se destacaban del grueso del ejército varios trozos que 
se emplearon en sitios, no habia apariencias de otra 
nueva batalla , ni que don Juan penetrase de una vez en 
el Bravantc. Por mas que el espíritu de partido desfi- 
gure los hechos , á los resultados definitivos hay que 
acudir para penetrarse de su grave importancia. Ño se 
puede dar mucha á estas varias ventajas por fiarte de don 
Jnan^ cuando no se atrevia á caer sobre Bruselas, sobre 
todo^ hallándose esta capital abandonada por sus gober- 
nantes. Los miarnos enemigos zaherían á las tropas del 
.^rey, por dirigir ^s armas á pueblos de poca considera- 
ciouy á plazas de un orden (subalterno. 

Sin duda pensaba don Juan de Austría en empresas 
de mayor cuantía. Mas decaia visiblemente su salud ^ que 
no había ^ido buena desde su presentacioq^en los Paises- 
Bajos, Habiéndose agravado, su epff^imedaid* se vio al fin 
obUgado á retirarse á Narnur con^objeto de curarse ) mas 
por fortuna suy^ y la de las armas de^ rey^ tenii^ en el 
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principe de Pátfftá un* hombre de capfteidad y* esruerzo 
que pódia muy bien suplir sub veces. A éste dio ^ pues^ 
la comisión de ífpodenfrse de la provincia de limburgo/. 
que aunque pequeña en eitension , era importante por su 
localidad , hallándose en -la frontera de Alemania^ por 
donde recibían = refuerzos los estados. Se encargó Ale-?' 
jandro ^ gozoso de esta empresa , pues quería disipar elf 
ruido de que las- tropas españolas no se empleaban 'ma»' 
que en peqi**eñeces. Se encaminó^ pues, con sus* tropas^á: 
la ciudad de Limfourgo, capital de la provincia, plaza 
fuerte sobre una eminencia , y situada de manera que pe- 
dia recibir socorro sin impedírselo sus sitiadores. 3Iar^ 
chaba en la vanguardia de Alejandro el capitán Niño, 
con algunas compañías de arcabuceros , siguiéndole Ca- 
milo del Monte con caballería. Iba detrás la infantería, 
mandada por el príncipe en persona. Recorrió éste los^ 
alrededores de la plaza, y eligió una eminencia que la 
dominaba, para construir sus baterías. Entre ésta y lim*-. 
burgo mediaba un valle , donde mandó abrir trincheras; 
y como el terreno era en extremo pedregoso, suplió lo 
que no podia cavar la hazada, con faginas y cestones. An^ 
tes de pasar seriamente á las hostilidades, intimó Ale- 
jandro la rendición, prometiendo las condiciones mas 
favorables si le abrían sus puertas, volviendo á la obe-i 
diencia de s» soberano. No dieron los habitantes respues» 
ta formal, y después de una liora de deliberación, dije-^ 
roñal mensajero que volviese al dia' siguiente ,';que en- 
tonoes responderían de un modo' decisivo. Guando regresó 
él mensajero cumplido el plazo, pidieron de término otro 
día; mas indignado el general español de que tratasen de 
entretenerle , aguardando sin duda algún refuerzo, mandó 
disparar sn artillería y acercarse al mismo tiempo sus tro- 
pas á la plaza. Hicieron su efecto -los cañones de Fame- 
sío: cuando los habitantes vieron derribada una porción 
considerable de sbs muros , tuvieron miedo y trataron de 
rendirse»* Para aplacar mas él ánimo del sitiador, se pre- 
sentarotí en lo alto de las murallas las mujeres y los ni- 
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ños. Le» «lio farnesio solamente una borafmrü resotveiMy 
y antes de cumplirse el térisino ae abiJieroQ: l^s pu^rt^ 
de la plaza. No reeibieron los liabitAntes daoio algunp^ y^ 
se respetaron las haciendas lo misoto que, las vidas* La 
guarniekmven número de mil hombres ^ paaó al servicio; 
del rey de España ; mas el gobernador ^ que era alemán^ 
tomó pasaporte para su pais^ despechado por el poco va* 
lor desplegado por los soldados y losbabitantes. Se con-^; 
dujeron en efecto éstos blandamente, pues el a^lto ofr^T, 
oiaaán muchísimas. dificultades^ y la |4aza iiiniafoi?tifir 
caciones interiores con suficiente artillera y viveres::pai:9 
prolongar el sitio. Asi lo reconoció Alejandro I^ego que 
se vio dentro, doble motivo para que ae regocijase de tm 
triunfo que tan poco habia costado. 

Con la caida de Limburgo se atemorizaron las demás 
plazas de la provincia de este nombre. No sucedió Iqt 
mismo con Dalem, que dio apariencias de nb querer si|t. 
frir la suerte de las otras. Destacó Alejandro i Gamito dci 
Monte para que le pusiese aitio, dándole para ello algu-^ 
ñas compañías de infantería» pues la plaza pareeia:de;po- 
quisima importancia. Cedió pronto ésfta á las arfH^s.iB|spar 
ñolas; mas no el fuerte contigua áila plaza^^, que; eétab^ 
guarnecido por tropas holandesas, todas i devoción del 
príncipe de Orange. Después de una fuerte resistencia^ 
fué tomado por asalto, y esto produjo la matanza y el 
pillaje que van áempre en seguida de eatod lancea. 

Produjo sensación en Amberes la ocupación de* esta 
provincia de Limburgo. Mas el príncipe de Orange, atenr 
to siempre á las cosas de Holanda y demás provincias del 
Norte ^ donde tenia puestas sus miras ulteriores, resar- 
ció en parte estas perdidas con la toma de la plaza de 
Amsterdam, donde habia hecho anteriormente algunas 
tentativas sin provecho. Por esta vez la estrechó tan de 
cerca, que tuvo que rendirse con buenas condicioues, ha* 
hiendo sido respetadas las personas y las vidas. Uizo^el 
principe de Orange de Amsterdam, el principal asiento 
de su dominación y futuro poderlo^ guarneciéndola con 
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tropi^éoteramente suyas , é introducien4o en ella minis- 
tros protestantes cpie le aseguraron de las disposicbneg 
pneiéoas de sus vecinos. 

Se volvió á hablar nuevamente de convenios y de 
pacesé VolvieroB i Madrid mensajeros que «se habían 
mandado por una y otra parte y produciendo quejas y p¡^ 
diendo desagravios^ mas con el objeto principal de son- 
dear el ánimo del rey «le España. Parecia ^ según las re- 
laciones de estos ^ que Felipe se hallaba entonces en las 
disposiciones mas pacificas y que ienia 1» mejor voluntad 
de perdonar la disidencia de los estados ^ con tal que 
reconociesen de il^ao su autoridml y se adhiriesen con 
sinceridad á la religión católica; que retiraria del pais^ 
puesta que era objeto de sus repugnancias , á su hermano 
don Juan de Austria , dejándoles en su lugar al príncipe 
de Parma « ete.^ etc. Las cosas manifestaban el color mas 
apacible; pero por ninguna jde ambas partes había buen» 
fé ni deseo sincero de entrar en ajustes amistosos. Des- 
confiaba el rey de los estados > y por su carácter y expe- 
riencia no coQcebia el que pudiese ejercer jamás su auto- 
ridad en los Paises-Bajos sin el terror debido á la fuerta 
de las armas. Si sospechaba el rey de Espafia de los es* 
tados y no sospechaban éstos menos de las intencione» 
del monarca. Rabian sido ya demasiado grandes los agra- 
vios de una y otra parte f y se liallaban en demasiada 
contradicción los intereses , para que volviese á reinar 
entre eiloB una buena inteligencia. No queria convenb 
alguno el principe de Orange, resuelto ya á. ejercer el 
poder de soberano , puesto que tantos riesgos ¿ inconve- 
nientes tenia para él la condición de subdito. Que estos 
sentimientos pacíficos estaban asimismo lejos del coraxon 
de don Jinn de Austria, lo prueba muy bien su salida 
precipitada de Bnisefais y su ocupación del castillo de 
Namur^ sin haberse especifioado bien qué agravios habit 
recibido su autoridad por parte de loa^estidos, sin haberse 
alegado otra cosa que asechanzas contra ao ponen» por 
algunos iüdívidmB. Si pasamos* al mode db ^ m 
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efila parte de Alejandi-o^ le hallaremos conirhotnMíaáa 
mas belicosos que los de su tio y el húsebo fuin^pe de' 
Orange^ pero manifestados con mas franqueza > ceno un 
joven á quien adulaba la glerífr.de las ermas.' Cuando se 
le; instó á que influyese, en él -ádibia de don JfiaU'de 
Aiyistria para que admitiese Iasi;regitt6 propuestas por el; 
deOrange^ se negó á ello redondamente ^ diciendo! qué 
jamás aconsejaría semejante ajuste; y al eir que el reV' 
de España tenia intención de dejaile per gobernador, 
dedaró que no aceptaría jateas el gobierno de Flandes, 
sí. la concordia habia de ser oon las condiciones que se 
hablan concertado antes con don Jmm de Austria. Véase 
laque en carta particular decía á su padre Octavio: 
«Seria esto arrojarme en las manos de estos hombres, 
»como en prtsiiones , y obligarme á ima^ vida cautiva^ 
»o^08a y sin gloría, y por lómenos, para mi condición, 
«sumamente desgraciaba ; porque ya sie»^ en mi cierta 
» violencia natural que me arrastra á merecer la inmorta-: 
»lidad de la fama con la gloria de las armas 7 y confio en 
»el favor divino que este empleo be de labrar en mi algo 
«que exceda á la común esfera. Y digo esto con mas 
^libertad, porque» aun al mismo rey juzgo le conviniese 
»el atemperarse é la inclinación 'de. cada una de los suyos 
»en las ocupaciones que les encarga.» . . 

'íio necesita esta carta comeplarios. Ofrecian los dis* 
turbios de Fiandes un cebo á la ambición , nn teatro de 
hazañas y proezas militares, en que los unos labraban <su 
fortuna y otros alcanzaban la fama de grandes capitanee* 
La que deseaba cada uno de los dos partidos, era que 
recayese sobre et otro la. odiosidad de la agresión, y darse 
el aire de atacado y ofendido» 

Por aquel tiempa llegaron al campo de don Juan 
algunos personajes de España, entre ell6s Pedro de To- 
ledo , hijo de don García* virey de Sicilia; 4on Lope de 
Figueroa, maestre de campdde una de los tercios espa-r 
Aoíes, que traía consigo bfti guarniciones veteranas de 
Italia; don Alfonso dé Iieyitft,'Jiijade:doft Sioéha, virey 
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de Navarra, con una escogida compañía dé- nobles espa*^ 
ñolra, en qne era su hermano don Sancho de Ley va ter 
niente^ y aliérez don Diego Hurtado de Mendoza^ tío 
por parte de madre del mismo don Alfonso^ Había vuelta 
poco antes Gabriel Serveloni , muy querido de don Juan 
de Amtrói , famoso por su larga experiencia en el servi- 
cio, y no menos ejemplar en las artes de la disciplina^ 
capitaneando un tercio de dos mil italianos, levantado en 
el estado de Milán por disposición de don Juan de Aus^ 
tria. Pero lo que mas agradó al ejército, fué la vuelta 
del presidente Yiglio desde Espafla, trayendo consignados 
para el austríaco trescientos mil escudos de oro cada mes, 
para mantener treinta mil infantes y seis mil caballos, 
manifestando de parte del rey que era todo lo que podia 
y quería dar para aquella gnerra , sin que se pensase que 
enviaría mas sumas. Se mandó al principe de Parma que 
recibiese doce mil escudos de oro cada aíio por su sueldo, 
y dos mil para su comitiva y soldados de su escolta. 
Confirmó el rey en el puesto de ^neral de caballeria á 
Antonio de Gonzaga , con sueldo ae quinientos escudos 
de oro cada mes. Señaló á Cristóbal de Mondragon y i 
Francisco Verdugo , maestres de campo españoles, ocho- 
cientos escudos al primero, quinientos al segundo, y 
trescientos á Antonio Olivera, comisario general de la 
caballeria. Envió de donativo al conde Carlos de Mans- 
feld , diez y seis mil escudos de oro , é hizo algunos otros 
presentes á los capitanes que mas se hablan distíngiiido. 
Entramos en estos pormenores para hacer ver las cuan-' 
tiosas sumas, á lo menos para aquel tiempo , que gastaba 
el rey de España en la guerra de los Paises-^Bajos. Y no 
' hay qne olvidar que otras mas considerables expendía á 
la sazón en Francia, donde era el alma, cómo hemo» 
hecho ya ver y diremos en seguida , de una facción con- 
siderable y poderosa que servia á sus designios; 

Supo por aquel mismo tiempo don Joan de Anatria, 
que se estaban haciendo en Italia nuevas levas ^para loa 
Faises-Bajos, y que halúan sido nombrados •-*» pl'iro- 
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beriiador de Milán para niaestres de campo de ésta géñié^ 
yir^^nsoj coade de Somaya, mihtiés; Vicente Garrasa^ 
prior de Huagría^ napolitano; Pirro Malvezi^ bolones^ 
y Esléban Mutim ^ romano; todos igualmente ilístingiii- 
dos por su nncim¡etito> como por su pericia en el arle de 
la guerra. Ofeiidió tnucho á don Juan de Austria que los 
ministros del rey se metiesen á elegir los cabos de su 
ejército 5 por lo que escribió á España que para nadar 
necesitaba las (ropas de Italia j pues y*a tenia designados 
jefes antiguos y experinienlados para que trajesen de 
Alemania algimos regimientos^ parte de los cuales habían 
ya llegado; y que no bastando ta suma recibida para man- 
tener las tropas que se le i[>an atiegaudo^ mal poebia 
hacerlo con \m que se a]istal)an en Italia, 

Se deshicieron tn efecto, dichas levas; mas nada 
sobraba para atentar al campo real y reforzarle su- 
Ocien temen te contra los prepai^tivoí^ que hacian mm 
contrarios* Por todas p^irtes llegaban noticias que se 
habia fonnado mi ejército en Alemania por disposición 
de los estados, y que habieutlo pasado el Musa, se habia 
acuartelado cerca de Nimega : que el duque de Anjoii 
estat>a cu marcha para Mons con sus tropas francesas^ 
y que habia tomado ya el camino de Niniega Juan 
Casimiro con las suyas, que eran numerosas. Trató el 
austriaeo de sahrles al encuentro antes que se reuniesen 
todos ^ para poderbis balir mas lácílmente; mas por los 
descuidos y dilaciones, muchas veces ne<!esanas, se veri- 
ficó esta unión del ejercito iU los es lados con las tropas 
auxiliares en Mahnas, prinieio que don Juau puiUese re- 
coger las tropas de las guarincíones y pasar revista al todo 
de su ejército. Trató sin embargo de buscar el ejército ' 
contrario, y para esto llamó á consejo de guerra á los 
principales capitanes. Causó admiración el rjiie inostrárt* 
dose casi todos ellos iucltnados *¿l proyecto de don Jiiau^ 
difiriese <le ojiluion el de Parma^ tan conocido por la im- 
petuosidad natural que le arrastraba ñ los peligros. Mani- 
festó por lo tniimo Alejandro lusinotivos en que se funda- 



ekmiüLoxLVU 565 

haAudictáméQ tan inesperado 9 y enn^ quQ.el enemigo^ 
podetrosQ por su numero , por e( silío y la comodidad d<, 
Yíu^ir socorro, seguro en sus euarleles, suficientenienM, 
atriocherado , y puesto é cubierto por las selvas veeinat: 
en que se apoyaba ^ era dueño de aceptar ó rehusar liatao 
lia: que en este últíaoo caso no tendrían ellos ningubi 
modo de sacarle á la pelea, y que seria por lo misma 
imUil hacer ostentación áA ejército después de liaber Hel- 
gado con tanta molestia, dejando las pluas^con tan poca 
guarnición , expuestas á la. invaaíoo de los franceses : que 
si el no. aceptar la batalla se podia considerar como una 
confesión tácita de su inferioridad, se podia tambifui 

Sresentar bajo el aspecto contrarío , el desaire de los qtM 
abian salido á buscarlos y se habían vuelto sin lo(pni 
su objeto: que en caso de no aceptar la batalla, raolesh 
tarian i bs tropas reales en su retirada; y eil el saür al 
campo ^ todas las prc^bilídades estaban de la parte de 
los enemigos: qué si éstos lleval>an lo peor, aúu leaque* 
daban mas tropas auaUiares para res»cir la pécdida^'M 
lugar de que hallándose en el camino todas laa (uerMí 
áá rey, quedaria destinado el ejército á padecer uAli 
derrota; y que si éstas perdian la batalla, aun siewdi) 
éste= i^encido , quedaria tan debilitado que apenaa. podría 
haeer frente i los franceses cuando se le presentasen, h 
Parecia especioso y fundado este dictamen de Al^ 
jandro; mas i excepción de Serveloni, no fué aprobado 
por ninguno. Consideraba el maestre de campo gene^ 
ral conde de Mansfeld ^ que serk sumamente, decorosa 
á las armas del rey atacar á los rebeldes en sus propias 
madrigueras, añadiendo otros capitanes lo útil que sería 
aprovechar el entusiasmo «u qiie se hallaban entonces 
las tropas reales , y cuyo ardor se redoblaría al ver qae 
se tomaba la ofensiva. También contaban con las desava^ 
nencias de algunos cabos principales del ejército centrar 
rio y y recordaban que se nabia ganado en parte la batalla 
de GemUours, pe»- semillas de ducordia que en su campo 
germbaban. 
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^Adouttdfl'Mta regolueloQ, eretitkiréii'á todéapiUíttés 
de óibaHeria Miicid Págani y Amador de la Abad{a> para 
qM fuefiéD A reconoéer los cuarteles enemigos y stlio mas 
á profpósilo para la baUílla. Yoivieroii (Kciendo que haMan 
sefitadoaiia'Teale» no lejos de Malinas ;> qae eístaban eu- 
lltorlóa por la espalda con la aldea de Rimtaant, con sel- 
faa y bosques por entrambos iancos:^-y con «na trinchera 
de frente que tocaba á Iob dos! lados; ^ delante de la 
Itindi^ra se bailaba un camppespaétoso de batalla .^ pero 
que para atacar la aldea «O' habia mas oamino que mvo 
estrecho cerca del bosque de ^ia mano derecha, y solo 
eapaz dé seis i siete hombres de frente. Con estas noti- 
M^ se movió el austríaco, habiendo mandado antes algún 
aafcierzo á las plazas fronterizas de Francia. A los dos 
éiÉÉ 8é presentó en la^Uanura queeslaba en fi^te de h 
irineheráí de^ los enemi^; y al fin de Uamarlos^éla pelea, 
dbpúsoipara ello- U batalla, dispontendo siis tropas>:q«e 
se'Ooffi^nian de doce mH infantes y cin0o mil caballos. 
Pidi6'Í don Juan ei principe AlejÁRidro que se le periift** 
tiera ir delante de los* maestres de campo , en la primara 
ftia del eteoadron de los españoles, á qifienesi tocaba dar 
pMcipiO'á la batalla; dando á entender que si hábia 
iebme jado antes no moveré, como tocaba á^ «nprn^ 
dente capitán , quería dar ahora ejemplo de valor comb 
un soldado. Se resistió don Juan á complacerle ^ hacién- 
dole ter el mucho riesgo que correría ; mas hubo de con- 
descender^ pareeiéndole por otra parte que ganaría mucha 
venia a un escuadvon en que fuese su persona. 

Bstaba en tren de pelea el ejército eápüñol; mas se 
ftfizo sondo él enemigo 9I obstinado llamamiento que por 
«rea horas le hicieron las. cajas, los clarines y trompetas 
dei los 'nuestros. Empeñado éún Juan en sacnrle al cam- 
po, mandó é Alfonso de Leyva, que «e hallaba entonces 
al frente de lin escuadrón ligero y que se dirigiese con 
«u gente á la entrada del bosque con objeta» de atraer á 
loa enemigos V mas sin interhavse mucbe ni empeñar ba- 
talla > mandando al mismo tiempo al marqués dM Monte 
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con' tres compañiaB > pan que le cubriese las espaldas. 
Envió asimismo el general enemigo al coronel inglés Nor- 
ria al encuentro de Leyva, nn mas objeto que el de 
escaramucear, ordenándole no se alejasen de los reales. 
Desempefiaron los dos capitanes mutuamente su comisión; 
mas percibiendo el conde de Egmontqueel inglés per- 
dis mucha gente , marchó en su auxilio, lo que hizo avan- 
zarse por su lado al marqués del Alonte que se hallaba i 
retaguardia de Alfonso Leyva. Otros dos refuerzos re- 
cibieron estas tropas de vanguardia: por parte del ejér- 
cito de los estados, el coronel inglés Roberto Stuart, y 
por la del ejército real Fernando de Toledo» con el 
escuadrón de caballería que mandaba. Juzgando el aus^ 
triaco que todo el ejército enemigo saldria de sus reales, 
y que se empezada el combate que tanto deseaba, se aopr- 
có mas hacia ellos para recibirlos con mayor ventaja. En- 
tonces el principe de Parma se apeó del caballo > y cogien- 
do una pica se colocó, según lo habia solicitado, entre 
los alféreces de primera fila, debiendo pelear asi como 
simple soldado delante de los maestres oe campo. 

Mas el enemigo no hizo movimiento alguno fuera de 
sus reales. La vanguardia de los españoles, alentada en 
el calor de la refriega con el terreno que ganaba , cre- 
yendo que seria seguida del grueso del ejército, continuó 
su marcha , llegando hasta los mismos reales enemigos. 
JSo aguardaron éstos el dioque, y se retiraron sobre la 
aldea que estaba á sus espaldas. Tampoco se lucieron fir- 
mes en esta posición , y después de incendiar algunas de 
las casas, emprendieron «u retirada^ pero sin desordenar- 
se. Continuó el alcance la vanguardia del ejército espa- 
ñol, y cuando se creian ya seguros da la victoria, perci- 
bieron , aunque ya muy larde > que los verdaderos reales 
enemigos no eran los que acababan de twnr^ sino los 
que vieron á su frente en un campo cerct> 4Pí Malinas, 
defendidos. por la derecha al abrigo del río de ftler^ ] 
la izquierda por una selva ó bosque inaccesible. Yp 
bia concebido sospechas el principe áa^ft 
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irada de \m enemigos era fingida, con objeto de alf^r 
í los nueslros á terreno mas desventajoso» puesto que en 
los primeros reales no habían hecbo defensa mis cañones 
como que no tenían en ellos ninguna batería. Asi to him 
presente á don Juan de Austria » quien concibió la mU- 
me idea, lamentándose aunque tnrde de su fatal error, 
en esperar en aquel sitio la batalla. Mientras tanto la 
vanguardia española, separada del cuerpo del ejército, 
se vio en k tnas dura siluaciout teniendo qtie coud>attr 
fiola en un campo raso delante de Im reales enetnígüs, 
que le hacían grandes estragos con »!i artÜIería, Comba- 
tierofij sin embargo, con el mayor denuedo sin querer 
volver pié atrás, enviando mensajefós á Aon Juan de 
Austria para que sin pérdida de tiempo les enviase aígun 
socorro. Dudó don Juan si aecedet in á sus ruegos, lemicn 
do enflaquecer mucho el grueso de ^u ejército: mas tuvu *] 
que ceder a lo duro de las circunstancias, por salvar de 
una cierta ruina á lírs que, sí habiaii nhrado con impru- 
dencia , peleaban al menos con un arrojo y valentía, qwe 
lavaban su gran falta. Marcho Ab/jandro en bu socorro, 
seguido de Gonzaga con au caballeria , mandando é ésle 
que entretuviese al enemigo, auiilíand<» la retirada de la 
infantería, á la qtie indicó ciertos senderos estrechos y 
quebrados que^ ocupados una ve'^, la ponían al alirígo de 
¡ser ya perseguida. Cumplió Gonzaga la órflcíi con erac 
litud ; la infantería española pudo, tñ aimgo de este re- 
fuerzo» batirse en retirada y dejar el campo llano, to- 
mando los senderos indicados. También efectuó la ffuya 
(lon^aga, después de ver en salvo los infantes; y aruií|Uí* 
se podia temer que el enemigo signiese á los qne abando- 
naban el campo de batalla, ceFsó con este movimiento la 
refriega, recogiéndoñe la vanguardia española al grueso 
del ejército, que también emprendió la retíraita. 

Tal fué el reí^iiltado del piicuentro qiie lauto deseaba 
don Juan de Austria. iXo se concibe cómo dejó de se- 
guir el movimiento de su vanguardia i ciiafido se apoileró 
ésta del campamento enemigo, y puesto que se le relTUSa- 
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bá la battHa delante de km reales fingidoa, no fué á km- 
tñík al frente de los verdaderoa. Tjil vez eataría el sé-- 
gando campo mejor fortiicado «pie el priaiero^ 6 dema- 
siado avanzada ya la honi para empeñar seriamente una 
refriega. Tampoco aparece claro cómo los enHnigos no 
siguieron el alcance sobre los que se retiraban , j no en 
grande orden como poede suponerse. Mas volvemos á 
indkar que se debe desconBar mucho de estas relaciones 
de batallas^ que cada uno describe sobre informes donde 
domina tantas veces el error ^ y muchas veces f4 espirita 
de pasión ó de partido. En rigor mnguno de los dos ejér- 
citos se pudo considerar como vencedor en este encuen- 
tro: no el enemigo» que permaneció en sus reales, ni mó* 
cho menos el austriaoo^ que se retiró sin haber salido con 
su intento. Fué c^si igual la pérdida por entrambas par- 
teS) siendo algo mayor el número dé moertos y prisione- 
ros de ios españoles. De que combatieron estos con mucho 
arrojó 9 depone su mismo avance hasta los reales , y el 
haber continuado peleando sin volver pié atrás ^ separa- 
dos del grueso del ejército, y puestos á las baterías ene- 
migas. 8e citan entre los nombres que mas- se dístiguie^ 
ron, el del capitán Perrotto, Annibal, Goozagí, Fhiminio 
IKeliino y Juan Manrique , Lepido de Remanís y Lauren- 
cio Tuchi, Nicolás Cesis, que alternativamente desem- 
peñaron las funciones de capitanes y soldados. 

Dio parte don Juan de esta acdou, en que no le cupo 
tanta gloria como en la anterior de Gemblours^ pero 
donde lucieron igualmente la pericia y el valor del prín- 
cipe Alejandro , tanto por haber disuadido el movimien- 
to emprendido por el general español , como por su pron- 
titud en reparar las faltas cometidas. 

Se aumentó con la refriega que acabamos de des- 
cribir, la fuerza morri de .Joa «atados. Grecia el número 
de sus partidarios , y cada ^mm i^^roaaban mas sus 
fuerzas. Disminuia en la mtsma-i rdeH el poder de 
don Juan, y á tal pun*'^ ñas plazas que 

estaban á ai» 49V08ÍB • 4e ttmaM- 
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nmr wmo por nrfoair bii ejéititarlúa0 íettmri;i|e,.élte» 
J«|gtropi^iI«ie>la8 gpriieioi«it,i Escribió en ette<cm0«í^ 
j||i«y de fi«pÉta^ «pidifedcrfe tropas y dioei^y. mas: <ear 
ffwoiá el moiiarea que nopociia enviarle qiunoni cttroy 
y que IffittAfte de ajuMar las paoe^ del mejor modo qpe pHr 
diese. Los estados, qae también: deseaban «venenóme se 
,«pix>yegbaron del buen viento jOiueTentonces le&.soplaha* 
;JK^gieron de don Juta tres eondieióne^l; primera ^tí» ee 
^Moeervaae por su gobernador el archiduque rsf^nda 
if|tte entrasen en el arregb M duque de Anjpu y el prin- 
c^^e: Juan Gasimin) : tercera qu^ don Juan de Austria les 
volviese la provincia de Umburgo, recientemente conr- 
quietada. . i; . 

> Amarga fué para don Juan esta jeiigencia de los es- 
tados^ pues envolvía la separación de su persona^ Con- 
sultó em este conflicto con el príncipe Alejandro, y este 
Jbombre> á quien hemos visto últimamente tan belicosa, 
ioon tanUí repugnancia á recibir la ley de los estados, 
aconsejó á don Juan que cediese á la necesidad sin obs- 
tinarse eu luchar con obstáculos insuperables. Le hizo 
jrer 9I aumento que recibíanlos reciiiso» délos eoemigos, 
fUlienbM los -suyos' iban disminuyendo síb. esperanzas de 
reparar^ las faltas, pues ya no nodia contar con recibir 
mas fuerzas , ni con robustecer la fidelidad de los qjue le 
iban abandonando poco á poco. Hicieron fuerza á don 
J^uau de Austria estas razones, mas no le decidieron á 
.entrar en un convenio que tanto ofendía á su amor pnH- 
pio. Trató, pues, de reforzarse en cuanto sus medios al- 
oaozasen , contando mucho con que el espíritu de discor* 
dia se apoderase al fin del campo enemigo ,1 compuesto 
de elementos tan heterogéneos. Otra vez escribió al rey 
de España en petición de fuerzas y dinero, quejándose 
égrianiedte del abandono en que se le tenia, que en lu- 
gkt de enviarle los recursos de que necesitaba se le pa- 
gaba con buenas palabras, como si tuviera la habilidad 
de convertirlas en dinero; que en España no haeian roas 
que;. dir aliento lá los rebeldes, cuyas proposiciones de 
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paz y de óbedieiicía no eran masiqiie fingidas^ hallando* 
se resueltos en secreto á sacudir para siempre la autori-' 
dad del rey católico ^ eto. 

No desconfió clon Juan de hacerse al fin con medios 
de continuar |la : guerra. Para llevar adelante su deter^ 
minacion ^ encmó á $er?eloni la construcción de nn 
nuevo fuerte^ noTéjos de Namur^ bien auxiliado por la 
naturaleza , y que le sirviese de depósito de víveres y de- 
mas materiales de guerra, y al mismo tiempo de base de 
sus operaciones. Se aplicó á la obra Serveloni con toda 
actividad ; mas antes de estar perfectamente concluida^ 
cayó enfermo de mucha gravedad^ y á poco tiempo se 
vio en el mismo estado don Juan de Austria^ cuya salud 
acabó de destruirse , cuando mas ocupado estaba en sus 
proyectos militares. 

Se hizo trasladar don Juan de Austria al fuerte^ i 
pesar del estado imperfecto en que se hallaba. Allí cayó 
en cama 9 donde duró poco tiempo su existencia. Agra^ 
vándose mas y mas su enfermedad, entregó en 21 de 
setiembre de 1578 el mando al principe deParma, nom- 
brándole gobernador de Flandes y capitán general de las 
tropas, mientras confirmaba la providencia ó determi- 
naba otra cosa el rey de España. Dudó Alejandro si 
aceptaría un cargo tan espinoso en aquellas circunstan*^ 
cias y exponiéndose además á la nota de ambicioso , y so- 
bre todo, al desaire que le podía dar el rey, revistiendo 
i otro de este cargo. Mas según se explicó en sus cartas 
á su padre el duque Octavio, se decidió por fin á to- 
mar tan grave peso sobre sus hombros, por sola la con- 
sideración del estado lastimoso en que las cosas del rey 
se hallaban á la sazón en Flandes , pareciéndole que 
seria cobardía y hasta traición á los intereses del mo- 
narca no admitir un puesto que no le ofrecia mas que 
disgustos y peligros. /-^i... • » ^ / 

Ya no daba esperanzas de vida don Jqan á^ 
A muy pocos dias de haber entregado el 
Farnesio, recibió los sacramentos .| 
Tomo II. 
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tal nombre merecia el -aposento que le dispuaieron ^n el 
fuerte. A poco tiempo después le sobrevipo un terrible' 
y furioso delirio, en que no hablaba mas que de campaT^^; 
mñuioñfdt guerra 9 de batallas, de asaltos, indicio elarb 
de b que p^^tba en suidma, euando bajo el peso de si| 
enfermedad quedó postrado» A este estado de delirio si*. 
gdió un desmayo de«(ue fio» vDlW6, habiendo espirado ie|! 
^& del mismo mes dé setiembre^ i los. 55^ años no cufO^' 
piídos de su edad* 

i Fué la muerte de don Juan út Austria un aconlecir 
miento de suma importancia en Europa, tanto poc el 
eargo que desempeñaba, como por lo famoso y e^lare-. 
¿ido de su nombre. De las particulares de su nacimien^, 
educación y reconocimiento por Felipe II, hemos ya ha- 
blado en su debido tiempo. (1) 
i: No puede menos de elogiarse la conducta que tuvo 
él rey de España con don Juan, y lo dispuesto que es* 
tUTo siempre á colocarle en puestos , donde lucieron $u 
capacidad y servicios distinguidos. Adoptó el pensamiento 
de Garlos Y, de que siguiese don Juan la carrera de 
la Iglesia; mas buho de ceder á la fuerte inclinación que 
mostraba su hermano á la de las armas. Comenzó bri*- 
Ikntemente esta carrera, como hemos visto, sujetando 
los moriscos de Granada, y poniendo término á una 
guerra tan desoladora. Se vio en un teatro mas brillante, 
mandando en jefe el armamento de la liga contra el 
turco , y puso un sello á su gran nombre militar con la 
gloriosa victoria de Lepante. En su campaña sucesiva 
no fué tan afortunado ni podia menos de descender, cuan- 
do tanto habia subido; pues. en la historia de los hom- 
bres eminentes hay siempre uq punto culminante que tiene 
que escederá los otros en altura. Es cierto que el rey que- 
dó descontento de la conducta de don Juan en Túnez, 
y que agravaron este disgusto y afectaron su suspicacia, 
los rumores que llegaron á sus oidos de que don Juan 

(1) Capítulo XXIV. 
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intentaba hacerse rey con dicho título. Fué sin embargo 
bien recibido á su regreso en la corte del monarca ; mas 
Felipe II no accedió á las pretensioiies de dotí Juan ^ dé 
obtener los honores y consideración de infante ó príncipe 
de España. Remiso anduvo en nombrarle gobernador üq 
Flandes, cuando la opinión le designaba p^ra eatepuesi^ 
á la muerte de don Luis de liequesens , y es muy pror 
bable que en el ánimo del monarca se renovasen las sos^ 
pechas de que don Juan trataba de hacerse indépen-^ 
diente. Le mandó á Flaqdes sin ejército ; aprobó sin di- 
ficultad los artículos de la confederación dé l^ liga de 
Gante, por los que debian salir del pais las tropas es- 
pañolas*. Es posible que obrase asi por dejar mas aislado 
á don Juan ; pero mas probable que fuese por contení'^ 
porizar entonces con la voluntad de los estados. En 
cuanto á la conducta de don Juan en Flandes no fué 
muy digna de elogio , por el carácter de duplicidad con 
que á los hombres imparciaics se presenta. A poco tiem- 
po de firmar la liga de Gante, se puso en hostilidad coii los 
estados, encastillándose en Namnr, y llamando eñ sd 
auxilio á las tropas que acababan de salir de Flandes. 
Si le dieron motivo ó no los estados para semejante agre- 
sión , parece problemático para los hombres de buena fé. 
Mas todo se explica con la suposición de que por nin- 
guna de las dos partes habia sinceridad ñi deseo de con- 
cordia. La campaña de don Juan en los PaisesBajos no 
puede compararse en brillo con las anteriores , pudiendo 
decirse' que con motivo de su enfermedad ó por otras 
causas , se vio un poco eclipsado su hombre por el del 
príncipe Alejandro. Causa estrañeza que habiéndose que- 
jado don Juan de las levas que se hacian en Italia de 
tropas del pais graduándolas de inútiles^ insistiese después 
tanto con el rey para que se le enviasen nuevas ineM^. 
Mas todo se explica con el aspecto vario qoij i 

aquella guerra ^ y con las animosidades i nm 
de ambición j el deseo de ganar. fav 
origen. En cuanto al rey^ crecUáfáU 
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cbas contra don Juan, después de su presentación en los 
PaiseS'Bajps , dando pronto oido á los rumores de que 
su hermano trataba en secreto de casarse con la reina 
Isabel de Inglaterra^ siendo uno de los capítulos la liber- 
tad de conciencia á los habitantes de los Paises-Bajos. 
1á muerte del secretario Juan de Escobedó , de que 
hablaremos en su lugar, confirma estas sospechas, ó 
por mejor decir, él enojo del rey con tal motiTO. Causó 
uña graye pesadumbre á don Juan la muerte de su secre- 
tario, y algunos la designan como la causa principal de 
su muerte tan temprana. 

Qiié en virtud de la muerte de Escobedó se haya lle- 
gado á suponer que en el fallecimiento del principé inter- 
vino la agencia dé un veneno, nó puede parecer extraño, 
supuesta la gran facilidad de atribuir á causas de esta es- 
pecie la niuerte de los príncipes; mas son especies que 
solo como rumores pueden tener lugar en una historia. 

Fué muy sentida la muerte de don Juan en el ejér- 
cito, donde era muy querido, tanto por los jefes como 
por las. tropas. Todos los historiadores convienen en de- 
cir que era afable, generoso, muy gentil y apuesto en su 
persona , espléndido en todas las ceremonias de aparato, 
tan humano con los amigos como valiente y esforzado en 
los campos de batalla. Se suscitaron disputas en el cam- 

Eo entre los españoles, los Oaniencos y los alemanes, so- 
re quiénes habian de llevar el féretro cuando se trató de 
sus exequias. Pretendiaa la preferencia los alemanes por 
ser don Juan nacido en su pais; los españoles porque 
era subdito del rey de España, y los flamencos por el 
sitio de su fallecimiento. Mas decidió la contienda el prín- 
cipe Alejandro, disponiendo que fuese sacado el cuerpo 
de la tienda por la gente de su casa y familia, y que le 
entregasen á los maestres de campo de la tropa cuyos 
cuarteles estuviesen mas cerca de su tienda, y que asi 
fue^ pasando de unos á otros ^ según las distáucids, al 
alojamiento. De esta manera fué conducido con toda so- 
lemnidad y pompa el cadáver i vestido de sus armas, con 
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corona en la cabeza, hasta Namur^ marchando en escaa-r 
drones la caballería y la infanteria* Iba el féretro en hom? 
bros de los maestres de campo y capitanes de la nacioa, 
cu^as tropas le seguían según el orden con que se iban 
relevando durante el camino, como ya hemos dicho« Lle^ 
vahan los cordones el conde de Mansfeld, maestre d» 
campo general, Octavio Gonzaga, general de la calMH 
Hería, Pedro de Toledo, marqués de Yillafranca, y Juan 
Croy, conde, de Reulx. Cerraba la marcha el príncipe 
Farnesío, rodeado de los jefes y oficiales mas dÍ9tingui- 
dos del ejército* Asi llegó la pompa fúnebre hasta 1« 
ciudad ya dicha, donde fué el cadáver recibido por los 
magistrados y llevado á la iglesia principal, en la que se 
celebraron los funerales con la solemnidad que á tan alto 
personaje sedebia. 

Para concluir con todo lo concerniente á don Juan 
de Austria , diremos que pidió antes de morir al rey tres 
gracias : primera que mirase por la persona de un herr. 
mano suyo, hijo de Bárbara Blomberg; prueba de que 
nunca había llegado á sus oídos de que no era esta su 
madre verdadera: segunda de que favoreciese á las per*^ 
sonas de su servidumbre : tercera de que fuesen deposi- 
tados sus restos junto los de su padre Carlos Y. Causó 
estrañeza que entre estas peticiones no hubiese ninguna 
relativa á dos hijas naturales suyas, llaniadas Ana y Jun- 
na, habidas una en Nápoics de una dama ide Sorrento, y 
otra en Madrid de Juana de Mendoza. Tal vez no quiso 
disgustar al rey con esta declaración, ó quizás lo habia 
hecho antes de caer enfermo. Murióla una de prelada de 
las monjas benitas de Burgos: se casó la otra con el prfai- 
cipe de Botero en el reino de Sicilia. 

Accedió el rey á la petición relativa á la traslación 
de su cadáver. Mas para evitar los inconvenientes y los 
gastos de su conducción de un modo público , luego que 
se redujo el cuerpo á esqueleto, ae separaron los huesos 
por sus coyunturas y se les colocó aét }ff^A^ 

arca ó de maleta, y de ea^ m^áfi ivadil- 
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níebte á España, donde pof medio de alambres se vól^ 
vieron á juntar tos trozoá separados. l>espoes se rellenó 
íé lana y se te revifetié con Un traje fíiagnifico y el bas- 
tón en la hianOj'póniéndoIe de cuerpo presente á los ojos 
de & corte y dei^úblico, que tributó iiomenaje de respe- 
tó y de dolor i "los wstos del capitán esclarecido. En está 
díaíj(K)áicioú y 'éón toda solemnidad y pompa > fué deposi-^ 
ttfdb eti el p^titéóri destinado en el monasterio d^ Eseo* 
fíni á los infantes y demás indi?iduos de h casa real, que 
no #btinireyeíf,tri reidas que han dadósuceáon á la coro- 
m. IBti áqnet^itfb permanecen sus reatos en el dia. 
' ©tídó el rey de España sí confirmaría ó no el nombra- 
náénVá qdedon Juan de Austria hizo aliík)rir de Alejan- 
AMdePatmiiipafa gobernador de los Pasáés^Bajod. Hubo 
muchas dificultades ^ y no faltaron inlri^s para que re<^ 
ybse el nonrf)rataie«to en otro; más el rey, sin tener en 
cuenta los niotivos qtfe le iAegaban para alejar al princi- 
pe cíe Flandesvié revistió al fin con el cárgo^de supremo 
gobernante: elección ^ue 5 como veremoe después, foé 
la más feliz y acertada de cuantas «e halHáb hecho hasta 
eiifbiices para aquel gobif^nb. 

ÁsniíiiNi Interiores «le Éspafiá.-- Muerte de la reina dofia 
/ IftalMde Viilcaii^^PaM^ el rey á ^ñrtmm wknpeUé ceM doda 
,. Au de Aiwtfjla.— Venid» de la nneTa reina á Kspa&a.-. 
"Oiges del rey & Córdoba y MeTllla.— UneVté del Carde- 
rnai RapfnOiM^^lVacImfento del pyrincipe don ^ernlMido — 
. ¡}id. de don fpárlos%-»Id. de don Olc«o Felix.«-Miierte de la 
' prlneésü db&a Juana^-Prog^resos de la obra del ftiieorial.— 
aPWriMaeimí delareblvo de «lnuuieaii.-*Pnblleaeion déla 
Biblia Regria en Flandes,— Muerte del Arr^obispo don Bar- 
tolomé de Carransá.^BntrevIsta del rey en ISnadalnpe 
t ea» el de Portni^aU ¡don Sebf^tlani— IVaelnUento 4^1 prín- 
el|^ don Felipe* 

flN ^ mptrarca qiüe dá e4 tituío i est« obra no hubiese 
iiiié'tgiui^^ páginas llénariá en 
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la historia 9 que se alimenta por la mayor parte de guer- 
ras^ de revoluciones 9 de trastornos^ de cuantas vicisitu^ 
des se presentan con el carácter de violentas en la vida 
humana. Mientras eran en efecto teatro de convulsiones 
y revueltas^ Francia ^ los Paises-Bajos, Inglaterra y Es- 
cocia ; mientras tantas batallas se daban casi á un mismo 
tiempo, yá en tierra ya en el seno de los mares ^ go- 
zaba España de una tranquilidad no interrumpida-^ sin 
que se pudiese decir que la debiese al despliegue de la 
fuerza armada ^ ni i ninguno de otros medios de coac- 
ción con que á falta de los morales se asegura el orden 
público y la obediencia de los pueblos. Se hablan sofocan- 
do en los campos de Yillalar los últimos alientos de li- 
bertad ¿ independencia con que las comunidades de Caa- 
tilla manifestaron al principio repugnancia declarada > y 
en seguida oposición abierta á las arbitrariedades del mo- 
narca. Amoldados poco i poco los hombres á la sumisión 
y á la obediencia 9 entusiasmados tal vez con la grandeza 
y poderío de sus reyes ^ veian en el trono una emanación 
de la suprema voluntad de Dios, y en el gobierno abso- 
luto la mas legitima de las autoridades. Teman, pues, 
las instituciones un apoyo natural en la opinión, en los 
principio» de los pueblos por ella gobernados , y no se 
podia considerar como yugo lo que no estaba en pugna 
con ninguna voluntad , lo que en nada chocaba con nin- 
guna inteligencia. No podemos menos de suponer que 
tendría excepciones esta regla general ; mas eran tan po- 
cas, que apenas pueden entrar en cuenta cuando se exa^ 
mina la situación política de una nación como la España. 
Respetaban, pues, los españoles el trono de su rey, y 

Eara considerarle como un delegado, como un órgano de 
^ios, no necesitaban ninguna clase de violencia. La mis- 
ma deferencia mostraban á las autoridades subalternas 
que de la primera emaqabiQ ; y si de la parte civil jp^ssí-- 
mos á la relipflMiysftt ' iqas ciega la sumisión, 

ÍDrque em mas ümÜ q de los sentimientos. 

odas !•• ii> ' ^ asociaciones 
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que tenían por objeto fomentar el culto , todos lo8 con- 
ventos establecidos para hacer mas abundante el pasto de 
los fieles, eran objeto de respeto y de veneración para 
ios españoles de todas clases con muy pocas excepcíonea. 
Si algunos se permitían sátiras y censuras sobre el par- 
ticular^ recaían á todo mas sobre ^i^unos individuos^ 
nunca sobre los establecimientos en general > pues los 
censores serian tenidos por reos de blasfemia. Hasta el 
mismo tribunal de la fé^ cuyo nombre horroriza hoya 
los hombres de alguna ilustración, era entonces ^ al mis- 
mo tiempo que objeto de un gran temor , venerado como 
un santo establecimiento por los que de sentimientos re- 
ligiosos se preciaban* No habia á la sazón en España los 
que se llama escépticos , ni mucho menos incrédulos ó 
ateos. Los dos principios favoritos de Felipe 11^ unidad 
de gobierno y unidad de culto ^ eran los dos principales 
artículos de la fé política y religiosa de los españoles. Es- 
taba el país cerrado á las nuevas sectas religiosas^ objeto 
de tanto horror para los pueblos como para el rey> y 
aunque no habían dejado de penetrar por algunas partes 
la heregia ^ era demasiado el celo y vigilancia de los ar- 
gos de la inquisición 9 para que el inclinado á las nuevas 
doctrinas no las sepultase en su pecho, sin atreverse á 
que fuesen objetos de la observación agena. Los descula 
dados en esta parte pagaban muy cara su imprudencia, 
sin ser objetos de la compasión de nadie, pues á los ac- 
tos de fé donde se espiaban estas aberraciones religiosas^ 
acudía el pueblo, acudían todas las clases del estado, 
desde la mas baja á la mas alta , como á un espectáculo 
de edificación que redundaba en pro y en gloria de la 
religión católica. De estos sentímientos participaba, como 
hemos indicado, todo el mundo* Ninguno de los prínci* 

fios ó sentímientos que agitaban i tantos pueblos de la 
Europa, podía tener lugar ni ejercer acción alguna en 
nuestra España. Era pues su tranquilidad por lo gene- 
ral olura de las ideas y de las creencias^ sin que se pue- 
da negar en ciertos casos la influencia de las coaccicáieÉ. 
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Un pueblo que vive de esta suerte suministra pocos 
objetos de curiosidad^ y no está calculado para ocupar eñ 
gran manera la musa de la historia. Asi hemos consa'- 
grado pocas páginas á lo que pasaba en España, al pasQ 
que nos hemos estendido mas tratándose de algunas es- 
tranjeras. Para no dejar incompleto el cuadro que nos 
hemos trazado, volveremos los ojos á nuestra pro{Hi 
casa^ y bosquejaremos compendiosamente alguno» hechos 
que tienen relación principal con la persona del monarcal 
Dejamos la narración dé los asuntos domésticos de 
España en la muerte del principe don Garlos, acaecida 
en 24 de julio de 1568. Se verificó pocos meses después 
la de la reina doña Isabel de Yalois, á la flor de sus años^ 
pues no habia cumplido aún los veinte y tres. No, es 
estraño que los que atribuyeron el primero de estok 
acontecimientos á celos del rey por las relaciones amoró^ 
sas de don Carlos con la reina, viesen en el segundo el 
golpe de la misma mano. A esto dio también lugar h 
extraña enfermedad de la princesa , ocurrida en el quinto 
mes de su tercer embarazo , pues según relaciones, pa* 
decia desfallecimientos y desmayos, pesadez, y al fin imt 
hinchazón en todo el cuerpo que la postró en cama. Se 
le dedaró una calentura maligna , que pareció mortal á 
sus facultativos. £1 1.^ de octubre recibió los sacramen^ 
tos: agravándose la enfermedad, pidió el 5 que la vis- 
tiesen el hábito de San Francisca, y al fin del mismo día 
espiró rodeada de su confesor, del cardenal Rspinosa f 
otros prelados que la auxiliaban en sus úHiinos rkh 
menlos. 

Dos dias antes de morir le hizo una visita el rey, v la 
moribunda le manifestó su pesar de no dejarle un hijo 
varón, cuya vista le mitigaria el dolor de su fallecimien-^ 
to; que era mucha su aflicción de dejar sus hijas htt6[(¡l> 
ñas en tan corta edad, mas que la consolaba la idei i 
que suplirla su falta un padre tierno y cariñoso. Le reoo 
mendó al mismo tiempo hiciese mercedes á w» ''^' ' 
extranjeros, y que conservase siemfNre baaM 
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eon su madre y hermano , como el mejor medio de de- 
fender la £é católtca ; que por lo defmas tenia gran con- 
fianza en los méritos de la pasión de Cristo > para ir donde 
fuiiese rugar por la larffa vida^ estado y contenten 
miema ds S. M. {!). 

La contestó el rey en térmmos generales ^ que aún 
esperaba que Dios la volviese á su estado desdud; mas 
ea el caso de no ser asi, «tioipliria con sus deseos por 
los muchos respetos á <pie la estaba obligado, y q^ des- 
cansase «oleramefeite^en su boena volmitad, cfoe le hidu- 
euia á mirar con ojos de gratitud todo cnanto fuese^^on- 
«eraiente á su memoria. 

. Amortajada con el faátnto de San FraocÍBeo, fué 
sepultada la rana el dia sitíente en el convento de hs 
Deseakas Reales de Madrid^ de que acababa de ser fon- 
dadora la princesa doña Juana , y á este aeto asistieroa 
los prelados y magnates de la corte, con todos los prin«- 
eipate^ oficiales de su casa y servidumbre, siendo testigos 
de la depositacion del cadáver el obispo de Cuenca , que 
eelebró la misa, el cardenal Espnosa, el nuncio de So 
Siaiittdad, el embajador de Francia, el de Portngal, el 
duque de Medina de Rioseco, el marqués de Af uilar, 
el conde de Alba da Aliste, el de Chinchón, don Fa^ 
drique Enriques de Rivera, presidente de órdenes, ma* 
yofdomo del rey, Luis Quijada, presidente de Indias, 
don Antonio de la Cueva y don Juan de Yeiasco, ma*- 
yordomos de la reina. Poco después se le hicieron las 
ejsequias eos toda solemnidad ^ tanto en la corte como en 
toda España. 

- f Fué celebrada. b reina doña Isabel de Yalois, llamada 
de la Paz,. por su grande hermosura y las gracias que 
adornaban toda m persona. Sos supuestos amores con 
el principe don Carlos, y las soi^e^as á que dio lugar 
til muerte tan temprami , contribuyeron á hacer de ella 
un personaje de novelas y de dramas.» Mas estos campos 

V'^^l^i VaMMMt'de GjArcra/lilwoVffiVcafAiila Vlf; 



CAMtírLO ^LTIf . - ' 579 

de ficciofi están vedados á la historia , coya divisa es la 
verdad desnuda , no admitiendo nuneá como tal lo que 
ptiede, á todo mas, tener visos de probable. Dejó doña 
Isabel dos hijas vía una llamada dofila Clara Edgeniá, 
nacida en 1564^ y la otra doña Catalina Eugenia , qué 
vino ál mundo en octubre de 1567. 

Viudo el rey de Bspaña por teíceb veü', lio tardó 
muchd en pensar en cuartas nupcias , siendo de notar 
que aán no habia dado fin el año de 1568 cuando se le 
propudo el casamiento con doña Ana de Austria/bija éú 
emperador MaximtUano y de María ^ hernUada del liio' 
barca. Estaba la princesa prometida al tiey de Francia, 
Carlos IX, y una hermana suya que tenia el nombre 
de Isabel 9 al rey don Sebastián de Portugal. Con h 
muerte de la reina de España , cambió la empei^atriz de 
re^iicionj y concibió vivos deseos de que la princesli 
dciüa Afiase casase con su tio. Escribió con este objeto 
á Madrid á la princesa doña Juana y á otros persona jed> 
áf fin de kpie hablasen sobre «1 asunto al rey, puczl se 
quería que éste diese los primeros pasos. Estaba cpúlt^ 
este proyecto , el del casamiento de don Felipe con Mat- 
garíta de Yalois, hermana menor de la difunta. Ofrecía 
este enlace la ventaja de asegurarse mas y mas la amis- 
tad del rey de Francia , al que se suponia vacilante y 
hasta resueltd á déclaraf la guerra al rey de España. Mas 
á favor del matrímimio con doña Ana^ mediaba la razón 
poderosa de hacerse cóñ la aü^l^a del emperador, quien 
se coníprometeria á impedir -que de Alemania se enviasen 
socorros en auxilio de los rebeldes de los Paisés-Bajos. 

Por aquel mismo año de 1566 se presentaron en 
Madrid dos grandes personajes extratijeros ; uno el ar- 
chiduque Carlos , hermano del emperador , portador del 
manifiesto ó sea advertencias que hacia el jefe del impe- 
rio al rey de España sobre su política én los Paises-Ba- 
jo9^ y de que hicimos ya mención «i^étf táiai^p^niiíiipon- 
diente. Fué el segundo el eardemal da f^ Aik 
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al mismo tiempo á tratar del nuevo enlace de Felipe H 
CQn Margarita de Yalois, hermana menor de la difuntaé 
Fueron recibidas estas, dos personas con el agasajo y dis^ 
tinción que requería su alta clase; y aunque al rey no le 
{lié agradable el mensaje del emperador , se mat^ifestó 
sumamente afable y complaciente con su prioio. Bl pro-r 
yecto del duque de Lorena le agradaba mucho por miras 
de política. Pero debieron de hacerle mas fuerza los de- 
seos é insinuaciones de k emperatriz sobre el matrimo-> 
tiio de dona Ana ^ y se decidió al fin i pedirla poresposa, 
habiéndose determinado al mismo tiempo que su hermana 
Isabel 9 destinada al rey de Portugal^ se desosase con el 
rey de Francia ^ y que se casase em el monarca portu^ 
gués la princesa Margarita. 

A la princesa doña Ana se habia dirigido ya el prin? 
cipe don Carlos solicitándola por esposa cuando se hkUa- 
ban en mas vigor sus desavenencias con su padre , ha-» 
hiendo sido este paso un motivo mas de resentimiento 
contra el hijo. Cra^ pues, destino de Felipe II ,ser en 
cierto modo su rival , y todo por una combinación singo- 
lar de circunstancias que no sq podian prever por nin- 
Huna de ambas partes. 

Se negó al principio el Papa Pió Y á conceder su 
dispensa para este matrimonio , pues el rey era tío de su 
futura esposa. Mas al fin hubo de ceder en obsequio de 
los grandes servicios que iba el rey á hacer á la Cristian;? 
dad, tomando una parte tan activa en la liga contra el 
turco. En enero de 1570 se ajustaron en Madrid los con- 
tratos matrimoniales, hallándose presentes, entre otros 
personajes. Fray Bernardo de Fresneda, obispo de 
Cuenca , confesor del rey; Ruy Gómez de Silva , prin- 
cipe de Evoli; el duque de Feria, todos del Consejo de 
Estado , y el doctor Martin Yelasco d^ Yelasco , del de 
la Cámara de Castilla. Representaba al emperador Adán 
de Dyech-Tristayn , y al rey don Felipe eí cardenal don 
Diego de Espinosa , presidente del Consejo de Castilla* 
Se e9tipitl(6 4at0 IfoÁwwti^pmoi^ ^ casamifiiV» dd 
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rey de España con su sobrina doña Ana^ hija del empe- 
rador de Alemania. Se le asignaron por dote cien mil es"* 
cudos de oro de á cuarenta placas , moneda de Flandesy 
pagados en Amberes ó Medina del Campo , cuyo valor 
se debia asegurar sobre ^villas y lugares ^ sus rentas y 
jurisdicción. En caso de morir sin hijos ^ dispondría del 
tercio de esta suma , y ademas el rey le debia dar cin- 
cuenta mil escudos en joyas para que los legase á quién 
quisiese. Le consignaría ademas renta estable para él 
sustento de su casa^ con el número y clase de criado^ 
que señalase el rey conforme á su grandeza. En caso dé 
que la reina le sobreviviese ,» se le deberían dar ^ no pa<* 
sando á segundas nupcias , cuarenta mil ducados anualeír^ 
con lo demás de su dote y arras ^ y ademas las villas don- 
de residiese^ con iurísdiccion y provisión de los oficios 
de ellas en naturales de estos reinos^ y en caso de salir 
de España pudiese llevar sus criados ^ equipaje y mué* 
bles. Debia renunciar la reina ante notario y la herencia 
y cuanto por derecho de su padre y madre le pertene- 
ciese. Debia ser conducida con la decencia y decoro 
correspondientes á su clase ^ hasta Genova , i expensas 
de su padre ^ reservando el resto del viaje á la elección 
del emperador y el rey de España. Ajustados que fueron 
los contratos , se desposó á nombre y con poder del rey, 
don Luis Figueroa con la infanta doña Ana , y desde el 
momento se trató de conducir la reina para España. No 
tuvo efecto la primara intención del rey de que se diri- 
giese á Italia y en seguida á París , para hacer después 
su entrada en España por Roncesvalles, que era el mismo 
camino tomado anteriormente por la difunta reina. No 
fiándose entonces mucho el rey de las intenciones de 
la corte de Francia , resolvió que la nueva reina se diri- 
giese á los Paises-Bajos, tomando después el camino por 
mar con dirección á España. Asi se hizo en efecto ^ y la 
nueva reina se presentó en Flandes con una brillante y 
numerosa comitiva. El duque de Alba , deseoso de dejar 
el gobierno de los Paises-Bajos , solicitó acompañarla 
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tumbre/pasó al Alcázar, seguido da U misma co- 
QÚliva. 

Pocos días se detuvo el rey en Sevilla , á pesar de 
lo que 1^ agradaba la ciudad, la hermosura del paia y lo 
puro y beoigua :4e su cielo. Recibió alii todo género de 
agasajos 9 que tao geniales son á sqs morajdores, y ei 
aj^ftamiento le ádebintá por via de empr^títo seiscien* 
toa oiil escudos para gastos de su matrimonip. Igualmente 
complacido quedó de las ciudades de Ubeda y de Jaen> 
donde también se detuvo é su regreso. 
H\ Se embarcó la reina dofia Ana en los Países-Bajos^ 
por setiembre de 1570, y desepibarcó en Santander á 
principios del siguiente mes de octubre. La estaban aguar- 
dando allí don Gaspar de Zúniga , arzobispo de Sevilla, 
y don Francisco de Zúñigu^ hermano suyo, duque die 
Bejar. Envió el rey á felicitarla al conde de I#erma , y 
en.eompaflia de estos personajes y don Fernando de To- 
ledo # que la venia acompasando desde los Paises-Bajos, 
)¿ko su entrada pública y triunfal en Burgos, donde fué 
obsequiada con grandes festejos iior sus autoridades y ve* 
cinoB. Fué recibida en Santo-Venia por sus hermanos 
100 archiduques Rodulfo, Ernesto, Alberto y Wenceslao, 
y/eon ellos llegó á Segó via, donde la aguardaba el rey 
coo su hermana doña Juana. Hizo su entrada debajo de 
lialio, con el mayor aparato, solemnidad y pompa, pre- 
parados de antemano por la ciudad^. pues alli era donde 
jK. debían celebrar las bodas. El IS de noviembre reci- 
bieron la bendición nupcial de mano del arzobispo de 
«Toledo , siendo el rey entonces de cuarenta y tres afios y 
medio de edad , y la nueva reina de veinte y uno. Fueron 
Mdrinos el archiduque Rodulfo y la princesa doña Juana. 
Tres dias después se velaron los reyes en la catedral , ce- 
.lfd)rando misa de pontifical el cardenal de Espinosa. Para 
fiar una idea de la solemnidad con que se celebró este en- 
lace , indicaremos que asistieron á la misa de velacjon el 
arzobispo de Sevilla, el arzobispo de Rosano, nuncio de 
Su Santidad^ el obispo de Segovia y el arzobispo de 
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Armagh en Irlanda; don Iñigo Fernandez de Yelasco, 
condestable de Castilla ; don Luis Enriques de Cabrera, 
Éltnirante de id.; su hijo don Loig, conde de Melgar; 
llbn Iñigo Lo|>éz de Mendoza^ dü(}ue del Infáitado; don 
Framcis<^ Lope¿ Pacheco de Cabrera , marque duque de 
Escalona; iltHi Lope de Figuero'a, duqde de Feria; sn 
hijo don Lorenzo, mafqnés de Villalba ; don Pedro Gi- 
h^n, duque de Osuna; don Manrique de Lara^ duque 
dé Nájera; Rtiy Gómez de Silva, príncipe de EVoli y 
duque de Pastrana; don Antonio de Toledo, prior de 
teon ; don Femando de Toledo, prior de Castilla ; don 
Luis Manriquez, marqués de Aguílar, eazador mayor; 
don Francisco de Sandoval, marqués de Denia; don 
Francisco Rniz de Castro, marqtiés de Sarria, mayor- 
domo mayor de la princesa doña Juan^í; don Pedro de 
Zuñiga y Avellaneda, conde de Miranda ; don Iñigo Lo* 
pez de Mendoíza, márqnés de Mondejar; don Diego Ló- 
pez de Guzman, conde de Alba de Aliste; Yespasiano 
Gonzagá, principe de SáVionella; don Pedro Fernandez 
de Cabrera, conde de Chinchón; don Enrique de Guz- 
man^ conde de Olivares, su contador mayor y presidente 
del tribunal de cuentas; don Lorenzo de Mendoza, conde 
de la Coruña; don Pedro de Castro, conde de Andrade; 
don Francisco délos Cobos, conde de Rida; don Anto- 
nio de Zúñiga, marqués de Ayamonte; don Gerónimo 
de Benyvides, marqués de Fromesta; don Rodrigo Ponce 
de León, marqués de Zahara; don Juan de Saavedra, 
¿onde de Castellar; don Francisco de Rojas, marqués de 
Poza; don Luis Sarmiento, conde de Salinas; don 
^Francisco de Rojas , conde de Lerma ; don Francisco de 
Zúñiga , conde de Valalcasar ; don Fernando de Silva, 
conJe de Cifuentes, alférez mayor de Castilla; don Pe- 
dro López de Ayala, conde de Fuen^alida ; don Juan de 
Mendoza, conde de Or^az ; dorí Gabriel de la Cueva y 
de Velasen , conde de Ciruela ; el conde Ferrante Gon- 
zaga, marqués de Castellón, italiano; el de la misma 
Mcion , conde Alfonso de la Sumaria; el conde Buisi- 



guerra de Arcos ^ y el conde Ludovico de Arcos ^ ambos 
alemanes, y el conde de Tribulcio. 
' £1 26 de noviembre hizo la reina su entrada pública 
eu Madrid, cuyo corregidor, á la cabeza del ayuntamien- 
to, salió á recibirla á las puertas, y le hizo una arenga 
de bien venida, al fin la cual le besaron la mano to* . 
dos los municipales. Lo mismo hizo el cardenal Espinosa, 
con el Consejo real y alcaldes de corte y los demás tri- 
bunales , habiendo comenzado por el de la Contaduría 
mayor de cuentas. Estaba la reina acompañada de todos 
los grandes títulos y principales caballeros de la corte ^ y 
¿on toda este aparato pasó debajo de arcos triunfales por 
las calles de Madrid hasta el alcázar, seguida de la m-^ 
mensa muchedumbre que la victoreaba» 

El 4 de diciembre de 1571 , dio á luz h reina un 
niño, que fué bautizado con el nombre de Fernando en, 
la iglesia de San Gil, el 16 del mismo. Fueron padrinos 
el principe Wenceslao y la princesa doña Juana. Prece- 
dian el acompañamiento los maceros y mayordomos de 
la reina y de la princesa , y cuatro reyes de armas. Se- 
guian el duque de Gandía y el prior don Antonio de To«* 
ledo , el conde de Alba de Aliste , el marqués de Aguilar 
y el de Mondejar. Llevaba el duque del Infantado el ca- 
pillo, el conde de Bena vente la vela, el duque de Osuna 
el mazapán, el de Nájera el salero, el de Sesa un agua- 
manil y toalla, el de Medina de Rioseco una palangana 
y otra toalla , y el de Bejar el niño envuelto en mantilla 
de terciopelo verde. A su derecha iba el nuncio de Su • 
Santidad > á la izquierda el embajador del emperador, y 
delante los de Francia, Portugal y Yenecia. Seguía des- 
pués la princesa doña Juana con el padrino á su izquier- 
da , con el marqués de Andrade , mayordomo mayor de 
la reina, y el conde de Lemos que lo era suyo. Cerchan 
el acompañamiento las señoras de la corte , las damas 
de la reina y de la princesa, sin galanes (1). Aguarda^ti^ 



(i) Espresion de Cabrera en su vida de Felipe II. 
Tomo n. 35 
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ban á ta puerta Jel templo el cardenal Espinosa cod cua- 
tro ohispos vestidos de pontifical, y detrás los Consejos 
por orden de 3U presidencia- Se colocó la pila bautismal 
en medio de k capilla mayor ^ debajo de un doseL Con- 
cluida la ceremonia volvió la comitiva á palacio, y la 
reina reciliió el parabieo de los embajadores y demai 
personajes de la corle. 

Al año siguiente de 1572^ fué jurado este príncipe 
por heredero de los reinos con toda pompa y solemni- 
dad^ en cuyos pormenores no entramos por ser una 
mera repetición de lo que llevamos dicho. Fué lo único 
notable en es le acto, tiim el príncipe estuvo dormido du- 
ran le la ceremonia ? y que solo despertó cuanílo el órgano 
preludió el Tñ~Demn* Tuvieron algunos esta ciiisunstan- 
cia á ujal agüero , y en efecto tardó poco en morir este 
principe^ que no llef;ó á dos años de edad. 

Eu agosto de 1573 nació eü Madrid el hijo segimdo 
dei nuevo malrimonio del rey^ y fué bautizado con el 
nombre de Carlos, siendo padiinos el archiduque Alberto 
y la priucesa doRa Juana* 

Murió esle principe cu Madrid en 1575, año en que 
la reina dio á luz el hijo lercero» quien recibió el nombre 
de Diego Féliic, sirmdo padrinos el arcliiduque Alberto y 
la infanta doña Clara tngenia. 

Fué un aconleciíoiento de alguna novedad en el afío 
1572 la muerte del cardenal don Diego de Espinosa, in- 
quisidor general , presidente del Consejo de Castilla, 
atribuida ú palabras desabridas que le dijo el rey, des- 
pacliando cotí él sobre asuntos de los Taises-Bajo^. Era 
un hombre que gozaba gran poder y privanza, con repu- 
tación de mucha prudencia Jnstruccion y grandes dotes de 
gobiej^io. Es probable que la suma autoridad á que había 
llegaoo, causaron descontento en el ánimo del rey, ar- 
repentido de Sar tantos negocios i su cargo; y esto apa- 
reció con toda claridad, porque deliberándose sobre la 
elecciou de sucesor, y encareciéndose mucho las premias 
que debian adornar á quien iba á ejercer tan grandes 



^^ 
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cargos ; respondió el rey que no serían tan grandes como 
los que acababa de desempeñar el cardenal^ pues se ha- 
llaba resuelto á dirigir algunos de estos negocios por si 
mismo; palabras que descubren el carácter de un rey 
tan suspicaz ^ desconfiado y hasta celoso del poder y au- 
toridad con que revestía á sus mas fieles servidores. Re- 
cayó la elección en don Pedro Covarrubias, varón distin- 
guido por su gran piedad y la instrucción que hizo céle- 
bre su nombre. No gozó éste de la autoridad del carde* 
nal; ni aun la ambicionaba ^ pues con gran repugnancia 
suya abandonó la diócesis , y sobre todo la vasta biblioteca 
de su propiedad; donde pasaba tantas horas de su vida. 
En el año de 1575 ocurrió la muerte de la princesa 
doña Juana ; hallándose ésta en San Lorenzo ^ y fué en- 
terrada con gran pompa en el convento de las Descalsas 
Reales de Madrid , de que era fundadora. Ocupa está se* 
ñora un lugar muy distínguido en la historia de estos rei-' 
nos. Se celebró mucho en su tiempo su hermosura ^ y 
no con menos encomio en sagacidad é ingenio. Ta 
la hemos visto gobernadora de estos reinos, de ca- 
yo cargo la revistió su hermano don Felipe cuando pasó 
á Inglaterra á celebrar su matrimonio con la reina María. 
Cuando éste ascendió al trono , la conHrmó en su poder, 
en prueba de la satisfacción que le causaba su conducta. 
Obró en efecto la princesa con circunspección y cordura 
en el ejercicio de tan grande autoridad, conformándose 
en todo con las instrucciones que la dio su hermano por 
escrito, y que tapíibien dejamos mencionadas. Al regreso 
de don Felipe á España permaneció en su corte , donde 
fué tratada con toda distinción, como se merecia por sus 
prendas enminentes. La consideraba mucho el rey, y 
sintió muchísimo su muerte. En el invierno dd mismo 
año pasó al Escorial á celebrar la Octava de Navidad, 
como lo tenia de costumbre. Ci ecia aquella suntuosa fá- 
brica en razón de la actividad y celo, que en su construc- 
ción el monarca desplegaba. Ya tenía habitaciones para 
los jnonjes de la comunidad, para el mismo rey cuando 
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iba á visitarla ^ y los oficios se celebraban en la • iglesia 
que aun hoy se llama vieja , no estando todavía aca- 
bado el magnifico templo con que fué sustituida. La 
grandeza de las artes , lo rico y precioso de los vasos y 
ornamentos ^ todo se derramaba con profusión sobre 
aquella obra , que después de los negocios del gobierno, 
era la cosa principal que absorvia la atención del rey 
de. España. Allí estaban sus distracciones y sus pasa- 
tiempos. Los. historiadores españoles se hacen , lo que 
se dice , lenguas de su gran piedad , de la devoción con 
que asistía á los oficios divinos , del respeto y venera- 
ción que á los monjes profesaba , del entusiasmo con 
que celebraba la construcción de un nuevo adorno , la 
erección de una nueva capilla, la colocación de una nue- 
V2( reliquia , de la humildad y devoción con que el dia de 
Pascua de 1572 besó en compañía de los archiduques la 
mano del sacerdote que decia la misa nueva, y hasta de 
las advertencias que hacia en el coro sobre faltas que en 
el canto cometían algunos religiosos. Todo es muy po- 
sible y muy probable. De estos sentimientos dá testi- 
monios la misma construcción del monasterio , donde 
tantos tesoros fueron consumidos, á cuya construcción 
contribuian las provincias de España, muchas extranje- 
ras, y hasta las de América con sus piedras, sus már- 
moles, sus maderas y otras producciones necesarias á la 
obra; donde el pintor, el arquitecto, el estatuario, el 
iluminador, derramaban todos los productos del genio 
cada uno en sus distíntos ramos. £1 mismo celo mostra- 
do en ios adelantos de la obra, en adornarla con cuantas 
riquezas y lujo podían convenir á un edificio de esta 
clase, lo manifestó el rey en recojer por todas partes 
cuantas reliquias pudo, para formar la vasta colección 
que aun hoy dia se conserva. Por todos los países del 
orbe cristíano se dispersaron sus gentes en busca de estos 
restos, encangándoles muy partícularmente se hiciesen 
con documentos que atestiguasen su autenticidad, y no 
fueron escasas las sumas empleadas por el rey en este 
acopio. Para dar al edificio la importancia de táñeos- 
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tosa construcción^ mandó que se considerase como el 
sepulcro de los reyes de España , comenzando por traélr 
á él ios restos de su padre 9 sacados del monasterio de 
San Yuste , y los de su madre , que hizo venir de la ca- 
tedral de Granada , donde estaban- sepultados. 

Aunque reservamos en esta obra un lugar para d 
análisis de las ciencias y literatura de España en aquella 
época , mencionaremor aquí dos hechos por la influencia 
directa que en ellos tuvo el rey como emanados de su 
orden. Fué el primero la formación de un archivo ea 
Simancas, donde se recojiesen todos los papeles perte-^ 
necientes á estos reinos. Estaban algunos reunidos enl 
esta antigua fortaleza antes que el rey tomase esta dispo- 
sición, mas se hallaban confundidos sin orden, sin mé- 
todo , sin catálogo , y colocados además en parajes hú- 
medos, donde se iban destruyendo poco á poco. Por otra 
parle , no era éste el solo depósito donde se encontrabaó 
manuscritos del Estado. Dio el rey comisión i Diego de 
Ayala para que examinase los papeles, los distribuyese 
por clases y por fechas , y los colocase en el sitio 
mas conveniente para su custodia y conservación , y le 
confirió el título de archivero con v,\ sueldo de cien mil 
maravedís salario, conservando además treinta y cinco mil 
que ya tenia sobre un asiento de conlino en la casa de 
Castilla. Le señaló además un oficial que le sirviese de 
ayudante. Desempeño Ayala el cometido del monarca 
á toda su satisfacción ; examinó y colocó por clases los 
papeles que se hallaban en los desvanes de aquella for- 
taleza ; recojió los infinitos que estaban esparcidos en 
varias ciudades de Castilla, y con todos ellos formó el 
archivo de Simancas, que se conserva hoy dia enrique- 
cido, como puede suponerse, con los papeles que debie- 
ron de producirse en poco menos de tres siglos. Mas es 
idea se debe á Felipe II, quien además ordenó la con 
truccion de nuevas salas y cajones lujosos para contef 
los papeles > y en cuya obra llegó á entender t 
Juan de Herrera por mandado del monarca* 
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En el segundo hecho que vamos á exponer , brilló 
igutilmente su eelo ^ y aun mas su real munificencia. Ha- 
bía enriquecido el famoso cardenal Cisneros al orbe lite- 
rario con la publicación de la Biblia Poliglota, trabajada 
en su famosa universidad de Alcalá , y que por esta cir- 
cunstancia tomo el nombre de Biblia Complutense. Es- 
caseaban ya los ejemplares de una obra tan magnífica^ y 
con este motivo propuso Plan tino ^ impresor famoso 
en Flandes^ al rey la reimpresión de la Biblia Com- 
plutense ^ ofeciéndole emplear en ella caracteres mas 
limpios y mucho mas hermosos , según la muestra que 
de ellos remitia. Acedió el rey á la proposición , y para 
inspeccionar el trabajo, puso los ojos en Benito Arias 
Montano^ uno de sus cgpellanes, hombre muy instruido^ 
muy versado en letras humanas y sagradas, y que según 
sus biógrafos , entre antiguas y modernas, poseia trece 
lenguas. Tuvo Arias Montano conferencias sobre el par- 
ticular con los hombres mas eminentes de la universi- 
dad de Alcalá, y después de haber oido su dictamen y 
anotado sus indicaciones, partió para los Paises-Pajos 
con cartas de recomendación del rey para §u gobernador 
general, que lo era á la sazón el duque de Alba. Fué 
Montano muy bien recibido de este personaje , quien 
se valió de sus consejos para la espurgacion de algunos 
libros, y la prohibición de otros en que se ocupaba en- 
tonces, queriendo coronar de este modo sus victorias so- 
bre los herejes de los Paises-Bajos. Por su orden se 
reunió una junta de los teólogos que pasaban por mas 
sabios y mas versados en la Sagrada Escritura , para que 
asociados á Montano , procediesen de consuno á llevar 
adelante la empresa importante que se le habia confiado. 
Comparando entre si los diversos ejemplares , que tanto 
de España como de otros puntos de Europa se habian 
reunido , corrigiendo algunos pasajes que estaban oscu- 
ros, y haciendo expurgaciones de algunos errores que se 
hablan introducido, se reprodujo con el auxilio del arte 
de Plantino la obra admirable de Alcalá , no solo con 
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mejores y mas limpios caracteres, sido corregida, aug- 
mentada con alteraciones en el orden de los libros, y 
notablemente enriquecida. Se imprimió la Biblia en ocho 
tomos. Contienen los cuatro primeros los libros del vieía 
Testamento en la lengna* -original hebrea con la versión 
Yulgata Latina , y la griega de los setenta int^preires 
con SiU versión Latina. Y como en la Biblia Complutense 
no se habia impreso la paráfrasis Caldea mas que en lois 
cinco libros de la ley, se acordó sé prosiguiese este' tra- 
bajo en todos los demás del viejo Testamentos Contiene 
el quinto tomo el nuevo Testamento en griego con la 
versión vulgata^ y en siriaco con la traducción latina, 
cuyo último trabajo no se habia hecho en la Biblia Com- 
plutense. Los tres últimos tomos recibieron el nombre 
de Apáralo. Contiene el primero todo el viejo Testamen- 
to en hebreo con la interpretación latina interlineal de 
Santes Pagnino^ doctísimo dominicano, aun mas reducida 
al rigor de la letra hebrea en muchas partes por el mismo 
doctor Arias Montano, y también el nuevo Testamento 
en griego con versión interlineal , palabra por palabra^ 
obra del mismo. Contiene el segundo tomo del Aparato 
gjramáticas y vocabularios de las lenguas hebrea, caldea, 
siriaca y griega. Contiene el tercero varios tratados para 
la inteligencia de las escrituras por el mismo doctor, quien 
eaeste ramo era emminentisimo. Se entra en estos pornich 
ñores para hacer ver , que la Biblia Regia fué la producción 
inas perfecta de su ckse, no solo por la grandeza del asuntOi 
sino por la estension que habia sabido dársele, añadiéndose 
á esto en la parte material, la hermosura del papel, \q 
acabado de los caracteres y otros ornamentos de lujo que 
hicieron de esta obra el primer monumento de la excelen- 
cia de las prensas de Plantino. No se perdonó por orden 
del rey gasto alguno para que saliese la Biblia digna de 
BU nombre. Con la misma liberalidad recompensó las ta^ 
reas del doctor Arias Montano , quien aumentó notable-^ 
mente con ellas la gran celebridad de que ya gozaba en- 
tODoes. Se envió la Biblia á todos loa príncipes y repú* 
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blicas católicas, quilines la aprobaroo y aplaudieron* Fué 
tanto del agrado del PonlíGce^ que envió su hendieion 
apostólica á cuantos con sus luces ^ industria ú obra de 
manos contribuyeron á su publicación i y recibió con 
suma afabilidad y muestras de benevolencia al mismo 
Arias Montano, quien en nombre del rey le presentó un 
ejemplar impreso en vitela j pronunciándole una oración 
latina en el acto de entregarla* 

Los archiduques Rodolfo y Ernesto volvieron á Ale- 
mania en el arto 1571 , habiéndose embarcado en Barce- 
lona con don Juan de Atjstriaj cuando pasó éste á tomar 
el mando de la escuadra de la liga contra el turco. Tres 
anos después ascendió el primero de estos principéis al tro- 
no imperial, por la muerte de su pa(lre Maximiliano II, 
príncipe dotado de buenas cualidades y de cierta tole- 
rancia religiosa que le hacia mirar con aversión los pro- 
cederes de su primo en los l'aisrs-Bajos- El nuevo em- 
perador no alcanzó tan buena fama como el padre* 
aunque no carecía de instrucción y de inteligencia, y so- 
bre todo, en artes de meeániea, manifestó poca disposi- 
ción y menos cajkicidad eu materias de gobierno. 

Por los anos de 1376 falleció en Roma el famoso 
Fray don Bartoloiné Carranza, arzobispo de Tolmlo*, preso 
en España por orden de la inquisición en 1 557. Habrá 
sido este prelado ^ como ya hemos dicho, muy favori- 
to de Carlos V y de su hijo- quien le llevó consigo i 
Inglaterra, donde trabajó mucho en el asimto del res- 
tablecimiento del catoljcismo en aquel país y en la 
persecución de los herejes. Fueron recompensados sus 
servicios con su promoción al ajzobíspado de Toledo^ va- 
cante por la muerte del cardenal Silicio, Mas no le valió 
todo el favor de que gozaba contra los tiros de sus ene- 
migos, quienes le denunciaron i la iní|ms¡cion, en virtud 
de cuyas providencias fué arrestado. Es innecesario 
entraren los pormenores de un proceso que fué muy ruido* 
so^y onos de Jos mas célebres en los anales del Santo Ofi- 
cio consignados- Después de varias actuaciones en España^ 
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y donde nada fué probado coptra el arzobispo ^sb evocó 
su causa é Roma; por un breve de Pió V expedido en 
setiembre de 1566, el arzobispo fué trasladado por aquel 
mismo tiempo á dicha capital, donde se siguieron con 
lentitud los trámites de su proceso , sm que se sacase 
nada en limpio contra varias obras del prelado , dond^ 
algunos quisieron hallar proposiciones heréticas ó que 
sabian á heregia. Era Carranza un eclesiástico de es- 
celentes costumbres » de un vasto saber para aquel tiem^ 
po, y de una suavidad de carácter que le concillaban el 
amory el respeto hasta* de sus mismos enemigos. Mien- 
tras permaneció preso en España, fué tratado con todo 
el decoro correspondiente á su alta clase. En Roma fué 
respetado, y recibió todas las atenciones que el Pontífice 
podia tener con un hombre que se hallaba en su catego- 
ría. Por último se pronunció la sentencia, reducida á que 
adjurase diez y seis proposiciones, que ni habia pronun- 
ciado Carranza , ni aparecían claramente en sus escritos, 
mas que se deducían solamente de algunos pasajes arbi- 
trariamente interpretados. Sin embargo, se sometió Car- 
ranza , y en su virtud fué absuelto. Mas cuatro días des- 
pués falleció el prelado, dejando fama de un eclesiástico 
ejjsmplar, y muy poco merecedor de la prisión en que 
permeneció los diez y ocho últimos años de su vida. 

Tuvo lugar en este mismo año, 1 576, un viaje que hizo 
el rey á Guadalupe, con motivo de tfener allí una entre- 
vista con su sobrino el rey don Sebastian de Portugal, 
ocupado entonces con el proyecto de expecicion al África. 
Pero de ésto hablaremos con mas estension al dar cuenta 
de aquella campaña. 

En 1578 dio la reina á luz el hijo cuarto y último^ 
llamado Felipe, el tercero de este nombre que figura en 
el catálogo de nuestros reyes. 

A los referidos se reducen los principales hechos pú- 
blicos(l) dealguna importancia, ocurridos durante losdie^ 

(1) Los relativos á las Cortes y lodos los ramos de administración 
interior tendrán lugar en los apéndices ó artículos suplementarios 
con que se dará término á la obra. 
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añosa que dice relación este capitulo. Uno tuvo lugar ea 
el curso de 1578 ^ mas digno de llamar la ateneioa que 
ninguno de los otros, á saber^ la muerte de Juan' Esco- 
bedo» secretario de don Juan de Austria ^ ejecutada por 
orden del rey mismo. Mas como este acontecimiento fué 
principio de un drama^ que no llegó á su desenlace basta 
después de muchos años y le reservaremos para otro ca* 
pitulo, en que todos los hechos se encadenen. Por ahora 
volveremos á salir de España, pasando á Francia, donde 
con el advenimiento de un nuevo rey, estaban en fer- 
mentación nuevos elementos de discordia y de desorden. 
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